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    A la siempre envolvente obra literaria de Dashiell Hammett tenemos vertido al español, regalo de placer y alegría para fieles lectores, aquellos que pueden ser considerados sus relatos cortos presentados bajo el implacable título de Antología, estallido de calidad y suma de valores, intriga, acento crítico y humor que cala. Un desfile literario de alta fidelidad que refleja el transcurrir de la sociedad norteamericana de su tiempo. Una oferta que nos ofrece el laborioso trabajo de agrupamiento recogido de las muy diversas ediciones de sus cuentos, ninguna completa, hasta las conocidas actualmente en todo su conjunto. Enrique de Hériz, traductor de esta recopilación señala cómo el «traductor es a veces un explorador enviado en avanzadilla por los lectores, alguien que tiene al tiempo la responsabilidad y el privilegio de ser el primero en asomarse a una obra literaria».
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  SAMUEL DASHIELL HAMMETT


  SAMUEL DASHIELL HAMMETT


  Escritor estadounidense de relatos policíacos. También escribió bajo los seudónimos de Peter Collinson, Daghull Hammett, Samuel Dashiell y Mary Jane Hammett.


  Nació el 27 de mayo de 1894 en el condado de St. Mary’s (Maryland, Estados Unidos). Hammett creció en las calles de Filadelfia y Baltimore. Sin una educación formal (dejó la escuela a los 13 años), trabajó en diversos oficios y en diferentes lugares del país: como mensajero para los ferrocarriles de Baltimore y Ohio, fue dependiente, fue mozo de estación y trabajador en una fábrica de conservas entre otros oficios.


  En 1915, entró en la «Pinkerton’s National Detective Agency» de Baltimore como detective privado, experiencia que le proporcionaría material para sus novelas. Hammett no sólo contaba la historia, sino que también había vivido los hechos. Aprendió el oficio de detective de James Wright, un agente bajo, rechoncho y de lenguaje duro, que se convirtió en un ídolo para Hammett (y que más tarde serviría, supuestamente, como inspiración para El agente de la Continental). En Junio de 1918, abandonó Pinkerton y se alistó en alistó en la Armada, pero la tuberculosis que contrajo provocó su licencia médica en menos de un año. De hecho, Hammett sufriría de mala salud por sus brotes de tuberculosis y alcoholismo durante el resto de su vida.


  Hammett fue un tipo enigmático y contradictorio. Mientras fue empleado de la famosa agencia de detectives Pinkerton entre sus tareas estaba la de romper huelgas de vez en cuando, aunque después se decantaría por una postura ideológica claramente de izquierdas. Su carrera literaria se produjo en poco más de una docena de años, en los que consiguió hacer respetable la nueva narrativa norteamericana de detectives.


  Consiguió prestigio literario rápidamente con sus novelas entre 1929 y 1931. Las dos primeras, Cosecha roja (1929) y La maldición de los Dain (1929), le llevaron de inmediato a la fama y en El halcón maltés (1930), su novela más famosa, aunque se discute si la mejor, en la que dio vida a su personaje más conocido, Sam Spade, fue la pionera del estilo de novela negra policíaca. Gran parte del éxito de la novela se puede atribuir a la adaptación para el cine de 1941 dirigida por John Houston y protagonizada por Humphrey Bogart.


  También fue el responsable de la creación de El agente de la Continental (1924) y El hombre delgado (1934), la novela que presentó el matrimonio de detectives Nick y Nora Charles al mundo, personajes que se convirtieron en la base para una serie de famosas películas. Fue el inventor de la figura del detective cínico y desencantado de todo. El agente de la Continental de Hammett apareció en unas tres docenas de relatos, algunos de los cuales fueron la base de las novelas Cosecha roja (Red harvest, 1929) y La maldición de los Dain (The Dain curse, 1929).


  Corrían los tiempos del nacimiento de la novela negra, un movimiento literario en que se adoptaba el enfoque realista y testimonial para tratar los hechos delictivos. Fue el fundador de tal corriente y su más egregio representante y destacó sobre todo por su realismo, por la franqueza con que dibuja a sus personajes y escribe su diálogo, así como por el impacto con que se desarrolla el argumento, que supone la descripción gráfica de actos brutales, y por las actitudes sociales hipócritas y cínicas. Demostró asimismo que también en este género se pueden denunciar las corrupciones políticas y económicas, aunque nada de todo esto está reñido con el humor, y su novela El hombre delgado (The thin man, 1934) es un ejemplo de ello. En el escritor español Manuel Vázquez Montalbán pueden seguirse sus huellas. No sólo gozó del reconocimiento popular, también críticos serios elogiaron su trabajo. Varias de sus novelas fueron más tarde adaptadas a programas populares de radio y al cine, y también escribió guiones en Hollywood y su nombre apareció en los créditos de una serie de shows de radio que utilizaron sus personajes, como el de Alex Raymond, detective privado/espía que apareció en la tira de cómics Secret AgentX-9 (1934).


  Pero en 1934, con la publicación de El hombre delgado, su última novela, la carrera de Hammett como escritor estaba casi acabada y se puede afirmar que no escribió nada verdaderamente importante después de esa fecha (no volvió a escribir novelas, sólo relatos cortos).


  El anterior otoño había conocido a Lillian Hellman, lectora de guiones que tenía la ambición de convertirse en dramaturga, y se embarcaron en una larga y tumultuosa relación, que duraría casi treinta años.


  Reconocido como izquierdista, en 1951 pasó seis meses en la cárcel por «actividades antiamericanas» (en realidad por rechazar atestiguar en el Civil Rights Congress contra cuatro comunistas acusados de conspirar en contra del gobierno de los Estados Unidos). En 1953, volvió a rechazar contestar a preguntas del comité del senador José McCarthy’s.


  Murió el 10 de enero de 1961 en Nueva York.
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    Publicado bajo el seudónimo de


    PETER COLLINSON

  


  —¡Está loco si deja pasar esta oportunidad! Le concederán el mismo mérito y la misma recompensa por llevar las pruebas de mi muerte que por llevarme a mí. Le daré los documentos y las cosas que tengo encerrados cerca de la frontera de Yunnan para respaldar su historia, y le aseguro que jamás apareceré para estropearle el juego.


  El hombre vestido de caqui frunció el ceño con paciente fastidio y desvió la mirada de los inflamados ojos pardos que tenía frente a sí para posarlos más allá de la borda del jahaz, donde el arrugado hocico de un muggar agitaba la superficie del rio. Cuando el pequeño cocodrilo volvió a sumergirse, los grises ojos de Hagedorn se clavaron nuevamente en los del hombre que le suplicaba, y habló con cansancio, como alguien que ha contestado a los mismos argumentos una y otra vez.


  —No puedo hacerlo, Barnes. Salí de Nueva York hace dos años con el fin de atraparle, y durante dos años he estado en este maldito país —aquí en Yunnan— siguiendo sus huellas. Prometí a los míos que me quedaría hasta encontrarle, y he mantenido mi palabra. ¡Vamos, hombre! —añadió, con una pizca de exasperación—. Después de todo lo que he pasado, no esperará que ahora lo eche todo a rodar… ¡ahora que el trabajo ya está casi terminado!


  El hombre moreno, ataviado como un nativo, esbozó una sonrisa untuosa y zalamera y restó importancia a las palabras de su captor con un ademán de la mano.


  —No le estoy ofreciendo un par de miles de dólares; le ofrezco una parte de uno de los yacimientos de piedras preciosas más ricos de Asia, un yacimiento que el Mran-ma ocultó cuando los británicos invadieron el país. Acompáñeme hasta allí y le enseñaré unos rubíes, zafiros y topacios que le dejarán boquiabierto. Lo único que le pido es que me acompañe hasta allí y les dé un vistazo. Si no le gustaran, siempre estaría a tiempo de llevarme a Nueva York.


  Hagedorn meneó lentamente la cabeza.


  —Volverá a Nueva York conmigo. Es posible que la caza de hombres no sea el mejor oficio del mundo, pero es el único que tengo, y ese yacimiento de piedras preciosas me suena a engaño. No le culpo por no querer volver… pero le llevaré de todos modos.


  Barnes dirigió al detective una mirada de exasperación.


  —¡Es usted un imbécil! ¡Por su culpa perderé miles de dólares! ¡Maldita sea!


  Escupió con rabia por encima de la borda —como un nativo— y se acomodó en su esquina de la alfombrilla de bambú.


  Hagedorn miraba más allá de la vela latina, río abajo —el principio del camino a Nueva York—, a lo largo del cual una brisa miasmática impulsaba al barco de quince metros con asombrosa velocidad. Al cabo de cuatro días estarían a bordo de un vapor con destino a Rangún; otro vapor les llevaría a Calcuta, y finalmente, otro a Nueva York… a casa, ¡después de dos años!


  Dos años en un país desconocido, persiguiendo lo que hasta el mismo día de la captura no había sido más que una sombra. A través de Yunnan y Birmania, batiendo la selva con minuciosidad microscópica —jugando al escondite por los ríos, las colinas y las junglas— a veces un año, a veces dos meses y después seis detrás de su presa. ¡Y ahora volvería triunfalmente a casa! Betty tendría quince años… toda una señorita.


  Barnes se inclinó hacia adelante y reanudó sus súplicas con voz lastimera.


  —Vamos, Hagedorn, ¿por qué no escucha a la razón? Es absurdo que perdamos todo ese dinero por algo que ocurrió hace más de dos años. De todos modos, yo no quería matar a aquel tipo. Ya sabe lo que pasa; yo era joven y alocado —pero no malo— y me mezclé con gente poco recomendable. Aquel atraco me pareció una simple travesura cuando lo planeamos. Y después aquel hombre gritó y supongo que yo estaba excitado, y disparé sin darme cuenta. No quería matarlo y a él no le servirá de nada que usted me lleve a Nueva York y me cuelguen por aquello. La compañía de transportes no perdió ni un centavo. ¿Por qué me persiguen de este modo? Yo he hecho todo lo posible para olvidarlo.


  El detective contestó con bastante calma, pero toda la benevolencia anterior había desaparecido de su voz.


  —Ya sé… ¡la vieja historia! Y las contusiones de la mujer birmana con la que estaba viviendo también demuestran que no es malo, ¿verdad? Basta ya, Barnes; afróntelo de una vez: usted y yo volvemos a Nueva York.


  —¡Ni hablar de eso!


  Barnes se puso lentamente en pie y dio un paso atrás.


  —¡Preferiría morirme…!


  Hagedorn desenfundó la automática una fracción de segundo demasiado tarde. Su prisionero había saltado por la borda y nadaba hacia la orilla. El detective cogió el rifle que había dejado a su espalda y se lanzó hacia la barandilla. La cabeza de Barnes apareció un momento y después volvió a sumergirse, emergiendo de nuevo unos cinco metros más cerca de la orilla. Río arriba, el hombre del barco vio los arrugados hocicos de tres muggars que se dirigían hacía el fugitivo. Se apoyó en la barandilla de teca y evaluó la situación.


  «Parece ser que, después de todo, no podré llevármelo con vida… pero he hecho mi trabajo. Puedo disparar cuando vuelva a aparecer, o dejarle en paz y esperar a que los muggars acaben con él».


  Después, el súbito pero lógico instinto de solidaridad con el miembro de su propia especie contra enemigos de otra borró todas las demás consideraciones, y se echó el rifle al hombro para enviar una andanada de proyectiles contra los muggars.


  Barnes se encaramó a la orilla del río, agitó una mano por encima de la cabeza sin mirar hacia atrás, y se internó en la jungla.


  Hagedorn se volvió hacia el barbudo propietario del jahaz, que había acudido a su lado, y le hablo en su chapurreado birmano.


  —Lléveme a la orilla —yu nga apau mye— y espere —thaing— hasta que le traiga: thu yughe.


  El capitán meneó la negra barba en señal de protesta.


  —Mahok! En esta jungla, sahib, un hombre es como una hoja. Veinte hombres podrían tardar una semana o un mes en encontrarle. Quizá tardaran cinco años. No puedo esperar tanto.


  El hombre blanco se mordió el labio inferior y miró río abajo… el camino a Nueva York.


  —Dos años… —dijo para sí, en voz alta—. Me costó dos años encontrarle cuando no sabía que le perseguía. Ahora… ¡Oh, demonios! Quizá tarde cinco. Me preguntó que hay de cierto en eso de las joyas.


  Se volvió hacia el barquero.


  —Iré tras él. Usted espere tres horas. —Señaló al cielo—. Hasta el mediodía, ne apomha. Si entonces no he vuelto, márchese: malotu thaing, thwa. Thi?


  El capitán asintió.


  —Hokhe!


  El capitán aguardó cinco horas en el jahaz anclado, y después, cuando la sombra de los árboles de la orilla oeste empezó a cernerse sobre el río, ordenó que izaran la vela latina y la embarcación de teca se desvaneció tras un recodo del río.
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  —¡Por Dios, Eloise, te quiero!


  —¡Por Dios, Dudley, te odio!


  La fría maldad con que le imitaba hizo que los labios de él temblaran, como ella había previsto, y su rostro torturado palideció. Esas señales conocidas de dolor, y en este caso también esperadas, le enfurecían y a la vez le agradaban. Ella, desde su ventaja de unas dos pulgadas más de altura dejó que sus duros ojos grises —dos puntos de acero en un rostro hermoso y egoísta— bajaran con estudiado desprecio desde el mechón de su pelo castaño que caía por su frente hasta los pequeños pies, y que luego subieran hasta sus torturados ojos pardos y rojizos.


  —¿Qué eres? —preguntó con una amargura helada—. No eres un hombre, ¿eres un niño?, ¿o un insecto?, ¿o qué? Sabes que no me interesas, nunca serás nadie. Te lo he explicado con bastante claridad. Sin embargo no me das libertad. ¡Ojalá que no te hubiera visto nunca, que no me hubiera casado contigo, que te hubieras muerto!


  Su voz —que ella procuraba siempre modular con cuidado— se volvió chillona y aguda, dominada por la ira.


  La cara de su marido se contraía de dolor cada vez que le agredía con una de sus palabras despectivas, pero él no le contestó nada. Tenía una naturaleza demasiado sensible para permitirse responderle como podía hacerlo. Aunque un hombre más vasto hubiera empleado las mismas tácticas que ella y ganado a fuerza de machaqueo, o al menos hecho tablas, él se mostraba impotente. Al igual que siempre, su silencio, su impotencia, la incitaban a mayores crueldades.


  —¡Un artista! —se mofó, cargando de desdén la frase—. ¡Eras un genio; ibas a ser famoso y rico y Dios sabe cuántas cosas más! Y yo me lo tragué y me casé contigo: un gran mequetrefe que nunca será nadie. ¡Un artista! Un artista que pinta cuadros que nadie mira y mucho menos compra. Cuadros de lo más fino. ¡Finos! Manchas de color tan sosas e insípidas como el estúpido que las pinta. Un bobo que unta un lienzo con pintura, demasiado finolis para dedicarse al arte comercial, demasiado delicado para todo. Te has pasado doce años aprendiendo a pintar y no has hecho nada que valga la pena mirar. ¡Maravilloso! Eres grande ahora; ¡un gran tonto!


  Se detuvo para considerar el efecto de su perorata.


  Desde luego era digna de su oratoria. A Dudley Morey le temblaban las rodillas, tenía la cabeza baja, los abyectos ojos clavados en el suelo mientras las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas.


  —¡Sal! —gritó ella—. ¡Sal de mi dormitorio antes de que te mate!


  Él se dio la vuelta y salió por la puerta dando traspiés.


  Sola. Se paseó rabiosa a lo largo y ancho de la habitación, con el paso elástico de una pantera. Hizo una mueca con los labios, mostrando unos dientes pequeños y uniformes; tenía los puños apretados; sus ojos ardían con una intensidad más elocuente que unas lágrimas que nunca brotaban de ellos. Durante quince minutos dio vueltas por la habitación. Luego abrió de golpe la puerta de un armario y agarró el primer abrigo que encontró, se puso un sombrero y salió de la habitación, demasiado estrecha para contener su rabia.


  La criada estaba en el vestíbulo, limpiando el polvo de la balaustrada; miró el rostro enfurecido de su señora con aire de sorpresa estúpida. Eloise pasó por su lado sin decir una palabra, apenas la miró y descendió la escalera. Se paró de repente ante la puerta principal. Recordó que al pasar por delante de la puerta de la biblioteca vio que un cajón del escritorio estaba abierto, el cajón donde Dudley guardaba su revólver. Volvió a la biblioteca. El revólver no estaba. Se mordió el labio pensativamente. Dudley debería haberlo cogido.


  ¿Realmente sería capaz de matarse? Siempre había sido enfermizamente sensible, pero ¿tendría valor suficiente, si llegaba el caso, aun siendo un fracasado, un tonto que hacía chapuzas con pinturas? Su incapacidad para conseguir el éxito de una forma u otra era el resultado de su desmesurada sensibilidad, y no otra cosa; y si le provocaba lo suficiente, esa sensibilidad le podría llevar fácilmente a la autodestrucción. ¿Y si ocurría? ¿Entonces qué? ¿No estaría ella…? ¡Pero no! Muy probablemente haría una chapuza como las de costumbre y entonces habría un escándalo.


  Decidió ir en seguida al estudio. No podía hacer otra cosa. No podía llamar; no tenía teléfono. Si llegaba a tiempo le detendría; a lo mejor podía aprovecharse de su intento o de su intención para conseguir el divorcio que él le negaba. Los abogados son muy astutos a la hora de tergiversar los hechos a favor de sus clientes. Y si llegaba demasiado tarde, bueno, habría hecho lo posible. Conocía demasiado bien a su marido como para pensar que no estaría en su estudio.


  Salió de casa y cogió un tranvía. La línea pasaba por delante del edificio donde su marido tenía su estudio.


  Cuando bajó del tranvía echó a correr hacia el edificio. El estudio estaba en la cuarta planta y no había ascensor. Se puso tan nerviosa subiendo la escalera que respiraba con dificultad. Los tramos le parecieron interminables. Por fin llegó al último piso y tomó el pasillo que llevaba a la habitación de Dudley. Temblaba, el sudor brotaba en su rostro y de las palmas de sus manos. Hizo esfuerzos para no pensar en lo que podría encontrarse al abrir la puerta. Llegó y se detuvo a escuchar. No se oía ruido alguno. Luego abrió la puerta de un empujón.


  Su marido estaba de pie en medio de la habitación, debajo del tragaluz, de espaldas a la puerta. Tenía extrañamente levantado el brazo derecho, el codo al mismo nivel que el hombro, el antebrazo doblado rígidamente hacia la cabeza. En el momento en que ella se dio cuenta de lo que significaba ese ademán y gritó, «¡Dudley!», el aire vibró con la fuerza de la explosión. Dudley Morey se bamboleó lentamente, primero hacia adelante, luego hacia atrás y finalmente se desplomó de bruces sobre el suelo desnudo.


  Eloise cruzó la habitación despacio; se sentía sorprendentemente tranquila ahora que todo había terminado. Se paró junto a su marido, pero no se inclinó para tocar el cadáver; ya muerto le resultaba demasiado repugnante. Tenía un agujero en su sien, rodeado de una zona oscura y chamuscada. El revólver había caído contra la pared. Tenía aún puesta su gabardina y sus guantes. Se volvió. Alejándose con una sensación de repulsión; el espectáculo le había mareado. Se acercó a una silla y se sentó. Todo había terminado ya.


  Sobre la mesa había un sobre dirigido a ella con la letra menuda de Dudley. Lo abrió para leerlo.


  
    Querida Eloise:


    Tienes razón, supongo, cuando dices que soy un fracasado. No puedo dejarte mientras viva, así que voy a hacer por ti lo único que puedo. Al perderte a ti y no conseguir encontrar lo que busco en mi pintura, no encuentro razón alguna para seguir viviendo. No pienses que estoy amargado ni que te culpo de nada, querida… Te quiero.


    Dudley

  


  La leyó dos veces, su cara enrojeció de disgusto. ¡Qué propio de Dudley era dejar esta nota señalándola como la causa de su muerte! ¿Por qué no pensó en su posición, por qué no tuvo un poco de consideración? Tuvo suerte de encontrarla. ¡Qué hubiera pensado cualquier otro! Y luego habría salido en los periódicos. ¡Como si ella fuera la responsable de su muerte!


  Se acercó a la antigua chimenea donde ardía un poco de fuego y arrojó la carta. Entonces recordó el sobre y lo echó también.


  Unos cuantos hombres y una vieja —al parecer la mujer de la limpieza— estaban en la puerta, mirando alternativamente al hombre que estaba en el suelo y a la mujer de más allá… Entraron cautelosamente, después se envalentonaron y se agolparon en torno al cadáver de Dudley. Algunos dijeron su nombre. Un hombre al que Eloise conocía —Harker, un ilustrador amigo de su marido— entró, apartó violentamente al grupo que rodeaba al muerto y se arrodilló a su lado. Harker levantó los ojos y vio a Eloise por primera vez. Se puso de pie, la cogió por el brazo con fuerza suave y la llevó a su estudio, en el piso de abajo. La hizo echarse en el sofá tapándola con una manta y la dejó. Volvió unos minutos más tarde y permaneció en silencio sentado en una silla al otro lado de la habitación, chupando su pipa de calabaza, con sus ojos clavados en el suelo. Ella se incorporó, pero él no le dejó hablar de su marido, lo cual agradeció.


  Alguien llamó a la puerta y Harker dijo:


  —Pase.


  Entró un hombre de edad madura, de rostro congestionado, de bigote negro y agresivo. No le pareció oportuno quitarse el sombrero, pero se mostró casi cortés sin perder su impasibilidad. Se presentó como el agente sargento Murray e interrogó a Eloise.


  Ella le contó que su marido estaba obsesionado por su escaso éxito en la pintura; que esa mañana parecía especialmente perturbado; que después de que se marchara de casa ella descubrió que su revólver había desaparecido; que pensando lo peor se fue al estudio y llegó en el mismo momento en que él se pegaba un tiro. El detective le hizo unas cuantas preguntas más en un tono áspero, pero no hostil. Sus respuestas fueron, por lo general, bastante veraces aunque no le contó toda la verdad en ocasiones. Murray no hizo ningún comentario, luego dedicó su atención a Harker.


  Harker había oído el disparo, pero estaba demasiado absorto en su trabajo como para darse cuenta inmediatamente de lo que ocurría… Después pensó que el ruido, que le pareció de algo que hubiera caído, procedía de cerca del estudio de Morey, y subió para ver qué pasaba. Comentó que Morey últimamente parecía cada vez más preocupado, pero nunca hablaba ni de sí mismo ni de sus asuntos.


  Murray salió de la habitación y volvió unos minutos más tarde acompañado por un hombre que él presentó como «Byerly, del departamento».


  —Tiene que pasar por la oficina central, señora Morey —dijo Murray con un gesto de desaprobación—. Byerly le indicará qué es lo que tiene que hacer. Serán sólo unos minutos.


  Eloise salió del edificio con Byerly. Cuando él se dirigió hacia la esquina por donde pasaba el tranvía ella sugirió tomar un taxi. Él llamó desde la farmacia de la esquina y unos minutos más tarde subían los escalones grises del Ayuntamiento. Byerly le hizo pasar por una puerta con el rótulo «Sección Casas de Empeño» y le ofreció una silla.


  —Espere aquí unos minutos —dijo.


  El tiempo se hacía muy largo. Media hora. Una hora. Dos horas. La puerta se abrió y Murray entró, seguido por Byerly y un hombre gordo y pequeño con un puñado de ralos cabellos blancos que se extendían por un ancho cuero cabelludo de color rosado. Byerly llamó al gordo, «jefe», al tiempo que le acercaba la silla. El gordo y Byerly se sentaron frente a Eloise. Murray se sentó sobre el escritorio.


  —¿Tiene algo que declarar? —preguntó descuidadamente Murray.


  Las cejas de ella se arquearon.


  —¿Perdón? —dijo.


  —Vale —dijo Murray, sin demostrar ninguna emoción—. Eloise Morey, queda usted detenida por el asesinato de su marido y cualquier cosa que diga se podrá usar en su contra.


  —¡Asesinato! —exclamó; el sobresalto le hizo perder su aplomo.


  —Exacto —dijo Murray.


  Ella se recuperó ligeramente. Intentó reír, pero en su lugar respondió con arrogancia:


  —¡Es ridículo!


  Murray se inclinó hacia adelante.


  —¿Sí? —preguntó imperturbable—. Ahora escuche. Usted y su marido se llevaban mal desde hace bastante tiempo. Tuvieron una bronca esta mañana y usted le dijo que quería que se muriera y le amenazó. Su sirvienta lo oyó. Luego, después de que él se marchara la vio salir corriendo, toda excitada, y acercarse al cajón donde guardaba el revólver. Y ella miró en el cajón y el revólver había desaparecido al igual que usted. Dos personas la vieron dirigirse al estudio de su marido hecha una furia y oyeron la voz de una mujer, una voz enojada, momentos antes del disparo. Y usted misma confiesa haber estado en la habitación cuando se mató su marido. ¿Qué tal le suena? ¿Sigue pareciéndole tan ridículo?


  Tuvo la extraña sensación de que una tupida red le encerraba.


  —Pero las personas no se matan cada vez que tienen una discusión familiar, aunque todo lo que dice sea verdad. Se considera que el asesinato exige un impulso especial, ¿no es cierto? ¿No le conté que descubrí que el revólver había desaparecido e intenté llegar a su estudio a tiempo para salvarle?


  Murray meneó la cabeza.


  —Resulta que he descubierto «ese impulso especial», señora Eloise Morey. He encontrado un montón de fogosas cartas de amor, firmadas por «Joe», en su dormitorio, y alguna tenía fecha de ayer. Y he descubierto que su marido no quería divorciarse en absoluto. Y también que tenía un jugoso seguro de vida y unos ingresos de tres o cuatro mil dólares al año que heredaría usted. Hay motivos de sobra, desde luego.


  Eloise intentó que su rostro permaneciera sereno —todo parecía depender de eso—, pero la amenazadora red la apretaba cada vez más, y ya más que una red era una manta grande y asfixiante. Cerró los ojos durante un instante, pero eso no le permitió escapar. Ardía por dentro de ira. Se puso de pie y sus ojos miraron ferozmente a los tres rostros alertas, impasibles y complacientes que tenía ante ella.


  —¡Estúpidos! —gritó—. ¡Ustedes…!


  Recordó la carta que Dudley había dejado; la carta que hubiera aclarado la verdad sin lugar a dudas; la carta que hubiera demostrado su inocencia en un segundo, la carta que quemó en la chimenea.


  Se tambaleó, lágrimas de desesperación brotaron de sus duros ojos grises. El detective sargento Murray se levantó de su silla y la cogió cuando se caía.
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  Harvey Gatewood había dado orden de que me llevaran ante él en cuanto yo llegara al edificio, de modo que sólo me llevó algo menos de quince minutos recorrer mi camino entre porteros, botones y secretarias, que llenaban la mayor parte de los pasillos por los que anduve, desde la entrada principal del Consorcio Maderero Gatewood hasta el despacho privado del presidente. Era una habitación amplia, toda en caoba, bronce y terciopelo verde, con un escritorio de caoba, grande como una cama, en el centro mismo del cuarto.


  Gatewood se inclinó sobre el escritorio y, tan pronto como el obsequioso empleado que me había introducido con una inclinación la repitió para marcharse, comenzó a vociferar:


  —¡Anoche raptaron a mi hija! ¡Quiero que me traiga a esa gente aunque me cueste hasta el último centavo!


  —Hábleme de lo ocurrido —le sugerí.


  Pero, al parecer, Gatewood quería resultados y no preguntas, de modo que malgasté una hora extrayéndole una información que podría haberme dado en quince minutos.


  Hombre robusto, parecía un luchador, con cien o más kilos de dura carne roja, y un verdadero zar, desde la parte superior de su cráneo hasta la punta de sus zapatos, que debían ser, por lo menos, del número cuarenta y siete, si es que no se los habían hecho a medida.


  Gatewood había acumulado sus muchos millones aporreando a todo aquel que se le cruzara por delante, y la ira que hervía en su interior en ese momento no lo transformaba, ciertamente, en un individuo fácil de tratar.


  Su poderosa mandíbula le sobresalía de la cara como un bloque de granito y sus ojos estaban inyectados en sangre… aparte de presentar un estado mental encantador. Durante algunos minutos tuve la sensación de que la Agencia de Detectives Continental estaba a punto de perder un cliente, porque me había prometido a mí mismo que o me decía todo lo que yo quería saber o rompía la baraja.


  Hasta que, finalmente, logré sacarle el relato de lo sucedido.


  Su hija Audrey había salido de su casa de Clay Street sobre las 7 de la tarde anterior; le había dicho a la criada que iba a dar un paseo. La joven no había regresado esa noche, aunque Gatewood no lo supo hasta después de haber leído una carta que recibió por la mañana.


  La carta la enviaba alguien que aseguraba haber raptado a la muchacha. Exigía50000 dólares para ponerla en libertad y daba instrucciones a Gatewood para que tuviera el dinero preparado, en billetes de cien, de modo que no hubiese demoras en el momento en que se le dijese cómo debía hacer llegar ese dinero a los secuestradores de su hija. Como prueba de que no se trataba de una patraña, en el mismo sobre iban incluidos un mechón del pelo de la chica, un anillo que ella siempre llevaba y una breve nota manuscrita, en la que la joven pedía a su padre que cumpliera lo que sus secuestradores ordenaban.


  Gatewood había recibido la carta en su oficina y de inmediato había telefoneado a su domicilio. Allí le habían dicho que su hija no había dormido en casa y que ninguno de los sirvientes la había visto después de la salida de la tarde anterior. El padre, seguidamente, había dado aviso a la policía y luego, unos pocos minutos después, decidió utilizar también los servicios de un detective privado.


  Una vez que logré arrancarle esta información y después de que me asegurara que nada sabía de las compañías que frecuentaba su hija ni de sus costumbres, Gatewood exclamó:


  —¡Y ahora haga algo! ¡Que no le pago para que se quede ahí sentado hablando del asunto!


  —¿Y usted qué hará? —le pregunté.


  —¿Yo? ¡A ésos… los meto entre rejas aunque me cueste hasta el último centavo!


  —¡Por supuesto! Pero, antes que nada, prepare esos cincuenta mil para poder entregarlos cuando se los pidan.


  La mandíbula de Gatewood rechinó y sus ojos se clavaron en los míos.


  —Nadie me ha obligado jamás a hacer algo en toda mi vida. ¡Y soy demasiado viejo para empezar ahora! —me respondió—. ¡No pienso hacer caso de esa baladronada!


  —Lo cual resultará muy agradable para su hija. Pero independientemente de lo que le ocurra a ella, ésa no es forma de seguir el juego. Para usted cincuenta mil no representan una cantidad importante, y el hecho de pagar nos dará dos posibilidades que no tenemos ahora. Una, cuando se efectúe el pago: quizá podamos echarle mano a quien venga por el dinero o, al menos, seguirlo. La otra posibilidad se nos presentará cuando regrese su hija. Por muy cuidadosos que hayan sido, seguro que ella puede decirnos algo que nos permita identificar a los secuestradores.


  Negó con la cabeza airadamente y como ya estaba harto de discutir con él me marché, pues, con la esperanza de que comprendiese la honda sabiduría de mi consejo antes de que fuera demasiado tarde.


  En la mansión de Gatewood me encontré con mayordomos, ayudas de cámara, chóferes, cocineros, criadas, doncellas para el piso superior, doncellas para el piso principal y un ejército de diversos lacayos: había sirvientes como para abastecer un hotel.


  De las declaraciones de todos ellos saqué en limpio lo siguiente: la joven no había recibido ninguna llamada telefónica, ni nota alguna a través de un mensajero ni ningún telegrama —recursos tradicionales para atraer a una víctima hacia su asesinato o su secuestro— antes de abandonar la casa; había anunciado a su doncella que regresaría al cabo de una o dos horas, pero la doncella no se había alarmado al ver que su señorita no regresaba al cabo de ese lapso.


  Audrey era hija única y desde la muerte de su madre iba y venía a su antojo. Ella y su padre no se llevaban demasiado bien —debían tener temperamentos muy similares, supuse yo—, y él nunca sabía dónde podía hallarse la joven. No era extraño que Audrey pasara toda una noche fuera de la casa; pocas veces se preocupaba por avisar cuando se disponía a pasar la noche con sus amigos.


  La joven tenía 19 años, pero aparentaba algunos más, era delgada y de casi uno setenta de estatura. Ojos azules, cabello castaño —espeso y largo—, pálida, nerviosa. Tomé varias fotografías de la muchacha, que mostraban unos ojos grandes, una nariz pequeña y regular, y un mentón afilado.


  No era bella, pero en una —la única— fotografía en la que una sonrisa disipaba el gesto de enfado que siempre crispaba su boca se la veía, al menos, con aire simpático.


  Cuando salió de casa llevaba una falda clara y una chaqueta de lanilla a juego, con la etiqueta de un sastre londinense, blusa de seda de color tabaco con listas oscuras, medias marrones de lana, zapatos de tacón bajo y un sombrero liso de fieltro gris.


  Subí a las habitaciones de la joven —tenía tres en el tercer piso— y revisé todas sus cosas. Hallé varias cajas llenas de fotografías de hombres, chicos y chicas, y una gran cantidad de cartas de distinto grado de intimidad firmadas con nombres y motes bien diversos. Tomé nota de todas las direcciones que pude encontrar.


  Nada de lo que había en las habitaciones de Audrey parecía tener relación con su secuestro, pero existía la posibilidad de que algún nombre o dirección fuera el de alguien utilizado como señuelo. Y también era posible que alguien, de entre sus amigos, pudiera decirnos algo útil para la investigación.


  Cuando llegué a la agencia distribuí nombres y direcciones entre los tres agentes que estaban desocupados en ese momento, para que saliesen a averiguar lo que pudieran.


  Luego me comuniqué con los detectives de la policía que estaban investigando el caso —O’Gar y Thode— y concerté una cita en la comisaría. Lusk, un inspector de correos, también estaba allí. Analizamos el caso desde todos los posibles ángulos, pero sin llegar demasiado lejos. Sin embargo, todos estuvimos de acuerdo en que no podíamos arriesgarnos a que se publicara el caso ni a trabajar a plena luz hasta que la joven estuviese a salvo.


  Ellos lo habían pasado peor que yo con Gatewood, que les había exigido que el caso se publicara en los periódicos, con ofrecimiento de recompensa, fotografías y demás. Por supuesto, Gatewood estaba en lo cierto cuando sostenía que ése era el modo más eficaz para capturar a los secuestradores…, aunque no tenía en cuenta que aquello sería contraproducente para su hija, si aquellos individuos eran tipos violentos. Y, por regla general, los secuestradores no son corderitos, precisamente.


  Examiné la carta que habían enviado. Estaba escrita a lápiz sobre un papel común, del tipo que se vende en blocs en todas las papelerías del mundo. El sobre era igualmente común, también escrito a lápiz, y en el matasellos se leía: San Francisco, septiembre 20, 9 tarde. Es decir, que la habían secuestrado la noche anterior.


  La carta decía: Señor: «Tenemos en nuestro poder a su encantadora hija y la valoramos en 50000 dólares. Debe preparar de inmediato el dinero en billetes de 100, a fin de que no haya demoras cuando le indiquemos cómo debe pagárnoslo».


  Nos permitimos asegurarle que nada bueno le sucederá a su hija en el caso de que usted no cumpla lo que le ordenamos, o de que meta en esto a la policía, o de que cometa cualquier otro error.


  50000 dólares sólo son una mínima parte de lo que usted ha robado mientras nosotros vivíamos entre el lodo y la sangre, en Francia, para su beneficio, ¡y queremos recuperar esto y aún más!


  Tres.


  Una carta peculiar en muchos aspectos. Lo normal es que estén escritas por manos con evidente pretensión de iletradas. En casi todos los casos existe la intención de llevar las sospechas por un camino errado. Tal vez la mención de esos antiguos servicios tenía ese objetivo, o quizá no.


  Había una posdata: «Sabemos de alguien que pagará por ella, incluso cuando nosotros hayamos terminado nuestra faena…, en caso de que usted no se avenga a entrar en razón».


  La carta de la joven estaba escrita con signos nerviosos, en el mismo tipo de papel y, en apariencia, con el mismo lápiz.


  «Papá: ¡Haz lo que te piden, por favor! Tengo mucho miedo.


  AUDREY».


  Se abrió una puerta al otro extremo de la habitación y una cabeza se asomó para decir:


  —¡O’Gar! ¡Thode! Acaba de llamar Gatewood. ¡Id ya mismo a su despacho!


  Los cuatro salimos de la comisaría y nos metimos en un coche oficial.


  Una vez sorteados todos los controles habidos y por haber, llegamos al despacho de Gatewood: iba de un lado a otro, como un poseso. Tenía la cara roja de ira y una mirada de loco.


  —¡Me ha llamado por teléfono, ahora mismo! —gritó con voz ronca, al vernos entrar.


  Nos llevó un minuto o dos calmarlo lo suficiente como para que nos relatara lo sucedido.


  —Me ha llamado por teléfono. Me dijo: «¡Oh, papá! ¡Haz algo! ¡No puedo soportar esto…! ¡Me están matando!». Le pregunté que si sabía dónde estaba y me respondió: «No, pero desde aquí veo Twin Peaks. Hay tres hombres y una mujer y…». Y oí maldecir a un hombre, y un ruido, como si él la hubiese golpeado, y la comunicación se cortó. He tratado de que la central me diera el número, pero la operadora no ha podido. ¡Menuda mierda de sistema telefónico! Con lo caro que nos cuesta, bien lo sabe Dios y…


  O’Gar se rascó la cabeza y dejó a Gatewood con la palabra en la boca.


  —¡A la vista de Twin Peaks! ¡Hay cientos de casas desde donde puede verse!


  Entre tanto, Gatewood había finalizado su denuncia contra la compañía telefónica y estaba aporreando su escritorio con un pisapapeles para atraer nuestra atención.


  —¿Han hecho ustedes algo? —preguntó.


  Le respondí con otra pregunta:


  —¿Ha preparado usted el dinero?


  —No —me dijo—. ¡Nadie me pondrá en ridículo!


  Pero lo dijo en forma mecánica, sin su habitual convicción: hablar con su hija le había restado parte de su tozudez. En ese momento, aunque sólo fuera un poco, empezaba a pensar en la seguridad de su hija en lugar de atender sólo a su propio espíritu de lucha.


  Le machacamos unos cuantos minutos hasta que, al cabo de un rato, envió a un empleado por el dinero.


  Luego nos repartimos la tarea. Thode debía escoger algunos hombres en la comisaría y ver qué podría hallar en la zona de Twin Peaks. Pero no éramos muy optimistas acerca de los resultados, pues la zona por recorrer era muy extensa.


  Lusk y O’Gar deberían marcar con sumo cuidado los billetes que trajese el empleado desde el banco, y después mantenerse tan cerca de Gatewood como les fuese posible, sin atraer la atención. Yo iría a casa de Gatewood y aguardaría allí.


  Los secuestradores habían aleccionado a Gatewood para que tuviese el dinero preparado de inmediato, de modo que pudieran hacerse con él en breve lapso, sin darle tiempo para comunicarse con nadie ni elaborar ningún plan.


  Gatewood debía ponerse en contacto con los periódicos, relatarles la historia y entregar los 10000 dólares de recompensa que ofrecía por la captura de los secuestradores, para que todo ello se publicara tan pronto como la joven estuviese a salvo. De ese modo tendríamos el apoyo de la publicidad del caso, lo más pronto posible y sin exponer a la chica.


  Ya estaba alertada la policía de todos los pueblos vecinos: la voz de alerta se había dado antes de que la llamada de Audrey nos pusiera en la pista de que estaba prisionera en San Francisco.


  En la residencia de Gatewood no sucedió nada durante las primeras horas de la noche. Harvey Gatewood regresó temprano; después de la cena midió su biblioteca a largos pasos, una y otra vez, bebió whisky y luego se acostó, no sin antes exigir, a cada minuto, que nosotros, los detectives a cargo del caso, hiciésemos algo más que estar sentados por allí, como un hatajo de momias. O’Gar, Lusk y Thode estaban fuera, en la calle, con el ojo puesto en la casa y en el vecindario.


  Harvey Gatewood se había acostado a medianoche. Yo rechacé una cama para aceptar, en cambio, un sillón en la biblioteca; lo arrastré hasta situarlo junto al teléfono, que tenía una extensión en el dormitorio del dueño de la casa.


  A las 2.30, repicó la campanilla. Yo escuché la conversación que sostuvo Gatewood desde su cama.


  Una voz masculina, ruda, seca, preguntó:


  —¿Gatewood?


  —Sí.


  —¿Tiene la pasta?


  —Sí.


  La voz de Gatewood sonaba espesa, borrosa: me figuré la cólera que debía bullirle por dentro.


  —¡Estupendo! —repuso la voz seca—. Envuélvala en un papel y salga de la casa con el paquete, ¡ya mismo! Baje por Clay Street, por la acera de su casa. No camine demasiado deprisa, pero hágalo sin detenerse. Si todo va bien y no hay moros en la costa, alguien se acercará a usted en el trayecto entre su casa y el muelle. Se llevarán un pañuelo a la cara durante un segundo y luego lo dejarán caer al suelo. En ese momento deje el dinero en el suelo, dé la vuelta y regrese a su casa andando. Si el dinero no está marcado y no intenta tendernos una trampa, tendrá a su hija al cabo de una hora o dos. Pero si se le ocurre hacer cualquier cosa… recuerde lo que le hemos escrito. ¿Ha comprendido bien?


  Gatewood balbuceó algo que podía entenderse como respuesta afirmativa y la comunicación telefónica se cortó.


  No malgasté mi precioso tiempo en localizar la llamada: debía provenir de un teléfono público, bien lo sabía yo. En cambio, le grité a Gatewood, a través de la escalera:


  —¡Haga lo que le han dicho y no se le ocurra ninguna tontería!


  Luego me precipité hacia el aire de la madrugada para hablar con los detectives de la policía y el inspector de correos.


  A ellos se habían unido dos hombres con ropas de paisano y había dos coches esperando. Les expliqué cuál era la situación y a toda prisa organizamos nuestro plan.


  O’Gar conduciría uno de los coches bajando por Sacramento Street y Thode, en el otro, bajaría por Washington Street. Ambas eran calles paralelas a Clay, una a cada lado. Los detectives irían avanzando a marcha lenta, a la velocidad necesaria para mantenerse a la par de Gatewood, y se detendrían en todas las esquinas para cerciorarse de que él seguía andando.


  Cuando en una de las esquinas no lo viesen, dejarían pasar un tiempo razonable y girarían hacia Clay Street… y a partir de allí harían lo que creyeran oportuno guiados por la situación y su propio talento.


  Lusk marcharía una o dos manzanas por delante de Gatewood, por la acera opuesta, fingiendo un grado no muy alto de borrachera.


  Yo seguiría a Gatewood calle abajo con uno de los hombres vestidos de paisano detrás de mí. El otro llamaría a la comisaría para que enviaran a todos los coches disponibles a City Street. Esos refuerzos llegarían tarde, por supuesto, y era posible que tardaran en encontrarnos, pero no había manera de controlar lo que podría pasar durante el resto de la noche.


  El nuestro era un plan fragmentario, pero era lo mejor que podíamos hacer: nos asustaba la idea de detener a quien fuese en busca del dinero que llevaba Gatewood. La conversación de la joven con su padre, esa tarde, nos había dado la impresión de que los secuestradores estaban ansiosos de que nosotros intentáramos echarles el guante antes de que soltaran a la joven.


  Apenas habíamos terminado de elaborar nuestro plan cuando Gatewood, llevando un pesado abrigo, abandonó la casa y echó a andar calle abajo.


  Delante de él, a un par de manzanas, se bamboleaba Lusk, hablando consigo mismo, casi invisible entre las sombras. No había nadie más a la vista. Eso significaba que yo debía darle a Gatewood dos manzanas de ventaja, cuando menos, de modo que los hombres que viniesen por el dinero no se tropezaran conmigo. Uno de los policías vestidos de paisano marchaba detrás de mí, a media manzana de distancia, por la acera opuesta.


  Cuando ya habíamos bajado dos manzanas, vimos a un hombrecito rechoncho, que llevaba sombrero hongo. Pasó junto a Gatewood, luego junto a mí, y prosiguió su marcha.


  Tres manzanas más.


  Un coche negro, grande, de potente motor y con las cortinillas bajadas se acercó desde el fondo de la calle, pasó a nuestro lado y siguió su marcha. Tal vez una avanzadilla. Garabateé el número de la matrícula en mi libreta, sin sacar la mano del bolsillo del abrigo.


  Otras tres manzanas.


  Un policía pasó junto a nosotros, ignorante del juego que se desarrollaba bajo sus mismas narices; luego un taxi, con un hombre como único pasajero. Anoté el número de la matrícula.


  Cuatro manzanas y nadie más a la vista que no fuésemos Gatewood y yo; Lusk se había perdido en la oscuridad.


  Junto a Gatewood surgió de un portal oscuro un hombre que se volvió para golpear una ventana y pedir que le abriesen la puerta.


  Seguimos andando.


  Surgida de la nada apareció en la acera una mujer, a menos de veinte metros de Gatewood; un pañuelo le cubría la cara. El trozo de tela flotó hasta llegar al suelo.


  Gatewood se detuvo, las piernas rígidas. Vi cómo levantaba la mano derecha y separaba un faldón del abrigo sin sacarla del bolsillo: yo sabía que estaba empuñando una pistola.


  Durante casi medio minuto, quizá, se quedó inmóvil como una estatua. Luego sacó la mano izquierda del bolsillo y el paquete del dinero cayó a la acera, delante de él, un punto blancuzco entre la sombra. Gatewood se volvió, bruscamente, y retomó la marcha en dirección a su casa.


  La mujer había recogido su pañuelo. Se precipitó luego hacia el paquete, lo levantó y corrió hasta la boca oscura de un callejón muy cercano; era una mujer alta, encorvada, vestida de oscuro de la cabeza a los pies.


  Su figura se desvaneció en la boca negra del callejón.


  Mientras Gatewood y la mujer estuvieron frente a frente, me vi en la necesidad de marchar con mayor lentitud. Tan pronto como la mujer desapareció me decidí a aumentar la velocidad de mis pasos.


  Cuando llegué al callejón estaba vacío.


  Corrí hasta la calle siguiente, pero sabía que la mujer no habría tenido tiempo de llegar hasta el fondo del callejón antes de que yo llegase a la entrada. Aunque hoy por hoy ando sobrado de peso, aún puedo hacer buen tiempo en un par de manzanas. A ambos lados del callejón se alzaban las partes traseras de algunos edificios de apartamentos: cada una de las puertas me miraba, impenetrable, ocultando sus secretos.


  El policía que había marchado detrás de mí llegó en ese momento; luego aparecieron O’Gar y Thode en sus coches y, pocos instantes después, vimos a Lusk. O’Gar y Thode se marcharon de inmediato, a recorrer las calles del vecindario en busca de la mujer. Lusk y el policía con ropas de paisano se plantaron cada uno en una esquina, desde la que se podía observar las calles que limitaban la manzana.


  Yo avancé por el callejón, buscando en vano una puerta abierta, una ventana o una escalera de incendios que denotasen haber sido utilizadas pocos momentos antes… o cualquier otra señal que pudiese haber dejado en el callejón una partida presurosa.


  ¡Nada!


  O’Gar regresó unos minutos más tarde con algunos refuerzos de la comisaría, que había recogido al pasar, y con Gatewood.


  Gatewood estaba que trinaba.


  —¡Ya han estropeado todo este maldito asunto! ¡A la agencia no le voy a pagar un centavo y ya me ocuparé yo de que alguno de esos que se llaman detectives tengan que volver a ponerse el uniforme y a patear las calles otra vez!


  —¿Qué aspecto tenía la mujer? —le pregunté.


  —¡Yo qué sé! ¡Me figuraba que usted andaría por allí cerca para ocuparse de ella! Era una vieja encorvada, creo, pero no le pude ver la cara por el velo que llevaba. ¡No sé qué aspecto tenía! ¿Qué demonios estaban haciendo ustedes? Es una verdadera maldición cómo…


  Por fin logré calmarlo y lo llevé a su casa, mientras los policías mantenían el vecindario bajo vigilancia. Eran catorce o quince los que en ese momento estaban asignados al caso y en cada sombra de la calle se ocultaba al menos uno de ellos.


  La joven se dirigiría a su casa tan pronto como la soltaran y yo quería estar allí para sacarle toda la información posible. Había una excelente posibilidad de apresar a sus secuestradores antes de que se alejasen demasiado, si es que ella podía decirnos algo acerca de aquellos tipos.


  Una vez en casa, Gatewood se arrojó nuevamente sobre la botella de whisky y yo mantuve una oreja atenta al teléfono y la otra a la puerta de entrada. O’Gar y Thode llamaban cada media hora, poco más o menos, para saber si teníamos noticias de la muchacha.


  Ellos aún no habían averiguado nada.


  A las 9 en punto, junto con Lusk, aparecieron nuevamente. La mujer vestida de negro había resultado ser un hombre y había huido.


  En la parte trasera de uno de los edificios de apartamentos que daban al callejón, a no más de treinta centímetros de distancia de la puerta, habían hallado una falda de mujer, un abrigo largo, sombrero y velo. Tras preguntar a los ocupantes de la casa, supieron que aquel apartamento lo había alquilado un hombre joven, apellidado Leighton, tres días antes.


  Leighton no estaba en la casa cuando los policías subieron. Dentro de las habitaciones vieron una buena cantidad de colillas, una botella vacía y ninguna otra cosa que no estuviera ya cuando el hombre alquiló el apartamento.


  Era fácil inferir qué había ocurrido; el alquiler del apartamento sólo había tenido la finalidad de permitir el acceso al edificio. Con ropas de mujer, puestas sobre las suyas propias, el hombre había salido por la puerta trasera —dejándola abierta— para ir al encuentro de Gatewood. Luego había regresado al edificio, se había quitado las ropas de mujer y, a toda prisa, había vuelto a salir del edificio por la puerta delantera. Sin duda, se había escabullido después, ocultándose aquí y allí en portales oscuros, para mantenerse fuera de la vista de O’Gar y Thode.


  Leighton, al parecer, era un hombre de unos treinta años, delgado, de un metro sesenta y ocho o setenta de altura, de cabellos y ojos oscuros, guapo, bien vestido en las dos oportunidades en que las personas que vivían en el edificio de apartamentos lo habían visto, con traje marrón y sombrero marrón claro.


  Según ambos detectives y el inspector de correos, no existía la posibilidad de que la muchacha hubiese estado prisionera en el apartamento de Leighton, ni siquiera temporalmente.


  Las 10 de la mañana y sin noticias de la joven.


  Gatewood había perdido su terquedad arrolladora y se mostraba quebrantado. La incertidumbre se había apoderado de él y la cantidad de alcohol que había ingerido no le había hecho ningún bien. A mí ni su persona ni su reputación me agradaban, pero esa mañana me compadecí de él.


  Telefoneé a la agencia y obtuve los informes de los detectives que habían investigado a los amigos de Audrey. La última persona que la había visto había sido Agnes Dangerfield: la hija de Gatewood iba sola bajando por Market Street, cerca de Sixth Street, entre las 8.15 y las 8.45 de la noche del secuestro, pero iba a mucha distancia de la joven Dangerfield como para que ésta pudiera hablar con ella.


  Además, los muchachos sólo habían averiguado que Audrey era una jovencita alocada y consentida que no había puesto gran cuidado en la elección de sus amistades: el tipo de jovencita que con mucha facilidad puede caer en las garras de una banda de delincuentes de alta escuela.


  Llegó el mediodía. Ni señales de la muchacha. Pedimos a los periódicos que diesen a conocer la historia, con el agregado de lo ocurrido en las últimas horas.


  Gatewood estaba deshecho; sentado, con la cabeza entre las manos, miraba fijamente al vacío. En el momento en que yo me disponía a salir para investigar una pista, levantó los ojos para mirarme: no lo habría reconocido de no haber visto su transformación paso a paso.


  —¿Por qué cree usted que no ha llegado aún? —me preguntó.


  No tuve ánimo de decirle lo que, con toda lógica, sospechaba en ese instante, una vez entregado el dinero y sin que la joven apareciera. De modo que lo consolé con vagas palabras y salí.


  En un taxi me dirigí hacia el barrio comercial. Visité las cinco tiendas más importantes, recorriendo los departamentos de señoras, desde las zapaterías hasta las secciones de sombreros, con la intención de saber si un hombre —quizás uno que respondiera a la descripción de Leighton— había comprado en el último par de días ropas de una talla adecuada para Audrey Gatewood.


  No obtuve resultados y le pedí a uno de los muchachos de la agencia que hiciese lo mismo en el resto de las tiendas locales. Por mi parte, crucé la bahía para ir a recorrer las tiendas de Oakland.


  En la primera saqué algo. Un hombre que bien podría haber sido Leighton había estado allí el día anterior para comprar ropas de la talla de Audrey. Había comprado grandes cantidades, desde lencería hasta chaquetas y (mi buena fortuna era casi increíble) se había hecho enviar su compra a nombre de T.Offord, con señas en Fourteenth Street.


  En el número correspondiente de Fourteenth Street, una casa de apartamentos, vi que los nombres de Theodore Offord y señora señalaban la puerta 202.


  Acababa de averiguar el número del apartamento cuando entró en el vestíbulo del edificio una mujer gorda, de edad mediana, que llevaba un rústico vestido de algodón. Me miró con cierta curiosidad, de modo que le pregunté:


  —¿Sabe usted dónde puedo hallar al portero?


  —Yo soy la portera —me dijo.


  Le mostré una tarjeta y entré con ella en la conserjería.


  —Soy representante del Departamento de Fianzas de la Compañía de Siniestros Norteamérica —repetí la mentira que la tarjeta llevaba impresa—. Han librado una póliza a nombre del señor Offord. ¿Se trata de una buena persona, según su criterio?


  Mi tono fue el de alguien que se ve obligado a cumplir con una formalidad necesaria, pero no excesivamente importante.


  —¿Una póliza? Qué gracia. El señor Offord se marchará mañana.


  —Vaya, pues no sé para qué será la póliza —le respondí con soltura—. A nosotros los investigadores sólo nos dan nombres y direcciones. Tal vez se trate de datos que ha pedido su actual empresa, o quizá los haya requerido alguien que lo quiere contratar. O también podría ser que los hayan pedido empresas de esas que investigan los antecedentes de futuros empleados, antes de contratarlos, para tener alguna seguridad.


  —Por lo que yo sé, el señor Offord es un joven encantador —me respondió la mujer—, pero lleva aquí sólo una semana.


  —Una estancia muy breve, ¿verdad?


  —Así es. Han llegado de Denver, con intención de quedarse, pero a la señora Offord no le sienta bien el nivel del mar y por eso se marcha.


  —¿Está segura de que han venido de Denver?


  —Pues al menos eso es lo que me han dicho ellos —me respondió la portera.


  —¿Cuántos son ellos?


  —Sólo el marido y la mujer; son muy jóvenes.


  —¿Y qué impresión le han causado a usted? —pregunté para sugerirle la idea de que yo la consideraba mujer de criterio sutil.


  —Parece ser una joven pareja encantadora. Apenas si te enteras cuándo están en el apartamento, porque son muy tranquilos. Me da mucha pena que no puedan quedarse.


  —¿Salen a menudo?


  —De verdad no lo sé. Tienen sus propias llaves y, a menos que me los encuentre en el instante en que salen o entran, nunca los veo.


  —O sea que, objetivamente, usted no podría decir si algunas noches las pasan fuera del apartamento o no, ¿verdad?


  La mujer me miró con ojos de duda: mi pregunta iba más allá de las funciones que me había atribuido, pero eso ya no me parecía importante a esas alturas de la conversación.


  —No, no podría decirlo —me respondió, mientras sacudía la cabeza negativamente.


  —¿Los visita mucha gente?


  —No lo sé. El señor Offord no es…


  Se interrumpió en el momento en que un hombre, que había entrado sin hacer ruido desde la calle, pasaba junto a mí y comenzaba a subir la escalera hacia el primer piso.


  —¡Dios mío! —murmuró la portera—. Espero que no me haya oído hablar de él. Ese es el señor Offord.


  Un hombre delgado, vestido de marrón con un sombrero marrón claro: Leighton, quizá.


  No le vi más que la espalda y él tampoco había podido verme nada más que la espalda. Lo observé mientras subía la escalera. Si había oído a la mujer cuando mencionaba su nombre, el individuo giraría en el rellano para atisbar mi cara.


  Y lo hizo.


  Mantuve una expresión indefinida, pero lo conocía bien.


  Era Penny Quayle, un estafador que había estado actuando en el Este hacía cuatro o cinco años.


  Su cara estaba tan inexpresiva como la mía, pero él también me conoció.


  En el segundo piso se cerró una puerta. Dejé a la mujer y comencé a subir la escalera.


  —Creo que será mejor que hable con él —expliqué.


  Tras acercarme sigilosamente al 202 me quedé escuchando tras la puerta: ni un ruido. Pero no era ése momento para dudas. Oprimí el botón del timbre.


  Tan continuos como tres tecleos de una buena mecanógrafa, pero mil veces más siniestros, sonaron tres disparos de pistola. En la puerta 202, a la altura del vientre de cualquier visitante, había tres agujeros de bala.


  Las tres balas podrían haberse alojado en mi caparazón de grasa si, años antes, yo no hubiese aprendido a apartarme de las puertas de un apartamento habitado por desconocidos cuando llamaba a ellas sin invitación previa.


  Dentro del apartamento se oyó la voz de un hombre, seca, autoritaria:


  —¡Basta ya, chica! ¡No, por el amor de Dios!


  Una voz de mujer, chillona, maligna, blasfemaba.


  Otras dos balas atravesaron la puerta.


  —¡Basta! ¡No! ¡No! —la voz del hombre denotaba temor en ese instante.


  La voz de la mujer siguió derramando iracundas maldiciones. Un forcejeo. Un disparo que no dio en la puerta.


  Pateé con fuerza, cerca del tirador, y la cerradura de la puerta cedió.


  En la habitación un hombre —Quayle— forcejeaba con una mujer. Estaba inclinado sobre ella, le tenía sujeta una muñeca e intentaba tirarla al suelo. Una pistola humeante brillaba en las manos de ella. Me acerqué de un salto y se la quité de un tirón.


  —¡Ya basta! —les grité después de incorporarme—. De pie, a recibir a las visitas.


  Quayle soltó la muñeca de su antagonista, después de lo cual ella le clavó las uñas afiladas de sus dedos por debajo de los ojos, desgarrándole la mejilla. Quayle se apartó de la mujer, gateando a cuatro patas; después ambos se pusieron de pie.


  Él se sentó en una silla, jadeante, mientras se enjugaba la sangre de la cara con un pañuelo.


  La muchacha estaba de pie en el centro de la habitación, con las manos sobre las caderas, y me miraba enfurecida.


  —Supongo que usted se cree que ha desatado un infierno, ¿no? —escupió casi las palabras.


  Me eché a reír; podía permitirme ese lujo.


  —Si su padre está en condiciones normales de salud mental —le aseguré—, lo hará y con una correa, cuando usted regrese a casa. ¡Ha sido una broma muy agradable la que ha elegido para gastarle!


  —Si usted hubiese estado amarrado a él tanto tiempo como yo, si lo hubiesen intimidado y aplastado como a mí, me figuro que usted habría hecho lo que fuera para obtener dinero suficiente para marcharse y vivir su propia vida.


  No respondí una sola palabra. Al recordar algunos de los métodos que Harvey Gatewood había utilizado —en especial algunos de los contratos que había obtenido en tiempo de guerra y que el Departamento de Justicia investigaba aún—, estimé que lo peor que podría decirse sobre Audrey era que la chica era hija de su propio padre.


  —¿Cómo ha desembrollado esto? —me preguntó Quayle con tono cortés.


  —Por diversos indicios —le dije—. En primer lugar, una de las amigas de Audrey la vio en Market Street entre las 8.15 y las 8.45 de la noche en que ella desapareció, y su carta a Gatewood estaba sellada en el correo a las 9 de la noche. Un trabajo demasiado rápido. Tendrían que haber esperado un rato más antes de despachar la carta. ¿Tal vez ella misma la echó al buzón mientras venía hacia aquí?


  Quayle asintió.


  En segundo lugar —proseguí—, está su llamada telefónica. Audrey sabía que le llevaría entre 10 y 15 minutos que su padre se pusiera en su despacho. De haber logrado llegar a un teléfono mientras permanecía secuestrada, el tiempo le habría sido tan precioso que, sin duda, le habría contado su historia a la primera persona que la hubiese atendido, a la telefonista de la centralita, casi con seguridad. De modo que, al no ser así, me ha hecho pensar que además de indicar una pista falsa que nos desviara hacia Twin Peaks, quiso conmover por sí misma la obstinación de su padre.


  »Y cuando después de la entrega del dinero ella no apareció, me dije que era apostar sobre seguro suponer que se había secuestrado a sí misma. Sabía que si ella regresaba a su casa después de fingir el secuestro, nosotros podríamos descubrir la verdad al cabo de pocos minutos de conversación… También pensé que Audrey se figuraría lo mismo y que se mantendría bien lejos.


  »El resto ha sido fácil, pues ya tenía buenas pistas. Supimos que con ella había un hombre en el instante en que hallamos las ropas de mujer que tú te quitaste y hasta me arriesgué a presumir que no habría nadie más metido en el asunto. Luego supuse que la chica necesitaría ropa, ya que no podía haberse llevado nada de la casa sin descubrir sus propósitos, y la posibilidad de que hubiese preparado sus maletas de antemano era muy remota. Ella tiene muchas amigas que salen de compras todos los días, de modo que no podía ir a comprarse lo necesario ella misma. Por tanto, era posible que un hombre fuera a comprárselo. Y ocurrió que así había sido y que el tipo resultó ser demasiado perezoso para llevarse consigo los paquetes, o tal vez eran tantos que tuvo que pedir que se los mandaran. Y ésta es la historia.


  Quayle asintió nuevamente.


  —Ha sido un descuido de mierda —dijo, y con un gesto desdeñoso señaló con el pulgar a la chica—. Pero ¿qué quiere usted? No ha parado de moverse desde el principio: lo único que he hecho ha sido impedirle que enloqueciera y estropease el trabajo. Ahí tiene la muestra: en cuanto le dije que iba usted a subir, se enfureció y quiso sumar su cadáver a todo este embrollo.


  El encuentro de los Gatewood se produjo en la oficina del capitán de inspectores, en el segundo piso de la Jefatura de Policía de Oakland, y fue toda una fiesta.


  Durante más de una hora sólo cupo echar a cara o cruz si Harvey Gatewood iba a morir de apoplejía, o estrangularía a su hija, o la enviaría al reformatorio estatal hasta que la niña llegase a la mayoría de edad. Pero Audrey superó a su padre: además de ser una astilla del mismo viejo tronco, era suficientemente joven como para no preocuparse por las consecuencias, en tanto que su padre —a pesar de su terquedad— tenía cierta cautela dentro de sí.


  La carta que la joven jugó contra él fue amenazarlo con divulgar todo lo que sabía acerca de él en los periódicos y, cuando menos, había en San Francisco un periódico que llevaba años tras Gatewood.


  Ignoro qué sabía ella sobre él y tampoco creo que él lo supiese con certeza; pero con sus contratos de la época de guerra en proceso de investigación por el Departamento de Justicia Gatewood no podía arriesgarse a nada. Y nadie podía imaginar que la chica no haría efectiva su amenaza.


  De esa forma, juntos, se marcharon rumbo a su casa, transpirando odio el uno por el otro a través de cada uno de los poros de su cuerpo.


  Llevamos a Quayle arriba y lo encerramos en una celda. Pero era un tipo con mucha experiencia como para preocuparse por semejante pequeñez. Sabía que nada le ocurriría a la chica y que, por tanto, a él lo hallarían inocente de cualquier cargo.


  Me felicité de que todo hubiese terminado. Había sido un secuestro correoso.


  La décima pista
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  —Don Leopold Gantvoort no está en casa dijo el criado que me abrió la puerta—, pero está su hijo, el señorito Charles, si es que desea verle.


  —No. El señor Gantvoort me dijo que me recibiría hacia las nueve. Son ahora las nueve en punto y estoy seguro de que no tardará. Le esperaré.


  —Como quiera el señor.


  Se apartó para dejarme pasar, se hizo cargo de mi abrigo y mi sombrero, me condujo a la biblioteca de Gantvoort situada en el segundo piso, y allí me dejó. Tomé una de las revistas que había sobre la mesa, coloqué a mi lado un cenicero, y me puse cómodo.


  Pasó una hora. Dejé de leer y comencé a inquietarme. Pasó otra hora… Yo estaba en ascuas.


  Comenzaba a dar las once un reloj del piso bajo, cuando entró en la habitación un joven alto y delgado de unos veinticinco o veintiséis años de edad, piel muy blanca, y ojos y cabellos oscuros.


  —Mi padre no ha vuelto todavía —me dijo—. Es una lástima que le haya estado esperando usted tanto tiempo. ¿Puedo ayudarle en algo? Soy Charles Gantvoort.


  —No, gracias —me levanté del sillón encajando la cortés despedida—. Llamaré mañana.


  —Lo siento —murmuró, y juntos nos dirigimos hacia la puerta.


  En el momento en que salíamos al pasillo, un teléfono supletorio situado en un rincón de la habitación que abandonábamos comenzó a sonar con un timbrazo amortiguado. Me detuve en el umbral de la puerta mientras Charles Gantvoort se acercaba a responder.


  De espaldas a mí, habló en el aparato.


  —Sí. Sí. Sí. —De pronto, bruscamente—. ¿Qué? Sí —y, luego, con desmayo—. Sí.


  Muy lentamente se volvió hacia mí con el auricular aún en la mano. Tenía el rostro grisáceo y contraído en un gesto de angustia, los ojos abiertos de par en par por la sorpresa y la boca entreabierta.


  —Mi padre —balbuceó—. Ha muerto. Le han matado.


  —¿Dónde? ¿Cómo?


  —No lo sé. Era la policía. Quieren que vaya inmediatamente.


  Se enderezó con un esfuerzo, recobró su compostura y colgó el teléfono. Los músculos de su rostro se relajaron ligeramente.


  —Perdone mi…


  —Señor Gantvoort —le interrumpí—, trabajo para la Agencia de Detectives Continental. Su padre llamó a nuestras oficinas esta tarde y pidió que le enviaran un detective esta misma noche. Dijo que le habían amenazado de muerte. Pero teniendo en cuenta que aún no me había contratado, a menos que usted quiera…


  —Desde luego. Está usted contratado. Si la policía no ha hallado al asesino, quiero que haga usted todo lo posible por encontrarlo.


  —Bien. Vamos a la Jefatura.


  Ninguno de los dos habló durante el camino. Gantvoort iba inclinado sobre el volante del automóvil que lanzaba a través de las calles a una increíble velocidad. Ardía en deseos de hacerle infinidad de preguntas, pero me di cuenta de que para mantener aquella velocidad sin estrellarnos era necesario que concentrara toda su atención en la conducción del automóvil. Así pues, opté por no molestarle y guardé silencio.


  En la Jefatura de Policía nos esperaban media docena de oficiales. Estaba a cargo del caso el inspector O’Gar, un sargento de cabeza apepinada que viste como un sheriff de película, incluido el sombrero negro de ala ancha, pero que no por eso deja de disfrutar de toda mi consideración. Habíamos trabajado ya juntos en dos o tres casos, y nos llevábamos de maravilla.


  Nos condujo a uno de los despachos situados bajo la Sala de Juntas. Diseminados sobre el escritorio había aproximadamente una docena de objetos.


  —Quiero que mire estas cosas detenidamente —dijo el sargento a Gantvoort—, y elija las que pertenecieron a su padre.


  —Pero ¿dónde está?


  —Haga esto primero —insistió O’Gar—, y luego le verá.


  Miré los objetos que había sobre la mesa, mientras Charles Gantvoort hacía la selección. Un joyero vacío; una agenda; tres cartas en sendos sobres abiertos dirigidos a la víctima; varios documentos; un manojo de llaves; una pluma estilográfica; dos pañuelos de lino blanco; dos casquillos de pistola; una navaja y un lápiz de oro unidos a un reloj también de oro por una cadena de oro y platino; dos monederos de piel negra, uno de ellos nuevo y el otro muy usado; cierta cantidad de dinero en billetes y monedas; y una máquina de escribir abollada y retorcida salpicada de amasijos de cabellos y sangre. Parte de los objetos estaban manchados de sangre, y parte estaban limpios.


  Gantvoort seleccionó el reloj con sus aditamentos, las llaves, la agenda, los pañuelos, las cartas, los documentos y el monedero usado.


  —Esto era de mi padre —nos dijo—. Las otras cosas no las he visto nunca. Como no sé cuánto llevaba encima esa noche, no puedo decirles si ese dinero le pertenecía o no.


  —¿Está seguro de que no eran suyos el resto de estos objetos? —le preguntó O’Gar.


  —Creo que no, pero no estoy seguro, Whipple se lo podrá decir —se volvió hacia mí—. Es el criado que le abrió la puerta esta noche. Estaba al servicio de mi padre y él sabrá con seguridad si le pertenecían o no.


  Uno de los policías fue a llamar a Whipple para decirle que viniera inmediatamente.


  Yo continué el interrogatorio.


  —¿Echa en falta algo que su padre llevara habitualmente? ¿Algo de valor?


  —Nada que yo sepa. Todo lo que cabía esperar que llevara está aquí.


  —¿A qué hora salió de casa esta noche?


  —Antes de las siete y media. Puede que a las siete.


  —¿Sabe adónde se dirigía?


  —No me lo dijo, pero supuse que iba a visitar a la señorita Dexter.


  Las caras de los policías se iluminaron y sus miradas se agudizaron. Supongo que la mía también. Son muchos, muchísimos, los crímenes en que no hay faldas de por medio, pero es raro el asesinato notable en que no hay complicada una mujer.


  —¿Quién es la señorita Dexter? —me relevó O’Gar.


  —Es… —dijo Charles Gantvoort dudando—. Verá, mi padre tenía una relación muy cordial con ella y con su hermano. Solía visitarles, o mejor dicho visitarla, varias noches por semana. Yo sospechaba que quería casarse con ella.


  —¿Qué clase de persona es?


  —Mi padre les conoció hace seis o siete meses. Yo les he visto varias veces, pero no les conozco muy bien. La señorita Dexter, Creda de nombre, tiene unos veintitrés años y su hermano Madden es cuatro o cinco años mayor. El debe estar ahora camino de Nueva York donde va a gestionar un asunto en nombre de mi padre.


  —¿Le dijo su padre que iba a casarse con ella? —insistió O’Gar negándose a perder de vista la posibilidad de una intervención femenina.


  —No, pero es evidente que estaba, ¿cómo le diría?, muy entusiasmado con ella. Tuvimos unas palabras sobre eso hace unos días, concretamente la semana pasada… Nada serio, entiéndame… Una discusión sin importancia. Del modo en que me habló, me temí que pensaba casarse con ella.


  —¿Por qué ha dicho «me temí»? —saltó O’Gar al oír estas palabras.


  Charles Gantvoort se azaró un poco y carraspeó nerviosamente.


  —No quiero darle una mala impresión de los Dexter. Creo, más aún, estoy seguro, que no tienen nada que ver en este asunto. Pero no les tengo ninguna simpatía, no me caen bien. Me parecen unos oportunistas. Mi padre no era fabulosamente rico, pero tenía una considerable fortuna. Y aunque se conservaba bien, tenía ya cincuenta y siete años, lo que me hace pensar que a Creda Dexter le interesaba más su dinero que él.


  —¿Y el testamento de su padre?


  —En el último de que yo tengo noticia, el que redactó hace dos o tres años, deja todo a mi mujer y a mí. Su abogado, Murray Abernathy, podrá decirle si hay un testamento posterior, pero no lo creo.


  —Su padre se había retirado de los negocios, ¿verdad?


  —Sí… Me traspasó su agencia de importación y exportación hace un año aproximadamente. Conservaba bastantes inversiones en diversos sitios, pero no participaba activamente en ninguna empresa.


  O’Gar se ladeó el sombrero de sheriff, y durante unos segundos se rascó su cabeza apepinada con expresión meditabunda.


  Después me miró.


  —¿Tiene usted alguna pregunta más?


  —Sí. Señor Gantvoort, ¿conoce usted a un tal Emil Bonfils? ¿Ha oído hablar de él a su padre o a cualquier otra persona?


  —No.


  —¿En alguna ocasión le dijo su padre que había recibido una carta en la cual se le amenazaba? ¿O que alguien le había disparado en la calle?


  —No.


  —¿Estuvo su padre en París en 1902?


  —Es muy posible. Hasta que se retiró solía ir al extranjero todos los años.


  Terminada la entrevista, O’Gar y yo acompañamos a Gantvoort al depósito de cadáveres para que identificara el de su padre. El espectáculo que ofrecía éste no era lo que se dice agradable, ni siquiera para O’Gar ni para mí, que sólo le conocíamos de vista. Yo le recordaba como un hombre bajo y enjuto, siempre elegantemente ataviado y dotado de una viveza que le hacía parecer mucho más joven de lo que era. Ahora yacía con el cráneo convertido en un amasijo de pulpa roja.


  Dejamos a Gantvoort en el depósito de cadáveres y nos dirigimos a pie a la Jefatura.


  —¿Qué secretos se trae usted sobre ese Emil Bonfils y París en 1902? —me preguntó O’Gar en el momento en que salimos a la calle.


  —La víctima telefoneó a la Agencia esta tarde diciendo que había recibido una carta amenazadora de un tal Emil Bonfils, con el que ya había tenido roces en París en 1902. Afirmó que Bonfils había disparado sobre él en la calle la noche anterior y pidió que le enviaran un detective esta misma noche. Rogó que bajo circunstancia alguna se informara de esto a la policía, añadiendo que prefería que Bonfils le matara a que el asunto se hiciera público. Eso es todo lo que dijo por teléfono. Por eso estaba yo presente cuando notificaron a Charles Gantvoort la muerte de su padre.


  O’Gar se detuvo en medio de la acera y dejó escapar un silbido.


  —Esta sí que es buena —exclamó—. Espere usted a que volvamos a la Jefatura. Le enseñaré una cosa.


  Whipple nos esperaba ya en la Sala de Juntas. A primera vista su rostro tenía la misma expresión de máscara que cuando me había admitido pocas horas antes en la casa de Russian Hill. Pero por debajo de sus modales de sirviente perfecto se le notaba crispado y tembloroso. Le llevamos a la oficina donde habíamos interrogado a Charles Gantvoort.


  Whipple corroboró todo lo que el hijo de la víctima nos había dicho. Estaba seguro de que ni la máquina de escribir, ni el joyero, ni los dos casquillos, ni el monedero nuevo habían pertenecido al muerto. No conseguimos hacerle confesar lo que pensaba de los Dexter, pero era evidente que no les tenía ninguna simpatía. La señorita Dexter, nos dijo, había llamado tres veces aquella noche; hacia las ocho, a las nueve y a las nueve y media. En las tres ocasiones había preguntado por el señor Gantvoort, pero no había dejado ningún recado. Whipple suponía que la señorita Dexter esperaba a su amo y que al ver que no llegaba se había inquietado por su tardanza.


  Dijo no saber nada ni de Emil Bonfils ni de las cartas en que se amenazaba a Gantvoort. La noche anterior a su muerte, éste había salido desde las ocho hasta la medianoche. Whipple no se había fijado en él lo suficiente como para decir si a su vuelta estaba inquieto o no. Cuando salía llevaba encima, generalmente, unos cien dólares.


  —¿Echa usted de menos algo de lo que Gantvoort llevaba encima esta noche? —preguntó O’Gar.


  —No, señor. Creo que está todo aquí. El reloj y la cadena, el dinero, la agenda, el monedero, las llaves, los pañuelos, la pluma… Todo que yo sepa.


  —¿Salió Charles Gantvoort esta noche?


  —No, señor. Él y su esposa estuvieron en casa toda la noche.


  —¿Está seguro?


  Whipple meditó un momento.


  —Sí, señor. Casi seguro. Puedo decirle con absoluta certeza que la señorita Gantvoort no salió. La verdad es que al señorito Charles no le vi desde las ocho aproximadamente, hasta las once, hora en que bajó con este caballero —dijo señalándome—. Pero estoy casi seguro de que no salió. Creo recordar que la señorita Gantvoort me dijo que estaba en casa.


  O’Gar le hizo entonces otra pregunta que en aquel momento me sorprendió.


  —¿Qué clase de botonadura llevaba el señor Gantvoort?


  —¿Se refiere usted a don Leopold?


  —Sí.


  —Era una botonadura lisa, de oro. Los botones estaban hechos de una pieza y llevaban el contraste de un joyero de Londres.


  —¿Los reconocería si los viera?


  —Sí, señor.


  Acabado el interrogatorio, dejamos a Whipple regresar a casa.


  —¿No cree —pregunté a O’Gar una vez que nos quedamos solos frente a aquel escritorio cubierto de pistas que aún no significaban absolutamente nada para mí— que es hora de que empiece a ponerme al día?


  —Creo que sí. Escúcheme bien. Un hombre llamado Lagerquist, dueño de una tienda de ultramarinos, atravesaba en su automóvil esta noche el parque de Golden Gate, cuando pasó junto a un coche estacionado con los faros apagados en una avenida oscura. La postura del hombre que había en el interior le pareció rara, e informó de ello al primer agente de policía que encontró.


  —El agente halló a Gantvoort sentado al volante con la cabeza aplastada, y este cacharro continuó poniendo la mano sobre la máquina de escribir manchada de sangre sobre el asiento de al lado. Eran las diez menos cuarto. El forense dice que le mataron machacándole el cráneo con esta máquina de escribir. Los bolsillos del traje de la víctima estaban vueltos hacia fuera, y sobre el suelo y los asientos del automóvil hallamos diseminados los objetos que ve sobre el escritorio, exceptuando el monedero nuevo. En el coche encontramos también este dinero, cerca de cien dólares. Entre los papeles hallamos éste.


  Me alargó una hoja de papel blanco en la que alguien había escrito a máquina lo siguiente:


  
    L.F. G.—


    Quiero lo que es mío. Nueve mil kilómetros y veintiún años no te bastarán para ocultarte a la víctima de tu traición. Estoy dispuesto a quitarte lo que me robaste.


    E. B.

  


  —L. F. G. puede ser Leopold F.Gantvoort —dije—, y E.B. puede ser Emil Bonfils. Veintiún años serían los transcurridos entre 1902 y 1923, y nueve mil kilómetros es aproximadamente la distancia que hay de París a San Francisco.


  Dejé la carta sobre la mesa y tomé el joyero. Era de un material negro que imitaba piel, y estaba forrado de satén blanco. Carecía de marca alguna.


  Después examiné los casquillos. Eran del calibre cuarenta y cinco y mostraban en la ojiva una muesca en forma de cruz, viejo truco que permite que la bala se aplane como un platillo cuando llega a su destino.


  —¿Los encontraron en el automóvil?


  —Sí. Y esto también.


  O’Gar sacó del bolsillo de su chaleco un mechón de cabellos rubios de unos tres o cuatro centímetros de longitud. No había sido arrancado, sino cortado.


  —¿Algo más?


  La serie de hallazgos parecía interminable.


  Tomó el monedero nuevo que estaba sobre el escritorio, el que tanto Whipple como Charles Gantvoort habían negado que fuera propiedad del muerto, y me lo alargó.


  —Esto lo hallamos en la carretera, a un metro del coche aproximadamente.


  Era un monedero de poco precio y no llevaba ni la marca del fabricante ni las iniciales de su propietario. En su interior había dos billetes de diez dólares, tres recortes de periódico y una lista mecanografiada de seis nombres, encabezados por el de Gantvoort, con sus respectivas direcciones.


  Al parecer los tres recortes procedían de las columnas de anuncios personales de tres periódicos distintos, pues el tipo de letra era diferente en los tres casos. Decían lo siguiente:


  George. Todo está dispuesto. No esperes demasiado.


  D.D. D.


  R.H. T. No contestan.


  Flo.


  
    CAPPY.


    A las doce en punto, y de punta en blanco.

  


  BINGO.


  Los nombres y direcciones que aparecían bajo el de Gantvoort en la lista mecanografiada, eran:


  Quincy Heathcote, calle Jason 1223, Denver; B.D.Thornton, calle Hughes,96, Dallas; Luther G.Randall, calle Columbia,615, Portsmouth; J.H.Boyd Willis, calle Harvard, 5444, Boston; Hannah Hindmarsh, calle 79, 218, Cleveland.


  —¿Qué más? —pregunté después de examinar la lista.


  El sargento no había agotado aún las existencias.


  —Cuando hallamos a la víctima, los botones del cuello de la camisa habían desaparecido, aunque tanto éste como la corbata seguían en su lugar. Faltaba también el zapato izquierdo. Hemos buscado por todas partes, pero no hemos podido hallar ni uno ni otros.


  —¿Es eso todo?


  Ya estaba preparado para oír cualquier cosa.


  —¡No sé qué más quiere usted, demonios! —gruñó—. ¿Es que no le parece bastante?


  —¿Qué me dice de las huellas?


  —Nada. Las únicas que encontramos pertenecían al muerto.


  —¿Y el automóvil en que le hallaron?


  —Pertenece a un médico, el doctor Wallace Girargo. Llamó esta tarde a las seis para informar de que se lo habían robado en las cercanías del cruce de la calle McAllister y la calle Polk. Estamos investigando sus antecedentes, pero creo que es persona honrada.


  Los objetos que Whipple y Charles Gantvoort habían identificado como propiedad de la víctima no nos dijeron nada. Los examinamos cuidadosamente sin resultado. La agenda contenía muchos nombres y direcciones, pero nada que pareciera tener que ver con el caso. Las cartas carecían de importancia.


  El número de serie de la máquina de escribir con que se cometió el crimen había sido borrado, probablemente con una lima.


  —¿Qué opina usted de todo esto? —me preguntó O’Gar cuando, terminada la inspección, nos arrellanamos en sendos sillones a fumar un cigarro.


  —Tenemos que encontrar a Emil Bonfils.


  —No es mala idea —gruñó—. Creo que lo mejor será que nos pongamos en contacto con las cinco personas cuyos nombres aparecen en la lista que encabeza el de Gantvoort. ¿Cree que puede tratarse de una lista de futuras víctimas? ¿Estará dispuesto Bonfils a matarlos a todos?


  —Quizá. En cualquier caso tenemos que localizarles. Es posible que haya matado ya a alguno, pero muertos o no es evidente que tienen que ver con el asunto. Enviaré un telegrama a las sucursales de la agencia con los nombres que figuran en la lista y veré si pueden averiguar también la procedencia de los recortes de prensa.


  O’Gar miró su reloj y bostezó.


  —Son más de las cuatro. ¿Qué le parece si dejamos esto y nos vamos a dormir? Dejaré un recado al técnico del departamento para que compare el tipo de la máquina de escribir con la carta firmada E.B. y con la lista de nombres, y me diga si las escribieron con ella. Supongo que sí, pero tenemos que asegurarnos. Tan pronto como amanezca haré que registren el parque en que hallaron a Gantvoort. Quizá puedan encontrar el zapato y los botones desaparecidos.


  Mandaré también un par de hombres a recorrer todas las tiendas de máquinas de escribir de la ciudad. Veremos si pueden averiguar de dónde procede ésta.


  Me detuve en la oficina de telégrafos más cercana y envié unos cuantos telegramas. Después me dirigí a casa. Aquella noche mis sueños no estuvieron ni remotamente relacionados con crímenes ni con trabajo.


  A las once en punto de la mañana siguiente, cuando fresco y animoso y con cinco horas de sueño en mi haber llegué a la Jefatura de Policía, hallé a O’Gar inclinado sobre su escritorio mirando con asombro un zapato negro, media docena de botones de oro, una llave oxidada y un periódico arrugado que se alineaban ante él.


  —¿Qué es eso? ¿Recuerdos de su boda?


  —Como si lo fueran —respondió con voz cargada de disgusto—. Escuche esto. Uno de los conserjes del Banco Nacional de Hombres del Mar se disponía a limpiar el local esta mañana, cuando halló un paquete en el vestíbulo. Se trataba de este zapato, el que nos faltaba de Gantvoort. Iba envuelto en una hoja del Philadelphia Record con fecha de hace cinco días. Con el zapato iban estos botones y esta llave vieja. Como verá el tacón del zapato ha sido arrancado y no lo hemos hallado todavía. Whipple ha identificado el zapato y dos de los botones sin la menor dificultad, pero dice no haber visto nunca la llave. Los otros cuatro botones son nuevos y de los más corrientes, de oro chapado. La llave parece que no se ha usado en mucho tiempo. ¿Qué deduce usted de todo esto?


  Confieso que no pude decir nada.


  —¿Cómo se le ocurrió al conserje entregar esto a la policía?


  —Los periódicos de la mañana publicaron la noticia del crimen y en ella se hacía referencia al zapato y a los botones.


  —¿Qué han averiguado de la máquina de escribir? —pregunté.


  —Se ha comprobado que fue con ella con la que escribieron la carta y la lista de nombres, pero no hemos podido descubrir su procedencia. Hemos hecho todas las averiguaciones necesarias con respecto a los movimientos del propietario del automóvil durante la noche de ayer y está al abrigo de toda sospecha. Lo mismo ocurre con Lagerquist, el que encontró a Gantvoort. Y usted, ¿qué hizo?


  —Aún no he recibido respuesta a los telegramas que envié anoche. Pasé por la Agencia esta mañana antes de venir aquí y encargué a cuatro detectives que recorrieran todos los hoteles de la ciudad para ver si pueden hallar a algún Bonfils. En el listín de teléfonos figuran dos o tres familias con ese apellido. También envié un telegrama a nuestra agencia en Nueva York para que revisen las listas de pasajeros llegados recientemente al puerto, y mandé un cable a nuestro corresponsal en París para ver qué puede averiguar allí.


  —Supongo que antes de nada deberíamos ver a Abernathy, el abogado de Gantvoort, y a esa tal señorita Dexter —dijo el sargento.


  —Estoy de acuerdo —asentí—. Vamos a tantear al abogado primero. Tal como están las cosas es lo más importante en este momento.


  Murray Abernathy, abogado de profesión, era un caballero alto y delgado que hablaba con lentitud y mostraba una acérrima adhesión a las camisas de pechera almidonada. Por exceso de lo que nosotros consideramos ética profesional, se negó a darnos toda la información que deseábamos. Pero le dejamos divagar a su modo y así conseguimos averiguar algunos datos. Lo que nos dijo fue más o menos lo siguiente:


  Leopold Gantvoort y Creda Dexter pensaban casarse el miércoles siguiente. Tanto el hijo de él como el hermano de ella se oponían a la boda, de modo que la pareja había decidido contraer matrimonio secretamente en Oakland y embarcarse para Oriente la misma tarde de la boda pensando que para cuando acabara la larga luna de miel ambas familias se habrían resignado a su unión.


  Gantvoort había redactado un nuevo testamento por el que dejaba la mitad de su fortuna a su nueva esposa y la otra mitad a su hijo y a su nuera, pero no había firmado aún el documento y Creda Dexter lo sabía. No ignoraba tampoco, y éste fue uno de los pocos puntos en que Abernathy se mostró explícito, que de acuerdo con el testamento anterior, aún en vigor, toda la fortuna pasaba a Charles Gantvoort y a su esposa.


  Basándonos en alusiones y medias palabras de Abernathy, dedujimos que la fortuna de Gantvoort ascendía a millón y medio de dólares, aproximadamente. El abogado afirmó ignorar todo lo referente a Emil Bonfils y a las amenazas dirigidas contra su cliente. No sabía, o no quiso decirnos, nada que viniera a arrojar un rayo de luz acerca de la naturaleza del robo de que se acusaba a Gantvoort en la carta amenazadora.


  Desde la oficina de Abernathy nos dirigimos al apartamento de Creda Dexter, situado en un lujoso edificio a pocos minutos de distancia de la casa de la víctima.


  Creda Dexter era una mujer menuda, de poco más de veinte años. Lo que más destacaba en ella eran sus ojos, unos ojos grandes y profundos de color del ámbar, con pupilas que se movían incesantemente. Continuamente cambian de tamaño expandiéndose o contrayéndose, unas veces con lentitud y otras con rapidez, pasando súbitamente del tamaño de una cabeza de alfiler a amenazar con invadir el iris ambarino.


  Aquellos ojos revelaban que se trataba de una mujer marcadamente felina. Todos sus movimientos eran lentos, suaves, seguros como los de una gata. Las líneas de su bonito rostro, el contorno de su boca, la nariz breve, la forma de los ojos, la hinchazón de las cejas, todo en ella era felino. Y venía a corroborar esa impresión el modo en que peinaba sus cabellos, que eran sedosos y oscuros.


  —El señor Gantvoort y yo —dijo una vez hechas las presentaciones— íbamos a casarnos pasado mañana. Su hijo y su nuera se oponían a nuestro matrimonio y lo mismo mi hermano Madden. Los tres creían que había demasiada diferencia de edad entre nosotros. Para evitar roces, habíamos proyectado casarnos secretamente y pasar un año o más en el extranjero. Pensábamos que para nuestro regreso habrían olvidado sus objeciones. Ese fue el motivo por el que el señor Gantvoort convenció a Madden de que fuera a Nueva York. Tenía un negocio pendiente en aquella ciudad, algo relacionado con la liquidación de sus intereses en una fundición de aceros, y lo utilizó como excusa para enviar a mi hermano allí hasta que partiéramos en nuestro viaje de bodas. Madden vive conmigo y me habría sido imposible hacer todos los preparativos sin que hubiera sospechado nada.


  —¿Estuvo el señor Gantvoort aquí anoche? —pregunté.


  —No. Le estuve esperando porque íbamos a salir. Generalmente venía andando, pues vivía sólo a unas cuantas manzanas de este edificio. Cuando vi que eran las ocho y aún no había llegado, llamé a su casa y Whipple me dijo que había salido hacía ya una hora. Después volví a llamar dos veces. Esta mañana telefoneé de nuevo, antes de leer el periódico, y me dijeron que…


  Al llegar a este punto se le quebró la voz. Esta fue la única muestra de emoción que dio durante toda la conversación. La idea que de ella nos había dado Charles Gantvoort y Whipple nos había llevado a esperar una exhibición de dolor mucho más teatral. Pero confieso que Creda Dexter me desilusionó. Se mostró comedida, discreta y ni siquiera trató de impresionarnos con sus lágrimas.


  —¿Estuvo aquí anteanoche el señor Gantvoort?


  Sí. Llegó un poco después de las ocho y se quedó aquí hasta las doce. No salimos.


  —¿Vino y regresó a su casa andando?


  —Sí. Creo que sí.


  —¿Le dijo algo acerca de que le habían amenazado de muerte?


  —No.


  Negó rotundamente con la cabeza.


  —¿Conoce usted a un tal Emil Bonfils?


  —No.


  —¿Le habló alguna vez de él el señor Gantvoort? —No.


  —¿En qué hotel se aloja su hermano en Nueva York?


  Las negras pupilas se dilataron abruptamente amagando con invadir hasta el blanco de sus ojos. Ese fue el primer síntoma de temor que reconocí en ella. Pero excepción hecha de aquella súbita reacción, no perdió un ápice de su compostura.


  —No lo sé.


  —¿Cuándo salió de San Francisco?


  —El jueves. Hace cuatro días.


  Salimos del apartamento de Creda Dexter y recorrimos seis o siete manzanas en silencio, sumidos en nuestros pensamientos. Al fin O’Gar habló:


  —Esta señora es una gatita. A las caricias responde con un ronroneo. Pero mucho cuidado porque puede sacar las garras.


  —¿Qué opina de la forma en que se le dilataron las pupilas cuando le pregunté acerca de su hermano? —dije.


  —Debe significar algo, pero no sé qué. Convendría investigar el asunto y ver si realmente se halla en Nueva York. Si hoy se encuentra ya allí es seguro que no pudo estar aquí anoche. Hasta el avión más rápido tarda de veintiséis a veintiocho horas en recorrer la distancia de San Francisco a Nueva York.


  —Lo investigaremos —afirmé—. Me parece que Creda Dexter no está muy segura de que su hermano no tenga que ver con el asunto. Es posible que Bonfils no actuara solo. Pero no creo que Creda esté complicada en el crimen. Sabía que Gantvoort no había firmado el testamento en que la dejaba heredera y no tendría sentido que renunciara a tres cuartos de millón de dólares.


  Mandamos un largo telegrama a la Agencia Continental en Nueva York y nos dirigimos a mi oficina para ver si había llegado respuesta a los cables que envié la noche anterior.


  Efectivamente, había llegado.


  Nuestros detectives no habían hallado el menor rastro de ninguna de las personas cuyos nombres figuraban en la lista encabezada por el de Gantvoort.


  Un par de las direcciones que aparecían en ella ni siquiera existían. En dos de las calles en cuestión no había casa alguna que correspondiera al número indicado y nunca la había habido.


  O’Gar y yo pasamos el resto de la tarde recorriendo la distancia que separaba la casa de Gantvoort, en Russian Hills, del inmueble donde vivían los Dexter, interrogando a todo hombre, mujer y niño que viviera, trabajara o jugara a lo largo de los tres caminos distintos que la víctima podía haber seguido para ir de un edificio al otro. Nadie había oído el disparo que hizo Bonfils la noche anterior al crimen. Nadie había reparado en nada sospechoso la noche del asesinato. Nadie había visto a Gantvoort subir a un automóvil.


  Fuimos a la casa de Russian Hills e interrogamos de nuevo al hijo de la víctima, a la esposa de éste y a todos los criados, sin resultado. Ninguno de ellos había echado de menos nada que pudiera pertenecer a la víctima y que fuera tan pequeño como para poder ocultarlo en un tacón. El par de zapatos que llevaba Gantvoort la noche del crimen era uno de los tres pares que le habían hecho en Nueva York dos meses antes. Pudo haber arrancado el tacón del zapato izquierdo, vaciarlo lo suficiente como para introducir en él un objeto de pequeñas dimensiones, y volverlo a clavar otra vez, aunque Whipple insistía en que, a menos que la operación la hubiera llevado a cabo un experto, él habría reparado en ello.


  Agotadas las posibilidades del interrogatorio, regresamos a la agencia. En ese momento acababan de recibir un telegrama de la oficina de Nueva York, según el cual durante los seis meses anteriores al crimen no había llegado a ese puerto ningún Emil Bonfils ni desde Inglaterra, ni desde Francia, ni desde Alemania.


  Los detectives que habían recorrido la ciudad tratando de localizar a todos los apellidados Bonfils tampoco habían averiguado nada de interés. Habían hallado a once Bonfils en San Francisco, Oakland, Berkeley y Alameda, pero ninguno tenía nada que ver con el crimen ni sabían nada de ningún Emil Bonfils. La búsqueda por los hoteles tampoco había dado resultado.


  O’Gar y yo nos fuimos a cenar juntos. Fue aquella una cena hosca y silenciosa, durante la cual ninguno de los dos pronunció más de seis palabras. Después regresamos a la agencia, donde acababa de llegar un nuevo telegrama de Nueva York.


  Madden Dexter llegó Hotel McAlpin esta mañana con poder notarial para vender intereses Gantvoort en ALTOS HORNOS B.F. y F. Dice no saber nada ni de Emil Bonfils ni del asesinato. Regresa a San Francisco mañana.


  La hoja de papel en que había descifrado el telegrama se deslizó entre mis dedos y O’Gar y yo permanecimos silenciosos, sentados uno frente al otro, mirándonos distraídamente por encima del escritorio. Afuera en el corredor se escuchaba el ruido que hacían con los cubos las mujeres de la limpieza.


  —Es un caso extraño —dijo finalmente O’Gar.


  Asentí. Lo era.


  —Tenemos nueve pistas —continuó—, que no nos han servido absolutamente para nada.


  »Número uno: la llamada que hizo la víctima a su agencia para decirles que un tal Bonfils, con quien ya había tenido problemas en París, le había amenazado y disparado después sobre él.


  »Número dos: la máquina de escribir con que se cometió el crimen y con la que escribieron la carta y la lista de nombres. Aún no hemos podido averiguar su procedencia. Por otro lado, ¿qué clase de arma es esa? Se diría que a Bonfils se le subió la sangre a la cabeza y golpeó a Gantvoort con la primera cosa que encontró. Pero ¿qué hacía esa máquina de escribir en un coche robado? Y ¿por qué le habían limado la numeración?».


  Negué con la cabeza para dar a entender que ignoraba la respuesta y O’Gar continuó con la enumeración de las pistas.


  —Número tres: la carta en que se amenaza a Gantvoort y que responde a lo que éste dijo por teléfono aquella misma tarde.


  »Número cuatro: las dos balas con la muesca en forma de cruz en la ojiva.


  »Número cinco: el joyero.


  »Número seis: el mechón de pelo rubio.


  »Número siete: el hecho de que desaparecieran los botones del cuello de la camisa de la víctima y uno de sus zapatos.


  »Número ocho: el monedero que hallamos en la carretera con los dos billetes de diez dólares, los tres recortes de periódico y la lista de nombres.


  »Número nueve: el hallazgo al día siguiente del zapato, los botones del cuello con cuatro botones más y la llave oxidada, envuelto todo en una hoja de diario de Filadelfia con fecha de cinco días antes.


  »Esta es la lista completa. La única explicación posible es que Gantvoort estafara a ese tal Emil Bonfils, sea quien sea, en París en 1902, y que éste haya vuelto ahora para vengarse. Recogió anoche a Gantvoort en un automóvil robado en que, Dios sabe por qué motivo, llevaba una máquina de escribir. Tuvieron una discusión, Bonfils le golpeó con la máquina y le registró los bolsillos sin que al parecer le robara nada. Decidió que lo que buscaba se hallaba en el zapato izquierdo de Gantvoort y se lo llevó. Lo que no tiene sentido es la desaparición de los botones, ni la lista falsa, ni…».


  —Si lo tiene —le interrumpí incorporándome ya completamente despierto—. Esa es la décima pista, la que vamos a seguir de ahora en adelante. La lista era inventada, a excepción del nombre y dirección de Leopold Gantvoort. De haber sido auténtica nuestros detectives habrían hallado al menos una de esas cinco personas, pero no encontraron rastro de ninguna de ellas. Para colmo, en dos casos los números de las calles ni existían siquiera.


  »Esa lista es falsa. El asesino la puso en el monedero para despistarnos aún más, añadió los recortes de los periódicos y los veinte dólares y la dejó tirada en la carretera cerca del automóvil. Y si esto es así hay cien posibilidades contra una de que el resto de las pistas sean igualmente falsas.


  »Desde este momento concedo a esas nueve pistas la credibilidad de un cuento chino y, por lo tanto, voy a actuar contrariamente a ellas. De ahora en adelante voy a buscar a un hombre que no se llame Emil Bonfils, cuyas iniciales no sean niE. ni B. y que no se hallara en París en mil novecientos dos. Un hombre que no tenga pelo rubio, que no lleve una pistola del calibre cuarenta y cinco, y a quien no interesen los anuncios personales en la prensa. Un hombre que no matara a Gantvoort con el fin de recuperar un objeto que llevara oculto en un zapato o en un botón del cuello de la camisa. Ese es el hombre que voy a buscar desde ahora».


  El sargento O’Gar guiñó sus ojillos verdes con gesto meditabundo y se rascó la cabeza.


  —Quizá no sea una locura —dijo. Puede que tenga usted razón. Supongamos que sea así. ¿Qué hacemos? Esa gatita Dexter seguro que no lo hizo, porque la muerte de Gantvoort le costó tres cuartos de millón. Su hermano tampoco, porque estaba camino de Nueva York y porque además nadie quita a un tipo de en medio sólo porque se le ha ocurrido casarse con su hermana. ¿Charles Gantvoort? Él y su mujer son los únicos que salían beneficiados con que el viejo la palmara antes de firmar el segundo testamento. La única prueba que tenemos de que Charles no saliera esa noche es su palabra. Los sirvientes no le vieron entre las ocho y las once. Usted mismo estuvo allí y no le vio hasta esa hora. Pero ambos le creemos cuando afirma que no salió, y ni usted ni yo sospechamos que liquidara al viejo aunque bien pudo hacerlo. ¿Quién fue entonces?


  —Esa tal Creda Dexter iba a casarse con Gantvoort por su dinero, ¿no? No creerá usted que estaba enamorada de él, ¿verdad?


  —No. Por su modo de ser y por lo que dijo, más bien creo que estaba enamorada del millón y medio.


  —En eso estábamos de acuerdo —continué—. Ahora bien, la señorita Dexter no es ni por asomo una mujer fea. ¿Cree usted que Gantvoort fue el único pretendiente que ha tenido en toda su vida?


  —¡Ya veo por dónde va! ¡Ya veo por dónde va! —exclamó O’Gar.


  —Usted sospecha que puede haber un jovencito que no cuente con millón y medio y a quien no le cayó muy bien el que un hombre con dinero le quitara la novia. Quién sabe…


  —Supongamos que dejamos a un lado todas estas pistas y exploramos esta nueva perspectiva.


  —De acuerdo —respondió—. Desde mañana nos dedicaremos a buscar a un hombre que se disputaba con Gantvoort la patita de la gata Dexter.


  Y para bien o para mal, eso es lo que hicimos. Guardamos todas aquellas preciosas pruebas en un cajón que cerramos con llave y las echamos al olvido. Hecho esto nos lanzamos a la búsqueda de las amistades masculinas de Creda Dexter. Pero el asunto no resultó tan fácil como en un principio parecía.


  A pesar de nuestros esfuerzos por escarbar en su pasado no pudimos dar con ningún hombre que pudiéramos catalogar como pretendiente. Creda y su hermano llevaban viviendo en San Francisco tres años. O’Gar y yo fuimos de apartamento en apartamento investigando todo aquel período e interrogando a todos aquellos que pudieron conocerles, incluso de vista solamente. Nadie pudo mencionar a un solo hombre que mostrara especial interés por ella, exceptuando a Gantvoort. Al parecer nadie la había visto con ningún hombre a no ser éste o su hermano.


  Aunque esto no representó un progreso en la investigación, al menos nos convenció de que nos hallábamos sobre la pista. Durante aquellos tres años, nos dijimos, tuvo que haber al menos un hombre en la vida de Creda Dexter además de Leopold Gantvoort. O nos equivocábamos de medio a medio, o Creda no era el tipo de mujer capaz de rechazar la atención masculina, que, dado el modo en que la había dotado la naturaleza, naturalmente tenía que atraer. Y si había otro hombre, el hecho de que se ocultara tan concienzudamente venía a aumentar la posibilidad de que estuviera complicado en el asesinato.


  No pudimos averiguar dónde habían vivido los Dexter antes de trasladarse a San Francisco, pero su vida anterior no nos interesaba gran cosa. Desde luego, cabía la posibilidad de que hubiera reaparecido algún antiguo pretendiente, pero en ese caso habría sido más fácil descubrir la relación actual que la anterior.


  Lo que averiguamos vino a demostrar que Charles Gantvoort no se había equivocado al catalogar a los Dexter como cazadores de fortunas. Todas sus actividades apuntaban a eso, aunque no hubiera habido nada decididamente criminal en su conducta.


  Volví a ver a Creda y pasé toda una tarde en su apartamento interrogándola sin descanso acerca de su vida amorosa. ¿A quién había abandonado por Gantvoort y su millón y medio? Su respuesta fue siempre la misma: a nadie, afirmación que decidí no dar por verdadera.


  La hicimos observar día y noche sin resultado. Es posible que sospechara que estaba bajo vigilancia, pero el hecho es que no salió de su apartamento, y si lo hizo, fue para los recados más inocuos. Hicimos vigilar su apartamento aun cuando estaba fuera de casa. Nadie lo visitó. Intervinimos su teléfono y lo que oímos no nos descubrió nada. Interceptamos su correo y averiguamos que no recibía una sola carta, ni siquiera de propaganda.


  Mientras tanto habíamos descubierto el origen de los tres recortes de prensa hallados en la billetera; procedían de las columnas de anuncios personales de tres periódicos distintos, uno de Nueva York, otro de Chicago y otro de Portland. Los anuncios habían aparecido cinco, cuatro y dos días, respectivamente, antes del asesinato. Los tres periódicos se hallaban a la venta en los quioscos de prensa de San Francisco el mismo día del crimen a disposición de cualquiera dispuesto a adquirirlos y recortar los anuncios con el fin de confundir a unos cuantos detectives.


  La corresponsal de la Agencia Continental en París había hallado nada menos que a seis Emil Bonfils, todos totalmente ajenos al caso, y se hallaba rastreando la pista de otros tres más.


  Pero a O’Gar y a mí no nos preocupaba ya Emil Bonfils. Esa era una pista que habíamos dado por muerta y enterrada. Nos hallábamos dedicados en cuerpo y alma a nuestra nueva tarea: la de encontrar al rival de Gantvoort.


  Así pasó el tiempo y así se hallaban las cosas cuando llegó el día del regreso de Madden Dexter.


  La agencia de Nueva York le había estado vigilando hasta que abandonó la ciudad e inmediatamente nos notificó su partida. Así fue como averiguamos en qué tren llegaría a San Francisco. Yo había decidido interrogarle antes de que viera a su hermana. Él podía decirme lo que tanto deseaba saber y quizá estuviera dispuesto a hablar si lograba verle antes de que Creda tuviera oportunidad de cerrarle la boca.


  De haberle conocido personalmente podría haberle abordado al bajarse del tren en Oakland, pero como no le había visto nunca y no quería que me acompañara nadie, decidí ir a Sacramento y tomar allí el mismo tren en que él viajaba. Introduje una tarjeta de visita en un sobre y se la di a un mozo de estación. Sólo tuve que seguirle mientras recorría el tren voceando:


  —¡Señor Dexter! ¡Señor Dexter!


  En el último vagón, el del coche restaurante, un hombre esbelto y de cabellos oscuros vestido con un traje de tweed muy bien confeccionado, dejó de contemplar la estación a través de una ventanilla y tendió la mano hacia el mozo.


  Le estudié con detenimiento mientras abría el sobre nerviosamente y leía mi tarjeta. La barbilla le tembló ligeramente, temblor que vino a subrayar la debilidad de un rostro que ni en los momentos de mayor serenidad podría expresar entereza. Calculé que tendría entre veinticinco y treinta años de edad. Llevaba el cabello alisado y partido con raya en medio. Tenía ojos grandes, castaños y demasiado expresivos, la nariz pequeña y bien formada, el bigote moreno y cuidado y los labios muy rojos… ya conocen el tipo. Cuando levantó los ojos de la tarjeta me acomodé en un asiento vacío que había junto a él.


  —¿Es usted el señor Dexter?


  —Si. Supongo que quiere verme en relación con la muerte del señor Gantvoort.


  —Sí. Quería hablar con usted y como me hallaba en Sacramento pensé que si hacíamos el viaje de vuelta juntos podría dirigirle unas preguntas sin hacerle perder mucho tiempo.


  —Si hay algo en que pueda ayudarles, cuente conmigo —me dijo—. Pero ya les dije a los detectives de Nueva York todo lo que sabía y me parece que no lo consideraron nada interesante.


  —La situación ha cambiado desde que salió usted de Nueva York —mientras hablaba estudié su rostro cuidadosamente—. Lo que hasta hace poco podía carecer de importancia, puede sernos ahora de gran utilidad.


  Hice una pausa mientras él se humedecía los labios con la lengua rehuyendo mi mirada. Quizá no sepa nada, pensé, pero lo cierto es que está muy nervioso. Le hice esperar unos minutos mientras fingía meditar profundamente. Estaba seguro de que si hacía las cosas bien podría sacarle lo que quisiera.


  Para evitar que los otros pasajeros pudieran oír nuestra conversación, estábamos sentados el uno junto al otro con las cabezas muy juntas, posición que resultaba muy ventajosa. No hay detective que ignore que para hacer confesar a un hombre de carácter débil lo mejor es, sencillamente, acercar el rostro al suyo y hablarle en voz muy alta. Es cierto que en esta ocasión no podía alzar mucho la voz, pero la vecindad de nuestros rostros constituía suficiente ventaja.


  —De los hombres que conocía su hermana —me decidí a preguntarle al fin—, ¿cuál, aparte del señor Gantvoort, estaba más interesado en ella?


  Tragó saliva ruidosamente y miró por la ventanilla. Luego se volvió hacia mí y, finalmente, volvió a mirar por la ventanilla.


  —La verdad. No podría decírselo.


  Enfoqué el asunto de otro modo.


  —Pasemos revista uno por uno a todos los hombres que hayan estado interesados en ella y que ella haya podido corresponder.


  Madden Dexter dejó de mirar por la ventanilla.


  —¿Cuál es el primero? —insistí.


  Su mirada se cruzó con la mía un segundo. En sus ojos se reflejaba una tímida desesperación.


  —Le parecerá absurdo, pero yo, a pesar de ser el hermano de Creda, no podría darle el nombre de un solo hombre por el que ella se haya interesado antes de Gantvoort. Que yo sepa jamás ha querido a ningún hombre hasta que le conoció a él. Claro, cabe la posibilidad de que haya tenido algún amorío que yo ignoro, pero…


  Desde luego que me pareció absurdo. Aquella mujer con quien yo había hablado y a quien O’Gar había calificado de «gatita» no me parecía que pudiera pasarse mucho tiempo sin tener a un hombre al lado. Ese joven atildado que tenía junto a mí mentía. No podía haber otra explicación.


  Le freí implacablemente a preguntas, pero cuando al anochecer llegamos a Oakland, Madden Dexter seguía manteniendo su primera afirmación, es decir, que, a su entender, Gantvoort era el único hombre que había cortejado a su hermana. Me di cuenta de que había errado el tiro. Me había equivocado al juzgar a Madden Dexter un hombre débil al tratar de desarmarle con demasiada rapidez, al ir directo al asunto con demasiada urgencia. O Dexter era más fuerte de lo que le había juzgado, o su interés por encubrir al asesino de Gantvoort era mayor de lo que yo en un principio había imaginado.


  Pero al menos la entrevista me llevó a la conclusión de que si Dexter mentía, y de eso estaba casi seguro, era porque sabía que Gantvoort había tenido un rival y sospechaba, o sabía con seguridad, que ese rival era el asesino.


  Cuando bajamos del tren en Oakland supe que había sido derrotado. Dexter, al menos por ahora, no iba a decirme lo que yo quería saber. A pesar de su evidente deseo de librarse de mí, permanecí a su lado y subí con él al transbordador que hacía la travesía a San Francisco. Queda siempre la posibilidad de que ocurra lo inesperado, y con esa idea en la cabeza continué acribillándole a preguntas mientras el transbordador zarpaba.


  En aquel momento, un hombre fornido vestido con un abrigo ligero y portador de una maleta negra se acercó a donde nos hallábamos sentados.


  —Hola, Madden —saludó a mi compañero al tiempo que le alargaba la mano.


  —Acabo de llegar y estaba tratando de recordar tu número de teléfono —dijo depositando la maleta en el suelo. Los dos hombres se estrecharon la mano calurosamente.


  Madden Dexter se volvió hacia mí.


  —Quiero presentarle al señor Smith —me dijo. Luego dio mi nombre al hombretón, y añadió—: Trabaja para la Agencia de Detectives Continental aquí en San Francisco.


  Esta última frase, dicha evidentemente con la intención de poner a su amigo sobre aviso, constituyó para mí un toque de alerta. Por suerte el transbordador iba abarrotado, y nos rodeaban al menos unas cien personas. Respiré, sonreí amablemente y estreché la mano al recién llegado. Quienquiera que fuese ese Smith y cualquiera que fuese la relación que tuviera con el asesinato (y alguna tenía que tener o Dexter no se habría precipitado a informarle de mi identidad), era evidente que allí no podía hacerme nada. Afortunadamente estábamos rodeados de gente.


  Aquel fue mi segundo error del día.


  Smith se había metido la mano izquierda en el bolsillo del abrigo, o, mejor dicho, a través de una de esas aberturas verticales por las que se puede llegar a los bolsillos de la chaqueta sin necesidad de desabrocharse. Con aquel movimiento el abrigo, que llevaba desabrochado, se abrió descubriendo el cañón de una pistola que, oculto a la vista de todos excepto a la mía, me apuntaba a la cintura.


  —¿Salimos a la cubierta? —más que pregunta era una orden.


  Dudé. No me gustaba la idea de alejarme de toda aquella gente que nos rodeaba ajena a lo que sucedía. Pero Smith no tenía aspecto de hombre cauteloso. Más bien parecía hombre capaz de pasar por alto la presencia de un centenar de testigos.


  Me volví y comencé a caminar entre la gente. Él avanzaba junto a mí con la mano derecha posada familiarmente sobre mi hombro y sosteniendo con la izquierda la pistola que apoyaba contra mi columna vertebral.


  La cubierta estaba desierta. Una niebla espesa, tan cargada de humedad como la lluvia misma —la niebla de las noches invernales de San Francisco—, flotaba sobre el barco y el agua y había empujado a todos los viajeros al interior. Ahora nos rodeaba espesa e impenetrable impidiéndonos ver siquiera la proa del barco a pesar de las luces que brillaban sobre nuestras cabezas.


  Me detuve.


  Smith me empujó con la pistola.


  —Un poco más allá, donde podamos hablar —me dijo al oído.


  Seguí caminando hasta llegar junto a la borda.


  De pronto sentí en la nuca una súbita quemazón. En la oscuridad que se abría frente a mí vi brillar unos puntos de luz que crecían, crecían… avanzaban rápidamente hacia mí…


  ¡Semiinconsciencia! Cuando desperté me hallé manteniéndome a flote mecánicamente. Traté de liberarme del abrigo. La nuca me latía salvajemente. Los ojos me ardían. Me sentía pesado y ahíto como si hubiera tragado litros y litros de agua.


  La niebla flotaba pesadamente sobre la bahía. No se veía nada. Cuando al fin logré deshacerme del abrigo, la cabeza se me había aclarado un poco, pero cuanto más consciente me hallaba, mayor se hacía el dolor.


  A mi izquierda, entre la niebla, brilló una luz un instante y desapareció. De pronto, y procedentes de todas direcciones, comenzaron a sonar en una docena de tonos infinitas sirenas que avisaban de la niebla. Dejé de nadar y me dejé llevar por la corriente tratando de averiguar dónde me hallaba.


  Al poco rato distinguí las ráfagas de sonido, uniformemente espaciadas, de la sirena de Alcatraz. Pero aun así no logré orientarme. El sonido emergía de la niebla carente de dirección y parecía golpearme desde lo alto.


  Me hallaba en algún lugar de la bahía de San Francisco. Eso era todo lo que sabía, aunque sospechaba que la corriente me empujaba hacia el puente de Golden Gate.


  Al cabo de un rato supe que había abandonado la ruta de los transbordadores de Oakland, pues hacía tiempo que no me había cruzado con ningún barco. El descubrimiento me alegró. En medio de esa niebla lo más probable es que un barco me arrollara, no que me recogiera.


  Sentí frío y comencé a nadar lentamente de modo que la sangre me circulara, pero reservando energías suficientes para utilizarlas en caso de emergencia.


  Una sirena se hizo oír cada vez más cerca y al fin la nave de que procedía apareció a mi vista. Uno de los transbordadores de Sausalito, pensé.


  Estaba ya muy cerca. Grité sin descanso hasta quedar sin aliento y destrozarme la garganta. Pero la sirena, con un grito de alarma, ahogó mis alaridos. El transbordador pasó y la niebla se cerró a mis espaldas.


  La corriente se había hecho más fuerte y mi intento de atraer la atención del transbordador me había debilitado. Me dejé arrastrar sin ofrecer resistencia.


  Súbitamente otra luz apareció frente a mí, se detuvo un instante y se desvaneció en la oscuridad. Comencé a gritar agitando los brazos y las piernas desesperadamente, tratando de desplazarme hacia el lugar donde había aparecido.


  Pero la luz no volvió.


  Comenzó a invadirme el cansancio y una sensación de futilidad. El agua ya no estaba fría. Me sentí arropado y cómodo en aquella especie de insensibilidad acogedora. Las sienes dejaron de latirme; no sentía absolutamente nada. De pronto comenzaron a sonar sirenas… sirenas… sirenas… delante, detrás, a derecha, a izquierda… sirenas que me torturaban, que me irritaban…


  Si no hubiera sido por ellas, habría abandonado todo esfuerzo. Aquellas sirenas constituían el único factor estimulante en la situación. El agua era agradable, el cansancio era agradable… Pero las sirenas me atormentaban. Desde mi impotencia, las maldije. Decidí nadar hasta donde no pudiera oírlas más, y una vez allí, en el silencio de la niebla amiga, entregarme al sueño… De vez en cuando me adormecía, pero el lamento de las sirenas volvía a despertarme implacable.


  —¡Esas malditas sirenas! ¡Esas malditas sirenas! —exclamé en voz alta una y otra vez.


  En ese momento una de ellas comenzó a sonar a mis espaldas con creciente potencia. Me volví y esperé. Ante mi vista aparecieron unas luces envueltas en el vapor de la niebla.


  Con exagerada cautela, evitando hacer el menor ruido, me hice a un lado. Una vez que desapareciera aquella molestia, podría dormir. Me reí tontamente al ver pasar las luces sintiendo una absurda sensación de triunfo ante mi habilidad en eludir al barco. Esas malditas sirenas…


  De pronto la vida, el ansia de vivir, volvió a invadir súbitamente mi ser.


  Grité al barco que pasaba y aplicando a la tarea hasta la última molécula de mi cuerpo, nadé hacia él. Entre brazada y brazada, levantaba la cabeza y gritaba…


  Cuando por segunda vez recuperé el sentido aquella noche, me hallaba tendido boca arriba rodeado de maletas en una camioneta de las utilizadas para el transporte de equipajes que se movía lentamente. Hombres y mujeres se apiñaban alrededor del vehículo caminando junto a él y mirándome con curiosidad. Me incorporé.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  Un hombre uniformado de rostro arrebolado respondió a mi pregunta.


  —Acabamos de llegar a Sausalito. No se mueva. Le llevamos al hospital.


  Miré en torno mío.


  —¿Cuándo vuelve este barco a San Francisco?


  —Ahora mismo.


  Me bajé de la camioneta y avancé hacia la pasarela del barco.


  —Me voy en él —dije.


  Media hora más tarde, helado y tembloroso, y manteniendo a duras penas la boca cerrada para que mis dientes no entrechocaran como dados en un cubilete, subí a un taxi en la terminal del transbordador y me dirigí a casa.


  Una vez allí me bebí un vaso de whisky, me froté el cuerpo con una toalla áspera hasta sentir escozor en la piel y, a pesar del enorme cansancio que sentía y de un indescriptible dolor de cabeza, comencé a sentirme persona otra vez.


  Telefoneé a O’Gar para decirle que viniera inmediatamente a mi apartamento y después llamé a Charles Gantvoort.


  —¿No ha visto aún a Madden Dexter? —le pregunté.


  —No, pero he hablado con él por teléfono. Me llamó en cuanto llegó. Quedamos en que mañana por la mañana nos veríamos en casa del señor Abernathy y que allí me informará del asunto que gestionó en nombre de mi padre.


  —¿Puede llamarle ahora y decirle que tiene usted que salir de San Francisco mañana temprano y que le gustaría verle en su apartamento esta misma noche?


  —Si usted lo desea…


  —Hágalo, por favor. Pasaré a buscarle dentro de un rato e iremos a verle juntos.


  —¿Qué es lo que…?


  —Se lo diré cuando le vea —le interrumpí. O’Gar llegó en el momento en que acababa de vestirme.


  —¿Pudo sonsacarle? —me preguntó aludiendo a mi plan de abordar a Dexter en el tren para interrogarle.


  —Si —le dije con amargo sarcasmo—, pero por poco me olvidé de lo que me dijo. Le acribillé a preguntas desde Sacramento a Oakland y no pude sacarle ni una palabra. En el transbordador, camino de San Francisco, me presentó a un tal Smith avisándole al mismo tiempo de que era detective. ¡Y esto nada menos que en un barco lleno de gente! El señor Smith me arrimó el cañón de su pistola a la barriga, me hizo subir a cubierta, me atizó un culatazo en la nuca y me tiró a la bahía.


  —No dirá que se aburrió, ¿no? —bromeó O’Gar. Luego frunció el entrecejo—. Puede que ese Smith sea el hombre que buscamos, el que se encargó de liquidar a Gantvoort. Pero ¿por qué tuvo que delatarse tirándole a usted por la borda?


  —No tengo ni idea —confesé mientras buscaba entre mis sombreros aquel que menos presión ejerciera sobre mi dolorida nuca—. Dexter sabía que yo andaba buscando un antiguo amorío de su hermana. Y por lo que se ve creyó que yo sabía más de la cuenta. De no ser así no habría cometido la torpeza de avisar a su amigo de que se las entendía con un sabueso en mis mismas narices.


  —Es posible que cuando Dexter perdió la cabeza y metió la pata de esa manera, Smith se imaginara que antes o después acabaría por emprenderla con él y decidiera lanzarse a eliminarme a la desesperada. Pero de todo eso nos enteraremos dentro de un momento —dije mientras nos dirigíamos hacia el taxi que nos aguardaba y salíamos en dirección a la casa de Gantvoort.


  —No creerá que Smith va a estar esperándole, ¿no? —me preguntó el sargento.


  —No. Se quedará escondido hasta que vea cómo caen las pesas. Pero Madden Dexter tendrá que dar la cara para protegerse. Tiene una coartada, lo que significa que en lo que respecta al asesinato en sí es inocente. Y si cree que yo estoy muerto, cuanto más dé la cara más seguro se encontrará. Pero estoy seguro de que aunque no haya intervenido directamente en el crimen, sabe perfectamente lo que ha pasado. No pude ver muy bien, pero creo que no salió a cubierta con Smith y conmigo en el transbordador. Ahora estará en su casa y esta vez va a tener que cantar de plano.


  Charles Gantvoort nos esperaba en la escalinata de su casa. Subió al taxi y nos dirigimos al apartamento de Dexter. No tuvimos tiempo de responder a las preguntas que Gantvoort nos dirigía sin interrupción.


  —¿Está en su casa esperándole? —pregunté.


  —Sí.


  Bajamos del taxi y entramos en el edificio.


  —Deseo ver al señor Dexter. Soy el señor Gantvoort —dijo éste al filipino que se hallaba a cargo de la centralita.


  El muchacho habló en el teléfono.


  —Suban —nos dijo.


  Cuando llegamos a la puerta del apartamento de los Dexter, me adelanté a Gantvoort y pulsé el timbre.


  Creda Dexter abrió la puerta. Sus ojos color ámbar se dilataron y su sonrisa se le heló en los labios al verme entrar decididamente en el apartamento. Atravesé rápidamente el pequeño vestíbulo y entré en la primera habitación que vi abierta e iluminada.


  Y allí me encontré cara a cara con Smith.


  Los dos nos sorprendimos, pero su asombro fue mucho más profundo que el mío. Ninguno de los dos esperaba tropezarse con el otro, pero mientras yo sabía que él estaba vivo, él me suponía en el fondo de la bahía.


  Aprovechando su desconcierto, logré dar dos pasos hacia él antes de que entrara en movimiento.


  En un abrir y cerrar de ojos echó mano a la pistola.


  Con cada gramo de mis ochenta kilos de peso reforzados por el recuerdo de cada segundo que había pasado en el agua y cada latido de mi nuca dolorida, le encajé un derechazo en pleno rostro.


  Cuando quiso reaccionar fue demasiado tarde para parar el golpe.


  Los nudillos me crujieron con el impacto del puñetazo y mi mano quedó totalmente insensible.


  Pero Smith se derrumbó en el suelo y no se movió más.


  Saltando por encima de su cuerpo corrí hacia la puerta situada al otro extremo de la habitación mientras que con la mano izquierda desenfundaba la pistola.


  —Dexter no puede andar muy lejos —grité por encima de mi hombro a O’Gar, que acompañado de Gantvoort y de Creda traspasaba en ese momento el umbral de la puerta por la que yo había entrado—. ¡Mucho cuidado!


  Recorrí precipitadamente el resto del apartamento, registrando todo minuciosamente sin ningún resultado.


  Luego volví junto a Creda, que, con ayuda de O’Gar y de Gantvoort, trataba de revivir a Smith.


  El sargento me lanzó una mirada por encima del hombro.


  —¿Quién cree usted que es ese payaso? —me preguntó.


  —Es mi amigo, el señor Smith.


  —Gantvoort dice que es Madden Dexter —dijo.


  Miré a Charles Gantvoort, que afirmó con la cabeza.


  —Es Madden Dexter —dijo.


  Durante diez minutos nos aplicamos a la tarea de revivirle. Al fin abrió los ojos.


  Tan pronto como se incorporó comenzamos a dirigirle preguntas y acusaciones con la esperanza de obtener una confesión antes de que se recuperara de su asombro. Pero le duró muy poco.


  Todo lo que pudimos sacarle fue:


  —Llévenme si quieren. Si tengo algo que decir, se lo diré a mi abogado y sólo a él.


  Creda Dexter, que se había hecho a un lado al recuperar el sentido su hermano y nos miraba a unos pasos de distancia, se adelantó bruscamente y me cogió del brazo.


  —¿Qué tienen contra él? —preguntó imperiosa.


  —No quiero entrar en detalles —respondí—, pero sí puedo decirle lo siguiente. Vamos a darle la oportunidad de demostrar en un juzgado bien moderno y ventilado que no mató a Leopold Gantvoort.


  —Pero si estaba en Nueva York…


  —No es cierto. Un amigo suyo fue a Nueva York en su lugar y gestionó los negocios de Gantvoort bajo el nombre de Madden Dexter. Si éste es el auténtico Dexter lo más cerca que estuvo de Nueva York es cuando se encontró con su amigo para que le entregara los documentos que Leopold Gantvoort le había confiado. Fue entonces cuando se dio cuenta de que yo había descubierto involuntariamente su coartada, aunque en aquel momento yo mismo ni lo sospechaba.


  Creda se volvió para enfrentarse con su hermano.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó.


  Él le dirigió una mirada de desprecio y continuó palpándose el lugar preciso de la mandíbula donde yo le había encajado el puñetazo.


  —Diré lo que tenga que decir a mi abogado —repitió.


  —A él se lo dirás, ¿eh? —le respondió ella gritando—. Pues yo voy a decir lo que tengo que decir ahora mismo.


  Se encaró conmigo de nuevo.


  —Madden no es mi hermano. Mi nombre es Ives. Le conocí en San Luis hace unos cuatro años. Juntos fuimos de una ciudad a otra durante un año aproximadamente y al final vinimos a parar a San Francisco. Él era un estafador… y aún lo es. Conoció al señor Gantvoort hace seis o siete meses y estaba tramando venderle un invento falso. Le trajo aquí un par de veces y, como teníamos por costumbre, me presentó diciendo que era su hermana.


  »Cuando Gantvoort hubo venido unas cuantas veces, Madden decidió cambiar la táctica y empujarle a una situación comprometida conmigo para poder hacerle después chantaje. Mi tarea consistía en seducir al viejo hasta tenerle atado tan corto que no pudiera escapar y hasta que tuviéramos algo realmente sólido con que amenazarle. Pensábamos sacarle así un montón de dinero.


  »Durante algún tiempo todo salió a pedir de boca. Pero Gantvoort se enamoró de mí y al final me pidió que me casara con él. Aquello nos pilló de sorpresa, pues hasta entonces sólo nos proponíamos hacerle chantaje. Ante el nuevo cariz que tomaban las cosas traté de disuadir a Madden de que llevara a cabo su plan. Admito que la fortuna del viejo tuvo algo que ver con eso, pero también es cierto que le había tomado cariño. Era un hombre muy bueno en muchos aspectos, mejor que ninguno de los que hasta entonces había conocido.


  »Así pues, le confesé a Madden la verdad y le pedí que me permitiera casarme. A cambio le prometí pasarle una pensión, pues sabía que a Gantvoort podría sacarle todo el dinero que quisiera, y de ese modo me portaba decentemente. Al fin y al cabo él era quien me había presentado al viejo y no quería dejarle en la estacada. Estaba dispuesta a hacer por él todo lo que pudiera.


  »Pero Madden no quiso ni oír hablar del asunto. A la larga habría sacado mucho más dinero con mi plan, pero estaba obsesionado con la idea de llenarse los bolsillos lo antes posible. Y para complicar aún más las cosas le dio por los celos. Una noche me pegó y aquello fue lo que me decidió. Desde ese instante me propuse librarme de él. Le dije al señor Gantvoort que mi hermano se oponía a nuestro matrimonio y, como era evidente que Madden había cambiado de actitud con respecto a él, me creyó. Decidió quitarle de en medio hasta que partiéramos en nuestro viaje de bodas, y con este fin arregló todo para enviarle a Nueva York a gestionar una transacción en su nombre. Creí que había logrado engañarle. No sé cómo no me di cuenta de que adivinaría lo que nos proponíamos. Pensábamos permanecer fuera un año y creí que para nuestro regreso o me habría olvidado o yo estaría en situación de acallarle si intentaba organizar un escándalo.


  »En el momento en que me enteré de la muerte del señor Gantvoort, tuve la corazonada de que Madden era el asesino. Pero como parecía cierto que se hallaba en Nueva York a la mañana siguiente del crimen, pensé que había sido injusta en pensar mal de él y en el fondo me alegré de que no tuviera nada que ver en el asunto. Pero ahora…».


  Bruscamente se volvió hacia el que hasta entonces había sido su compinche.


  —¡Ahora espero que te cuelguen, cerdo!


  Luego se volvió hacia mí de nuevo. No era ahora la gatita mimosa que conocíamos, sino una gata rabiosa que mostraba amenazadora las garras y los dientes bufando.


  —¿Qué aspecto tenía el tipo que fue a Nueva York en lugar de Madden?


  Le describí al hombre con el que había hablado en el tren.


  —Evan Felter —dijo después de meditar unos momentos—. Solían trabajar juntos. Debe haberse escondido en Los Ángeles. Apriétenle las clavijas y verán cómo canta todo lo que sabe. Es un calzonazos. Lo más probable es que no supiera lo que Madden se traía entre manos hasta que usted descubrió el pastel.


  —¿Qué te parece esto? —le escupió las palabras a Dexter—. ¿Qué te parece esto para empezar? Tú me aguaste la fiesta, ¿eh? Pues ahora voy a dedicarme en cuerpo y alma a ayudarles a conseguir que te cuelguen.


  Y como lo dijo, lo hizo. Con su ayuda no nos fue difícil reunir las pruebas suficientes para llevarle a la horca. Y dudo mucho que el remordimiento de lo que le hizo a Madden le enturbie ni por un segundo la dicha de disfrutar de tres cuartos de millón de dólares. Creda Dexter es hoy una mujer respetable y está encantada de haberse librado de aquel indeseable.


  Sombra en la noche
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  Un sedan con los faros apagados estaba parado en el arcén, más arriba del puente de Piney Falls. Cuando lo adelanté, una chica asomó la cabeza por la ventanilla y dijo:


  —Por favor.


  Aunque su tono era apremiante, no contenía la suficiente energía como para volverlo desesperado o perentorio.


  Frené y puse la marcha atrás. Mientras hacía esta maniobra, un tipo se apeó del coche. A pesar de la débil luz vi que se trataba de un joven corpulento. Señaló en la dirección que yo llevaba y dijo:


  —Amigo, sigue tu camino.


  —Por favor, ¿quieres llevarme a la ciudad? —preguntó la chica. Tuve la sensación de que intentaba abrir la portezuela del sedan. El sombrero le cubría un ojo.


  —Encantado —respondí.


  El joven que estaba en la carretera dio un paso hacia mí, repitió el ademán y ordenó:


  —Eh, tú, esfúmate.


  Bajé del coche. El hombre de la carretera echó a andar hacia mí, cuando del interior del sedan surgió una voz masculina áspera y admonitoria…


  —Tranquilo, Tony, tranquilo. Es Jack Bye.


  La portezuela del sedan se abrió y la chica se apeó de un salto.


  —¡Ah! —exclamó Tony e, inseguro, arrastró los pies por la carretera. Al ver que la chica se dirigía a mi coche, gritó indignado—. ¡Oye, no puedes largarte con…!


  La chica ya estaba en mi dos plazas, y murmuró:


  —Buenas noches.


  Tony me hizo frente, meneó testarudamente la cabeza y empezó a decir:


  —Que me cuelguen antes de permitir que…


  Lo sacudí. Fue un buen golpe porque le di duro, pero estoy convencido de que podría haberse levantado si hubiese querido. Le concedí unos segundos y pregunté al tipo del sedan, al que seguía sin ver:


  —¿Te parece bien?


  —Tony se recuperará —respondió deprisa—. Lo cuidaré.


  —Muy amable de tu parte.


  Subí a mi coche y me senté junto a la chica. Empezaba a llover y comprendí que no me libraría de calarme hasta los huesos. En dirección a la ciudad nos adelantó un cupé en el que viajaban un hombre y una mujer. Cruzamos el puente detrás de ellos.


  —Has sido realmente amable —declaró la chica—. La verdad es que no corría el menor peligro, pero fue…, fue muy desagradable.


  —No son peligrosos, pero pueden volverse… muy desagradables —coincidí.


  —¿Los conoces?


  —No.


  —Pues ellos te conocen a ti. Son Tony Forrest y Fred Barnes —no dije nada. La chica añadió—: Te tienen miedo.


  —Soy un desesperado. La chica rio.


  —Y esta noche has sido muy amable. No me habría largado sola con ninguno, aunque pensé que con los dos… —se subió el cuello del abrigo—. Me estoy mojando.


  Volví a parar y busqué la cortinilla correspondiente al lado del acompañante.


  —De modo que te llamas Jack Bye —dijo mientras colocaba la cortinilla.


  —Y tú eres Helen Warner.


  —¿Cómo lo sabes? —se acomodó el sombrero.


  —Te tengo vista —terminé de colocar la cortinilla y volví a montar en mi dos plazas.


  —¿Sabías quién era cuando te llamé? —preguntó en cuanto volvimos a rodar por la carretera.


  —Sí.


  —Hice mal en salir con ellos en esas condiciones.


  —Estás temblando.


  —Hace frío.


  Añadí que, lamentablemente, mi petaca estaba vacía.


  Habíamos entrado en el extremo oeste de Heilman Avenue. Según el reloj de la fachada de la joyería de la esquina de Laurel Street eran las diez y cuatro. Un policía con impermeable negro estaba recostado contra el reloj. Yo no sabía lo suficiente sobre perfumes como para distinguir el que llevaba la chica.


  —Estoy aterida —declaró—. ¿Por qué no paramos en algún sitio a tomar una copa?


  —¿Estás segura de que es lo que quieres?


  Mi tono debió de desconcertarla, pues giró rápidamente la cabeza para mirarme bajo la tenue luz.


  —Me encantaría, a menos que tengas prisa —respondió.


  —Voy bien de tiempo. Podemos ir a Mack’s. Sólo queda a tres o cuatro calles pero… es un local para negros.


  La chica rio.


  —Lo único que espero es que no me envenenen.


  —No lo harán. ¿Estás segura de que quieres ir?


  —No tengo la menor duda —exageró sus temblores—. Estoy helada, y es temprano.


  Toots Mack nos abrió la puerta. Por la amabilidad con que inclinó su cabeza negra, calva y redonda, y por el modo en que nos dio las buenas noches, supe que lamentaba que no hubiésemos ido a otro bar, pero sus sentimientos me traían sin cuidado. Dije con demasiada exaltación:


  —Hola, Toots. ¿Cómo te trata la noche?


  Sólo había unos pocos parroquianos. Ocupamos una mesa en el rincón más alejado del piano. Súbitamente la chica clavó la mirada en mí, y sus ojos tan azules se tornaron muy redondos.


  —En el coche me pareció que veías —comenté.


  —¿Cómo te hiciste esa cicatriz? —me interrumpió y se sentó.


  —¿Ésta? —me toqué la mejilla con la mano—. Fue hace un par de años, en una pelotera. Deberías ver la que tengo en el pecho.


  —Algún día iremos a nadar —añadió alegremente—. Siéntate de una vez y no hagas que espere más esa copa.


  —¿Estás segura…?


  Se puso a tararear y siguió el ritmo tamborileando con los dedos sobre la mesa.


  —Quiero una copa, quiero una copa, quiero una copa —su boca pequeña, de labios llenos, se curvaba hacia arriba, sin ensancharse, cada vez que sonreía.


  Pedimos nuestros tragos. Hablamos demasiado rápido. Hicimos chistes y reímos aunque no tuvieran gracia. Hicimos preguntas —entre ellas, el nombre del perfume que llevaba— y prestamos demasiada o ninguna atención a las respuestas. Cuando creía que no lo veíamos, Toots nos miraba severamente desde detrás de la barra. Todo era bastante malo.


  Tomamos otra copa y propuse:


  —Bueno, vámonos.


  La chica estuvo bien, pues no se mostró impaciente por irse ni por quedarse. Las puntas de su cabello rubio ceniza se curvaban alrededor del ala del sombrero, a la altura de la nuca.


  Al llegar a la puerta dije:


  —Mira, en la esquina hay una parada de taxis. Supongo que no te molestará que no te acompañe a casa.


  Me cogió del brazo.


  —Claro que me molesta. Por favor… —la acera estaba mal iluminada. Su rostro parecía el de una niña. Apartó la mano de mi brazo—. Pero si prefieres…


  —Creo que lo prefiero.


  La chica añadió lentamente:


  —Jack Bye, me caes bien y te agradezco mucho que…


  —Está bien, no te preocupes —la interrumpí, nos dimos la mano y yo volví a entrar en el despacho clandestino de bebidas.


  Toots seguía detrás de la barra. Se acercó y dijo, meneando la cabeza con pesar:


  —No deberías hacerme estas cosas.


  —Lo sé y lo lamento.


  —No deberías hacértelas a ti mismo —acotó con la misma tristeza—. Chico, no estamos en Harlem, y si el viejo juez Warner se entera de que su hija sale contigo y viene aquí, puede ponernos las cosas difíciles a los dos. Me gustas, pero debes recordar que por muy clara que sea tu piel, o por mucho que hayas ido a la universidad, no dejas de ser negro.


  —¿Y qué coño crees que quiero ser? —repliqué—. ¿Un chino?


  La casa de la calle Turk
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  Me habían dicho que el hombre que buscaba vivía en una determinada manzana de la calle Turk, pero no habían podido darme el número exacto de la casa que ocupaba. Así es como ocurrió que a última hora de cierta tarde lluviosa me hallé llamando una por una a todas las puertas de la mencionada manzana y recitando la siguiente historia:


  «Trabajo para la firma de abogados Wellington y Berkeley. Uno de nuestros clientes, una señora de edad, cayó la semana pasada de la plataforma posterior de un tranvía y está gravemente herida. Entre los que presenciaron el accidente había un joven cuyo nombre ignoramos, pero nos han dicho que vive en los alrededores». Después describía al joven en cuestión y preguntaba: «¿Saben ustedes de alguien que responda a la descripción?».


  A un lado de la calle, las respuestas fueron todas negativas. Crucé la calzada y comencé con la acera opuesta. La primera casa: «No». La segunda: «No». La tercera. La cuarta. La quinta…


  Llamé al timbre y no obtuve respuesta. Al rato llamé de nuevo. Había llegado a la conclusión de que estaba vacía cuando el picaporte giró lentamente y una anciana apareció en el umbral. Era una viejecita de aspecto frágil que llevaba su labor de punto en la mano. Sus ojos, de un tono descolorido, brillaban con un amable destello tras unas gafas de montura de oro. Llevaba un delantal blanco almidonado sobre un vestido de color negro.


  —Buenas tardes —me dijo amablemente—. Espero no haberle hecho esperar demasiado. Siempre atisbo por la mirilla antes de abrir la puerta. Ya sabe, temores de vieja…


  —Siento molestar —me disculpé—, pero…


  —¿No quiere pasar?


  —No. Sólo quería hacerle unas preguntas. No la retendré mucho tiempo.


  —Preferiría que entrara —respondió, y continuó después afectando severidad—. Si no, hará que se me enfríe el té.


  Le di mi abrigo y mi sombrero húmedos de lluvia, y la seguí por un estrecho pasillo hasta una habitación débilmente iluminada donde un hombre se levantó de su asiento al vernos entrar.


  Era un anciano corpulento cuya barba blanca caía en estrecha línea sobre un chaleco también blanco y tan almidonado como el delantal de su pareja.


  —Thomas —le dijo la mujercita de aspecto frágil—, éste es el señor…


  —Tracy —apunté yo, echando mano del nombre que había dado a sus vecinos, aunque debo confesar que al hacerlo estuve más cerca de sonrojarme de lo que había estado en quince años. No era gente aquélla a la que se podía mentir fácilmente.


  Se apellidaban Quarre, según me dijeron, y se trataban con mucho afecto. Cada vez que ella se dirigía a su marido le llamaba Thomas, arrastrando las letras en la boca como si saboreara el nombre. Él la llamaba «cariño» con la misma frecuencia, y dos veces se levantó durante nuestra conversación para mullir los cojines en que la anciana apoyaba su frágil espalda.


  Tuve que apurar una taza de té y comer varias galletas antes de conseguir que escucharan mi historia. Mientras les narraba el caso de la anciana que había caído del tranvía, la señora Quarre chasqueó la lengua compasivamente. El anciano murmuró para su barba: «Es una lástima», y me alargó un cigarro puro.


  Al fin terminé la historia del accidente y pasé a describir al joven.


  —Thomas —dijo la señora Quarre—, ¿no será ese el muchacho que vive en la casa de la barandilla, el que parece siempre tan preocupado?


  Thomas se acarició la barba y meditó unos momentos.


  —Pero cariño —replicó al fin—, ese que dices, ¿no es moreno?


  La anciana dirigió a su esposo una mirada radiante.


  —Thomas es tan observador —dijo con orgullo—. Me había olvidado, pero es cierto. El joven de que hablaba es moreno, así que no puede ser ése.


  El anciano sugirió que podía tratarse de otro que vivía en la manzana siguiente. Discutieron la posibilidad: al fin decidieron que era demasiado alto y demasiado viejo. La señora Quarre mencionó otro nombre. Estudiaron el caso y votaron en contra. Thomas salió entonces con un nuevo candidato que fue igualmente descartado. El tiempo fue pasando y cayó la noche. El anciano encendió una lámpara que proyectó un círculo de luz amarillenta sobre nosotros dejando el resto de la habitación en la penumbra. Era una sala decorada con pesados cortinajes y unos sillones voluminosos rellenos de pelo de caballo de los que habían estado de moda veinticinco años atrás. Sabía que la entrevista era inútil, pero me encontraba a gusto y el puro no podía ser mejor. Ya tendría tiempo de volver a empaparme después, cuando hubiere acabado de fumar.


  De pronto sentí algo frío en la nuca.


  —¡Levántese!


  No me levanté; no pude. Me había quedado paralizado. Permanecí sentado y dirigí la mirada a los Quarre. Al verlos me dije que era imposible que algo frío me tocara la nuca, que era imposible que una voz áspera me ordenara que me levantara. No podía ser.


  La señora Quarre continuaba sentada muy derecha con la espalda apoyada en los cojines que su esposo acababa de mullirle; tras los cristales de las gafas sus ojos seguían despidiendo un destello maternal. El anciano continuaba acariciando su barba blanca y exhalando lentamente por la nariz el humo de su habano.


  Continuarían pasando revista a los jóvenes del vecindario que coincidieran con la descripción que les había dado. Nada había ocurrido. Había sido un sueño.


  —¡Levántese! —el objeto frío ejerció mayor presión sobre mi nuca. Me levanté—. ¡Regístrale! —dijo la voz áspera a mi espalda.


  El anciano dejó el puro cuidadosamente sobre un cenicero, se acercó a mí y me pasó las manos por el cuerpo. Después de comprobar que estaba desarmado, me vació los bolsillos y depositó el contenido sobre el sillón que yo había ocupado.


  —Esto es todo —dijo al hombre que tenía a mi espalda, y volvió a su asiento.


  —¡Vuélvase! —me ordenó el hombre de la voz áspera. Obedecí y me encontré frente a un hombre alto y enjuto. Tendría mi edad aproximadamente, es decir, unos treinta y cinco años. Su rostro, feo y huesudo, estaba salpicado de grandes pecas pálidas. Tenía los ojos de un azul acuoso y una nariz y una barbilla muy pronunciadas que destacaban abruptamente sobre su rostro.


  —¿Me conoce? —me preguntó.


  —No.


  —¡Miente!


  No le contradije; en una de sus manos pecosas empuñaba un revólver.


  —Pues va a conocerme muy bien antes de que termine con usted —me amenazó aquel esperpento—. Va a…


  —¡Hook! —la voz llegó a nosotros desde la habitación vecina, separada de la sala donde nos hallábamos por unos cortinajes que servían a modo de puerta y por donde sin duda había entrado mi asaltante—. ¡Hook, ven aquí! —era una voz femenina joven, clara y musical.


  —¿Qué quieres? —respondió el esperpento sin volverse.


  —Ya ha llegado.


  —Está bien —se volvió a Thomas Quarre—. Encárgate de este idiota.


  De algún lugar intermedio entre los bigotes, la chaqueta y el chaleco almidonado, el viejo extrajo un enorme pistolón negro que manejó sin el menor atisbo de timidez. El esperpento recogió lo que me habían sacado de los bolsillos y se lo llevó con él a la habitación contigua.


  La señora Quarre me sonrió.


  —Siéntese, señor Tracy —me dijo.


  Obedecí.


  A través de la cortina llegó una nueva voz, una voz serena de barítono con el acento inconfundible del inglés cultivado. «¿Qué pasa, Hook?», preguntó.


  La voz áspera del esperpento le respondió: «¡Algo gordo, te lo digo yo! ¡Nos han descubierto! Hace un rato salí de casa. No hago más que llegar a la esquina, y me veo en la acera de enfrente a un tipo conocido. Me lo señalaron en Filadelfia hace cinco o seis años. No recuerdo su nombre, pero sé que es un detective de la Agencia Continental. Volví inmediatamente, llamé a Elvira y juntos le vigilamos por la ventana. Iba de casa en casa, seguramente interrogando a los vecinos. Luego cruzó la calzada y comenzó a hacer lo mismo a este lado de la calle. Al rato llamó al timbre. Dije a los viejos que le recibieran y le dieran conversación para ver por dónde tiraba. Les salió con el cuento de una vieja que se había caído del tranvía. ¡Historias! Viene por nosotros. Al final entré, y le cacheamos. Iba a esperar a que volvieras, pero me dio miedo que se pusiera nervioso y se largara».


  La voz del acento inglés: «No debiste dejar que te viera. Podían haberse encargado de él los otros».


  Hook: «¡Qué más da! Lo más probable es que ya nos conociera a todos. Pero aunque no fuera así, ¿qué importancia tiene?».


  La voz británica: «Puede tenerla, y mucha. Fue una estupidez».


  Hook, indignado: «Una estupidez, ¿eh? A ti todos te parecemos estúpidos. ¿Sabes qué te digo? ¡Que te vayas al diablo! ¿Quién es el que trabaja aquí? ¿Quién es quien te saca las castañas del fuego? ¿Dónde…?».


  La voz femenina: «Por lo que más quieras, Hook. No nos largues el discursito otra vez. Me lo sé ya de memoria».


  Un crujido de papeles, y de nuevo la voz del acento británico arrastrando las palabras: «Te diré, Hook. No te equivocaste. Es detective. Lleva una tarjeta de identidad».


  La voz femenina: «¿Qué hacemos ahora? ¿Qué salida tenemos?».


  Hook: «No puede ser más fácil. Saltarle la tapa de los sesos».


  La voz femenina: «¿Y esperar a que nos cuelguen?».


  Hook, resentido: «¡Como si no fueran a colgarnos igual! ¿O es que te crees que este tipo no está al tanto de lo del golpe de Los Ángeles?».


  La voz del acento inglés: «¡Eres un idiota, Hook! ¡No tienes remedio! Supongamos que este fulano haya venido por el asunto de Los Ángeles, lo que es muy posible, ¿y qué? Es un agente de la Continental. ¿Te crees que la Agencia no sabe dónde está? ¿Crees que ignoran que venía aquí? ¿No crees que es muy probable que sepan acerca de nosotros tanto como él? Matarle sería absurdo. Sólo empeoraría las cosas. Lo mejor es atarle bien y dejarle aquí. No le echarán de menos hasta mañana por la mañana».


  Interiormente bendije a aquella voz británica. Alguien estaba a mi favor, al menos hasta el punto de dejarme vivir. Durante los últimos minutos no las había tenido todas conmigo. El hecho de no poder ver a las personas que decidían si había de seguir vivo hacía mi situación aún más desesperaba. Ahora, aunque no puedo decir que estuviera loco de alegría, al menos me sentía algo más tranquilo. Confiaba en la voz británica; tenía el tono del hombre habituado a salirse con la suya.


  Hook, bufando: «Óyeme lo que te digo, amigo. A ese tío lo liquido yo. ¡Se ha terminado! No pienso correr ningún riesgo. Tú dirás lo que quieras, pero yo quiero salvar el pellejo y sólo lo salvaré quitando a ese tipo de en medio. Eso es todo».


  La voz femenina, con disgusto: «Hook, sé razonable». La voz británica, serena, pero fría como el hielo: «Es inútil razonar contigo, Hook. Tienes los instintos y el cerebro de un troglodita. Sólo entiendes un lenguaje y es el que voy a usar contigo. En caso de que te dé la tentación de hacer alguna tontería entre este momento y el de nuestra partida, repítete interiormente dos o tres veces: “Si él muere, yo muero”. Recítalo como si se tratara del Evangelio, porque es tan cierto como la Biblia».


  Siguió un largo silencio cargado de una tensión tan intensa que llegué a sentir un hormigueo en el cuero cabelludo, parte de mi anatomía que no tengo particularmente sensible.


  Cuando al fin una voz rasgó el silencio, salté como si hubiera sonado un disparo; era, sin embargo, una voz tranquila y suave, la del acento británico, que sonaba segura de su victoria. Respiré de nuevo.


  —Haremos que se vayan primero los viejos —decía—. Tú puedes ocuparte de nuestro huésped, Hook. Átale bien mientras traigo los bonos. En menos de media hora podemos irnos.


  Las cortinas se movieron y entró en la habitación un Hook de expresión ceñuda. Sus pecas resaltaban con un tono verdoso sobre la palidez del rostro. Me apuntó con el revólver y se dirigió a los Quarre con tono cortante:


  —Quiere hablarles —la pareja se levantó y desapareció en la habitación vecina.


  Hook, mientras tanto, sin dejar de amenazarme con el revólver, se había acercado a las cortinas y desataba los pesados cordones de terciopelo que las sujetaban. Hecho esto se me acercó por la espalda y se dispuso a amarrarme a un sillón de alto respaldo. Me ató los brazos a los brazos del sillón, las piernas a las patas y el cuerpo al respaldo y al asiento, y remató su tarea embutiéndome en la boca la esquina de un cojín demasiado relleno. Cuando hubo terminado y mientras retrocedía para mirarme con el ceño fruncido, oí cerrarse suavemente la puerta de la calle y un ruido de pasos que iban de un lado para otro en el piso superior. Hook dirigió la vista al techo y la mirada de sus ojillos azules y acuosos se agudizó. «Elvira», llamó en voz baja.


  Las cortinas se movieron como si alguien las hubiera tocado y llegó a través de ellas el sonido musical de la voz femenina.


  —¿Qué?


  —Ven aquí.


  —No. Él no quiere que…


  —¡Maldita sea! —saltó Hook—. ¡Te digo que vengas!


  La muchacha entró en la habitación y se situó dentro del círculo de luz amarilla que proyectaba la lámpara. Tenía poco más de veinte años y era esbelta y flexible. Estaba lista para salir a la calle, excepción hecha del sombrero que llevaba en la mano. Su tez pálida destacaba bajo una masa de cabellos cortos del color del fuego. Sus ojos, demasiado apartados uno del otro para inspirar confianza, aunque no lo bastante para disminuir un ápice su belleza, me miraban traviesos, y su boca roja reía abiertamente mostrando unos dientes de puntas afiladas como los de un felino. Era tan bella como Lucifer y dos veces más peligrosa.


  Soltó una carcajada al ver el espectáculo: un hombre regordete liado como un fardo en cordones de terciopelo rojo y con un cojín de color verde embutido en la boca. Luego se volvió hacia el esperpento. «¿Qué quieres?».


  Él respondió en voz baja, lanzando furtivas miradas al techo de donde seguía llegando el ruido apagado de pisadas.


  —¿Y si se la pegáramos?


  Los ojos color humo de la muchacha perdieron su alegría y adquirieron una expresión calculadora.


  —Tiene cien mil dólares de los cuales un tercio es mío. No creerás que voy a renunciar a ello, ¿no?


  —Claro que no. Supongamos que nos hacemos con los cien mil.


  —¿Cómo?


  —Eso déjalo en mis manos. Si lo consigo, ¿te vienes conmigo? Sabes que te trataré bien.


  La sonrisa de la muchacha estaba llena de desprecio, pero a él pareció gustarle.


  —Eso no lo dudo —le contestó—. Pero, escucha Hook, no podremos salirnos con la nuestra a no ser que le liquides. Le conozco y no estoy dispuesta a largarme con nada suyo a menos que esté segura de que no va a poder venir después a buscarlo.


  Hook se humedeció los labios y paseó la mirada en torno suyo sin ver nada de lo que le rodeaba. Era evidente que no le atraía la idea de meterse en líos con el del acento británico, pero el deseo que sentía por la muchacha era más poderoso que su miedo.


  —Lo haré —estalló—. Le mataré. ¿Lo dices de veras, nena? Si le mato, ¿te vendrás conmigo?


  Ella le tendió una mano.


  —Te lo prometo —le dijo. Y él la creyó.


  Su feo rostro se iluminó de pronto con un destello de suprema felicidad. Respiró a fondo y enderezó los hombros. En su caso yo la habría creído también. Todos hemos caído en trampas semejantes en un momento u otro de nuestras vidas, pero en la situación en que me encontraba, atado a un sillón detrás de las candilejas, vi con claridad que el esperpento habría corrido menos peligro jugando con un bidón de nitroglicerina que con aquella muñeca. Esa mujer era un peligro público. No sabía el pobre Hook lo que se le venía encima.


  —Este es el plan… —comenzó a decir y se detuvo con la lengua paralizada. En la habitación vecina se habían oído pasos.


  Al momento la voz con deje británico se oyó tras las cortinas. La exasperación hacía más pronunciado su acento.


  —¡Esto es demasiado! No puedo dejaros solos un segundo sin que echéis todo a perder. ¿Te has vuelto loca, Elvira? ¿Tenías que salir a que te viera el detective?


  Por un segundo, los ojos color humo brillaron de temor. Cuando éste se desvaneció la muchacha habló:


  —No te pongas amarillo de miedo. Tu precioso cuello va a sobrevivir igual sin tantas preocupaciones.


  Las cortinas se abrieron y yo me volví lo más que pude para mirar por primera vez al hombre gracias al cual yo seguía vivo. Era un tipo bajo y gordinflón vestido para salir a la calle, con el abrigo y el sombrero puestos. En una mano llevaba un maletín de color marrón.


  Cuando se adentró en el círculo de luz vi que era chino, un chino vestido de modo inmaculado con ropas tan británicas como su acento.


  —No es cuestión de color —respondió y sólo entonces advertí el sarcasmo de las palabras de la muchacha—. Es sencillamente cuestión de prudencia.


  Su rostro era una máscara redonda y amarilla y su voz seguía teniendo la frialdad de antes, pero me di cuenta de que la muchacha le tenía cautivado tanto como al esperpento o no hubiera dejado que una simple ironía le atrajera al salón. Aun así dudé que aquel oriental europeizante fuera tan fácil de manejar como Hook.


  —No había necesidad —continuó el chino— de que este hombre nos viera —por primera vez me miró con unos ojos pequeños y opacos que parecían dos semillas negras—. Es posible que no nos conociera a ninguno, ni siquiera por descripciones. Mostrarnos a él es una completa estupidez.


  —Vete al diablo, Tai —explotó Hook—. Deja ya de dar la lata, ¿quieres? ¿Qué más dará? Le liquido y con eso terminamos la cuestión.


  El chino dejó el maletín en el suelo y movió la cabeza de un lado a otro.


  —Si te atreves a matarle —dijo con su modo característico de arrastrar las palabras—, no va a parar ahí la cosa. Entiendes lo que quiero decir, ¿verdad Hook?


  Hook lo entendió. Tragó saliva con dificultad, como evidenció el movimiento de la nuez de su garganta, mientras yo, tras el cojín que me amordazaba, di gracias otra vez desde el fondo de mi corazón al hombrecillo amarillo.


  En aquel momento, la diablesa de cabellos rojos tuvo que meter baza.


  —No te preocupes. Hook habla mucho y no hace nada.


  Hook se puso como la grana al recordar su promesa de liquidar al chino. Tragó saliva de nuevo y paseó la mirada alrededor como buscando un lugar donde ocultarse. Pero la muchacha le tenía bien amarrado; su influjo era más fuerte que la cobardía del hombre.


  Súbitamente Hook se acercó al chino y mirándole desde la posición ventajosa que le proporcionaba su elevada estatura, le dijo:


  —Tai, te ha llegado la hora. Estoy hasta las narices de tus humos. Te has creído que eres el rey aquí. Voy a…


  Las palabras le fallaron y su voz se diluyó en el silencio.


  Tai le miraba con sus ojos negros, tan duros e inhumanos como trozos de carbón. Los labios le temblaron y comenzó a titubear.


  Dejé de sudar. El chino había ganado otra vez. Pero me había olvidado de la diablesa, que en aquel momento soltó una carcajada burlona que debió herir como un puñal al esperpento.


  Un bramido surgió de lo más hondo de su pecho y un enorme puño cerrado fue a dar en el rostro impávido y amarillo de Tai.


  La fuerza del puñetazo arrojó a éste al otro extremo de la habitación, pero mientras atravesaba el cuarto como un proyectil, pudo arreglárselas para volverse hacia Hook con una pistola en la mano. Aún no habían tocado sus pies en el suelo y ya había comenzado a hablar con aquella voz cultivada que le caracterizaba.


  —Luego —dijo— ajustaremos cuentas. Ahora suelta esa pistola y no muevas un solo músculo hasta que yo me levante.


  Hook, que aún no había terminado de sacar el revólver del bolsillo cuando el chino comenzó a apuntarle, arrojó el arma al suelo y permaneció en pie inmóvil y rígido mientras su rival se levantaba. Respiraba ruidosamente y sus pecas se destacaban nítidas, una por una, sobre la palidez espectral de su rostro.


  Miré a la muchacha. En la mirada que dirigía a Hook había desprecio, pero no desilusión.


  De pronto hice un descubrimiento: algo había cambiado en torno a aquella mujer.


  Cerré los ojos y traté de recordar la habitación tal y como lo había visto antes de que los dos hombres se enzarzaran en la pelea. Al abrir los ojos de nuevo, descubrí la respuesta. Sobre la mesa que había junto a la muchacha había visto un libro y algunas revistas que ahora habían desaparecido. A medio metro poco más o menos de la muchacha se hallaba el maletín que llevaba Tai al entrar en la habitación. Supongamos que en ese maletín llevaba los bonos robados en el golpe que habían mencionado. ¿Qué había ocurrido? Lo más probable es que hubieran sido sustituidos por los libros y las revistas que había visto sobre la mesa. La chica había avivado el conflicto entre sus dos compinches para distraer su atención mientras hacía el cambio. ¿Dónde podía hacer escondido el botín? No lo sabía, pero sospechaba que abultaba demasiado para poder llevarlo encima.


  Junto a la mesa había un sofá cubierto con una amplia funda de color rojo que colgaba hasta rozar el suelo. Mis ojos fueron del sofá a la muchacha. Ella interceptó mi mirada y por un segundo sus ojos brillaron con un destello de regocijo. Los había ocultado en el sofá.


  Mientras tanto el chino se había metido en el bolsillo el revólver de Hook y decía a éste:


  —Si no fuera porque aborrezco la sangre y porque pienso que quizá puedas sernos útil a Elvira y a mí durante nuestra huida, en este momento me liberaría del obstáculo que representa tu estupidez. Te daré otra oportunidad. Pero te recomiendo que lo pienses dos veces antes de entregarte a otro de tus impulsos violentos —se volvió hacia la muchacha—. ¿Has estado metiéndole ideas absurdas en la cabeza?


  Ella rio:


  —Nadie puede meterle ideas en la cabeza. Ni absurdas ni de ninguna clase.


  —Quizá tengas razón —respondió y se acercó a examinar las ligaduras que me inmovilizaban los brazos y el cuerpo.


  Las halló satisfactorias, recogió su maletín del suelo y sacó del bolsillo el revólver que le había quitado minutos antes al esperpento.


  —Aquí está tu revólver, Hook. Ahora sé razonable. Creo que podemos irnos. Los viejos se fueron y deben andar ya camino de esa ciudad que no vamos a mencionar aquí delante de nuestro amigo. Allí esperarán a que les llevemos la parte que les corresponde. No necesito decir que tienen espera para rato. Pero entre nosotros tres no debe haber traiciones. Si queremos salir de ésta con vida, tenemos que ayudarnos.


  Habría sido de gran efecto teatral que antes de abandonar la casa me hubieran largado un discursito sarcástico, pero no lo hicieron. Pasaron ante mí sin dirigirme siquiera una mirada de despedida y desaparecieron en la oscuridad del vestíbulo.


  De pronto el chino volvió a la habitación de puntillas con un cuchillo en una mano y una pistola en la otra. ¿Era este el hombre a quien había agradecido interiormente el salvarme la vida? Se inclinó hacía mí. Con la mano en que empuñaba el cuchillo hizo un rápido movimiento a mi derecha, y el cordón que aprisionaba uno de mis brazos aflojó su presión. Respiré y mi corazón comenzó a latir de nuevo.


  —Hook volverá —murmuró Tai. Luego desapareció. Sobre la alfombra, a un metro aproximadamente de distancia, había un revólver.


  La puerta de la calle se cerró y durante unos momentos permanecí solo en la casa.


  Pueden creerme si les digo que aquellos pocos minutos los pasé tratando de liberarme de las ligaduras de terciopelo rojo que me tenían prisionero. Tai había cortado el cordón sólo en un lugar, dejándome una cierta capacidad de movimientos, pero muy lejos de considerarme libre. Las palabras que había murmurado a mi oído, «Hook volverá», eran el aliciente que necesitaba para aplicar toda mi fuerza a luchar contra aquellos cordones.


  Ahora comprendía por qué el chino había insistido tanto en salvarme la vida. Yo era el arma de que iba a servirse para eliminar a Hook. Imaginaba que tan pronto como pisaran la calle, el esperpento inventaría una excusa para regresar a la casa y acabar conmigo. Si no lo hacía por iniciativa propia, estaba seguro de que el chino se lo sugeriría. Por este motivo había dejado una pistola a mi alcance y aflojado mis ligaduras, aunque lo menos posible con el fin de que no pudiera escapar antes de que Hook regresase. Estas meditaciones no disminuyeron en absoluto mi esfuerzo por desatarme. El porqué de la cuestión no me importaba en este momento tanto como lograr empuñar aquella pistola antes de que el esperpento volviera.


  En el momento en que se abrió la puerta de la calle, acababa de liberar mi brazo derecho y sacaba el cojín de la boca. El resto de mi cuerpo seguía atado al sillón, aunque con las ligaduras flojas. Me tire de bruces al suelo, parando la caída con el brazo que tenía libre. La alfombra era gruesa. Caí sobre ella contorsionado y con el sillón a la espalda, pero con la mano derecha logré empuñar la pistola. El débil resplandor que bañaba la habitación me permitió ver al hombre que entró precipitadamente en el salón y arrancó de su mano un destello metálico.


  Disparé.


  Se llevó las dos manos al vientre, se dobló sobre sí mismo y cayó sobre la alfombra.


  Aquel asunto estaba resuelto, pero sabía que era sólo el comienzo. Acabé de desatarme tratando de imaginar lo que pasaría luego. La muchacha había escondido los bonos bajo el sofá, de eso no me cabía la menor duda. Seguramente había planeado volver a por ellos, pero ahora que el esperpento se le había adelantado se vería obligada a alterar sus proyectos. Lo más probable es que le dijera al chino que Hook había sido el autor de la sustitución.


  ¿Qué pasaría entonces? Sólo cabía una respuesta: Tai volvería a buscar los bonos. Los dos volverían. El chino sabía que yo estaba armado, pero tratándose de como se trataba de cien mil dólares, estaba seguro de que no dudaría en correr el riesgo.


  De una patada me liberé de la última de mis ligaduras y me arrastré después hasta el sofá. Allí estaban los bonos: cuatro gruesos fajos sujetos por anchas bandas de goma. Me los puse bajo el brazo y me acerqué al hombre que agonizaba junto a la puerta. Medio oculta bajo una de sus piernas estaba su pistola. La cogí, salté sobre el cuerpo, y salí de la habitación. En la oscuridad del vestíbulo me detuve a considerar la situación.


  La muchacha y el chino se separarían para cortarme la salida. Uno entraría por la puerta principal y el otro por la trasera. Ese era el modo más seguro de hacerse conmigo. Mi jugada consistía, evidentemente, en esperarles escondido junto a una de las puertas. Abandonar la casa sería una locura. Eso era probablemente lo que ellos esperaban que hiciera y, en consecuencia, me habrían tendido una emboscada.


  Decididamente esperaría oculto sin perder de vista la puerta principal. Uno de los dos tendría que entrar por ella una vez que se cansaran de esperarme fuera.


  La luz de la calle se filtraba por el cristal de la puerta que iluminaba débilmente parte del vestíbulo. La escalera que conducía al piso superior proyectaba un triángulo de sombra lo bastante oscuro como para servir de escondite. Me agazapé en aquel pedazo triangular de noche y esperé. Tenía dos armas: el revólver que me había dado el chino y la pistola que le había quitado a Hook. Había gastado sólo una bala, lo que significaba que me quedaban once más —a menos que alguien hubiera disparado desde que las cargaron por última vez. Decidí examinar el cargador del revólver que Tai me había dejado. Pasé los dedos por el cilindro Tai había pensado en todo; me había dejado una sola bala la que había utilizado para liquidar a Hook.


  Deje el revólver en el suelo y examiné el cargador de la pistola del esperpento. Estaba vacío. El chino no había dejado nada en manos del destino. Antes de devolverle el arma a Hook, había vaciado el cargador.


  Mi situación era desesperada. Me hallaba solo y desarmado en una casa extraña donde pronto dos personas me acosarían. El hecho de que una de ellas fuera mujer no me tranquilizaba en lo más mínimo. Confieso que no era a ella a quien menos temía. Por un momento cruzó por mi mente el pensamiento de escapar de allí. La idea de hallarme de nuevo en la calle me atraía, pero la rechacé. Habría sido una locura y de las buenas. En aquel momento recordé los bonos que llevaba bajo el brazo. Ellos habrían de ser el arma con que podría defenderme, pero sólo si tenía buen cuidado de ocultarlos.


  Salí del triángulo de sombra y subí las escaleras. Gracias al resplandor que llegaba de la calle, en las habitaciones superiores se veía lo suficiente como para poder moverme por ellas sin necesidad de dar la luz. Recorrí el piso entero una y otra vez, buscando lugar apropiado para ocultar los bonos. De pronto una ventana vibró bajo el impulso de una corriente creada al abrirse en algún lugar de la casa una de las puertas que daban al exterior. Y yo aún tenía los bonos en la mano.


  La solución que me quedaba era arrojarlos por una ventana y tocar madera. Cogí la almohada de una cama, saqué la funda de un tirón y metí en ella los bonos. Después me asomé a una ventana abierta y hundí la mirada en la noche, buscando un lugar apropiado donde arrojar el botín. Tenía que evitar que los bonos armaran un escándalo al caer.


  Al fin hallé el lugar ideal. La ventana daba a un patio estrecho. Al extremo opuesto de éste se elevaba una casa igual a aquella en que me encontraba. Era de idéntica altura y el tejado plano de cinc que la remataba terminaba en un ligero declive. Estaba lo bastante próximo como para poder arrojar a él sin dificultad la funda de almohada con los bonos. La lancé. Desapareció por el declive y la oí aterrizar suavemente al borde del tejado.


  Hecho esto di todas las luces de la habitación, encendí un cigarrillo (a todos nos gusta hacer un poco de teatro de vez en cuando) y me senté en la cama a esperar mi captura. Podía jugar al ratón y al gato con mis perseguidores por toda la casa y cabía la posibilidad de que les atrapara, pero lo más probable es que me encajaran un balazo. Y no me gusta que me encajen balazos.


  La muchacha fue quien me encontró.


  Avanzó deslizándose por el pasillo con un revólver en cada mano, dudó por un instante a la puerta de la habitación y entró después súbitamente. Al verme tranquilamente sentado sobre la cama me dirigió una mirada de censura, como si estuviera haciendo algo malo. Mi deber, supongo, consistía en haberle dado motivo para disparar.


  —Ya le tengo, Tai —exclamó. El chino entró en la habitación.


  —¿Qué hizo Hook con los bonos? —me preguntó a bocajarro.


  Miré con expresión burlona su rostro amarillo y jugué mi baza.


  —¿Por qué no le pregunta a la chica?


  Su cara permaneció impasible, pero su cuerpecillo seboso se tensó bajo el inmaculado traje inglés. Aquello me animó a llevar adelante la mentira que habría de servirme para sembrar la discordia.


  —¿Es que no sospechaba —pregunté— que estaban conchabados para liquidarle?


  —¡Maldito mentiroso! —gritó la muchacha, dando un paso hacia mí.


  Tai la detuvo con gesto imperioso. Le lanzó una larga mirada de sus ojos negros y opacos, y mientras la miraba la sangre desapareció del rostro de la muchacha. Ella le tenía completamente dominado, de eso no cabía la menor duda, pero Tai no era tampoco un juguete inofensivo.


  —Así que eso es lo que pasó, ¿eh? —dijo lentamente sin dirigirse a ninguno en particular. Y añadió enfrentándose conmigo—: ¿Dónde pusieron los bonos?


  La muchacha se acercó a él y las palabras surgieron a borbotones de su boca:


  —Dios es testigo de que lo que voy a decirte es verdad, Tai. Yo fui quien cambió los bonos. Hook no tuvo nada que ver. Yo pensaba engañaros a los dos. Los escondí bajo el sofá de la sala, pero han desaparecido. Te juro que digo la verdad.


  Tai estaba deseoso de creerla y por añadidura había en sus palabras un deje de sinceridad.


  Sospeché que estando como estaba enamorado de ella, estaría más dispuesto a perdonarle el intento de huir con los bonos que el plan de escapar con Hook, así que me apresuré a atizar el fuego.


  —Parte de eso es verdad —continué—. Ella fue quien escondió los bonos bajo el sofá, pero lo hizo de acuerdo con Hook. Lo tramaron todo entre los dos mientras usted estaba arriba. Acordaron que él discutiría con usted y que durante la discusión ella escondería el botín. Y eso es exactamente lo que hizo.


  ¡Ya era mío! Cuando la muchacha se volvió salvajemente hacia mí, él le hundió el cañón de su revólver entre las costillas, enmudeciendo con ello la sarta de insultos que la boca femenina me dirigía.


  —Dame tus pistolas, Elvira —exigió.


  —¿Dónde están los bonos ahora? —me preguntó. Esbocé una sonrisa.


  —No somos aliados, Tai. Somos enemigos.


  —No me gusta la violencia —dijo lentamente—, y además creo que es usted una persona razonable. Lleguemos a un acuerdo, amigo mío.


  —Usted tiene la palabra. ¡Hable! —respondí.


  —Encantado. Como base de la negociación estipularemos que usted ha ocultado los bonos en un lugar donde nadie podrá encontrarlos y que yo, por mi parte, le tengo a usted completamente en mi poder, como solía decirse en los folletines.


  —Hasta ahora de acuerdo —admití—. Continúe.


  —Estamos en tablas. Ni usted ni yo jugamos con ventaja. Como detective que es, usted desea capturarnos, pero somos nosotros los que le hemos capturado usted. Como ladrones que somos, queremos los bonos pero los bonos los tiene usted. Le ofrezco a la chica a cambio de ellos y creo que es una oferta razonable. Yo tendré los bonos y la oportunidad de escapar. Usted tendrá un éxito parcial como detective. Ha matado a Hook y habrá capturado a la muchacha. Sólo le quedará encontrarme a mí y a los bonos, lo que no constituye, ni mucho menos, una tarea imposible. Si acepta convertirá su derrota en una victoria a medias con la posibilidad de convertirla en una victoria total.


  —¿Cómo sé que me dará a la muchacha?


  Se encogió de hombros.


  —Naturalmente no puedo ofrecerle garantías. Pero ya se imaginará usted que una vez enterado de que pensaba abandonarme por el cerdo que yace ahí abajo, no puedo abrigar hacia ella sentimientos muy favorables Por otra parte, si la llevo conmigo tendré que darle la mitad del botín.


  Estudié mentalmente la proposición.


  —Yo lo veo de esta manera —respondí al fin—. Usted no es un asesino nato. Ocurra lo que ocurra yo saldré de ésta con vida. ¿Por qué he de ceder entonces? Me será más fácil encontrarles a usted y a la muchacha que a los bonos, que, por otra parte, son los más importantes del caso. Me quedo con ellos y acepto el riesgo de encontrarles a ustedes o no más adelante. Prefiero jugar sobre seguro.


  —Tiene razón, no soy un asesino —dijo suavemente esbozando la primera sonrisa que había visto en sus labios, una sonrisa que no era precisamente agradable; había algo en ella que le hacía a uno estremecerse—. Aunque soy otras cosas que quizá no se le hayan ocurrido siquiera. Pero esta conversación carece de propósito. ¡Elvira!


  La muchacha se acercó obediente.


  —En uno de los cajones de la cómoda encontrarás sábanas —le dijo—. Rompe una de ellas en tiras lo suficientemente fuertes como para atar a nuestro amigo.


  La muchacha se dirigió a la cómoda mientras yo me devanaba los sesos tratando de hallar una respuesta no demasiado desagradable a la cuestión que me planteaba mentalmente. La primera posibilidad que me vino a la mente no fue del todo halagüeña: tortura.


  De pronto, un ligero susurro nos inmovilizó a todos.


  La habitación en que nos hallábamos tenía dos puertas; una que daba al pasillo y otra que se abría al dormitorio vecino. El sonido procedía de la primera. Era un rumor de arrastrar de pies.


  Rápidamente, sin hacer el menor ruido, Tai se colocó en un lugar desde el que dominaba la puerta del pasillo sin perdernos de vista ni a la muchacha ni a mí. El revólver se agitó como un ser viviente en su mano regordeta, lo que constituyó aviso suficiente para que ambos guardáramos silencio.


  De nuevo se oyó rumor de pasos en el pasillo. El revólver pareció aletear en la mano de Tai con impaciencia. En el umbral de la puerta, la que daba al dormitorio vecino, apareció la señora Quarre con un enorme pistolón en la mano listo para disparar.


  —¡Suelta el revólver, pagano del demonio! —gritó.


  Tai, de muy buen acuerdo, soltó el arma y levantó las manos lo más alto que pudo antes de volverse hacia ella.


  En aquel momento Thomas Quarre entraba por la otra puerta. Empuñaba una pistola tan grande como la de su mujer, aunque en su mano, dada su corpulencia, parecía de menor tamaño que aquélla. Miré a la anciana y me costó trabajo reconocer en ella a la frágil viejecita que horas antes me había servido una taza de té mientras pasaba revista a los vecinos. Esta que tenía ante mí era una bruja de la peor especie. Sus ojos descoloridos brillaban con ferocidad, sus labios marchitos se tensaban en una mueca lupina y su cuerpecillo enjuto temblaba de odio.


  —Lo sabía —dijo con voz estridente—. Se lo dije a Tom tan pronto como nos hallamos lo suficientemente lejos como para detenernos a pensar. Sabía que querías jugárnosla. Sabía que este supuesto detective era compinche vuestro. Sabía que era todo un plan para birlamos a Thomas y a mí la parte de los bonos que nos correspondía. Pero voy a darte una lección, macaco amarillo. ¿Dónde están los bonos? ¿Dónde están?


  El chino había recuperado su seguridad, si es que alguna vez la había perdido.


  —Quizá nuestro robusto amigo quiera decírselo —dijo—. Estaba a punto de extraerle la información cuando hicieron esa entrada tan teatral.


  —Thomas, por lo que más quieras, no te quedes ahí parado —espetó la vieja a su marido, que aún conservaba la apariencia del ancianito amable que me había obsequiado con un puro—. Ata bien a ese chino. No me fío un pelo de él y no me quedaré tranquila hasta que le tengamos bien sujeto.


  Me levanté de la cama y me escurrí cautelosamente hacia un lugar que quedara fuera de la línea de fuego si lo que esperaba que ocurriera llegara a ocurrir.


  Habían obligado a Tai a soltar su revólver, pero no le habían registrado. Los chinos son gente meticulosa; el que lleva revólver, generalmente lleva dos o tres. Si trataban de atarle sin registrarle previamente, lo más seguro es que hubiera fuegos artificiales. Por eso decidí hacerme a un lado.


  El gordo de Thomas Quarre se acercó flemáticamente al chino para obedecer la orden de su mujer… y no pudo hacerlo con peor fortuna. Sin darse cuenta, interpuso su corpulenta humanidad entre el chino y la pistola de la anciana.


  Las manos de Tai se movieron. Apareció una pistola automática en cada una de ellas.


  Una vez más, Tai se mostró fiel a su raza. Cuando un chino dispara, lo hace hasta vaciar el cargador. Aun cuando le rodeé la garganta con el brazo y le arrojé contra el suelo, continuó disparando y no paró hasta que al aprisionarle el brazo con mi rodilla disparó la última bala. Decidí no correr ningún riesgo y le oprimí la garganta hasta que sus ojos y su lengua me dijeron que, por el momento, había perdido contacto con la realidad. Luego miré alrededor.


  Thomas Quarre yacía junto a la cama, muerto, con tres agujeros perfectamente redondos en la pechera de su blanco chaleco almidonado.


  Al otro extremo de la habitación, la señora Quarre estaba tendida en el suelo boca arriba con las ropas perfectamente ordenadas en torno a su cuerpecillo frágil. La muerte la había devuelto el gesto afable que tenía cuando la vi por primera vez.


  Elvira la pelirroja había desaparecido.


  En aquel momento Tai se revolvió. Le saqué del bolsillo otro revólver más y le ayudé a sentarse en el suelo. Se pasó una mano regordeta sobre la garganta magullada y después miró fríamente en torno suyo.


  —¿Dónde está Elvira? —preguntó.


  —Escapó, por el momento.


  Se encogió de hombros.


  —No se quejará del éxito de la operación. Los Quarre y Hook muertos. Los bonos y yo, en sus manos.


  —No me quejo —admití—, pero ¿podría hacerme un favor?


  —Si puedo…


  —¿Quiere decirme a qué viene todo esto?


  —¿Cómo que a qué viene?


  —Lo que oye. De lo que ustedes han dicho deduzco que robaron en Los Ángeles bonos por valor de cien mil dólares, pero no puedo recordar que se haya llevado a cabo un robo de tal calibre en los últimos días.


  —¡Es increíble! —dijo con la mayor expresión de asombro de que él era capaz—. ¡Increíble! ¡Pero usted lo sabía todo!


  —No sabía nada. Iba buscando a un muchacho llamado Fischer que se escapó de su casa en un rapto de furia hace una o dos semanas. Su padre me encargó que averiguara dónde vivía para poder ir a verle y tratar de convencerle de que regresara a casa. Alguien me dijo que podría hallar al muchacho en esta manzana de la calle Turk y por eso vine aquí.


  No me creyó. Nunca llegó a creerme. Fue a la horca seguro de que le había mentido.


  Cuando salí a la calle otra vez (¡y qué hermosa me pareció la calle Turk después de las horas pasadas en aquella casa!), compré un periódico que me informó de lo que quería saber. Un muchacho de veinte años, empleado de una firma de agentes de Bolsa de Los Ángeles, había desaparecido dos días antes cuando se dirigía a un banco llevando un fajo de bonos. Esa misma noche el muchacho y la chica pelirroja se habían inscrito en un hotel de Fresno, dando los hombre de señor y señora Riordan. A la mañana siguiente hallaron al muchacho muerto en la habitación. Le habían asesinado. La chica y los bonos habían desaparecido.


  Eso era todo lo que decía el periódico. Durante los días siguientes, después de investigar por aquí y por allá, conseguí reconstruir paso a paso la mayor parte de la historia.


  El chino, cuyo nombre completo era Tai Choon Tau, era el cerebro de la banda. Su especialidad consistía en una variación de la técnica raramente fallida de chantajear a un sujeto al que previamente se ha colocado en una situación comprometida.


  Tai seleccionaba al mensajero de un banco o una firma de agentes de Bolsa encargado de transportar dinero o papel negociable en grandes cantidades.


  Entraba entonces en el juego Elvira, quien se encargaba de seducir al muchacho (cosa que no debía resultarle muy difícil) y convencerle poco a poco de que huyera con ella llevándose la mayor cantidad de dinero o papel negociable que pudiera. La huida tenía lugar, y cuando ambos se disponían a pasar la primera noche juntos, aparecía Hook echando espumarajos por la boca y en son de pelea. La muchacha imploraba piedad llorando y mesándose los cabellos fingiendo impedir que Hook, en su papel de marido ofendido, hiciera picadillo al joven. Al fin ella le convencía y en definitiva el muchacho terminaba sin la chica y sin el fruto de su delito.


  Unos se entregaban a la policía. Dos se habían suicidado. Este último había resultado más duro de pelar que los anteriores. Ofreció resistencia y Hook tuvo que matarle. Mucho decía en favor de la habilidad de la chica para representar su papel, el hecho de que ninguna de las víctimas había dicho a la policía una sola palabra que pudiera comprometerla; algunos habían llegado incluso a perjudicarse a sí mismos por encubrirla.


  La casa de la calle Turk constituía el refugio de la banda. Por hallarse en San Francisco y no en Los Ángeles, donde había tenido lugar el robo, era doblemente segura. Los vecinos suponían que Hook y la muchacha eran hijos de los Quarre y que Tai era un cocinero chino. La pareja de ancianos, con su apariencia respetable, resultaba de gran utilidad cuando se trataba de convertir el botín en efectivo.


  El chino murió en la horca. Tendimos la red más fina que pueda imaginarse en búsqueda de la chica. Todo lo que conseguimos fue reunir un ejército de muchachas pelirrojas. Pero Elvira no se hallaba entre ellas.


  Me prometí que algún día…


  La muchacha de los ojos grises
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  El sonido de un timbre me despertó. Me hice a un lado de la cama y cogí el teléfono. La clara voz del viejo —el gerente de la Agencia Detectivesca Continental de San Francisco— llego a mis oídos.


  —Siento molestarle, pero tendrá que ir a Glenton Apartments en Leaven Worth Street. Un hombre que vive allí, llamado Burke Pangburn, me ha telefoneado hace unos minutos pidiéndome que le enviara en seguida a alguien. Parecía bastante excitado. ¿Querrá usted encargarse del asunto? Vaya a ver qué quiere.


  Dije que iría y, bostezando, desperezándome, y maldiciendo a Pangburn —quien quiera que fuese— me saqué el pijama y vestí mi gordo cuerpo con un traje.


  El hombre que había interrumpido mi sueño, esa mañana de domingo —lo supe cuando llegué a Glenton—, era una persona de unos veinticinco años, delgado, de cara pálida y grandes ojos de color castaño enrojecidos por la falta de sueño o por el llanto, o por ambas cosas a la vez. Su largo cabello de color castaño lo tenía desarreglado cuando me recibió, y vestía una bata de color malva con notas verdes encima del pijama de seda.


  El cuarto en el que me introdujo me pareció el local de un subastador antes de comenzar la subasta, o tal vez uno de esos salones de té estrechos y abigarrados. Grandes jarrones azules, curvados jarrones rojos, larguiruchos jarrones amarillos, jarrones de varias formas y colores; figurillas de mármol, figurillas de marfil, figurillas hechas de todo material; linternas, lámparas y candelabros; tapicerías, colgaduras y tapetes de todas clases; infinidad de muebles todos ellos curiosamente diseñados; cuadros raros colgados aquí y allí en lugares inesperados. Un cuarto en el que difícilmente se podía estar a gusto.


  * * *


  —¡Mi prometida! —comenzó a decir inmediatamente en voz alta, con cierto tono de histeria—. ¡Ha desaparecido! ¡Algo le ha ocurrido! ¡Le han gastado alguna mala jugada! ¡Quiero que la encuentre, que la salve de este peligro que…! Le presté atención un rato y, luego, me desentendí. De su boca salía un revoltijo de palabras —desaparición fantasmal… algo misterioso… cogida en una trampa—, tan inconexas que no podía sacar nada de ellas. Hice un esfuerzo por entenderle y esperé a que terminara su ininteligible jerga. He escuchado a hombres razonables decir, en un momento de excitación, cosas más absurdas que las que decía ese joven, pero su vestimenta —su bata y su pijama de colores chillones, y el ambiente de la casa— ese cuarto amueblado de tan extraña manera —le daba un aspecto más teatral, haciendo que sus palabras pareciesen completamente irreales. El mismo, en estado normal, debía ser un mozo de agradable aspecto. Sus facciones eran correctas, y aunque su boca y mandíbula tenían un aire de inseguridad, su ancha frente era hermosa. Pero allí, de pie, escuchándole esas melodramáticas frases que de vez en cuando captaba del revoltijo de palabras que me dijera, pensé que había perdido temporalmente el juicio, y se dejaba llevar de su dolor.


  De repente dejó de hablar y me tendió sus largas y finas manos en un gesto de súplica, diciendo una y otra vez:


  —¿La encontrará usted? ¿La encontrará? ¿La encontrará?


  Afirmé ligeramente con la cabeza, y advertí que las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Empecemos por el principio —sugerí, sentándome con cuidado en una silla tallada que no parecía muy segura.


  —¡Sí! ¡Sí!


  Estaba de pie, frente a mí, pasándose nerviosamente los dedos por el cabello.


  —El principio. Recibía todos los días carta de ella basta…


  —Ese no es el principio —objeté—, ¿quién es ella? ¿Cómo es?


  —¡Es Jeanne Delano! —exclamó sorprendido de mi ignorancia—, y es mi prometida. Ahora se ha ido, y sé que…


  Las frases «víctima de una mala jugada», «cogida en una trampa», etcétera, comenzaron a surgir de nuevo histéricamente. Por fin conseguí apaciguarlo y, aunque interrumpiéndose de tanto en tanto con estallidos de desesperación, me contó una historia que es como sigue:


  Este Burke Pangburn era poeta. Aproximadamente dos meses antes había recibido una carta de una tal Jeanne Delano —remitida por su editor— en la que elogiaba su último libro de versos. Jeanne Delano vivía también en San Francisco, pero ella no sabía que el poeta habitaba en la misma ciudad. Burke le contestó, y recibió una nueva carta. Poco después de recibir esta última se conocieron. Si verdaderamente la muchacha era tan hermosa como el poeta decía, no se le podía criticar que estuviera enamorado de ella. Pero lo fuera o no, lo cierto es que Burke se había enamorado perdidamente.


  Esta Delano vivía en San Francisco desde hacía poco tiempo, y cuando el poeta la conoció ocupaba un piso sola en Ashbury Avenue. No sabía de dónde procedía la muchacha, ni conocía nada de su vida anterior. Sospechaba, por ciertas vagas sugerencias y peculiaridades de su conducta que no le supo explicar, que había algo en la muchacha no muy claro, que ni su pasado ni su presente se hallaban exentos de dificultades. Pero no tenía la menor idea de qué clase de dificultades podían ser. No se había preocupado en averiguarlo. No sabía de ella absolutamente nada, excepto que era hermosa, que la quería, y que había prometido casarse con ella. Entonces, el día tres de ese mes —exactamente veintiún días antes de esa mañana de domingo— la muchacha se había ido repentinamente de San Francisco. Un recadero le entregó una nota de ella.


  Esta nota, que me la enseñó después de insistir mucho en que me interesaba verla, decía:


  
    Burkelove:


    Acabo de recibir un telegrama y tengo que salir hacia el Este en el próximo tren. Intenté llamarte por teléfono, pero no pude. Te escribiré tan pronto como sepa cuál va a ser mi nueva dirección. Si es que hay alguna (esta frase estaba tachada y me costó gran trabajo leerla). Sigue queriéndome hasta que esté de nuevo contigo para siempre.


    Tuya,


    JEANNE

  


  Nueve días más tarde recibió otra carta desde Baltimore, Maryland. Tuve que insistir mucho más que en la anterior para que me la dejase leer. Decía así:


  
    Queridísimo poeta:


    Parece como si hiciera dos años que no te he visto, y me temo que han de pasar uno o dos meses antes de que te vea de nuevo. No puedo decirte ahora, cariño, el motivo que me trajo aquí. Hay cosas que no se pueden escribir. Pero tan pronto como esté de vuelta, te contaré esta desventurada historia. Si algo ocurriera —me refiero a mí— sigue queriéndome siempre, ¿no es verdad que lo harás, cariño? Pero esto es una tontería. Nada va a ocurrir. Acabo de dejar el tren, y estoy cansada del viaje.


    Mañana te escribiré una larga, larga carta para compensar esta tan breve que te envío.


    Mi dirección aquí es 215 North Stricker Street. ¡Por favor escríbeme por lo menos una carta diaria!


    Tuya,


    JEANNE

  


  Durante nueve días había recibido una carta diaria de ella —el lunes dos, para compensar el domingo que no escribía— y luego las cartas se habían interrumpido. Y las que diariamente él le envió a la dirección indicada —215 North Stricker Street— empezaron a devolvérselas con el membrete de desconocida. Envió un telegrama y la Compañía Telegráfica le informó que su Oficina de Baltimore no había encontrado a ninguna Jeanne Delano en la dirección de North Stricker Street.


  Esperó durante tres días, creyendo que recibiría alguna noticia de la muchacha, y esperó en vano. Entonces sacó un billete para Baltimore.


  —Pero —concluyó el joven—, tuve miedo de ir. Sé que está en una situación difícil —estoy seguro de ello— pero yo sólo soy un necio poeta. No sé hacer frente a estas situaciones. O no encontraría nada, o si por casualidad hallara algo, no haría más que complicar las cosas, y tal vez expondría su vida a peligros más serios de los que le amenazan ahora. No puedo ir a ciegas, sin saber si la ayudo o la perjudico. Es una tarea propia para un experto en esta clase de asuntos. Por eso pensé en su agencia. Usted se cuidará del caso, ¿no es verdad? Puede ser que ella no quiera ayuda. Si es así usted puede ayudarle sin que se entere. Usted está acostumbrado a ese trabajo. Usted puede hacerlo, ¿no es cierto que puede?


  Antes de contestar lo pensé detenidamente. Las dos clases de personas más temibles para una reputada agencia detectivesca son aquellas que traen entre manos un asunto criminal o un divorcio, y lo presentan como una operación legítima, y aquellas otras, irresponsables, que van detrás de una cosa falsa.


  El poeta, sentado ahora frente a mí y retorciéndose nerviosamente sus blancos y largos dedos, me pareció sincero, pero no estaba seguro de su cordura.


  —Señor Pangburn —dije después de un rato— me gustaría ocuparme de este asunto, pero no sé si podré hacerlo. La Agencia Continental es muy rígida, y aunque estoy convencido de la sinceridad de sus palabras, no olvide que soy un empleado que me debo a mi agencia, y tengo que seguir las instrucciones señaladas. Ahora bien, si usted fuera avalado por alguna firma o persona de crédito —por ejemplo un abogado conocido o cualquier empresa legalmente responsable— tendríamos mucho gusto en tomar su asunto en nuestras manos. De lo contrario, me temo que…


  —¡Pero yo sé que ella está en peligro! —estalló—. Lo sé. Y no puedo estar aireando sus asuntos, y diciéndole a todo el mundo que me prometió casarse conmigo.


  —Lo siento, pero no puedo encargarme del caso a no ser que me dé el aval que le pido.


  Me levanté.


  —Naturalmente usted encontrará muchas agencias de detectives que no son tan especiales como la nuestra.


  Su cara se contrajo en un mohín infantil, y apretó su labio inferior entre sus dientes. Por un momento creí que iba a echarse a llorar. Pero en lugar de hacerlo, dijo lentamente:


  —Me parece que tiene usted razón. Le voy a dar un nombre, el de mi cuñado, Roy Axford. ¿Bastará con su palabra?


  —Sí.


  Roy Axford —R. F. Axford— era propietario de varias minas y tenía parte en la mitad de las más importantes empresas de la costa del Pacífico. Su palabra era garantía suficiente para cualquiera.


  —Si se pone ahora en contacto con él —dije— y concierta una entrevista entre su cuñado y yo para hoy mismo, podré empezar mi trabajo en seguida.


  Pangburn cruzó el cuarto y extrajo un teléfono de entre una pila de objetos diversos. Uno o dos minutos después hablaba con una persona a quien llamó Rita.


  —¿Está Roy en casa?… ¿Volverá esta tarde?… No… Dale un recado de mi parte… dile que irá a verle esta tarde un caballero para hablarle de un asunto personal mío, y que le agradeceré que haga lo que le solicito… Sí… Ya lo sabrás, Rita… no es cosa para contarla por teléfono… sí, gracias.


  Colocó el teléfono en el lugar de donde lo había sacado, y se volvió hacia mí.


  —Mi cuñado estará en su casa a las dos. Dígale lo que le he contado, y si lo ve vacilante, niéguele que venga a verme. Tendrá que explicarle todo; él no sabe nada de la señorita Delano.


  —De acuerdo. Antes de irme me gustaría que me hiciera una descripción de su prometida.


  —¡Es hermosa! ¡La mujer más hermosa del mundo!


  Hubiera sido cómico dar ese dato en una circular destinada a recompensar a quien encontrara a la joven.


  —Eso no es exactamente lo que quiero saber —le dije— ¿qué edad tiene?


  —Veintidós años.


  —¿Estatura?


  —Cinco pies y ocho pulgadas, o quizá nueve.


  —¿Es delgada, gruesa, o de peso normal?


  —Es más bien delgada, pero…


  Había cierto entusiasmo en su voz que me hizo temer un nuevo discurso ensalzando las excelencias de la joven; así es que le interrumpí, haciéndole otra pregunta.


  —¿De qué color tiene el cabello?


  —Castaño, pero tan oscuro que es casi negro. Y tiene un cabello suave, abundante y…


  —Sí, sí. ¿Cuál es el color de sus ojos?


  —¿Se ha fijado usted en los matices de la plata pulida cuando…?


  Anoté ojos grises y me di prisa en seguirle interrogando.


  —¿Cutis?


  —¡Perfecto!


  —Bueno, bueno. ¿Pero es blanco, moreno, encarnado, pálido o cómo es?


  —Blanco.


  —¿De qué forma tiene la cara: redonda o alargada?


  —Redonda.


  —¿Cómo es su nariz: larga, pequeña, respingona…?


  —¡Pequeña y normal! En su voz había un tono de indignación.


  —¿Cómo vestía? ¿Era elegante? ¿Prefería los colores vivos o los oscuros?


  —Magn… —y al ver que abría la boca para interrumpirle dijo—: Colores discretos, generalmente azul oscuro y marrón.


  —¿Qué joyas llevaba?


  —Nunca le he visto llevar ninguna.


  —¿Tiene alguna cicatriz o algún lunar? Su horrorizada mirada me indujo a seguir el interrogatorio, porque supuse que sacaría algo en claro.


  —¿Alguna verruga o deformidad que usted conozca? Se quedó sin habla, pero aún le quedaron arrestos para mover negativamente la cabeza.


  —¿Tiene alguna fotografía de ella?


  —Sí, se la voy a enseñar.


  Se puso de pie y, cruzando el abigarrado cuarto, desapareció por una puerta de cortinas. Inmediatamente regresó con una gran fotografía encuadrada en un marco esculpido en marfil. Era una de esas fotografías artísticas, llena de sombras y perfiles borrosos que no servía para identificar a la persona retratada. La muchacha parecía bastante bonita, pero no podía fiarme ya que el propósito de un fotógrafo artístico es, precisamente, hacer resaltar la belleza y ocultar los defectos del cliente.


  —¿No tiene más fotografías que ésta?


  —No.


  —Tendrá que prestármela. Se la devolveré tan pronto como saque unas copias.


  —¡No! ¡No! —protestó contra la idea de entregar la fotografía de su amada a un grupo de detectives.


  —Tendrá que prestarme también un par de cartas o algún escrito de la muchacha —dijo.


  —¿Para qué?


  —Para sacar copias fotostáticas. Las pruebas caligráficas son de gran utilidad, permiten a uno repasar los registros de entrada en los hoteles y, por comparación, obtener algún resultado.


  Tuvimos otra batalla, pero al final conseguí que me entregara tres cartas y dos hojas de papel, escritas con la letra angulosa de la muchacha.


  —¿Tenía mucho dinero su prometida? —le pregunté después de tener bien seguras en mi bolsillo la fotografía y las muestras caligráficas.


  —No lo sé. No es esa una cosa en la que me haya interesado. No era pobre. Es decir, no tenía que hacer economías, pero no tengo la menor idea de a cuánto ascendían sus ingresos o de dónde procedían. Tenía una cuenta en la Golden Gate Trust Company, pero naturalmente no sé la cantidad.


  —¿Muchos amigos aquí?


  —Esa es otra cosa que tampoco puedo contestar. Creo que conocía algunos aquí, pero no sé quiénes eran. Mire usted, cuando estábamos juntos no hablábamos más que de nosotros. No nos interesaba nada más. Sencillamente estábamos…


  —¿No tiene usted idea de dónde procedía o quién era ella?


  —No. Eso me daba igual. Era Jeanne Delano, y eso me bastaba.


  —¿Tuvieron intereses financieros en común? Es decir, ¿hubo alguna transacción monetaria o de valores en la que ustedes estuvieran interesados?


  Naturalmente lo que yo quería decir era si ella le pidió dinero prestado, o si le había vendido algo, o sacado dinero de alguna otra manera.


  Se levantó de un salto, y su cara empalideció. Luego volvió a sentarse de nuevo, hundiéndose en el asiento, y se sonrojó.


  —Perdóneme —dijo con torpeza— usted no la conocía y comprendo perfectamente que mire el asunto desde todos los puntos de vista posibles. No, no hubo nada de lo que usted ha dicho. Me parece que va a perder el tiempo si basa su actuación en la idea de que ella era una aventurera. ¡No hay nada de eso! Era una muchacha con un grave problema, un problema que la obligó a marchar a Baltimore de repente, alejándose de mí. ¿Dinero? ¿Qué tiene que ver el dinero con esto? ¡La quiero!


  * * *


  R. F. Axford me recibió en su residencia de Russian Hill en un cuarto que tenía las trazas de ser un despacho. Era un hombre rubio, de cuarenta y ocho o cuarenta y nueve años, de cuerpo atlético, grueso y sanguíneo, y de maneras que mostraban una plena confianza en sí mismo, confianza que al parecer no era injustificada.


  —¿Qué le pasa ahora a Burke? —preguntó con aire divertido después de decirle quien era. Tenía una agradable voz de bajo.


  No le conté todos los detalles.


  —Estaba prometido con una tal Jeanne Delano, y esta señorita salió hacia el Este hace tres semanas, y luego desapareció de repente. Su cuñado sabe muy poco de ella, cree que le ha sucedido algo y desea que la encontremos.


  —¿Otra vez? —dijo guiñando sus ojos azules— ¡de manera que esta vez se llama Jeanne!, que yo sepa es la quinta en un año, y estoy seguro que mientras estuve en Hawai debió tener una o dos más. ¿Pero qué estoy diciendo?


  —Le pedí el aval de una persona responsable. Creo que es un nombre normal, pero no es, en sentido estricto una persona responsable. Me envió a usted.


  —Está usted en lo cierto al decir que, en sentido estricto no es una persona responsable.


  Se quedó pensativo por un momento. Luego, dijo:


  —¿Cree usted realmente que le ha ocurrido algo a la muchacha? ¿O se trata de cosas imaginadas por Burke?


  —No lo sé. Al principio creí que era sólo imaginación, pero en un par de cartas de ella hay indicios de que algo no marcha bien.


  —En ese caso empiece sus investigaciones para encontrarla —dijo Axford—. Supongo que no se hará ningún mal con devolverle la muchacha. Al menos tendrá algo en qué pensar durante algún tiempo.


  —¿Entonces me da usted su palabra, señor Axford, de que no habrá escándalo ni nada por el estilo relacionado con el asunto?


  —Se lo aseguro. Burke es una persona normal. Lo único que le pasa es que está malcriado. Toda su vida ha estado delicado de salud. Como tiene una renta que le permite vivir modestamente, puede publicar libros de versos y comprar chucherías para adornar su piso Se lo toma demasiado en serio —pesa en él su condición de poeta—, pero en el fondo es bueno.


  —Me encargaré, pues, del caso —dije, levantándome—. A propósito, la muchacha tiene una cuenta corriente en la Golden Gate Trust Company, y me gustaría averiguar todo lo que fuera sobre dicha cuenta, especialmente de dónde procede ese dinero. Clement, el cajero, es un modelo de discreción cuando se trata de sacarle informes sobre los depositarios. Si usted me diera una carta de recomendación para él, me facilitaría notablemente mi trabajo.


  —Con mucho gusto.


  Escribió un par de líneas en una tarjeta, me la entregó, y tras prometerle que le visitaría si necesitaba posterior ayuda, me despedí.


  Telefoneé a Pangburn para decirle que su cuñado había dado su aprobación. Envié un telegrama a la sucursal de nuestra agencia en Baltimore, dando la información que conocía. Luego fui a la casa en que había vivido la muchacha, en Ashbury Avenue.


  La administradora, una inmensa señora llamada Clute, vestida de negro, sabía de la joven tan poco como Pangburn. La chica había vivido allí durante dos meses y medio; de vez en cuando había recibido algunas visitas, pero Pangburn fue el único visitante que me supo describir la administradora. Dejó el piso el día tres de ese mes, diciendo que la habían llamado del Este, y rogó a la administradora que le guardara las cartas que recibiese hasta que le enviara su nueva dirección. Diez días después la señora Clute recibió una tarjeta de la muchacha en la que le pedía que remitiese sus cartas a 215 North Stricker Street, Baltimore, Maryland. Sin embargo no llegó ninguna carta a su destino.


  La única cosa importante que logré obtener en la casa fue que los dos baúles de la muchacha los cargó un camión de transportes de color verde. Una de las más potentes compañías de transportes de la ciudad llevaba sus camiones pintados de verde.


  De la casa me dirigí a la oficina de la compañía de transportes y encontré de servicio a un empleado amigo mío, (un detective, si sabe lo que lleva entre manos, debe esforzarse en hacer y conservar el mayor número de amigos que trabajen en compañías de transporte, correos, y ferrocarriles). Al salir de la oficina tenía en mi poder una nota con el resguardo de facturación y la estación adonde habían llevado los baúles.


  Fui a la estación, y con la información que tenía, no tardé mucho en averiguar que los baúles habían sido facturados a Baltimore. Envié otro telegrama a la sucursal de Baltimore, dándoles el número señalado en el resguardo de facturación de la estación.


  Era noche bien entrada cuando regresé a casa. Al día siguiente, media hora antes de que la Golden Gate Trust Company abriera sus puertas a los clientes, ya estaba yo dentro hablando con Clement, el cajero. Toda la tradicional prudencia y discreción de los empleados de banca no eran nada, comparadas con las de este gordo y canoso viejo. Pero una mirada a la tarjeta de Axford, en la que se leía, «Por favor dé al portador las máximas facilidades» bastó para que Clement se desviviera por ayudarme.


  —Ustedes tienen, o han tenido, una cuenta corriente a nombre de Jeanne Delano —dije—. Me gustaría saber detalles sobre dicha cuenta: contra qué cuenta corriente depositó sus cheques y en qué cantidades, pero especialmente quisiera saber de dónde provenía el dinero que ella depositó aquí.


  Pulsó uno de los botones de su mesa, y un mozo rubio impecablemente peinado se deslizó sigilosamente en el cuarto. El cajero cogió un lápiz y garrapateó unas líneas en una hoja de papel, entregándosela acto seguido al silencioso mozo, que desapareció tal como había entrado. Volvió en seguida con un montón de papeles que depositó en la mesa del cajero.


  Clement repasó los papeles y luego se dirigió a mí.


  —La señorita Delano nos fue presentada por el señor Burke Pangburn el día seis del pasado mes, y abrió una cuenta corriente por valor de ochocientos cincuenta dólares. Después de eso hizo los siguientes depósitos: cuatrocientos dólares el día diez; doscientos cincuenta el día veintiuno; trescientos el veintiséis; doscientos el día treinta; y veinte mil dólares el día dos del presente mes. Todos estos depósitos excepto el último los hizo al contado. El último fue un cheque.


  Me entregó el cheque de la Golden Gate Trust Company.


  Pague a la orden de Jeanne Delano veinte mil dólares.


  (Firmado Burke Pangburn).


  Estaba fechado el día dos.


  —¡Burke Pangburn! —exclamé estúpidamente—. ¿Tenía costumbre de extender cheques por esa cantidad?


  —Creo que no. Pero de todas formas pronto lo sabremos.


  Pulsó de nuevo el botón, escribió en otra hoja de papel, y el joven de impecable peinado entró, salió, volvió a entrar y salió de nuevo, todo ello en el más completo silencio. El cajero repasó el nuevo montón de papeles que había traído el empleado.


  —El día uno de este mes el señor Pangburn depositó un cheque de veinte mil dólares contra la cuenta corriente del señor Axford.


  —Háblame de las retiradas de dinero hechas por la señorita Delano.


  Cogió los papeles que se referían a la cuenta de ella.


  —El sumario de resguardos de entregas y de cheques invalidados no se le han entregado todavía. Todo está aquí. Un cheque de ochenta y cinco dólares a la orden de H.K.Clute el día quince del pasado mes; uno en metálico de tres mil dólares el día veinte, y otro de la misma clase y de cien dólares el día veinticinco. Al parecer estos dos últimos cheques fueron depositados en metálico aquí por ella. El día tres de este mes cerró su cuenta con un cheque de veintiún mil quinientos quince dólares.


  —¿Y ese cheque?


  —Fue depositado en metálico por la señorita Delano. Encendí un cigarrillo y comencé a darle vueltas en mi cabeza a esas cifras. Ninguna de ellas, a excepción de las firmadas por Pangburn y Axford, me eran de utilidad. El cheque de Clute —el único que extendió a nombre de otra persona— había ido destinado con toda seguridad a pagar el alquiler del piso.


  —Entonces las entradas y salidas se realizaron así —resumí en voz alta—: El día uno de este mes Pangburn depositó un cheque contra la cuenta corriente de Axfrod por valor de veinte mil dólares. Al día siguiente entregó un cheque por esa cantidad a la señorita Delano, quien lo depositó. Un día después ella cerró su cuenta sacando entre veintiún mil y veintidós mil dólares en metálico.


  —Exactamente —dijo el cajero.


  Antes de ir a Glenton Apartments para preguntarle a Pangburn por qué me había ocultado el asunto de los veinte mil dólares, me dejé caer en la agencia para ver si se habían recibido noticias de Baltimore. Uno de los empleados acababa de descifrar un telegrama. Decía:


  Equipaje llegó Mt. Royal Station día ocho. Retirado mismo día. Imposible seguir pista. 215 North Stricker Street es Asilo Huérfanos Baltimore. Muchacha desconocida allí. Continuamos esfuerzos para encontrarla.


  El Viejo llegó en el momento en que me iba. Volví sobre mis pasos y nos metimos en su oficina a charlar durante un par de minutos.


  —¿Vio a Pangburn? —me preguntó.


  —Sí. Me he encargado del asunto, pero creo que esto es un cuento.


  —¿De qué se trata?


  —Pangburn es cuñado de R. F. Axford. Hace dos meses conoció a una muchacha, y se enamoró de ella. La chica finge trabajar. No sabe nada de ella. El día uno de este mes sacó veinte mil dólares de la cuenta de su cuñado y los puso a nombre de la joven. La chica desapareció diciéndole que le habían llamado de Baltimore, y le dio una dirección que ha resultado ser un Asilo de Huérfanos. Envió sus baúles a Baltimore, y le escribió a Pangburn varias cartas desde allí. Pero un amigo pudo haberse cuidado del equipaje y remitir sus cartas en nombre de ella. Naturalmente la joven hubiera necesitado un billete para facturar los baúles, pero ese es un gasto muy pequeño si se tienen veinte mil dólares. Pangburn me ocultó varias cosas. No me dijo ni una palabra sobre el dinero. Supongo que no habló porque está avergonzado de dejarse engañar con tanta facilidad. Ahora voy a aclarar el asunto con él.


  El Viejo sonrió con su acostumbrada dulzura, y me fui.


  Estuve llamando durante diez minutos en casa de Pangburn sin obtener respuesta. El chico del ascensor me dijo que creía que Pangburn no había pasado la noche en casa. Le dejé una nota en su buzón y me encaminé a las oficinas de la compañía ferroviaria, donde pedí que me notificasen si alguien reclamaba el dinero de un billete Baltimore —San Francisco no utilizado.


  Una vez hecho eso, me fui a la oficina del Chronicle y busqué en los archivos las condiciones meteorológicas durante el mes anterior, anotando cuatro fechas en las que había llovido incesantemente día y noche. Con la anotación me fui a las oficinas de las tres compañías de taxis más importantes.


  Era ese un truco que me había salido bien en ocasiones anteriores. El piso de la muchacha estaba bastante distanciado de la línea de tranvía, y pensé que uno de esos días lluviosos ella habría salido o recibido alguna visita en casa. En ambos casos era muy probable que la joven o su visitante hubieran cogido un taxi, en lugar de ir andando bajo la lluvia hasta la parada del tranvía. Los registros que las compañías de taxis hacían diariamente me indicarían las llamadas solicitadas desde la residencia de la joven y el lugar adonde fueron llevados los pasajeros.


  Lo mejor hubiera sido, naturalmente, encontrar en los registros indicación de todas las veces que la muchacha cogió un taxi, pero ninguna compañía de taxis carga sobre sí tan enorme tarea, a no ser que se trate de una cuestión de vida o muerte. Ya resultaba bastante difícil para mí persuadirles de que me dieran la información deseada en los cuatro días que había elegido.


  Volví al domicilio de Pangburn después de dejar la última oficina de taxis, pero no había llegado aún. Llamé por teléfono a la residencia de Axford, pensando que tal vez el poeta había pasado allí la noche, pero me respondieron negativamente.


  Esta misma tarde, me entregaron las copias fotográficas de las cartas y del retrato de la joven. Coloqué una copia de cada cosa en un sobre, y los envié por correo a Baltimore. Entonces fue cuando me dirigí a las tres compañías de taxis y redacté varios informes. Dos de ellos carecían de interés. El tercero señalaba dos llamadas desde el piso de la muchacha.


  Una tarde lluviosa pidieron un taxi, que llevó un pasajero a Glentond Apartaments. Ese pasajero, sin duda alguna, era la joven o Pangburn. Una noche, a las doce y media, hicieron otra llamada, y esta vez el pasajero descendió en Marquis Hotel.


  El taxista que realizó este último servicio lo recordaba confusamente, según me dijo cuando se lo pregunté, pero le parecía que el pasajero había sido un hombre. No quise ocuparme más del asunto por entonces; el Marquis no es uno de los más grandes hoteles de San Francisco, pero sí lo suficiente para hacer casi imposible la búsqueda de un huésped.


  Pasé el resto de la tarde intentando encontrar a Pangburn, sin que me acompañara la suerte. A las once telefonee a Axford, y le pregunté si sabía donde podría encontrar a su cuñado.


  —Hace varios días que no lo he visto —dijo el millonario—. Creíamos que vendría a cenar anoche, pero no vino. Mi esposa intentó ponerse en contacto con él. Le ha llamado hoy un par de veces, y sin resultado alguno.


  Al día siguiente antes de saltar de la cama, llamé al piso de Pangburn. Nadie contestó.


  Telefonee después a Axford, y concertamos una entrevista a las diez en su despacho.


  —No sé dónde puede parar ahora —dijo Axford afablemente después que le comuniqué que, al parecer, Pangburn faltaba de su piso desde el domingo— y creo que va a ser difícil saberlo. Burke es un ser errante. ¿Ha hecho usted algún progreso en la busca de su damisela en apuros?


  —El suficiente para convencerme que la tal damisela no está en ningún apuro. El día antes de su desaparición le sacó a su cuñado veinte mil dólares.


  —¿Veinte mil dólares a Burke? ¡Debe ser una mujer estupenda! ¿Pero de dónde sacó mi cuñado esa cantidad?


  —De usted.


  El musculoso cuerpo de Axford se removió en el asiento.


  —¿De mí?


  —Sí. Un cheque suyo.


  —No le extendí ningún cheque.


  No había nada argumentador en el tono de su voz; simplemente constataba un hecho.


  —¿No le entregó usted a su cuñado un cheque de veinte mil dólares el día uno de este mes?


  —No.


  —Entonces —sugerí—, quizá lo mejor que podemos hacer es llegarnos hasta la Golden Gate Trust Company.


  Diez minutos más tarde estábamos en él despacho de Clement.


  —Quisiera ver mis cheques cancelados —dijo Axford al cajero.


  El joven rubio de impecable peinado los trajo en seguida —un grueso paquete— y Axford los repasó rápidamente hasta que encontró el que buscaba. Lo miró con detención durante largo rato, y cuando levantó la vista para mirarme, movió la cabeza pausadamente pero con decisión.


  —Nunca he visto este cheque antes de ahora.


  Clement se pasaba un pañuelo blanco por la cabeza, y procuraba no aparentar que temblaba de curiosidad y miedo pensando que habían estafado al Banco.


  El millonario dio vuelta el cheque y miró el respaldo.


  —Depositado por Burke el día uno —dijo con el tono de uno que habla de una cosa y está pensando en otra completamente distinta.


  —¿Podríamos hablar con el empleado que aceptó el cheque de veinte mil dólares depositado por la señorita Delano? —pregunté a Clement.


  —Apretó uno de los botones de su mesa, y al poco tiempo entró un hombre calvo, de cara pálida.


  —¿Recuerda haber aceptado hace unas semanas un cheque de veinte mil dólares depositado por la señorita Jeanne Delano? —le pregunté.


  —¡Sí, señor! ¡Sí, señor! ¡Lo recuerdo perfectamente!


  —¿Qué recuerda usted de ello?


  —Le diré, señor. La señorita Delano vino a mi ventanilla en compañía del señor Burke Pangburn. Entregaron el cheque del señor Pangburn. Pensé que era una gran cantidad para sacar, pero el tenedor de libros me dijo que en la cuenta corriente del señor Pangburn había suficiente dinero para cubrirlo. La señorita Delano y el señor Pangburn estuvieron charlando y riendo mientras ingresé el dinero en la cuenta de ella, y luego se fueron. Eso fue todo.


  —Este cheque —dijo lentamente Axford después que el empleado volvió a su ventanilla—, está falsificado. Pero naturalmente lo daré por válido. Y con esto, señor Clement, doy por finalizada la cuestión, y no quiero que se le de más vueltas al asunto.


  —Ciertamente, señor Axford. Ciertamente.


  Clement quedó aliviado del peso que para él suponía cargar con una cantidad al descubierto de veinte mil dólares. Se deshizo en sonrisas e inclinaciones de cabeza.


  Axford y yo dejamos el Banco y nos metimos en su coche descapotable en el que habíamos venido desde su despacho. Pero Axford no puso inmediatamente el coche en marcha. Se quedó sentado, quieto, mirando durante un rato con fijeza el tráfico de Montgomery Street.


  —Quiero que encuentre a Burke —me dijo, y en su voz no se adivinaba la menor emoción—. Quiero que le encuentre sin promover el menor escándalo. Si mi esposa supiera todo esto… no debe saber nada. Cree que su hermano es una persona única en el mundo. Quiero que le busque por encargo mío y sin que nadie lo sepa. La muchacha ha dejado de importarme, aunque supongo que en donde encuentre a uno encontrará a la otra. No me interesa el dinero perdido, y no deseo que usted de ningún paso para recuperarlo; me temo que difícilmente se pudiera hacer nada sin levantar una enorme publicidad. Quiero que encuentre a Burke antes de que haga alguna otra cosa por el estilo.


  —Si desea evitar una publicidad escandalosa —dije—, el mejor medio es adelantarse a la publicidad. Quiero decir que, a mi entender, debíamos anunciar a la Prensa la desaparición de su cuñado, enviar fotografías suyas a los periódicos, etc., etc. La publicarán como una noticia sensacional. Es su cuñado y además es un poeta. Podemos decir que está enfermo —usted me dijo que durante toda su vida ha tenido una salud delicada—, y que tememos que lo hayan asesinado y abandonado en algún lugar, o bien que está bajo determinado trastorno mental. No hay necesidad de mencionar el dinero ni la muchacha, y con esas indicaciones la gente no sospechará la verdad, más concretamente su esposa, cuando el hecho de su desaparición se haga público.


  Al principio no le gustó la idea, pero al fin le convencí.


  Nos dirigimos al piso de Pangburn y nos permitieron entrar después que Axford dijo que teníamos una cita con él y que íbamos a esperarle en su piso. Registré palmo a palmo las habitaciones buscando en todos los agujeros y recovecos; leí todos los manuscritos que encontré, incluso los de carácter literario, pero no hallé nada que arrojara alguna luz sobre su desaparición.


  Me ayudé con varias fotografías, metiéndome en el bolsillo cinco de la docena o más que había en el piso. Axford no creía que las maletas y baúles del poeta hubieran desaparecido de la leonera. No encontré su libro de cheques de la Golden Gate Trust Company.


  Pasé el resto del día llenando de anuncios los periódicos, los cuales dieron a mi excliente una gran publicidad; primeras páginas llenas de fotografías suyas y con todos los datos que habíamos podido darles. La persona que en San Francisco no se enterase que Burke Pangburn, cuñado de R.F.Axford y autor de «Mancha de Arena y otros versos», había desaparecido, es que o no sabía leer o no leía los periódicos.


  Estos anuncios dieron resultados. A la mañana siguiente llegaron cartas de todas partes. Centenares de personas habían visto al desaparecido poeta en centenares de lugares. Sólo unas pocas de estas cartas parecían prometedoras —o al menos con cierto tono de veracidad— pero la mayoría eran a todas luces ridículas.


  Regresé a la Agencia después de examinar una de las cartas que parecía interesante, y encontré una nota de Axford rogándome que fuera a verle.


  —¿Puede pasar ahora por mi despacho? —me preguntó por teléfono.


  Axford estaba con un joven de veinte o veintiún años cuando entré en su despacho; un joven estrecho de pecho, bien trajeado, de esa clase de empleados con aspecto deportivo.


  —Este es el señor Fall, uno de mis empleados —me dijo Axford— dice que vio a Burke la noche del domingo.


  —¿Dónde? —pregunté a Fall.


  —Entraba en un parador, cerca de Halfmoon Bay.


  —¿Está usted seguro de que era él?


  —Completamente. Le conozco bien porque le he visto con bastante frecuencia en el despacho del señor Axford. Estoy seguro de que era él.


  —¿Cómo fue que lo vio usted?


  —Yo iba un poco más lejos, a la playa, con varios amigos, y nos detuvimos en el parador para comer algo. Cuando nos marchábamos llegó un coche del que salieron el señor Pangburn y una señorita o señora —no me fijé bien en ella— y entraron en el parador. No le concedí importancia hasta que anoche vi en el periódico que se desconocía el paradero del señor Pangburn desde la noche del domingo. Entonces pensé que…


  —¿Qué parador es ese? —le interrumpí.


  —Él White Shack.


  —¿Sobre qué hora le vio?


  —Creo que fue entre las once y media y las doce de la noche.


  —¿Le vio él a usted?


  —No.


  —¿Estaba ya dentro del coche cuando él salió del suyo?


  —Sí.


  —¿Cómo era la mujer?


  —No lo sé. No le vi la cara y no recuerdo cómo iba vestida. Ni siquiera sé si era alta o pequeña.


  Eso fue todo lo que nos dijo Fall. Le dijimos que podía retirarse, y usé el teléfono de Axford para llamar a casa de Healey «Wop», en Nortt Beach y decir que cuando llegara «Porky» Grout le dijeran que llamara a «Jack». Era eso un arreglo concertado entre Porky y yo para las ocasiones en que lo necesitara sin necesidad de que nadie se enterara de nuestras relaciones.


  —¿Conoce la White Shack? —le pregunté a Axford cuando terminé de hablar por teléfono.


  —Sé donde está, pero desconozco qué clase de parador es.


  —Un antro. Está dirigido por «Tin Star» Joplin, un excriminal que invirtió todo su dinero en la casa e hizo del parador un buen lugar cuando la prohibición de las bebidas alcohólicas. Gana ahora más dinero que el que podía soñar en sus días de atracador de cajas de caudales.


  —La White Shack es un antro, y no es lugar adecuado para que lo frecuente su cuñado. Yo no puedo ir allí sin complicar más las cosas; Joplin y yo nos conocemos desde hace tiempo. Pero tengo un hombre a quien puedo colocar allí durante unas cuantas noches. Quizá Pangburn visite el parador con regularidad, o quizás esté hospedado allí. No sería la primera vez que Joplin oculta gente en su casa. Colocaré a ese hombre que le digo en el parador durante una semana a ver qué averigua.


  —El asunto está en sus manos —dijo Axford.


  Del despacho de Axford me fui a mi piso, dejé la puerta sin cerrar, y me senté a esperar a Porky Grout. Llevaba media hora esperando cuando el hombre empujó la puerta entreabierta y entró.


  —¡Hola. ¿Cómo van las cosas?!


  Se dirigió con aire fanfarrón a una silla, se tumbó en ella, puso los pies sobre la mesa y cogió un paquete de cigarrillos que había allí.


  Ese era Porky Grout. Un hombre de unos treinta y tantos años, de cara blanquecina, ni alto ni bajo, siempre vestido de forma extravagante, incluso con frecuencia suciamente, que procuraba ocultar su enorme cobardía bajo su aire fanfarrón, y con una jactanciosa manera de hablar y una exagerada pretensión de confianza en sí mismo.


  Pero le conocía desde hacía tres años y, por eso, crucé el cuarto y de un empellón le hice quitar los pies de la mesa.


  —¿Qué pasa? —Se puso en pie, agachándose y enseñando los dientes—, ¿de dónde has sacado esos humos?, ¿quieres que te dé una bofetada?


  Avancé un paso hacia él. Se echó a correr por el cuarto.


  —No quise decir nada. ¡Estaba solamente bromeando!


  —Calla y siéntate —le aconsejé.


  Le conocía desde hacía tres años. Durante casi todo ese tiempo había trabajado para mí, y no podría decir ni una sola cosa buena de él. Era cobarde. Era embustero. Era ladrón. Era traidor para con la gente de su ralea y, si no se le vigilaba lo era también con quien le encargaba y pagaba un trabajo. ¡Buen pájaro para tratar con él! Pero la actividad detectivesca es un trabajo difícil y hay que usar de todos los medios al alcance de uno. Este Porky era un medio efectivo si se le manejaba bien, lo que quiere decir que había que ponerle constantemente la mano en la garganta y pagarle bien toda la información que diera.


  Su cobardía era, para mi fin, su mayor cualidad. Era conocido por todos los criminales de la Costa, y aunque nadie —fuera delincuente o no— pudiera pensar en confiar en un tipo como él, sin embargo no levantaba sospechas. La mayoría de sus compañeros pensaban que era demasiado cobarde para ser peligroso, que tendría miedo de traicionarles, miedo a la venganza de los criminales para con los soplones. Pero no tenían en cuenta la cualidad de Porky para convencerse, cuando no había peligro próximo, de que era un tipo valiente. Por estas razones entraba y salía libremente por donde quería y por donde yo le enviaba, y me traía informes que de otra forma me hubiera sido imposible obtener.


  Durante casi tres años le había encargado trabajos con éxito considerable, pagándole bien y teniéndole siempre bajo mi puño. En mis ficheros figuraba con el nombre de informante; el mundo del bajo fondo usa apelativos menos agradables —como el corriente de puerco chivato— para designar a esta clase de sujetos.


  —Tengo un trabajo para ti —le dije cuando se sentó de nuevo, con los pies apoyados en el suelo. Su boca se le torcía hacia la izquierda, y guiñaba el ojo izquierdo.


  —Me lo imaginaba. El siempre dice cosas así.


  —Quiero que vayas a Half Moon Bay durante unas cuantas noches y mires con quien anda Tin Star Joplin. Aquí tienes dos fotografías —dejé caer una de Pangburn y otra de la muchacha— su nombre y descripción están al dorso. Quiero que averigües si uno de estos dos se deja ver por allí, y qué hacen. Puede ser que Tin - Star los encubra.


  Porky miraba con gesto familiar las fotografías.


  —Me parece que conozco a este tipo —dijo con su boca torcida.


  Esa es otra cosa de Porky. No se puede mencionar a un hombre o describir a una persona sin que él diga siempre lo mismo, aunque haya uno inventado nombre y descripción.


  —Aquí tienes dinero —puse unos billetes sobre la mesa—; si pasas más de dos noches, ya te daré más dinero. Mantente en contacto conmigo, ya sea por este teléfono o por el especial de la Agencia. Y recuerda esto: no bebas; si voy y te encuentro bebiendo, como acostumbras, te aseguro que le diré a Joplin cuál es tu misión allí.


  Acabó de contar el dinero —no había mucho para contar— y lo tiró con desprecio sobre la mesa.


  —Guárdatelo para comprar periódicos —dijo con mofa—. ¿Cómo voy a ir a cualquier sitio si no tengo dinero para gastar?


  —Es bastante dinero para pagar los gastos de dos días; probablemente tendrás suficiente con la mitad. Y cobrarás el trabajo cuando lo hayas hecho y no antes.


  Movió la cabeza y se la levantó.


  —Estoy cansado de trabajar para ti. No sabes resolver los asuntos por ti solo. No quiero saber nada más contigo.


  —Si no vas a Half Moon Bay esta noche, acabo contigo —le dije, dejándole entender lo que quisiera de mi amenaza.


  Y, naturalmente, después de un rato cogió el dinero y se fue. Siempre que le encargaba hacer algún trabajo teníamos una disputa preliminar sobre el dinero que debía darle.


  Una vez que hubo desaparecido Porky, me tumbé en una silla y me fumé una docena de cigarrillos mientras pensaba en el asunto. La joven se había escapado primero con los veinte mil dólares y luego se había escapado el poeta; y los dos habían ido a parar a White Shack, y allí estaban de una manera permanente u ocasional. Visto de esta forma el asunto era un claro negocio. La muchacha había trabajado bien a Pangburn hasta el punto de hacerle falsificar un cheque contra la cuenta corriente de su cuñado y, luego, después de varios desplazamientos que no conocía, se habían ocultado juntos.


  Había dos cabos sueltos en los que fijar la atención. Uno de ellos, el averiguar quién era el tipo que había remitido las cartas a Pangburn y había cuidado del equipaje de la joven, era de incumbencia de la sucursal de Baltimore. El otro era averiguar la identidad del pasajero del taxi desde el piso de la chica hasta el Marquis Hotel.


  Eso pudiera no tener relación con el asunto, pero pudiera, igualmente, tenerlo. Por ejemplo, suponiendo que lograra establecer una relación entre el Marquis Hotel y la White Shack, es evidente que habría encontrado una buena pista. Busqué en la guía telefónica el número del parador. Luego me fui al Marquis Hotel. A la señorita de servicio en la centralita del hotel la conocía por haber pedido alguna información en otras ocasiones.


  —¿Quién ha llamado desde aquí a Half Moon Bay?


  —¡Dios mío! —se echó hacia atrás en el asiento y pasó, suavemente, su delicada mano sobre el cabello.


  —Si le parece que no tengo bastante trabajo aquí para recordar cada llamada que hacen los clientes… esto no es una pensión. Créame que desde este hotel se hacen más de una llamada por semana.


  —No hay muchos clientes que llamen a Half Moon Bay —insistí, apoyando un brazo en el mostrador y dejando asomar un billete de cinco dólares entre mis dedos.


  —Tiene usted que recordar alguna llamada hecha últimamente.


  —Voy a mirar —suspiró, como indicando que estaba dispuesta a complacerme, pero que lo veía muy difícil.


  Repasó los resguardos.


  —Aquí hay una llamada, de la habitación 522, hace un par de semanas.


  —¿A qué número llamó?


  —Al 51 de Half Moon Bay.


  Ese era el número del parador. Le di los cinco dólares.


  —¿Es un huésped fijo el 522?


  —Sí, es el señor Kilcourse. Lleva aquí desde hace tres o cuatro meses.


  —¿Quién es?


  —No lo sé. Sólo sé que es un perfecto caballero.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —Es un hombre joven, pero su cabello comienza a apuntar canas. Es moreno y guapo, parece un actor de cine.


  —¿Boris Karloff? —pregunté, mientras me alejaba del mostrador.


  La llave del 522 estaba en su cajetín. Me senté en un sitio desde el que podía ver la llave. Aproximadamente una hora después un empleado cogió la llave y se la entregó a un hombre que parecía un actor de cine. Era un tipo de unos 30 años, de tez morena, y pelo negro que se emblanquecía en las sienes. Era delgado y vestía elegantemente. Debía tener unos seis pies de altura.


  Con la llave en la mano, desapareció en el ascensor.


  Llamé a la Agencia y le pedí al viejo que me enviara a Dick Foley, quien llegó cinco minutos más tarde. Es una pequeña lagartija de unas ciento diez libras de pese, y es la sombra más pegadiza que he visto, y he visto muchas.


  —Tengo un pájaro aquí al que quiero que sigas —le dije a Dick—, su nombre es Kilcourse y tiene la habitación 522, Quédate afuera, y ya te indicaré el lugar desde el que tienes que seguirle.


  Regresé al vestíbulo y esperé un rato más.


  A las ocho Kilcourse bajó y salió del hotel. Le seguí un trecho, aproximadamente media manzana —lo suficiente para traspasárselo a Dick— y volví a casa con el fin de estar junto al teléfono por si Porky Grout me llamaba. Pero esa noche no hubo ningún llamado de su parte.


  Cuando llegué a la Agencia a la mañana siguiente, Dick me estaba esperando.


  —¿Hubo suerte? —le pregunté.


  —¡Pésima!


  El pequeño canadiense habla como un telegrama cuando hay algo que le molesta, y ahora estaba de muy mal humor.


  —Me llevó dos manzanas. Se escapó en un taxi. No había otro a la vista.


  —¿Crees que se dio cuenta de que le seguías?


  —No. Tipo listo. Juega seguro.


  —Inténtalo de nuevo, entonces. Mejor es que tengas un coche a mano para el caso que repita el truco.


  Mi teléfono sonó en el momento en que salía Dick. Era Porky Grout que me llamaba por la línea especial de la Agencia.


  —¿Ocurre algo? —pregunté.


  —Muchas cosas —dijo con petulancia.


  —¡Bueno! ¿Estás en la ciudad?


  —Sí.


  —Nos encontraremos en mi piso dentro de veinte minutos —le dije.


  Mi informante de cara blanquecina estaba orgullosísimo de sí mismo cuando entró por la puerta que dejé sin cerrar. Su balanceo fanfarrón al andar semejaba en ese momento una danza de negros, y en su torcida boca se dibujaba una sonrisa de suficiencia.


  —Lo hice para ti —alardeó—, ¡nada para mí! Fui allí y hablé con todos los que tenía que hablar, vi todo lo que había que ver y no se me escapó ni un solo detalle. Hice un…


  —¡Uy! —le interrumpí—, enhorabuena y todo eso… pero ¿qué sacaste en limpio?


  —Ahora te lo diré.


  Levantó una sucia mano con un gesto parecido al de un agente de circulación.


  —No me des prisa. Te lo contaré todo.


  —Seguro —dije—. Tú eres un tío grande, y yo tengo mucha suerte de que hagas los trabajos para mí, etcétera, etcétera. Pero ahora dime, ¿está Pangburn allí?


  —Ahora voy a hablarte de eso. Fui allí y…


  —¿Viste a Pangburn?


  —Como te estaba diciendo, fui allí y…


  —¡Porky! —dije—, ¡me importa un bledo lo que hiciste! ¿Viste a Pangburn?


  —Sí. Le he visto.


  —Está bien. Ahora dime qué viste.


  —Ha acampado allí con Tin-Star. Está él y la muchacha de la fotografía que me diste. Los dos están. La chica lleva allí un mes. No la vi, pero uno de los camareros me habló de ella. A Pangburn si que lo he visto. Ellos no se dejan ver mucho; se quedan en la parte de atrás de la casa de Joplin —donde él vive— la mayor parte del tiempo. Pangburn está allí desde el domingo. Fui allí y…


  —¿Te has enterado de quién es la muchacha, y qué es lo que hacen allí?


  —No. Fui allí y…


  —De acuerdo. Ve allí de nuevo esta noche. Llámame tan pronto como sepas que Pangburn está allí y que no se ha ido. Procura no equivocarte. No quiero ir y asustarlos con una falsa alarma. Usa la línea particular de la Agencia, y a quien quiera que conteste a tu llamada dile que no llegarás a la ciudad hasta tarde. Eso querrá decir que Pangburn está allí, y te permitirá, además, llamar desde el parador sin revelar nada del asunto.


  —Quiero que me des más cuartos por la información —dijo, mientras se levantaba—. Vale…


  —Me acordaré de tu petición —le aseguré—. Ahora vete, y llámame esta noche en el momento que tengas la seguridad de que Pangburn está allí.


  Luego me fui al despacho de Axford.


  —Creo que tengo una pista de su cuñado —le dije al millonario—. Espero tenerle esta noche en un lugar donde pueda hablar con usted. Mi hombre dice que anoche estaba en la White Shack. Si está allí esta noche, le llevaré a usted si lo desea.


  —¿Por qué no vamos ahora?


  —No. Hay poca gente en el parador durante el día y mi hombre no podría colarse allí sin despertar sospechas; por otra parte, no quiero aventurarme a que vayamos usted y yo hasta tener la seguridad de que hemos de encontrarnos a Pangburn.


  —¿Entonces qué quiere que haga?


  —Tener preparado para esta noche un coche rápido, y estar dispuesto a salir tan pronto como le avise.


  —De acuerdo. Estaré en casa después de las cinco y media. Telefonéeme tan pronto como esté todo dispuesto para salir, y pasaré a recogerle.


  Esa tarde, a las nueve y media, estaba sentado al lado de Axford en el asiento delantero de un potente coche, rodando por una carretera que conducía a Half Moon Bay, Porky me había llamado por teléfono.


  Ninguno de los dos hablamos mucho durante el viaje, y el rápido coche nos llevó en poco tiempo. Axford, sentado confortablemente al volante, parecía ajeno a todo. Por primera vez advertí que tenía una gran mandíbula.


  La White Shack es un enorme edificio cuadrado, construido en una imitación de piedra. Está situado de espaldas a la carretera, y se llega a él por dos calzadas para coches que, juntas, forman un semicírculo cuyo diámetro es la carretera. En el centro de este semicírculo hay varios cobertizos en los que dejan los coches los clientes de Joplin y, a trechos, alrededor de los cobertizos, hay cuadros de jardín y arbustos. Seguíamos corriendo a considerable velocidad cuando nos metimos en unas de las calzadas semicirculares y…


  Axford frenó y nos vimos lanzados hacia el parabrisas, ya que, por efecto del repentino frenazo, el coche se inmovilizó con una brusca sacudida, teniendo apenas tiempo de evitar aplastar a un grupo de gente que había aparecido súbitamente.


  A la luz de los focos del coche las caras resaltaban enormemente; blancas horrorizadas caras, furtivas caras, caras que eran extrañas y curiosas. Bajo las caras se veía un verdadero galimatías de brazos, hombros, brillantes joyas y vestidos de mujer sobresaliendo sobre el fondo menos claro de la indumentaria masculina.


  Esa fue la primera impresión que obtuve y, luego, al apartar la cabeza del parabrisas me di cuenta que este grupo de gente tenía un centro, algo alrededor del cual se movía. Me levanté y traté de mirar sobre las cabezas de la gente, pero no vi nada.


  Salté a la calzada, y me metí entre la gente.


  Con la cara apoyada en la grava blanca yacía un hombre —un hombre delgado con traje oscuro y tenía un agujero en donde el cuello y la cabeza se juntan. Me arrodillé para aproximarme a su cara. Empujé a la gente, y salí del corro. Regresé al coche en el momento que Axford se apeaba sin haber parado el motor.


  —Pangburn ha muerto de un balazo.


  Lentamente Axford se sacó los guantes, los dobló y los metió en su bolsillo. Luego movió la cabeza indicándome que había comprendido lo que le había dicho, y se dirigió al lugar donde la gente rodeaba al poeta muerto. Le presté atención hasta que le vi mezclarse en el grupo. Entonces me fui en busca de Porky Grout.


  Lo encontré en el porche, apoyado en una columna. Pasé cerca de él para que me viera, y continué caminando hasta llegar a uno de los lados del parador que estaba más sombrío.


  En la oscuridad se reunió Porky conmigo. La noche no era fría, pero sus dientes castañeteaban.


  —¿Quién lo mató? —le pregunté.


  —No lo sé —lloriqueó, y esa fue la primera vez que le oí confesar su ignorancia en algo. Estaba adentro, vigilando a los otros.


  —¿Qué otros?


  —Tin-Star, la chica, y otros tipos a los que no había visto antes. No creí que el chico fuera a salir. No llevaba sombrero.


  —¿Qué sabes de todo esto?


  —Poco después de telefonearte, la muchacha y Pangburn salieron del lado de la casa que ocupa Joplin y se sentaron en una mesa al otro lado del porche, donde está casi oscuro. Estuvieron comiendo durante un rato y luego se les acercó otro tipo, sentándose con ellos. No sé su nombre, pero me parece que lo he visto por la ciudad. Es un tipo alto, muy bien vestido.


  —Debía ser Kilcourse.


  —Charlaron un rato y luego se les unió Joplin. Estuvieron sentados a la mesa hablando y riendo alrededor de un cuarto de hora. Luego Pangburn se levantó y fue para adentro. Cogí una mesa desde la que podía vigilarlos, pero no seguí al chico porque como había mucha gente temí que me quitaran el sitio si me levantaba. No llevaba sombrero. Me figuré que no iba a salir. Pero debió salir por otra puerta interior porque muy pronto oí un ruido que creí era el del escape de gas de un coche y luego el ruido de un coche que se alejaba rápido. Y luego algunos tipos dijeron que había un hombre muerto afuera. Todo el mundo salió aquí, y resultó ser Pangburn.


  —¿Estás completamente seguro que Joplin, Kilcourse y la muchacha estaban todos ellos en la mesa cuando mataron a Pangburn?


  —Completamente seguro —dijo Porky— si ese tipo moreno se llama Kilcourse.


  —¿Dónde están ahora?


  —En la parte trasera de la casa, donde vive Joplin. Subieron allí en cuanto vieron que habían liquidado a Pangburn.


  No tenía ninguna confianza en Porky. Sabía que era capaz de haberse vendido y encubrir al asesino del poeta. Pero la cosa estaba así. Si Joplin, Kilcourse o la muchacha le habían sobornado, entonces no me quedaba ninguna esperanza de poder probar que ellos no estaban en la parte trasera de la casa cuando se oyó el disparo. Joplin tenía una multitud de tipejos que jurarían con la mayor serenidad haber visto todo lo que él les dijera. Habría una docena de supuestos testigos que confirmarían su presencia en la parte posterior de la casa.


  Por lo tanto lo único que podía hacer era dar por bueno lo que me decía Joplin, y pensar que jugaba limpio conmigo.


  —¿Has visto a Dick Foley? —le pregunté, puesto que Dick se había encargado de seguir a Kilcourse.


  —No.


  —Date una vuelta y mira a ver si lo encuentras. Dile que he subido a charlar con Joplin y que suba él también. Y quédate por aquí cerca por si tengo necesidad de ti.


  Entré en la casa, crucé una vacía sala de baile y ascendí por la escalera que conducía a las habitaciones de Star Joplin en la parte trasera del segundo piso: Conocía el camino por haber estado allí en otras ocasiones. Joplin y yo éramos antiguos conocidos.


  Aunque no tenía pruebas contra él ni contra sus amigos, iba a acusarles. De esa forma existía la posibilidad de sacar algo en claro. Hubiera podido, naturalmente, acusar de alguna cosa a la muchacha, pero no sin señalar primero el hecho de que el poeta asesinado había falsificado la firma de su cuñado en un cheque. Y eso no podía decirlo.


  —Adelante.


  Una fuerte y familiar voz contestó cuando llamé en la puerta del cuarto de Joplin. Empujé la puerta abierta y entré. Tin-Star Joplin estaba de pie en el centro de la habitación. Era un exdelincuente, de grueso cuerpo y anchas espaldas, con una inexpresiva cara de caballo. Un poco más allá Kilcourse estaba sentado sobre el extremo de expectativa que trataba de ocultar con una media sonrisa, dibujada en su agradable cara. En el extremo opuesto del cuarto había una muchacha a la que yo conocía con el nombre de Jeanne Delano. Estaba sentada en el brazo de una silla forrada de cuero. El poeta no había exagerado al decirme que era hermosa.


  —¡Tú! —gruñó Joplin malhumorado tan pronto como me reconoció—. ¿Qué diablos quieres?


  —¿Qué has hecho?


  Sin embargo, mi atención se había desviado hacia otro sitio. Estaba observando a la muchacha. Había algo vago en ella que me era familiar, pero no podía situarla. Quizá no la hubiera visto antes; quizá de tanto mirar la fotografía que de ella me había dado Pangburn se me había quedado grabada y creía conocerla. El mirar fotografías produce con frecuencia esa sensación.


  Mientras tanto Joplin dijo:


  —Pierdes el tiempo si vienes a investigar lo que no he hecho.


  Estaba seguro de haber visto en alguna parte a la muchacha.


  Era delgada, llevaba un deslumbrante vestido azul que dejaba al descubierto una gran parte de su delantera, espalda y brazos. Tenía el pelo de color castaño oscuro recogido en un gran moño. Su cara ovalada era perfecta. Sus ojos eran grandes y de color gris y al contemplarlos pensé que el poeta no había andado equivocado al compararlos con la plata pulida. Observaba a la muchacha y ella me miraba a su vez con fijeza, y seguí sin poderla situar. Kilcourse seguía balanceando una pierna en un ángulo de la mesa.


  Joplin se impacientó.


  —¿Quieres dejar de mirar a la muchacha y decirme qué quieres? —gruñó.


  En ese momento sonrió la muchacha. Su sonrisa era burlona y mostraba unos dientes afilados como los de un animal de presa. Y al sonreír la reconocí.


  El color de su piel y cabello me habían desorientado. La última vez que la vi —y fue esa la única vez que la había visto— su cara era de un color blanco de mármol y llevaba el cabello corto, color de fuego. Ella, una mujer más vieja, tres hombres y yo habíamos estado jugando al escondite cierta tarde en una casa de la calle del Turco. Estaban envueltos en el asesinato de un corredor de banco y en el robo de unos bonos por valor de cien mil dólares. Por sus intrigas, tres de sus cómplices murieron aquella tarde y el cuarto, el chino, había terminado en la horca en la prisión de Folsom. Entonces se hacía llamar Elvira, y desde su fuga de la casa, aquella noche, estuvimos buscándola por todas partes sin resultado alguno.


  A pesar del esfuerzo que hice por no delatarme con la mirada, mis ojos debieron indicar que acababa de reconocerla, porque, rápida como una centella, dejó el brazo de la silla y dio unos pasos hacia adelante. Sus ojos tenían un brillo acerado.


  Saqué la pistola.


  Joplin dio medio paso hacia mí.


  —¿Qué pasa? —chilló.


  Kilcourse saltó de la mesa y puso una de sus finas manos en su corbata.


  —Lo que pasa es esto —les dije—. Quiero llevarme a la muchacha por un asesinato cometido hace unos meses, y tal vez —aunque no estoy seguro— por el de esta noche. De todas formas, yo estoy…


  Se oyó el golpe seco de un interruptor detrás de mí, y el cuarto se oscureció por completo.


  Me moví, sin importarme donde ponía los pies pero alejándome del sitio donde estaba cuando se apagaron las luces. Con la espalda toqué la pared, y me detuve, agachándome.


  —¡Rápido, chico!


  Un ronco susurro llegó de la parte donde creía que se hallaba la puerta del cuarto.


  Pero, según me parecía, las dos puertas de la habitación estaban cerradas, y era difícil abrir una de ellas sin que se filtrase un poco de luz. Se movieron en la oscuridad, pero ninguno pasó delante del débil reflejo que se filtraba por las ventanas.


  Oí frente a mí un débil ruido metálico —demasiado débil para ser el amartillamiento de un revólver— pero que podía ser el producido al abrir una navaja, y recordé que Tin-Star Joplin era aficionado a usar el arma blanca.


  —¡Vamos! —fue un agudo susurro que sonó en la oscuridad como un trallazo.


  Ruido de pasos, apagados, indistinguibles… otro ruido no lejos…


  De repente una potente mano me agarró por el hombro, y un fuerte y musculoso cuerpo se apretó contra mí. Le golpeé con mi revólver, y oí un gruñido.


  La mano se movió desde mi hombro en busca de mi garganta.


  La di un fuerte golpe con la rodilla, y oí otro gruñido. Un punto luminoso corrió hacia mi lado. Golpeé de nuevo con mi revólver, y conseguí apartar el cuerpo del hombre lo suficiente para que la boca de mi revólver quedara libre del obstáculo que la entorpecía. Apreté el gatillo.


  El ruido del disparo. La voz de Joplin en mi oído, una voz curiosamente normal:


  —¡Dios! ¡Me has dado!


  Me aparté de su lado y me dirigí hacia donde se veía la débil claridad de una puerta abierta. No había oído ruido de pasos que se alejaran. De todas maneras justo es reconocer que había estado muy ocupado. Sabía que Joplin me había estado entreteniendo mientras los otros escapaban.


  No vi a nadie cuando me lancé hacia abajo, casi deslizándome, tropezando en los escalones de la escalera. Cuando me lancé hacia la sala de baile, un camarero se interpuso en mi camino. No sé si su interferencia fue premeditada o no. No se lo pregunté. Le golpeé en su cara con la culata de mi revólver y proseguí. Salté sobre una pierna que intentaba zancadillearme, y en la puerta exterior tuve que dar un nuevo golpe a otra cara.


  Salí a la calzada de coches en el momento en que la luz roja del piloto de un automóvil torcía a la derecha para meterse en la carretera principal.


  Mientras corría en busca del coche de Axford, me di cuenta que habían retirado el cuerpo de Pangburn. Quedaban todavía unas cuantas personas alrededor del sitio en el que había estado tumbado el poeta, y me miraron con aire sorprendido.


  El coche estaba como Axford lo había dejado, con el motor en marcha. Lancé el coche a través de un cuadro de jardín y torciendo a la derecha lo dirigí en dirección hacia la carretera. Cinco minutos después volvía a ver el punto rojo del piloto del coche.


  El coche era más potente y veloz de lo que yo necesitaba, y podía dar de sí mucha más velocidad de lo que yo era capaz de sacarle. No sabía a qué velocidad iba el automóvil delantero, pero lo alcancé en seguida como si no hubiera corrido en todo ese tiempo.


  Seguimos así durante una milla y media, o quizá dos.


  De repente vi a un hombre en la carretera fuera todavía del alcance de los faros de mi coche. Cuando lo alumbraron los faros vi que era Porky Grout.


  ¡Porky Grout de pie en medio de la carretera, haciéndome frente con una pistola en cada mano!


  En sus manos las pistolas parecían relucir a la luz de los faros con un color rojo que se convertía luego en oscuro, como las bombillas de un aparato de señalización eléctrico. El parabrisas cayó a trozos a mi lado. Porky Grout —el informante cuyo nombre era en toda la costa del Pacífico, sinónimo de cobardía— estaba en mitad de la carretera disparando al coche que se abalanzaba sobre él… No vi el final.


  Confieso sinceramente que cerré los ojos cuando su blanquecina cara asomó junto al radiador. Mi coche trepidaba con fuerza y, adelante, en la carretera sólo se veía la luz roja del coche que huía. El parabrisas había desaparecido. El aire despeinaba mi cabello y hacía saltar lágrimas a mis ojos.


  Me di cuenta que estaba hablando conmigo mismo, diciendo:


  «Eso era Porky. Eso era Porky».


  Era algo asombroso. No me sorprendía que me hubiera engañado. Eso era una cosa de esperar. Ni tampoco era sorprendente que él hubiera subido las escaleras detrás de mí y apagado las luces del cuarto. Pero que se hubiera quedado en la carretera y hubiera muerto…


  El fogonazo de un disparo procedente del coche que me precedía deshizo mi asombro. La bala no pegó cerca de mí —no es fácil disparar con puntería desde un coche en marcha a otro que le sigue— pero al paso que iba no tardaría mucho en estar lo suficientemente cerca para facilitar su puntería.


  Encendí los faros de encima del guardabarro. Su luz apenas alcanzaba al coche que iba en cabeza, pero me permitía ver que la que lo conducía era la muchacha, mientras Kilcourse, sentado torcidamente a su lado, me hacía frente. El coche era de color amarillo, tipo deportivo.


  Aminoré la marcha. En un duelo con Kilcourse yo hubiera tenido desventaja, porque tendría que disparar y conducir al mismo tiempo. Lo que creí más acertado era mantener la distancia hasta que llegásemos a una ciudad, puesto que inevitablemente tendríamos que llegar. Todavía no era medianoche.


  En cualquier ciudad había gente y policías con mayor posibilidad de salir ganando.


  Unas pocas millas más allá y mi presunta presa hizo variar mi plan. El coche amarillo disminuyó la marcha, y balanceándose se paró, colocándose de través en la carretera. Kilcourse y la muchacha salieron inmediatamente de él y se agazaparon en la carretera, al otro lado de la barricada.


  Estuve tentado de lanzarme contra su coche, pero sólo fue una tentación y cuando ésta pasó eché los frenos y paré. Enfoqué mi faro directamente hacia su coche.


  De algún lugar próximo a las ruedas salió un disparo, y el faro se estremeció violentamente, pero el cristal no fue alcanzado. Naturalmente el cristal sería su primer objetivo y…


  Agazapado en el coche, esperando la bala que haría añicos el cristal, me quité los zapatos y la chaqueta.


  La tercera bala destrozó el faro.


  Apagué las otras luces, salté a la carretera, y cuando dejé de correr estaba agazapado junto al lado más próximo de su coche. Un truco lo más fácil y seguro que se puede imaginar.


  La muchacha y Kilcourse habían tenido la vista fija en el resplandor de una luz potente. Cuando de repente esa luz desapareció, y las otras más débiles desaparecieron también, se encontraron sumidos en la más completa oscuridad, que debía durar un minuto o quizá más, es decir, el tiempo necesario para que sus ojos se adaptaran a la grisácea oscuridad de la noche. Mis pies descalzos no habían hecho ningún ruido al correr por la carretera asfaltada, y ahora nos separaba solamente un coche. Yo sabía eso, pero ellos no lo sabían.


  Kilcourse habló quedamente junto al radiador.


  —Voy a tratar de liquidarlo en la cuneta. Dispara de vez en cuando, para tenerle entretenido.


  —No lo veo —dijo la muchacha.


  —Dentro de un segundo verás bien. De todas formas dispara contra el coche.


  Me moví hacia el radiador mientras la pistola de la muchacha se descargaba contra el coche vacío.


  Kilcourse, a gatas, caminaba hacia la cuneta que corre a lo largo de la parte sur de la carretera. Encogí las piernas y me dispuse a dar un salto sobre él para golpearle la cabeza con mi revólver. No quería matarlo, pero necesitaba dejarlo rápidamente fuera de juego. Aun así me quedaría la muchacha que, por lo menos, era tan peligrosa como él.


  En el momento que me disponía a saltar, Kilcourse, guiado tal vez por el instinto del animal que va a ser cazado, volvió la cabeza y me vio; vio una sombra amenazadora. En lugar de saltar disparé.


  No miré si mi disparo le había alcanzado. A esa distancia había poca posibilidad de errar. Encorvado me deslicé a la parte trasera del coche, quedándome quieto. Y esperé.


  La muchacha hizo lo que con toda seguridad hubiera hecho yo en su lugar. Pensó que yo había impedido a Kilcourse hacer su propósito y que mi siguiente paso sería cercarla por detrás. Para evitarlo se movió desde la parte trasera del coche hacia la que estaba más cercana al coche de Axford con el fin de prepararme una emboscada.


  Ocurrió, pues, que vino arrastrándose y puso su delicada nariz en la mismísima boca del revólver que tenía preparado para ella.


  Dio un pequeño grito.


  Las mujeres no siempre son razonables; se inclinan con frecuencia a no hacer caso de cosas insignificantes tales como un revólver que apunta sobre ellas. Sabido esto tuve la feliz idea de sacar de su mano el revólver que llevaba. Mientras le quitaba el arma, ella apretó el gatillo. Le torcí la muñeca, y terminé de sacarle el revólver.


  Pero la muchacha no había terminado todavía. Teniéndome allí con un revólver a cuatro pulgadas de su cuerpo, dio media vuelta y se lanzó corriendo hacia un grupo de árboles que formaban una mancha negra en la parte norte de la carretera.


  Cuando me repuse de la sorpresa que me causó tan ingenuo proceder, me metí en los bolsillos su revólver y el mío y me lancé tras ella, lastimándome los talones a cada paso que daba.


  Cuando la cogí estaba intentando saltar una valla de alambre.


  —¿Va a dejar de jugar? —le dije malhumorado, y agarrándola por la muñeca la hice volver a la carretera.


  —Este es un asunto serio. ¡Déjese de hacer chiquilladas!


  —Me hace daño en el brazo.


  Sabía que no le hacía daño, y sabía también que era la causante de cuatro o cinco muertes. Sin embargo, aflojé mi mano sobre su muñeca, sin hacer más presión que la que se hace en un simple apretón de manos entre amigos.


  Volvimos a la carretera sin que me opusiera resistencia y allí, sin soltarla de la muñeca, encendí las luces del coche. Kilcourse yacía acurrucado debajo de la luz de los focos.


  Dejé a la muchacha en el centro del foco de luz.


  —Quédese ahí —le dije—, y no intente nada. Al primer movimiento que haga, dispararé a las piernas.


  Encontré la pistola de Kilcourse, la metí en mi bolsillo, y me arrodillé a su lado.


  Estaba muerto, con un agujero de bala encima de la clavícula.


  —¿Está…? —la boca de la muchacha temblaba.


  —Sí.


  La muchacha miró el cuerpo de Kilcourse, y se estremeció ligeramente.


  —Pobre Fag —susurró.


  Ya he dicho que la muchacha era hermosa, y ahora frente a la luz blanca de los focos parecía más hermosa todavía. Era capaz de enloquecer incluso a un detective de edad madura y poco imaginativo. Era…


  Debió ser por eso que fruncí el ceño y dije:


  —Sí, pobre Fag, y pobre Hook, y pobre Tai, y pobre chico empleado del Banco de Los Angeles, y pobre Burke, citando la lista de todos los hombres que habían muerto por quererla.


  No se inmutó. Levantó sus grandes ojos, me dirigió una mirada cuyo significado no pude entender y advertí que su encantadora cara redonda bajo la masa de su pelo negro —que sabía era postizo—, estaba triste.


  —Supongo que usted cree… —comenzó a decir. Pero yo no podía más. No me encontraba a gusto—. Vamos —dije—. Dejaremos aquí por ahora a Kilcourse y al coche.


  No dijo nada, entró conmigo en el coche de Axford, y se sentó en silencio mientras yo me ataba los zapatos. En el asiento trasero del coche encontré una capa para ella.


  —Mejor será que se ponga esto por los hombros. El parabrisas ha desaparecido, y hará frío.


  Siguió mi consejo sin decir una sola palabra, pero cuando puse el coche en la carretera y lo conduje en dirección Este, colocó su mano en mi brazo.


  —¿Regresamos a la White Shack?


  —No. Vamos a Redwood City, a la cárcel del distrito.


  Aproximadamente durante una milla, y aun sin mirarla, me di cuenta que observaba mi perfil que no es en verdad clásico. Luego puso de nuevo su mano en mi antebrazo y se inclinó tan cerca de mí que sentí su respiración en mi mejilla.


  —¿Quiere parar un minuto? Hay algo, algo importante que quiero decirle.


  Detuve el coche en un espacio de tierra dura a un lado de la carretera y me ladeé en el asiento para mirarla de frente. Antes de que empiece —le dije—, quiero que sepa que nos quedaremos aquí solamente el tiempo preciso para que me hable del asunto Pangburn. Si toca otro tema, reemprenderemos el viaje a Dedwood.


  —¿No le interesa el asunto de Los Ángeles? —No. Eso está liquidado. Tanto usted como Hook Riordan, Tai, Choon Tau y los Quarre son igualmente responsables de la muerte del empleado bancario, aunque fuera Hook el asesino. Hook y los Quarre murieron la noche que tuvimos la fiestecita en la calle del Turco. A Tai lo colgaron el mes pasado. Y ahora la he cazado a usted. Tuvimos pruebas suficientes para hacer ahorcar al chino y tendremos muchas más contra usted. Eso ya está hecho, terminado y completo. Si quiere decirme algo sobre la muerte de Pangburn le escucharé. Si no es así… Puse la mano en el botón de marcha.


  Me detuve al advertir la presión de sus dedos en mi brazo.


  —Quiero hablarle de eso —dijo seriamente. Quiero que sepa toda la verdad. Ya sé que me llevará a Redwood City. No crea que espero… que tengo ninguna loca esperanza. Pero me gustaría que supiera la verdad de todo esto. No sé por qué me preocupa tanto lo que usted piensa pero…


  Su voz se apagó hasta hacerse casi ininteligible.


  Luego comenzó a hablar rápidamente —como habla la gente que teme ser interrumpida antes de terminar de contar sus cosas— inclinándose ligeramente hacia adelante, por lo que su hermosa cara redonda estaba muy cerca de la mía.


  —Al salir de la casa de la calle del Turco esa noche —mientras usted luchaba con Tai— mi intención fue marcharme de San Francisco. Tenía doscientos mil dólares, dinero suficiente para ir a donde quisiera. Pero luego pensé que al marcharme de San Francisco era lo que ustedes creían que iba a hacer, y por lo tanto reflexioné y me dije que lo más seguro para mí era quedarme aquí. No es difícil para una mujer cambiar de aspecto. Mi cabello era pelirrojo y corto, mi piel blanca, y llevaba vestidos de tonos vivos. Me teñí el pelo, compré una peluca y vestidos de color oscuro. Luego alquilé un piso en Ashbury Avenue bajo el nombre de Jeanne Delano, y me convertí en una persona completamente distinta.


  Pero aunque estaba completamente segura que no me reconocerían, para exponerme no salí de casa durante algún tiempo y, para matar las horas, me dediqué a leer mucho.


  Fue por eso que me vino a las manos un libro de Burke. ¿Lee usted poesía?


  Negué con la cabeza. El primer automóvil que veíamos desde que dejamos White Shack apareció en la carretera, dirigiéndose hacia Half Moon Bay. La muchacha esperó a que, pasara el automóvil antes de proseguir, y siguió hablando con la misma rapidez.


  —Burke no era un genio, pero había algo en su poesía que se metía dentro de mí. Le escribí una breve nota, diciéndole cuanto me habían gustado sus versos, y la envié a sus editores. Pocos días después recibí una nota de Burke por la que me enteré que vivía en San Francisco. No lo sabía. Nos cruzamos varias notas, y él me preguntó si podía visitarme. Y así nos conocimos. Al principio no sé si estaba o no enamorada de él. Me gustaba, y entre su apasionado amor por mí y el orgullo mío de tener por pretendiente a un conocido poeta llegué realmente a pensar que le quería. Le prometí casarme con él.


  —No le dije nada de mí, aunque ahora sé que no le hubiera hecho cambiar sus sentimientos hacia mi persona. Pero tenía miedo de decir la verdad, y como no quería mentirle, decidí no contarle nada.


  —Entonces Fag Kilcourse me vio un día en la calle, y me reconoció a pesar de mi nuevo cabello y vestidos de color diferente a los que solía llevar. Fag no tenía mucho talento, pero tenía en cambio una mirada capaz de descubrir cualquier cosa. No le culpo a Fag. Actuó según su código. Me siguió hasta casa y subió al piso. Le dije que iba a casarme con Burke y a convertirme en una respetable dueña de casa. Pensar eso era una tontería por mi parte. Fag era honrado. Si le hubiera dicho que estaba trabajando a Burke para sacarle algo, Fag me hubiera dejado tranquila y no se hubiera metido en nada. Pero cuando le dije que había terminado con mi habitual ocupación, me quedé a su merced. Usted ya sabe como son los delincuentes; para ellos todo el mundo es o un compañero o una futura víctima. Por lo tanto si yo dejaba de ser una delincuente, Fag me consideraba víctima propicia para sus fines.


  —Se enteró de las relaciones de la familia de Burke, y entonces me planteó el siguiente dilema. O veinte mil dólares o me denunciaría. Estaba enterado del asunto de Los Ángeles y sabía que me buscaban por todas partes. Yo estaba en una posición difícil. Estaba convencida de que no podía escaparme o esconderme de Fag. Le dije a Burke que necesitaba veinte mil dólares. No creía que él tuviera tanto dinero, pero pensé que podría conseguirlo. Tres días después me entregó un cheque por esa cantidad. No sabía entonces de dónde lo había sacado, pero aunque lo hubiera sabido no me hubiera importado. Tenía necesidad de esa cantidad.


  —Pero esa noche me dijo de dónde procedía el dinero; que había falsificado la firma de su cuñado. Me lo dijo porque después de recapacitar sobre lo que había hecho, tenía miedo que cuando descubrieran la falsificación nos cogerían a los dos y me considerarían a mi igualmente culpable. Yo estoy corrompida, pero no lo bastante para permitir que él fuera a la cárcel por mí sin que supiera de qué se trataba. Le conté toda la historia. Él no pestañeó. Insistió en que le pagara a Kilcourse para que estuviera yo a salvo, y comenzó a hacer planes para mi seguridad futura.


  —Burke dijo que su cuñado no lo entregaría a la policía por falsificación, pero con el fin de que estuviera más segura insistió en que me cambiara de piso, me pusiera un nuevo nombre y permaneciese escondida hasta saber la reacción de Axford. Pero esa noche, después de irse él, hice algunos planes por mí sola. Me gustaba Burke, me gustaba demasiado para permitir que pagara los vidrios rotos sin intentar salvarle, y no tenía mucha fe en la bondad de Axford. Era el día dos de este mes. Si no ocurría nada imprevisto, Axford no descubriría la falsificación hasta que le entregasen sus cheques cancelados el mes siguiente. Tenía prácticamente un mes para actuar.


  —Al día siguiente saqué todo el dinero del Banco, y envié una carta a Burke, diciéndole que me habían llamado de Baltimore, dándole una dirección en esa ciudad para el envío del equipaje y cartas, de cuya recepción se cuidaba por mí un compañero. Luego fui a casa de Joplin y le pedí que me escondiera. Hice saber a Fag donde me encontraba, y cuando llegó le dije que esperaba poder darle el dinero en uno o dos días.


  —Después de eso vino casi a diario, y día tras día le fui poniendo inconvenientes, pero yo veía que cada vez me resultaba más fácil mi labor. Sin embargo, no disponía de tiempo suficiente. Muy pronto las cartas de Burke se las devolverían de la dirección telefónica que le había dado, y yo quería estar alerta para impedirle hacer alguna tontería. No deseaba ponerme en contacto con él hasta que estuviera en condiciones de devolverle los veinte mil dólares para que pudiera arreglar la falsificación antes que Axford se enterase al ver sus cheques cancelados.


  —A Fag cada día lo manejaba mejor, pero todavía no había conseguido de él lo que deseaba. No parecía dispuesto a ceder los veinte mil dólares —los cuales, naturalmente, retenía yo— a menos que le prometiera quedarme con él para siempre. Y como seguía creyendo que estaba enamorada de Burke, no quería atarme a él ni siquiera por algún tiempo.


  —Burke me vio en la calle un domingo por la noche. Iba conduciendo con la mayor tranquilidad el coche negro de Joplin por la ciudad. Y quiso la suerte que me viera Burke. Le dije la verdad, toda la verdad. Y él me dijo que había alquilado a un detective privado para buscarme. En muchos aspectos era como un niño; no se le había ocurrido pensar que la policía averiguaría lo del dinero. Pero yo sabía que a lo sumo en uno o dos días advertirían el cheque falsificado. ¡Lo sabía!


  —Cuando se lo dije a Burke, se desmoralizó. Toda su confianza en el perdón de su cuñado desapareció. No podía dejarle en el estado en que se encontraba. Hubiera contado todo el asunto a la primera persona conocida que hubiera visto. Me lo llevé conmigo a casa de Joplin. Mi intención era tenerlo allí durante unos días hasta que viéramos en qué paraban las cosas. Si no aparecía nada en los periódicos sobre el cheque, podríamos pensar que Axford se había desentendido del asunto y Burke podía volver a casa y sincerarse. Por otro lado, si los periódicos publicaban toda la historia, tanto Burke como yo tendríamos que buscar un lugar permanente para ocultarnos.


  —Los periódicos de la tarde del martes y los de la mañana del miércoles estaban llenos de noticias sobre su desaparición, pero no decían nada del cheque. Eso era buena señal, pero esperamos otro día como medida de seguridad. Fag Kilcourse estaba ya enterado de todo, y tenía que entregarle los veinte mil dólares, pero aún me quedaban esperanzas de conservar el dinero —o por lo menos una gran parte de él—, y con ese fin seguí engañándole. Burke me dio mucho trabajo porque, considerándose con ciertos derechos sobre mí, los celos lo enfurecían. Le pedí a Tin-Star que le intimidara en evitación de peores males.


  —Esta noche uno de los hombres de Tin-Star subió y nos dijo que un hombre llamado Porky Grout, que desde hacía dos noches llevaba rondando por el parador, había hecho un par de tonterías que le delataban como tipo sospechoso. Me señalaron a Grout, aproveché una oportunidad para presentarme en la parte del parador destinada al público, y me senté en una mesa próxima a la suya. Como usted sabe muy bien era un tipajo de cuidado. En menos de cinco minutos lo tenía en mi mesa, y media hora después sabía que le contó a usted que Burke y yo estábamos en la White Shack. No me dio una información detallada, pero me dijo más que suficiente para que yo adivinara el resto.


  —Subí y se lo conté a los demás. Fag quería matar a Grout y a Burke, pero se lo quité de la cabeza. Le dije que eso no nos ayudaría en nada y que tenía a Grout en el bolsillo dispuesto a hacer cualquier cosa por mí. Creí que le había convencido pero… Finalmente decidimos que Burke y yo cogeríamos un coche y nos iríamos, y que cuando usted llegara aquí Grout le diría que se había equivocado y le señalaría un hombre y una mujer —cualquiera de los que viera en ese momento— diciéndole que los había tomado por nosotros. Me retrasé para coger un chal, y Burke salió solo en dirección al coche, Fag lo mató. ¡No sabía que iba a matarlo! ¡De haberlo sabido no le hubiera dejado disparar! ¡Por favor, créame lo que le digo! ¡No estaba tan enamorada de Burke como creía, pero, por favor, créame, que después de todo lo que había hecho por mí no hubiera dejado que le hiciesen ningún daño!


  —Después de eso, me agradara o no, tenía que seguir con los otros. Y seguí con ellos. Grout se encargó, por orden nuestra, de decirle a usted que nosotros tres estábamos en la parte posterior del porche cuando mataron a Burke, y dimos instrucciones a otros para que contasen la misma historia. Luego subió usted y me reconoció. Quiso mi mala suerte que fuera usted, ¡el único detective que me conoce en San Francisco!


  —El resto lo sabe usted; como subió detrás de usted Porky Grout y apagó las luces, y como le entretuvo Joplin mientras nos escapábamos en busca del coche; y luego, cuando nos alcanzó con su coche, Grout se ofreció para enfrentarse a usted mientras nosotros poníamos tierra por medio, y ahora… Se interrumpió y se estremeció ligeramente. La capa que le había dado cayó de sus hombros. No sé si fue porque estaba muy próxima a mí, lo cierto es que también yo me estremecí. Mis dedos se metieron nerviosamente en mi bolsillo y sacaron un cigarrillo arrugado y aplastado.


  —Eso es todo lo que usted quería escuchar —dijo suavemente, con su cara medio vuelta hacia mí. Quería que usted lo supiera. Usted es un hombre duro, pero yo…


  Tragué saliva y, de repente, el cigarrillo que tenía en la mano dejó de moverse nerviosamente.


  —No se ponga tan patética, joven —dije. Es una lástima que habiendo realizado su trabajo con tanta destreza venga a estropearlo ahora con sus palabras.


  Se echó a reír —una breve risa, amarga y repentina que denotaba enfado— y puso su cara todavía más cerca de la mía. Sus ojos grises tenían suavidad y placidez.


  —Pequeño detective gordo cuyo nombre no conozco —su voz era ronca y burlona—, crees que estoy bromeando un poco, ¿no es verdad? ¿Crees que bromeo para intentar recuperar mi libertad? Quizá sí. Aceptaría la libertad si me la ofrecieran. Pero… Los hombres me han considerado hermosa, y he jugado con ellos. Las mujeres somos así. Los hombres me han querido y a pesar de haber hecho con ellos lo que me apetecía, los encuentro despreciables. Pero llega un momento en que aparece un pequeño y gordo detective cuyo nombre no conozco, y se comporta conmigo como si fuera una bruja. ¿Puedo evitar sentirme atraída un poco hacia él? Las mujeres somos así. ¿Tan vulgar me encuentra que no cree que haya algún hombre capaz de mirarme con cierto interés? ¿Acaso soy fea? Negué con la cabeza.


  —Eres muy bonita —dije—, intentando dar a mis palabras un tono intrascendente.


  —¡Mala bestia! —escupió, y después volvió a mirarme de nuevo con gesto amable—. Y, sin embargo, debido a tu actitud me encuentro sentada a tu lado confiándote mi intimidad. Si me tomases en tus brazos y me apretaras contra tu pecho, y me dijeras que no ibas a llevarme a la cárcel, es natural que me alegraría. Pero, aunque por un momento me tomaras en tus brazos, serías tan sólo uno de esos hombres con los que estoy familiarizada; hombres que aman y son reemplazados después por otros de su misma clase. Y como tú no haces ninguna de esas cosas, porque pareces estar hecho de piedra, me siento atraída hacia ti. ¿Crees, mi gordito detective que si bromeara te diría esto?


  Lancé un gruñido que no significaba ni afirmación ni negación, e hice un esfuerzo para no humedecer mis labios con la lengua.


  —Esta noche estaré en la cárcel si continúas siendo el mismo hombre duro que me ha enloquecido de amor y no me ha hecho ningún caso; pero antes de que ocurra eso, ¿puedes decirme si no me consideras algo más que muy bonita? ¿O al menos una insinuación de que si no fuera tu detenida latiría tu pulso más fuerte cuando te toco? Voy a entrar en la cárcel para mucho tiempo, tal vez me manden a la horca. Mi vanidad de mujer es lo único que me queda. ¿No vas a permitir que quede a salvo? Haz algo para que no me arrepienta de haberme declarado a un hombre que se aburría mientras me escuchaba. Sus párpados se estremecieron; inclinó la cabeza tanto que pude ver el pulso de su blanca garganta; sus labios, ligeramente abiertos, no se habían movido desde que pronunció la última palabra. Mis manos apretaron la blanca y suave carne de su hombro. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos, y enlazó con su brazo mi cuello.


  —¡Tienes una hermosura maldita —grité fuera de mí, y la aparté con fuerza.


  Me pareció que pasaba una hora antes de que puse el coche en marcha y, ya en la carretera, lo lancé a toda velocidad en dirección a la cárcel del condado de San Mateo. La muchacha se colocó de nuevo en su asiento, arrebujada en la capa que le había dado. Conducía con los ojos semicerrados a causa del aire que daba de lleno en mi cara y alborotaba mi cabello, y la falta de parabrisas me hizo recordar a Porky Grout.


  Porky Grout, cuya cobardía era notoria desde Seattle a San Francisco, plantado en medio de la carretera, haciendo frente con un par de pistolas a un coche que se le echaba encima. Y esta mujer que estaba a mi lado había sido la causa de que Porky Grout hiciera eso! ¡Había logrado enamorarle, a pesar de que él no podía querer como una persona! ¡Porky Grout, un repugnante reptil que sólo vivía para las drogas, se había prestado a una muerte segura para que ella escapara! ¡Y la causante de todo era esa cuya boca había besado!


  Aminoré la velocidad del coche siguiendo, no obstante, la carretera.


  Pasamos por una ciudad; peatones que se ponían a salvo, rostros sorprendidos que nos miraban, centellos de las luces eléctricas a través de mis ojos humedecidos por el viento. Crucé la ciudad, y nos encontramos de nuevo en el campo.


  Al pie de una cuesta eché los frenos y se paró el coche. Acerqué mi cara a la de la muchacha.


  —¡Además eres una embustera! —me di cuenta que gritaba alocadamente, pero no podía hablar en tono más bajo.


  —Pangburn no puso el nombre de Axford en ese cheque. Nunca supo nada de su existencia. Te hiciste amiga suya porque sabías que su cuñado era millonario. Le preguntaste con habilidad y lograste enterarte de lo que él sabía sobre la cuenta corriente de su cuñado en la Golden Gate Trust. Robaste el talonario de cheques de Pangburn, porque lo busqué en su casa y no pude encontrarlo, y depositaste el cheque falsificado de Axford en su cuenta corriente, sabiendo que de esa forma el cheque ofrecía garantía. Al día siguiente llevaste a Pangburn al Banco, diciéndole que ibas a hacer un depósito. Hiciste que te acompañara porque sabías que si él estaba contigo el cheque que él había falsificado no ofrecería duda sobre su validez. Y sabías también que siendo él un caballero como era en realidad, no se preocuparía en mirar lo que tú depositabas.


  —Luego te fuiste a Baltimore. Él me contó la verdad, no toda sino la que sabía. Después, ya sea por casualidad o intencionadamente, te encontraste con él un domingo por la noche. Lo llevaste a casa de Joplin y le hiciste creer una historia fantástica que le convenció de la necesidad de quedarse allí durante unos días. Eso no era difícil, ya que él no sabía nada de los dos cheques de veinte mil dólares. Tú y Kilcourse sabíais que si Pangburn desaparecía nadie se enteraría de que él no había falsificado el cheque de Axford, y nadie sospecharía que el segundo cheque era falso. Tú lo hubieras matado en otra ocasión, pero cuando Porky te dijo que yo me dirigía a la casa de Joplin tuviste que actuar a toda prisa, y disparaste sobre Pangburn. ¡Esa es la verdad! —grité.


  Durante el tiempo que estuve hablando la muchacha me miraba con calma y afecto, pero al final su mirada se oscureció un poco.


  Levanté la cabeza y puse el coche en marcha. Poco antes de entrar en Redwood City colocó su mano en mi brazo, la dejó allí durante un segundo, y después de acariciar mi brazo por dos veces la retiró.


  No la miré, ni creo que ella me miró cuando en la cárcel estaban inscribiéndola en el registro de entrada. Dijo llamarse Jeanne Delano, y se negó a hacer ninguna declaración hasta ver primero a un abogado. Los trámites duraron unos pocos minutos.


  Cuando se la llevaron, se detuvo y preguntó si podía hablar conmigo a solas.


  Nos retiramos a un extremo del cuarto.


  Acercó su boca junto a mi oído, sintiendo en mi mejilla su respiración como ocurrió en el coche, y susurró el adjetivo más peyorativo que posee la lengua inglesa.


  Luego se encaminó hacia la celda.


  La herradura dorada
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  —No tengo nada emocionante que ofrecerle esta vez —me dijo Vance Richmond mientras nos estrechábamos las manos—. Sólo quiero que encuentre a un hombre, un hombre que ni siquiera es un criminal.


  En su voz había un dejo de disculpa. Los dos últimos casos que este abogado de cara enjuta y grisácea me había encargado, habían acabado en auténticos escándalos callejeros acompañados de tiroteo, y supongo que pensaba que cualquier trabajo de menor monta me aburriría a muerte. Confieso que hubo un tiempo, cuando tenía unos veinte años y la Agencia de Detectives Continental acababa de contratarme, en que eso pudo ser cierto. Pero los quince años que habían transcurrido desde entonces me habían aplacado el gusto por los platos fuertes.


  —El hombre que quiero que encuentre —continuó el abogado mientras nos sentábamos— es un arquitecto inglés llamado Norman Ashcraft. Es un hombre de unos treinta y siete años, de un metro setenta y cinco de estatura, buena facha, piel clara, pelo rubio y ojos azules. Hace cuatro años era el típico británico de aspecto conservador. Puede que haya cambiado ahora, pues estos últimos años me imagino que deben haberle sido bastante duros.


  »El caso es el siguiente. Hace cuatro años los Ashcraft vivían juntos en Inglaterra, concretamente en Bristol. Al parecer la señora Ashcraft era muy celosa y por este motivo no dejaba nunca en paz a su marido. Para colmo, él sólo contaba con el producto de su trabajo, mientras ella había heredado de sus padres una considerable fortuna. Ashcraft era muy sensible al hecho de estar casado con una mujer rica y, en consecuencia, hacía todo lo posible por demostrar que no dependía del dinero de su esposa y que no se dejaba influenciar por él, actitud bastante absurda, pero que cabía esperarse de un hombre de su temperamento. Una noche ella le acusó de haber prestado demasiada atención a cierta mujer. Discutieron; Ashcraft hizo las maletas y se marchó.


  »A los pocos días su esposa estaba arrepentida. Había caído en la cuenta de que su enojo carecía de fundamento a no ser el de los celos, y trató de encontrarle, pero Ashcraft había desaparecido. Consiguió rastrearle de Bristol a Nueva York y de allí a Detroit, donde había sido detenido y multado por alteración del orden público en una riña entre borrachos.


  »A raíz de aquel incidente desapareció de nuevo y no volvió a aparecer hasta diez meses más tarde, en Seattle».


  El abogado revolvió los papeles que tenía sobre el escritorio hasta dar con un informe.


  —El 23 de mayo de 1923 mató de un tiro a un ladrón en el cuarto que ocupaba en un hotel de Seattle. Al parecer la policía de aquella ciudad sospechó que había algo de irregular en aquel crimen, pero no pudieron acusarle de nada, pues la víctima era indudablemente un ladrón. Con esto desapareció otra vez y no se volvió a saber de él hasta hace aproximadamente un año cuando la señora Ashcraft puso un anuncio en la columna correspondiente a anuncios personales de todos los periódicos de las principales ciudades de Estados Unidos, y un día recibió respuesta desde San Francisco. En la carta, redactada en términos muy correctos, su esposo le pedía simplemente que dejara de poner anuncios. Aunque ya no utilizaba el nombre de Norman Ashcraft, le molestaba verlo impreso en cada diario que leía.


  »Ella le contestó a la lista de correos de aquella ciudad, avisándole de ello previamente por medio de otro anuncio. Él respondió con otra carta bastante cáustica. Finalmente la señora Ashcraft volvió a escribirle pidiéndole que regresara a casa, a lo que él se negó, aunque en términos más amistosos. Intercambiaron después una serie de cartas en las que él confesó que se había aficionado a las drogas y que lo poco que le quedaba de orgullo le impedía verla hasta que no volviera a ser el que era. Ella le persuadió de que aceptara el dinero suficiente para rehabilitarse y desde entonces le envía mensualmente cierta cantidad a la lista de correos de esta ciudad.


  »Mientras tanto, como no tenía parientes que la retuvieran en Inglaterra, liquidó sus asuntos allí y se vino a San Francisco para estar cerca de su marido cuando éste decidiera regresar a ella. Así ha pasado un año. La señora Ashcraft le sigue mandando una cantidad cada mes y continúa esperando su vuelta. Él, por su parte, se ha negado repetidamente a verla y sus cartas están llenas de evasivas y referencias a la lucha que sostiene contra la droga, de la que se libera un mes para volver a caer en ella al siguiente.


  »La señora Ashcraft, como es natural, comienza a sospechar que su esposo no tiene la menor intención de regresar a ella ni de renunciar a las drogas, que simplemente la está utilizando como fuente de ingresos regulares. He tratado de convencerla de que interrumpa los envíos durante cierto tiempo, pero se niega a hacerlo porque se considera responsable de todo lo ocurrido. Cree que aquella extemporánea expresión de celos es lo que provocó la desgracia de su marido y tiene miedo de hacer algo que pueda dañarle o inducirle a tomar medidas aún más perjudiciales. En ese aspecto es imposible hacerla cambiar de actitud. Quiere que Ashcraft vuelva a ella y se rehabilite, pero si él se niega a ello, está dispuesta a continuar pasándole una pensión durante el resto de su vida. Lo único que desea saber es qué le cabe esperar: Quiere acabar con esta terrible inseguridad en que vive.


  »Lo que queremos es que usted encuentre a Ashcraft. Deseamos saber si hay esperanza de que vuelva a ser el hombre que era o si ha caído tan bajo que no existe recuperación posible. Esa es su tarea. Búsquele, averigüe lo que pueda, y luego, una vez que sepamos algo, decidiremos si es mejor concertar una entrevista entre los dos con la esperanza de que ella pueda convencerle, o no».


  —Lo intentaré —respondí—. ¿Qué día hace la señora Ashcraft su envío mensual?


  —El primero de cada mes.


  —Hoy es el veintiocho. Eso me da tres días para terminar un asunto que tengo entre manos. ¿Tiene una foto de él?


  —Desgraciadamente, no. Después de la discusión, la señora Ashcraft destruyó en un rapto de ira todo lo que pudiera recordarle a su esposo.


  Me levanté y descolgué mi sombrero del perchero.


  —Le veré el día dos —dije mientras salía de la oficina.


  La tarde del día uno me fui a la Central de Correos y hablé con Lusk, el encargado en aquellos días de la lista de correos.


  —Nos han informado de que un tipo que ando buscando —le dije a Lusk— vendrá a recoger su correspondencia a una de estas ventanillas. ¿Puede dar orden de que cuando venga me lo identifiquen?


  Los inspectores de correos están a merced de una serie de regulaciones que les prohíben colaborar con detectives privados excepto en ciertos asuntos de decidido matiz criminal. Pero un inspector complaciente no tiene por qué someter a un detective a ningún martirio chino. Se le miente para que tenga una coartada en caso de que el asunto se complique, y que él sepa que se le ha mentido o no, carece de importancia.


  Así que volví al piso de abajo y me apliqué a la tarea de matar el tiempo sin perder de vista la ventanilla correspondiente a las letrasA a D. El empleado a cargo de dicha ventanilla tenía instrucciones de hacerme una seña cuando alguien fuera a reclamar la correspondencia de Ashcraft. La carta de su esposa aún no había llegado, pero no quise correr ningún riesgo y me quedé vigilando hasta la hora del cierre.


  A la mañana siguiente, poco después de las diez, empezó la función. Uno de los empleados me dio la señal en el momento en que un hombre de corta estatura vestido con un traje azul y sombrero flexible de color gris, se retiraba de una ventanilla con el sobre en la mano. Contaba unos cuarenta años de edad, aunque estaba muy avejentado. Su rostro tenía una consistencia pastosa, andaba arrastrando los pies y su traje pedía a gritos un buen cepillado y planchado.


  Se vino derecho a la mesa frente a la cual me hallaba yo de pie fingiendo revisar unos papeles. Sacó un sobre grande del bolsillo y aunque sólo pude ver el frente por un segundo, me bastó para comprobar que estaba ya escrito y franqueado. Manteniendo la cara del sobre contra su pecho de modo que me era imposible leer la dirección, introdujo en él la carta que acababan de entregarle y humedeció la goma con la lengua. Pegó el sobre cuidadosamente y se dirigió hacia los buzones. Yo le seguí. No me quedaba otro remedio que utilizar el siempre socorrido recurso del tropezón.


  Me adelanté un paso, fingí resbalar en el suelo de mármol y me aferré al hombre como tratando de recuperar el equilibrio. Fue un desastre total. En medio de aquel fingido resbalón, di un patinazo y ambos caímos al suelo enzarzados como un par de luchadores.


  A duras penas logré ponerme en pie, le ayudé a levantarse, murmuré una disculpa y casi tuve que apartarle de un empujón para impedir que recogiera el sobre que yacía boca abajo en el suelo. Al entregárselo tuve que volverlo para poder leer la dirección:


  
    Sr. D. Edward Bohannon


    CAFÉ DE LA HERRADURA DORADA


    Tijuana, Baja California, México

  


  Tenía la dirección, pero me había delatado. No había forma humana de que aquel hombrecillo vestido de azul no hubiera reparado en mi estratagema. Me sacudí el polvo del traje mientras él introducía el sobre en la ranura del buzón y se dirigía después a la puerta que daba a la calle Mission. No podía dejarle escapar con lo que sabía. A toda costa tenía que impedir que avisara a Ashcraft. Decidí utilizar otro truco tan viejo como el del resbalón y seguí al hombrecillo de nuevo.


  En el momento en que le alcanzaba se volvió para ver si le seguía.


  —Hola Micky —le saludé—. ¿Cómo van las cosas por Chicago?


  —Usted se equivoca —respondió sin detenerse entreabriendo apenas la comisura de sus labios grisáceos—. No tengo nada que ver con Chicago.


  Tenía ojos de color azul pálido y pupilas diminutas; los ojos del hombre adicto a la morfina o la heroína.


  —Déjate de historias —le respondí—. Acabas de bajarte del tren esta misma mañana.


  Se paró en la acera y se volvió hacia mí.


  —¿Yo? ¿Quién se cree que soy?


  —Eres Micky Parker. El «Holandés» nos dio el soplo de que venías a San Francisco.


  —¡Está chiflado! —dijo mirándome con sorna—. No sé de qué demonios está hablando.


  La verdad es que yo tampoco lo sabía. Levanté la mano derecha sin sacarla del bolsillo del abrigo.


  —Como tú quieras —dije con voz amenazadora—. De un salto, se apartó de mi abultado bolsillo.


  —Oiga amigo —suplicó—. Usted se ha equivocado, de verdad se lo digo. No me llamo Micky Parker y hace un año entero que vivo en San Francisco.


  —Eso tendrás que demostrármelo.


  —Se lo demostraré —dijo ansiosamente—. Venga a mi casa conmigo y verá. Me llamo Ryan y vivo a la vuelta de la esquina, aquí en la calle Sexta.


  —¿Ryan? —pregunté.


  —Sí, John Ryan.


  Aquello le delató. No creo que haya más de tres ladrones de solera en el país que no hayan usado el nombre de John Ryan por lo menos, una vez. Es el «John Smith» del hampa.


  Aquel John Ryan en particular me condujo a una casa de la calle Sexta donde la patrona, una mujer de armas tomar de unos cincuenta años de edad con unos brazos tan musculosos y velludos como los de un herrero de aldea, me aseguró que su inquilino había vivido en San Francisco durante varios meses y que recordaba haberle visto al menos una vez al día durante las dos últimas semanas. De haber ido buscando realmente al mítico Micky Parker en Chicago, jamás hubiera creído a aquella mujer, pero dada la situación, fingí darme por satisfecho.


  El asunto iba tomando mejor cariz. Había conseguido confundir a Ryan. Le había convencido de que le había tomado por otro hampón y que no era la carta de Ashcraft lo que me interesaba. Tal como estaban las cosas, podía considerarme relativamente a salvo. Pero dejar un solo cabo suelto es cosa que me inspira verdadero horror.


  Ese pájaro era un drogadicto y me había dado un nombre falso, así que…


  —¿Cómo te vas defendiendo? —le pregunté.


  —Hace un par de meses que no doy golpe —balbuceó—, pero pienso abrir una casa de comidas con un compañero la semana que viene.


  —Vamos a tu habitación —sugerí—. Quiero hablar contigo.


  La idea no le entusiasmó, pero, aunque a regañadientes, me condujo escaleras arriba. Ocupaba dos cuartos y una cocina en el tercer piso, dos habitaciones sucias y de olor nauseabundo.


  —¿Dónde está Ashcraft? —le espeté.


  —No sé de qué me habla —balbuceó.


  —Pues más vale que te vayas enterando —le aconsejé—, si no quieres pasarte una temporadita a la sombra.


  —No puede acusarme de nada.


  —¿Cómo que no? ¿Te gustaría que te echaran de treinta a sesenta días por vagancia?


  —¡Qué vagancia ni qué niño muerto! Llevo quinientos dólares encima.


  Le lancé una sonrisa burlona.


  —No me vengas con esas Ryan. Tú sabes que un fajo de billetes no te sirve de nada en California. No tienes trabajo. No puedes justificar ese dinero. Eres que ni hecho de encargo para la Sección de Vagancia.


  Daba por sentado que aquel individuo se dedicaba al tráfico de drogas. Si corría el riesgo de que aquello pudiera salir a la luz cuando le detuvieran, lo más probable es que estuviera dispuesto a vender a su compinche para salvar su propio pellejo, sobre todo si, tal como yo creía, Ashcraft no había cometido realmente ningún delito serio.


  —Yo que tú —proseguí mientras él meditaba con la mirada clavada en el suelo—, sería buen chico y hablaría. Estás…


  Súbitamente se inclinó hacia un lado sin levantarse y echó una mano hacia atrás.


  De una patada le saqué de su asiento.


  Si no hubiera tropezado con la mesa, le habría tumbado. Aun así, el puñetazo que a renglón seguido le dirigí a la mandíbula, le alcanzó en pleno pecho y le hizo caer con la mecedora encima de él. La aparté de un manotazo y le arrebaté el arma, una pistola barata contrachapado del calibre 32. Luego volví a ocupar mi asiento al otro lado de la mesa.


  Con aquel conato de lucha hubo suficiente. Se puso en pie gimiendo.


  —Se lo diré todo. No quiero líos. Ese tal Ashcraft me contó que estaba sacándole el jugo a su mujer. Me dio diez dólares para que recogiera cada mes una carta dirigida a él y se la mandara a Tijuana. Le conocí aquí en San Francisco. Hace seis meses se fue a México y ahora anda liado con una mujer allí. Antes de irse le prometí que le haría el encargo. Sabía que se trataba de dinero porque él lo llamaba su «pensión», pero no sabía que fuera nada ilegal.


  —¿Qué clase de fulano es ese Ashcraft? ¿Qué es lo suyo?


  —No lo sé. Puede que sea un estafador, pero se cuida de las apariencias. Es inglés y generalmente usa el nombre de Ed Bohannon. Le da bien a la droga. Yo no la gasto —esa sí que no me la tragué—, pero ya sabe usted lo que pasa en ciudades como ésta. Uno se roza con gente de todas las calañas. No tengo ni idea qué se trae entre manos.


  Eso fue todo lo que pude sacarle. No pudo o no quiso decirme dónde había vivido Ashcraft en San Francisco ni con quién se había tratado.


  Puso el grito en el cielo cuando se enteró de que pensaba entregarle a la Sección de Vagos y Maleantes.


  —Usted dijo que me dejaría en paz si hablaba —gimoteó.


  —No prometí nada. Además, cuando un fulano trata de largarme un balazo, eso para mí cancela cualquier acuerdo que tuviera con él. Así que, ¡andando!


  No podía arriesgarme a dejarle en libertad hasta que pudiera localizar a Ashcraft. En cuando me diera la vuelta podía ponerle un telegrama y con eso mi plan se volatilizaba.


  Fue una corazonada lo de encerrar a Ryan. Cuando le tomaron las huellas en la Jefatura de Policía, resultó ser un tal Fred Rooney, alias «jamocha», traficante de drogas fugado de la Prisión Federal de Leavenworth con ocho años de condena por delante.


  —¿Podrá tenerlo a la sombra por lo menos un par de días? —pregunté al director de la prisión municipal—. Tengo un asunto pendiente y me vendría muy bien que le tuviera incomunicado durante ese tiempo.


  —Desde luego —prometió el director—. Las autoridades federales no le reclamarán hasta dentro de dos o tres días. Hasta entonces le tendremos bien guardadito.


  De la cárcel me fui a la oficina de Vance Richmond comunicarle el resultado de mis averiguaciones.


  —Ashcraft recibe su correspondencia en Tijuana donde vive. Utiliza el nombre de Ed Bohannon y parece que está liado con una mujer allí. Acabo de poner a la sombra a uno de sus amigos, un prófugo que se encargaba de enviarle el correo.


  El abogado descolgó el auricular. Marcó un número.


  —¿Está la señora Ashcraft? Soy el señor Richmond. No le hemos encontrado aún, pero creemos que sabemos dónde está… Sí… Dentro de unos quince minutos…


  Colgó el teléfono y se levantó.


  —Nos acercaremos a casa de la señora Ashcraft y hablaremos con ella.


  Un cuarto de hora después bajábamos del coche de Richmond en la calle Jackson casi esquina a la calle Gough, frente a una casa de piedra blanca de tres pisos ante la cual se extendía un pequeño jardín de césped cuidadosamente cortado rodeado por una verja de hierro.


  La Sra. Ashcraft nos recibió en una salita del segundo piso. Era una mujer alta de unos treinta años de edad, vestida con un traje gris que subrayaba su esbelta belleza. El adjetivo que mejor la describía era el de «clara»; claro era el azul de sus ojos, el tono rosado de su piel y el castaño de sus cabellos.


  Richmond me presentó a ella y le dijo después lo que había averiguado, a excepción de lo referente a la mujer de Tijuana. También yo me callé que muy posiblemente su marido era ahora un delincuente.


  —Me han dicho que su esposo está en Tijuana. Se fue de San Francisco hace seis meses y le envían la correspondencia a un café de esa ciudad, a nombre de Edward Bohannon.


  Sus ojos se iluminaron, pero se abstuvo de hacer demostraciones de alegría. No era mujer para ello. Se dirigió al abogado.


  —¿Quieren que vaya yo a Tijuana? ¿O prefiere ir usted?


  Richmond negó con la cabeza.


  —Ni usted ni yo. Usted no debe ir, y yo no puedo, al menos por ahora —se volvió hacia mí—. Tendrá que ir usted. Está más capacitado que nosotros para llevar este asunto. Sabe lo que conviene hacer y cómo hacerlo. La señora Ashcraft no quiere forzar a su esposo a nada, pero tampoco quiere dejar de hacer nada que pueda ayudarle.


  La Sra. Ashcraft me tendió una mano fuerte y fina.


  —Usted hará lo que crea más conveniente.


  Aquellas palabras eran a la vez una interrogación y una expresión de confianza.


  —Desde luego —prometí.


  Me había caído bien aquella Sra. Ashcraft.


  Tijuana no había cambiado mucho en los dos años que llevaba yo sin visitar la ciudad. Allí seguían, idénticos, los doscientos metros de calle sucia y polvorienta que se abría entre dos filas casi continuas de bares y cantinas. En las mugrientas calles laterales se refugiaban los tugurios que no habían hallado cabida en la calle principal.


  El automóvil que me llevó desde San Diego, me vomitó en el centro de la ciudad a primera hora de la tarde, cuando el ajetreo diario no había hecho más que comenzar. Sólo dos o tres beodos vagabundeaban entre perros callejeros y mejicanos ociosos, pero una muchedumbre de borrachos en potencia había comenzado ya a hacer la ronda habitual de los salones.


  En medio de la manzana siguiente vi una gran herradura dorada. Recorrí el corto trecho que me separaba de ella y entré en la cantina. Constituía un ejemplo característico del antro local. A la izquierda de la puerta de entrada, se hallaba la barra que ocupaba más o menos la mitad de la longitud del muro. Al final de ella había tres o cuatro máquinas tragaperras. Frente a la barra, junto a la pared de la derecha, una pista de baile se extendía desde el frente del local hasta una plataforma donde una orquesta de músicos grasientos —se disponía a comenzar su tarea. Tras de la orquesta había una fila de pequeños cubículos con una mesa y dos bancos en cada uno de ellos.


  A causa de lo temprano de la hora, el local estaba medio vacío. Mi aparición atrajo la atención del camarero. Era un irlandés fornido de tez arrebolada y pelo rojizo que le caía en dos rizos sobre la cara ocultando la poca frente que tenía.


  —Quiero ver a Ed Bohannon —le dije confidencialmente.


  Volvió hacia mí unos ojos sin expresión.


  —No conozco a ningún Ed Bohannon.


  Cogí un lápiz, garrapateé en un papel «Trincaron a jamocha», y se lo alargué.


  —Si alguien que dice ser Ed Bohannon pide este papel, ¿se lo dará usted?


  —No veo por qué no.


  —Muy bien —le dije—. Me quedaré un rato por aquí.


  Me dirigí al otro extremo del salón y me senté a la mesa de uno de los apartados. Antes de que pudiera siquiera acomodarme en mi asiento, se instaló junto a mí una chica larguirucha que no sé qué extraña operación se habría hecho en el pelo, pero lo tenía de color púrpura.


  —¿Me invitas a una copa? —me preguntó.


  La mueca que esbozó probablemente pretendía ser una sonrisa. Fuera lo que fuera, me heló la sangre en las venas y ante la posibilidad de que la repitiera, decidí rendirme.


  —Sí —respondí, y pedí una botella de cerveza al camarero que se había apostado, expectante, a mis espaldas.


  La mujer del pelo color púrpura había liquidado su vaso de whisky y abría ya la boca para sugerirme que pidiera el siguiente (las prostitutas de Tijuana no se andan por las ramas), cuando sonó una voz a mi espalda.


  —Cora, Frank te anda buscando.


  Cora frunció el ceño y comenzó a buscar con la mirada por encima de mi hombro. Luego esbozó otra vez aquella mueca siniestra, y dijo:


  —Está bien, Kewpie. ¿Quieres ocuparte tú de mi amigo? —y se fue.


  Kewpie se sentó junto a mí. Era una chica llenita y de corta estatura, como mucho de dieciocho años de edad. Parecía una niña. El cabello moreno le caía en bucles sobre un rostro redondo de muchacha traviesa.


  Sus ojos eran risueños y atrevidos.


  La invité a una copa y pedí para mí otra cerveza.


  —¿En qué piensas? —pregunté.


  —En beber.


  Me dirigió una sonrisa burlona, una sonrisa tan infantil como la limpia mirada de sus ojos castaños.


  —En trincarme todo lo que tengan.


  —¿Y aparte de eso?


  Sabía que aquel relevo no había sucedido porque sí.


  —Me han dicho que andas buscando a un amigo mío.


  —¿Quiénes son tus amigos?


  —Por ejemplo, Ed Bohannon. ¿Conoces a Ed?


  —No. Aún no.


  —Pero ¿le estás buscando?


  —Sí.


  —¿De qué se trata? Quizá yo pueda avisarle.


  —Déjalo —dije echándome un farol—. Ese Ed se da demasiada importancia. Él se lo pierde. Te invito a otro trago y me largo.


  La muchacha reaccionó.


  —Espera un minuto. Veré si puedo encontrarle. ¿Cómo te llamas?


  —Digamos que me llamo Parker. Es un nombre tan bueno como otro cualquiera —ese era el que había dado a Ryan y el que primero me vino a la mente.


  —Espera aquí —me dijo mientras se dirigía a la puerta trasera del local—. Creo que sé dónde está.


  Diez minutos más tarde, un hombre entraba por la puerta delantera del establecimiento y se acercaba a mi mesa. Era un inglés rubio, algo menor de cuarenta años con todo el aspecto del hombre respetable que se ha dado a las drogas. No había llegado aún a lo más bajo, pero se hallaba en camino, como indicaban la opacidad de sus ojos azules, las bolsas bajo sus ojos, los surcos en torno a la boca, los labios entreabiertos y el tono grisáceo de su piel. Su aspecto era aún agradable gracias a lo que quedaba de su antigua prestancia.


  Se sentó frente a mí.


  —¿Me buscaba?


  —¿Es usted Ed Bohannon?


  Asintió.


  —Pescaron a Jamocha hace un par de días —le dije—, y debe estar ya de vuelta en la prisión de Kansas. Logró enviarme recado desde la cárcel para que le avisara a usted. Sabía que yo pensaba venir a Tijuana.


  Frunció el ceño sin levantar la vista de la mesa. Luego me lanzó una mirada penetrante.


  —¿Le dijo algo más?


  —No me dijo nada. Me mandó recado con un individuo. Yo ni le vi.


  —¿Va a quedarse en Tijuana mucho tiempo?


  —Dos o tres días —respondí—. Tengo aquí un asunto pendiente.


  Sonrió y me tendió la mano.


  —Gracias por el aviso, Parker. Si se viene conmigo, le daré algo decente de beber.


  A eso sí que no tenía nada que objetar. Salimos de la «Herradura Dorada» y por una de las bocacalles llegamos a una casa de adobe que se levantaba allá donde la ciudad moría en el desierto. Me dejó en un cuarto que daba a la calle no sin antes señalarme una silla, y desapareció en la habitación contigua.


  —¿Qué le apetece? —me preguntó desde allí—. ¿Whiskey de centeno, ginebra, whisky escocés…?


  —El último gana —le respondí interrumpiendo la enumeración.


  Trajo una botella de Black and White, un sifón y unos vasos, y nos sentamos a beber. Bebimos y hablamos, hablamos y bebimos y ambos pretendimos estar mucho más borrachos de lo que estábamos aunque a decir verdad no pasó mucho tiempo antes de que los dos estuviéramos como cubas.


  Aquello se convirtió pura y simplemente en un concurso de resistencia al alcohol. Él trató de hacerme beber hasta reducirme a pulpa, una pulpa que soltara fácilmente todos sus secretos, y confieso que mi intención era exactamente la misma. Pero ninguno de los dos logró hacer muchos progresos.


  —¿Sabes? —me dijo en un determinado momento de la tarde—. He sido un completo idiota. Tengo la mujer más encantadora del mundo y está empeñada en que vuelva a ella. Y sin embargo, aquí me tienes, dándole a la botella y a la droga mientras podría ser alguien. Soy arquitecto, ¿te enteras? Y de los buenos. Pero caí en la rutina, me mezclé con toda esta gentuza y es como si no pudiera salir de todo esto. Pero lo conseguiré, eso te lo digo yo… Volveré con mi mujercita, la mujer más buena del mundo. Acabaré con la droga y con todo. Mírame bien. ¿Tengo yo pinta de drogado? Claro que no. Como que ya me estoy curando… Vas a verlo. Te lo demostraré. Voy a echar una pitada y luego verás como puedo dejarlo…


  A duras penas se levantó de su asiento, fue al cuarto de al lado, y volvió dando tumbos trayendo una pipa de opio de ébano y plata en una bandeja también de plata. La depositó sobre la mesa y me tendió la pipa.


  —Echa una a mi salud, Parker.


  Le dije que prefería seguir dándole al whisky.


  —Si prefieres cocaína, puedo ponerte una inyección —me invitó.


  Rechacé la cocaína. Él se tendió cómodamente en el suelo junto a la mesa y así continuamos la fiesta, él fumando su opio y yo castigando a la botella, y ambos hablando para beneficio ajeno y tratando de sonsacarle lo más posible al otro.


  Cuando Kewpie apareció a la medianoche, yo ya llevaba encima una buena curda.


  —Parece que os divertís, ¿eh? —dijo riendo mientras se inclinaba a besar el pelo del inglés.


  Se sentó de un salto sobre la mesa y echó mano a la botella.


  —No puede irnos mejor —le respondí aunque quizá no muy claramente.


  —Deberías ajumarte más a menudo, pescadilla. Te sienta bien.


  No recuerdo si contesté, o no. Lo que sí recuerdo es que poco después me tendí en el suelo junto al inglés y me dormí.


  Los dos días siguientes transcurrieron más o menos como el primero. Ashcraft y yo no nos separamos ni por un momento. La muchacha nos acompañó la mayor parte del tiempo y nosotros seguimos bebiendo interrumpiéndonos sólo para dormir la mona de lo que teníamos dentro. Pasamos aquellas horas, parte en la «Herradura Dorada» y parte en la casa de adobe, pero aún nos quedó tiempo para recalar de vez en cuando en alguno de los muchos tugurios de la ciudad. No llegaba a darme una idea clara de lo que ocurría en torno mío, pero tampoco creo que nada se me pasara totalmente por alto.


  Ashcraft y yo éramos en apariencia uña y carne, pero en el fondo ninguno de los dos llegó a confiar en el otro por muy borracho que estuviera, y puedo asegurar que lo estuvimos mucho. Ni que decir tiene que él seguía dándole a la pipa regularmente. Creo que la muchacha no era aficionada a la droga, pero sí tenía buen saque para el alcohol.


  Al cabo de tres días de orgía ininterrumpida me encontré en el tren camino de San Francisco con una resaca monumental encima y haciendo una lista de lo que sabía y lo que sospechaba acerca de Norman Ashcraft.


  La lista decía así.


  (1) Ashcraft sospechaba o sabía que yo había ido a verle a causa de su mujer, el modo en que me había tratado no dejaba lugar a dudas; (2) al parecer había decidido regresar junto a su esposa, aunque no había garantías de que llegara a hacerlo; (3) su afición a las drogas no era incurable; (4) la posibilidad de que bajo la influencia de su mujer pudiera rehabilitarse, era remota. Físicamente no era caso perdido, pero sí había probado la vida del hampa y no parecía que le hiciera muchos ascos; (5) la muchacha llamada Kewpie estaba loca por él, mientras que a él la chica le gustaba, pero nada más.


  Tras una noche de sueño reparador entre Los Angeles y San Francisco, me encontré en la estación de la esquina de las calles Tercera y Townsed. Para entonces la cabeza y el estómago me habían vuelto casi a su estado normal y mis nervios se habían tranquilizado. Desayuné más de lo que había comido en los últimos tres días y me dirigí a la oficina de Vance Richmond.


  El señor Richmond está en Eureka —me dijo su secretaria.


  —¿Puede usted llamarle por teléfono?


  Podía, y lo hizo.


  Sin mencionar nombres, le dije al abogado lo que sabía y lo que sospechaba.


  —Entiendo —respondió—. Le sugiero que vaya a ver a la señora Ashcraft y le diga que le escribiré esta misma noche. Probablemente volveré a San Francisco pasado mañana. Creo que podemos esperar hasta entonces a tomar una decisión sin peligro de que ocurra nada.


  Tomé un tranvía hasta la Avenida Van Ness, allí hice trasbordo y llegué a la casa de la señora Ashcraft. Llamé al timbre sin obtener respuesta. Después de insistir varias veces, me di cuenta de que en el suelo, ante la puerta, había dos periódicos. Miré las fechas. Eran el del día en curso y el del anterior.


  Un hombre vestido con un mono descolorido regaba el jardín vecino.


  —¿Sabe usted si se ha ido la gente que vivía en esta casa? —le pregunté.


  —No creo. La puerta trasera está abierta. Lo vi esta mañana.


  Se detuvo rascándose la barbilla.


  —Aunque puede que hayan salido —continuó con lentitud—. Ahora que usted lo dice, ayer no les vi en todo el día.


  Bajé la escalinata, di la vuelta a la casa, salté la cerca trasera y subí los peldaños que conducían a la entrada de servicio. La puerta de la cocina estaba entornada. Dentro no se veía a nadie, pero se oía correr el agua.


  Llamé con los nudillos lo más fuerte que pude. No hubo respuesta. Empujé la puerta y entré. El sonido procedía de la pila.


  Bajo un débil chorro de agua había un cuchillo de carnicero cuya hoja saldría unos treinta centímetros de longitud. Estaba limpio, pero la pared opuesta de la pila, allá donde salpicaba levemente el agua, estaba cuajada de manchas diminutas de un color marrón rojizo. Arañé una de ellas con la uña. Era sangre seca.


  A excepción de la sangre, no vi nada que pudiera considerarse anormal. Abrí la puerta de la despensa. Todo estaba en orden. Frente a mí había una puerta que comunicaba con el resto de la casa. La abrí y avancé por un pasillo débilmente iluminado por la poca luz que llegaba de la cocina. Tanteaba en la penumbra el lugar donde suponía que hallaría el interruptor de la luz, cuando tropecé con un bulto blando.


  Aparté el pie, busqué en el bolsillo una caja de cerillas, y encendí una. Un muchacho filipino yacía a mis pies a medio vestir con la cabeza y los hombros sobre el suelo del pasillo y el resto del cuerpo contorsionado sobre los primeros peldaños de una escalera.


  Estaba muerto. Mostraba una herida en un ojo y una enorme cuchillada justo debajo de la barbilla. Sin necesidad siquiera de cerrar los ojos, pude reconstruir el crimen. El asesino había alcanzado a la víctima en lo alto de las escaleras, le había sujetado por la cara introduciéndole el pulgar en uno de sus ojos y echándole hacia atrás la cabeza para poder asestarle la cuchillada en el cuello. Después le había arrojado por las escaleras.


  A la luz de una segunda cerilla, hallé el interruptor de la luz. Lo accioné, me abroché el abrigo y comencé a subir las escaleras. Aquí y allá se veían goterones de sangre oscurecida. En el descansillo del segundo piso, una enorme mancha roja destacaba sobre el dibujo del papel de la pared. En lo alto de las escaleras hallé otro interruptor y encendí la luz.


  Avancé por el pasillo, me asomé al interior de dos habitaciones en que no vi nada que me llamara la atención y seguí adelante hasta doblar un ángulo del corredor. Allí me detuve de un salto a punto de tropezar con el cuerpo de una mujer.


  Yacía en el suelo boca abajo con las rodillas dobladas bajo el cuerpo y las manos crispadas sobre el estómago. Iba vestida con un camisón y llevaba el largo cabello recogido a la espalda en una trenza.


  Le puse un dedo sobre la nuca. Estaba fría como el hielo.


  Me arrodillé junto a ella teniendo cuidado de no rozarla, y miré su rostro. Era la doncella que cuatro días antes nos había abierto la puerta a Richmond y a mí.


  Me puse en pie y miré a mi alrededor. La cabeza de la sirvienta casi rozaba con una puerta cerrada. Evitando tropezar con el cadáver, la abrí y entré en un dormitorio evidentemente no era el de la doncella. Estaba lujosamente decorado en tonos grises y crema y adornaban las paredes unos grabados franceses. Todo estaba en orden en la habitación excepto la cama. Sábanas, colchas y mantas estaban apiladas sobre ella en confuso montón, un montón que, a decir verdad, abultaba demasiado…


  Inclinado sobre el lecho, comencé a retirar una por una las cubiertas. La segunda apareció manchada de sangre. De un tirón aparté el resto.


  Frente a mí apareció el cadáver de la Sra.Ashcraft.


  Formaba un pequeño ovillo del que sobresalía solamente la cabeza que colgaba contorsionada de un cuello rebanado hasta el hueso. Cuatro profundos arañazos le cruzaban un lado del rostro, de la sien a la barbilla.


  Vestía un pijama de seda azul, una de cuyas mangas había sido arrancada. Tanto éste como las sábanas estaban empapadas en sangre que las cubiertas habían mantenido húmeda.


  Cubrí el cadáver con una manta, sorteé cuidadosamente el cuerpo de la mujer que yacía en el pasillo, y bajé encendiendo todas las luces que pude en busca de un teléfono. Lo encontré al pie de la escalera. Llamé primero a la policía y después a la oficina de Vance Richmond.


  —Dígale al señor Richmond que la señora Ashcraft ha sido asesinada —le dije a la secretaria—. Estoy en casa de la víctima. Puede llamarme aquí.


  Salí al exterior por la puerta principal y me senté en el escalón superior a fumar un cigarrillo mientras aguardaba a la policía.


  Estaba destrozado. No era la primera ocasión en que veía más de tres muertos, pero ésta me había pillado con los nervios aún resentidos de tres días de borrachera.


  Antes de que terminara mi primer cigarrillo, un coche de policía dobló la esquina a toda velocidad, paró frente a la casa y comenzó a vomitar hombres. El sargento O’Gar, jefe de la Sección de Homicidios, fue el primero en subir la escalinata.


  —¿Qué hay? —me saludó—. ¿Qué ha descubierto esta vez?


  —Al tercer cadáver me di por vencido —le dije mientras le conducía al interior de la casa—. Quizá un profesional como usted pueda encontrar alguno más.


  —Para ser un aficionado, no se le ha dado mal —respondió.


  Mi resaca se había desvanecido y estaba ansioso de poner manos a la obra.


  Le mostré primero el cadáver del filipino y luego los de las dos mujeres. No hallamos ninguno más.


  Durante las horas siguientes, O’Gar, los ocho hombres que había traído consigo y yo nos dedicamos por entero a las tareas de rutina en esos casos. Había que registrar la casa de arriba abajo, interrogar a los vecinos, llamar a las agencias que habían facilitado el servicio, localizar e interrogar a las familias y amigos del filipino y la doncella y también al chico de los periódicos, al de la tienda de ultramarinos, al de la lavandería, al cartero…


  Una vez reunidos la mayor parte de los informes, O’Gar y yo nos escurrimos lo más discretamente que pudimos y nos encerramos en la biblioteca.


  —Anteanoche, ¿eh? La noche del miércoles —gruñó O’Gar una vez que nos hallamos confortablemente instalados en sendos sillones de cuero fumando un cigarrillo.


  Asentí. El informe del forense que había examinado los cuerpos, la presencia de los dos periódicos en la entrada y el hecho de que ni los vecinos, ni el chico de los recados de la tienda de ultramarinos ni el carnicero hubieran visto a ninguno de los habitantes de la casa desde el miércoles, hacía suponer que el crimen había ocurrido o el miércoles por la noche o durante las primeras horas de la mañana del jueves.


  —Yo diría que el asesino forzó la puerta de servicio —continuó O’Gar mirando al techo a través del humo—, cogió un cuchillo en la cocina y subió las escaleras. Puede que se dirigiera directamente al cuarto de la señora Ashcraft o puede que no, pero lo cierto es que antes o después llegó allí. La manga arrancada y los arañazos del rostro de la víctima demuestran que ésta ofreció resistencia. El filipino y la doncella oyeron el ruido de la lucha o quizá los gritos de su señora y corrieron a ver qué pasaba. Lo más probable es que la criada llegara a la puerta del dormitorio en el momento en que salía el asesino y éste la mató allí mismo. Luego debió ver al filipino que salía huyendo, le alcanzó en lo alto de las escaleras y acabó con él también. Luego bajó a la cocina, se lavó las manos, dejó el cuchillo y huyó.


  —Hasta aquí estoy de acuerdo —concedí—, pero veo que ha pasado por alto la cuestión de quién es el asesino y por qué hizo lo que hizo.


  —No me agobie —gruñó—, ahora llegaba a eso. Al parecer tenemos tres posibilidades a elegir. El asesino tuvo que ser o un maníaco que simplemente mató por darse el gusto, o un ladrón que perdió totalmente la cabeza al verse descubierto, o alguien que tenía un motivo para liquidar a la señora Ashcraft y que se vio obligado a matar a los sirvientes que le sorprendieron.


  Mi opinión es que fue alguien que tenía una razón para acabar con la víctima.


  —No está mal —aplaudí—. Ahora escuche bien esto: el marido de la señora Ashcraft vive en Tijuana. Es un hombre ligeramente adicto a las drogas y anda mezclado con todo tipo de indeseables. Ella estaba tratando de convencerle de que regresara a casa. Lo que no sabía es que su esposo andaba liado allí con una muchacha que bebe los vientos por él y es una actriz estupenda, lo que se dice una chica de cuidado. Él estaba pensando en dejarla y volver al lado de su esposa.


  —¿Y bien? —dijo O’Gar lentamente.


  —El problema es —continué—, que yo me hallaba con él y con la chica anteanoche, es decir, la noche del crimen.


  —¿Y bien?


  Alguien llamó con los nudillos a la puerta interrumpiendo nuestra conversación. Era un policía que venía a avisarme de que me llamaban por teléfono. Bajé al primer piso, tomé el auricular y escuché la voz de Vance Richmond.


  —¿Qué ha pasado? La señorita Henry me transmitió el recado, pero no pudo darme ningún detalle.


  Le puse al corriente de lo sucedido.


  —Salgo para San Francisco esta noche —me dijo cuando hube terminado—. Usted continúe la investigación y haga lo que crea más conveniente. Tiene carta blanca.


  —De acuerdo —repliqué—. Cuando usted vuelva probablemente estaré fuera de la ciudad. Puede localizarme a través de la Agencia. Ahora voy a telegrafiar a Ashcraft en su nombre para pedirle que venga.


  Después de hablar con Richmond llamé a la cárcel municipal y pregunté al director si John Ryan, alias Fred Rooney, alias, jamocha, continuaba allí detenido.


  —No. Los agentes de la policía federal se lo llevaron ayer por la mañana.


  Volví a la biblioteca y le dije a O’Gar apresuradamente:


  —Voy a tomar el tren de la tarde para San Diego. Apuesto lo que quiera a que el crimen se planeó en Tijuana. Voy a enviar un cable a Ashcraft pidiéndole que venga. Quiero sacarle de allí durante un par de días y si le hago venir a San Francisco usted se puede encargar de vigilarle. Le daré una descripción completa de él.


  Espérele a la salida de la oficina de Vance Richmond. La media hora siguiente la dediqué a enviar apresuradamente tres telegramas. El primero iba dirigido a Ashcraft:


  
    EDWARD BOHANNON


    CAFE DE LA HERRADURA DORADA


    TIJUANA, MÉXICO.


    LA SEÑORA ASHCRAFT HA MUERTO.


    ¿PUEDE VENIR INMEDIATAMENTE?

  


  VANCE RICHMOND


  Los otros dos los redacté en clave. En uno pedía a la sucursal de Kansas City de la Agencia Continental que enviara un agente a Leavenworth para interrogar a jamocha. En el otro rogaba a la oficina de Los Angeles que mandara un agente a San Diego, donde habría de encontrarse conmigo al día siguiente.


  Hecho esto, corrí a mi apartamento, metí a escape unas cuantas prendas limpias en una maleta, y poco después me hallaba en el tren que avanzaba en dirección hacia el sur, dispuesto a echarme un buen sueño.


  Al descender del tren a primera hora de la tarde del día siguiente, me recibió una ciudad alegre, atestada de visitantes que habían acudido a San Diego atraídos por el comienzo de la temporada hípica de Tijuana.


  El acontecimiento había reunido a un público de la más variada condición: artistas de cine de Los Angeles, propietarios de fincas del Imperial Valley, marineros de la flota del Pacífico, jugadores, turistas, timadores, y hasta alguna que otra persona normal.


  Comí, me registré en un hotel donde dejé la maleta y me dirigí al Hotel Grant donde debía encontrarme con el agente enviado por la oficina de Los Angeles.


  Le encontré en el vestíbulo. Era un hombre joven, de cara pecosa y unos veintidós años de edad. Tenía los ojos, de un gris brillante, clavados en un programa de las carreras de caballos que sostenía en la mano derecha, uno de cuyos dedos llevaba con un esparadrapo.


  Pasé junto a él, me detuve a comprar un paquete de cigarrillos y, mientras lo hacía, corregí una imaginaria inclinación del ala del sombrero. Luego salí a la calle. El dedo vendado y mi gesto constituían la contraseña. Admito que son trucos inventados antes de la Guerra Civil, pero como aún siguen dando resultado, su antigüedad no constituye razón suficiente para descartarlos.


  Avancé por la calle Cuarta en dirección opuesta a Broadway, la arteria principal de San Diego, y al poco rato, el detective me alcanzó. Se llamaba Gorman. En pocos momentos le informé de lo que debía hacer.


  —Tiene que ir a Tijuana y montar guardia en el Café de la Herradura Dorada. Allí verá a una chica llenita encargada de hacer beber a los clientes. Es de corta estatura, cabellos rizados, ojos castaños, cara redonda, boca grande de labios rojos y hombros anchos. No puede pasársela por alto. Tiene unos dieciocho años de edad y se llama Kewpie. A ella es a quien tiene que vigilar. No se le acerque ni trate de ganarse su confianza. Cuando lleve usted allí una hora aproximadamente, entraré a hablar con ella. Quiero saber qué hace cuando me vaya y en los días siguientes —le di el nombre de mi hotel y el número de la habitación que ocupaba—. Venga a informarme cada noche, pero en público no dé nunca pruebas de conocerme.


  Terminada la conversación, nos separamos.


  Yo me dirigí a la plaza y permanecí sentado en un banco durante una hora. Luego me acerqué a la esquina y entablé una lucha a brazo partido por un asiento en la diligencia que partía para Tijuana.


  Tras veinticinco kilómetros de camino polvoriento compartiendo con otras cuatro personas un asiento destinado a tres, y de una parada momentánea en el puesto de Policía de la frontera, me hallé frente a la entrada del hipódromo de Tijuana. Las carreras habían empezado hacía rato, pero una hilera ininterrumpida de espectadores continuaba entrando por la barrera giratoria.


  Me dirigí a la fila de coches de caballos que esperaba ante el Monte Carlo, el gran casino de madera, me encaramé a uno de ellos, y di orden al cochero de que me llevara al barrio viejo.


  El barrio viejo estaba desierto. La población en bloque se hallaba en el hipódromo viendo a los caballos hacer sus monadas. Cuando entré en la Herradura Dorada vi asomar el rostro pecoso de Gorman tras un vaso de mezcal. Ojalá que tuviera una constitución fuerte. La necesitaba si pensaba aguantar la guardia a base de una dieta de cacto destilado.


  El recibimiento que me hicieron los habitantes de la Herradura no tuvo que envidiar al que haría una ciudad de provincias a su equipo de fútbol después de un triunfo en campo enemigo. Hasta el barman de los ricitos engomados me dirigió una sonrisa amistosa.


  —¿Dónde está Kewpie? —pregunté.


  —Cuidándole la familia al hermano Ed, ¿eh? —me espetó una enorme muchacha sueca—. Veré si puedo encontrarla.


  Kewpie entró en ese momento por la puerta trasera y se abalanzó sobre mí asfixiándome a besos, abrazos, arrumacos y Dios sabe cuántas otras muestras de cariño.


  —¿Vienes a por otra curda?


  —No —respondí conduciéndola hacia la barra—. Esta vez se trata de negocios. ¿Dónde está Ed?


  —Se fue al norte. Su mujer la palmó y fue a hacerse cargo de la lana.


  —Y eso te destroza el corazón, ¿no?


  —¡Cómo te lo diría! No sabes qué triste me tiene que papito se embolse ese montón de pasta.


  Le dirigí lo que pretendía ser una mirada cargada de experiencia.


  —¿Y crees que Ed va a volver a depositar el tesoro a tus pies?


  Sus ojos despidieron un fulgor oscuro.


  —¿Qué diablos te ha dado? —preguntó.


  Sonreí como quien se las sabe todas.


  —Pasará una de estas dos cosas —predije—. O te dejará como estaba planeado, o va a necesitar hasta el último céntimo para salvar el pellejo.


  —¡Cochino mentiroso!


  Se hallaba de pie junto a mí, su hombro izquierdo casi rozando mi hombro derecho. Con un rápido movimiento se introdujo la mano izquierda bajo la falda. La empujé por el hombro hacia delante apartando su cuerpo lo más posible del mío. El cuchillo que había sacado quedó clavado en el reverso del tablero de la mesa. Era un puñal de hoja gruesa, equilibrado para facilitar una mayor puntería al arrojarlo. Echó un pie hacia atrás, clavándome uno de sus finos tacones en el tobillo. Rodeé su cuerpo con el brazo izquierdo y mantuve su brazo apretado contra el costado mientras ella liberaba el cuchillo de la mesa.


  —¿A qué viene todo esto?


  Alcé la mirada.


  Frente a mí había un hombre que me miraba de pie con las piernas separadas y los puños apoyados en las caderas. Era un tipo alto y fornido de hombros anchos entre los que emergía un cuello amarillento largo, escuálido que a duras penas lograba sostener una cabeza pequeña y redondeada. Sus ojos parecían dos bolas de azabache pegadas a ambos lados de una nariz pequeña y aplastada.


  —¿Qué se propone? —me gritó aquella belleza.


  Era inútil tratar de razonar con él.


  —Si es usted un camarero tráigame una cerveza y algo para la chica. Si no lo es, largo de aquí.


  —Lo que le voy a traer es un…


  La muchacha se escurrió de entre mis manos y le hizo callar.


  —Para mí, un whisky —le ordenó bruscamente.


  El desconocido gruñó, nos miró, primero a mí y luego a la chica, volvió a mostrar unos dientes roñosos, y se retiró.


  —¿Es amigo tuyo?


  —Más te vale no andarte con bromas con él —me advirtió sin responder a mi pregunta.


  Luego devolvió el puñal a su escondite y se volvió hacia mí.


  —¿Qué es eso de que Ed está metido en un lío?


  —¿Leíste lo del asesinato en el periódico?


  —Sí.


  —Entonces puedes imaginártelo —contesté—. La única salida que le queda es echarte la culpa a ti. Pero dudo que pueda hacerlo. Si no puede, está arreglado.


  —¡Estas loco! —exclamó—. Por muy borracho que estuvieras, sabes muy bien que la noche del crimen estábamos los dos aquí contigo.


  —Puede que esté loco, pero no lo suficiente como para pensar que eso demuestre nada —corregí—. En lo que sí puede que esté loco es en que espero no irme de aquí sin llevarme el criminal atado a la muñeca.


  Se echó a reír en mis narices. Yo reí también y me levanté.


  —Nos veremos —le dije mientras avanzaba hacia la puerta.


  Volví a San Diego y envié un telegrama a Los Angeles pidiendo que mandaran otro agente. Luego fui a comer algo y regresé al hotel a esperar a Gorman.


  Llegó con retraso y oliendo a mezcal a diez leguas a la redonda. Dentro de todo, parecía bastante sereno.


  —Por un momento, pensé que iba a tener que ayudarle a salir de allí a balazos —bromeó.


  —Déjese de ironías —le ordené—. Su trabajo consiste en ver qué pasa y se acabó. ¿Qué ha descubierto?


  —Cuando usted se fue, la muchacha y el hombretón se pusieron a cambiar impresiones. Parecían bastante nerviosos. Al rato, él salió del local, así que dejé a la chica y le seguí. Fue al centro y puso un telegrama. No pude acercarme para ver a quién iba dirigido. Luego regresó al bar.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Por lo que he oído no es ningún angelito. Flinn el «Cuello de ganso», le llaman. Es el encargado de echar a los borrachos del local y de otros trabajitos por el estilo.


  Si «Cuello de ganso» era el matón de plantilla de la Herradura Dorada, ¿cómo era posible que no le hubiera visto durante mi primera visita? Por borracho que estuviera, nunca se me habría pasado por alto semejante macaco. Y fue precisamente durante aquellos tres días cuando mataron a la Sra.Ashcraft.


  —Telegrafié a su oficina para pedir que mandaran otro agente —dije a Gorman—. Se pondrá en contacto con usted. Encárguele de la chica y usted ocúpese de «Cuello de ganso». Creo que acabaremos encajando los tres asesinatos, o sea que ándese con ojo.


  —Como usted diga, jefe —respondió, y se fue a acostar.


  Al día siguiente pasé la tarde en el hipódromo entretenido con los caballos mientras hacía tiempo hasta que llegara la noche.


  Al terminar la última carrera, cené en la «Posada de la Puesta de Sol» y me dirigí después al casino principal, situado en el mismo edificio. Había allí reunida una muchedumbre de al menos un millar de personas que, a empujones, pugnaban por abrirse paso hasta las mesas de póquer, dados, ruleta y siete y medio, ansiosas de probar fortuna con lo mucho que habían ganado o lo poco que no habían perdido en las carreras. No me acerqué a las mesas; mi hora de jugar había pasado. Entre el gentío traté de seleccionar a los que, por una noche, habían de ser mis ayudantes.


  Pronto descubrí al primero, un hombre tostado por el sol que era, indudablemente, un campesino en traje de domingo. Se dirigía hacia la puerta con la expresión vacía del jugador a quien se le ha acabado el dinero antes de terminar la partida. Su congoja no se debe tanto a la pérdida en sí, como a la necesidad de abandonar la mesa de juego.


  Me interpuse entre el jornalero y la puerta.


  —¿Le desplumaron? —pregunté compasivamente cuando llegó junto a mí.


  Asintió con gesto vacuno.


  —¿Le gustaría ganarse cinco dólares por unos minutos de trabajo? —le tenté.


  Desde luego que le gustaría, pero ¿de qué se trataba?


  —Quiero que venga conmigo al barrio viejo y mire bien a un hombre. Cuando lo haya hecho, le pagaré. No hay truco ni cartón.


  La respuesta no le satisfizo completamente, pero ¡qué caramba!, cinco dólares son cinco dólares y siempre quedaba la posibilidad de retirarse si no le gustaba el cariz que tomaban las cosas. Así pues, se decidió probar suerte.


  Dejé al bracero junto a una puerta y me fui derecho hacia otro candidato, un hombre bajo y regordete de ojos optimistas y boca de gesto débil que se mostró también dispuesto a ganarse cinco dólares del modo anteriormente descrito. El tercer individuo a quien repetí la oferta se negó a correr un riesgo semejante a ciegas. Al fin acabé convenciendo a un filipino vestido con un traje de glorioso color kaki, y a un griego corpulento que probablemente era o camarero o barbero.


  Con cuatro me bastaba. Por otra parte, eran justo los hombres que necesitaba; lo bastante poco inteligentes como para avenirse a mis planes, pero, al mismo tiempo lo suficientemente honrados como para que pudiera fiarme de ellos. Les instalé en un coche de caballos y me los llevé al barrio viejo.


  —Se trata de lo siguiente —les informé cuando llegamos—. Voy a entrar al Café de la Herradura Dorada que está a la vuelta de la esquina. A los dos o tres minutos entran ustedes y piden algo de beber —le di al bracero un billete de cinco dólares—. Pague con esto. No se lo descontaré de su paga. Allí verán a un hombre alto y fornido de cuello largo amarillento y una cabeza diminuta en lo alto. Es imposible que les pase desapercibido. Quiero que le echen una buena mirada sin que él se dé cuenta de nada. Cuando estén convencidos de que podrían reconocerle en cualquier parte, háganme una señal discreta con la cabeza. Luego vuelvan aquí y les daré su dinero. Tengan cuidado de que nadie en el bar se dé cuenta de que me conocen.


  El asunto les pareció raro, pero teniendo en cuenta que les había prometido cinco dólares por cabeza, y que en las mesas de juego con un poco de suerte… El resto pueden imaginárselo. Hicieron algunas preguntas que yo me negué a contestar, pero al fin accedieron.


  Cuando entré en el local, «Cuello de ganso» se hallaba detrás de la barra echando una mano a los camareros. Y la ayuda estaba justificada; el local estaba de bote en bote.


  No pude descubrir entre la muchedumbre la cara pecosa de Gorman pero sí descubrí el rostro enjuto de Hooper, el agente que habían mandado de Los Ángeles en respuesta a mi segundo telegrama. Algo más allá distinguí a Kewpie bebiendo en compañía de un hombre cuyo rostro reflejaba la repentina osadía de un marido modelo echando una cana al aire. Me hizo una seña con la cabeza pero no abandonó a su cliente.


  «Cuello de ganso» me obsequió con un gruñido y la botella de cerveza que le había pedido. En ese momento entraron mis cuatro ayudantes que representaron sus papeles de maravilla.


  Para empezar pasearon la mirada a su alrededor mirando uno tras otro a todos los rostros a través del humo y eludiendo nerviosamente las miradas que se encontraban con la suya. Al poco uno de ellos, el filipino, descubrió detrás de la barra al hombre que les había descrito. La emoción que le produjo el hallazgo le hizo pegar un salto de medio metro. Para acabarlo de arreglar, en el momento en que se dio cuenta de que «Cuello de ganso» le observaba, le volvió la espalda con gesto inquieto. En aquel momento, los otros tres descubrieron su presa y le lanzaron una serie de ojeadas tan conspicuamente furtivas como un bigote postizo. «Cuello de ganso» les respondió con una mirada aplastante.


  El filipino se volvió hacia mí, asintió con la cabeza hasta casi romperse la barbilla contra el pecho, y se dirigió hacia la puerta. Los tres restantes apuraron sus copas y trataron de interceptar mi mirada. Yo, entretanto, leía un cartel que había colgado en la pared detrás de la barra:


  
    EN ESTE LOCAL SÓLO SE SIRVE


    AUTÉNTICO WHISKY AMERICANO E INGLES


    DEL DE ANTES DE LA GUERRA

  


  Traté de contar cuántas mentiras encerraban aquellas palabras. Había encontrado ya cuatro, y perspectivas de varias más, cuando uno de mis compinches, el griego, se aclaró discretamente la garganta con el estruendo de un motor de explosión, «Cuello de ganso», con el rostro como la grana, avanzaba al otro lado de la barra con una pistola en la mano.


  Miré a mis ayudantes. Sus gestos de asentimiento no habrían resultado tan terribles si no hubieran ocurrido todos a la vez, pero ninguno quiso arriesgarse a que yo apartara la mirada antes de que pudieran informarme de su hallazgo. Las tres cabezas asintieron a un mismo tiempo, señal que no pudo pasar desapercibida a nadie en varios metros a la redonda. Después los tres a una se dirigieron apresuradamente hacia la puerta con el fin de poner la mayor distancia posible entre ellos y el hombre del cuello escuálido con su juguete.


  Vacié mi vaso de cerveza, salí a la calle y doblé la esquina. Mis cuatro ayudantes me esperaban apiñados en el lugar indicado.


  —¡Le reconocimos! ¡Le reconocimos! —repitieron a coro.


  —Buen trabajo —les felicité—. No pudieron hacerlo mejor. Creo que son ustedes detectives natos. Aquí tienen su dinero. Y ahora, muchachos, yo de ustedes no volvería a poner los pies en ese lugar, porque a pesar de lo bien que han disimulado —y conste que lo hicieron a la perfección— puede que ese tipo haya sospechado algo. Más vale pasarse de prudentes.


  Se abalanzaron sobre los billetes y antes de que terminara mi discurso habían desaparecido.


  A la mañana siguiente, poco antes de las dos, Hooper entraba en mi habitación del hotel de San Diego.


  —Poco después de irse usted «Cuello de ganso» desapareció con Gorman pisándole los talones —me informó—. Luego la muchacha se dirigió a una casa de adobe a las afueras de la ciudad y entró en ella. Cuando me vine, aún no había salido. La casa estaba a oscuras.


  Gorman no apareció.


  A las diez de aquella mañana me despertó un botones que me entregó un telegrama cursado en Mexicali y que decía lo siguiente:


  
    VINO AQUÍ ANOCHE EN AUTOMÓVIL.


    SE ALOJA CON UNOS AMIGOS.


    PUSO DOS TELEGRAMAS.

  


  GORMAN.


  Las cosas tomaban buen cariz. El tipo del cuello largo había caído en la trampa. Había tomado a mis cuatro jugadores frustrados por testigos y sus gestos de asentimiento por muestras de reconocimiento. «Cuello de ganso» era el asesino y por eso huía.


  Me había despojado del pijama y estaba a punto de embutirme en mi pelele de lana, cuando regresó el botones con otro telegrama. Este lo firmaba O’Gar:


  ASHCRAFT DESAPARECIÓ AYER.


  Llamé a Hooper por teléfono para sacarle de la cama.


  —Vaya a Tijuana —le dije—. Vigile la casa donde dejó anoche a la muchacha a menos que la encuentre antes en la Herradura Dorada. Quédese de guardia hasta que aparezca. Cuando la vea, sígala hasta que se encuentre con un hombre rubio y fornido con aspecto de inglés y entonces sígale a él. Tiene algo menos de cuarenta años, es alto, de ojos azules y pelo rubio. Que no se le escape porque en este momento es el que más nos interesa. Yo voy para allá. Si mientras yo estoy con el inglés la chica nos deja, sígala a ella; si no, vigílele a él.


  Me vestí, desayuné a toda prisa y tomé la diligencia de Tijuana.


  A la altura de Palm City nos adelantó un automóvil deportivo marrón a tal velocidad que la diligencia, que llevaba una buena marcha, de pronto pareció que estaba parada. Al volante iba Ashcraft.


  Cuando volví a ver el deportivo marrón, estaba estacionado ante la casa de adobe. Un poco más allá Hooper se hacía pasar por borracho mientras hablaba con dos indios vestidos con el uniforme del ejército mejicano.


  Llamé con los nudillos a la puerta de la casa. La voz de Kewpie respondió:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Parker. Me han dicho que Ed acaba de volver.


  —¡Oh! —exclamó. Y después de una pausa—. ¡Entra!


  Abrí la puerta y entré. El inglés se hallaba sentado en una silla con el codo derecho apoyado en la mesa y la mano correspondiente metida en el bolsillo de la chaqueta. Si esa mano empuñaba una pistola, era indudable que apuntaba hacia mi.


  —¿Qué hay? —me dijo—. Me han dicho que ha andado haciendo conjeturas acerca de mí.


  —Llámelo como quiera —acerqué una silla a medio metro aproximadamente de donde se hallaba, y me senté—. Pero no nos engañemos. Usted hizo que «Cuello de ganso» liquidara a su mujer para poder heredarla.


  Su error consistió en elegir a semejante estúpido para hacer la faena ¡Salir a escape sólo porque cuatro testigos le identificaron! ¡Y una vez puesto a huir, irse a parar en Mexicali! ¡Vaya sitio que ha ido a elegir!


  Supongo que estaba tan aterrado que esas cinco o seis horas por las montañas se le hicieron un viaje al fin del mundo.


  Continué hablando.


  —Usted no es ningún idiota, Ed, y yo tampoco. Quiero llevármelo al norte con las esposas puestas, pero no tengo prisa. Si no puede ser hoy, estoy dispuesto a esperar a mañana. Antes o después le agarraré a menos que alguien se me adelante, lo que confieso que no me partiría el corazón. Entre el chaleco y el estómago llevo una pistola. Si le dice a Kewpie que me la quite, estoy dispuesto a decirle lo que pienso.


  Él asintió lentamente con la cabeza sin quitarme la vista de encima. La muchacha se me acercó por la espalda. Deslizó una de sus manos por encima de mi hombro y la introdujo bajo mi chaleco. Sentí cómo mi vieja compañera de fatigas me abandonaba. Antes de apartarse de mí, Kewpie apoyó el filo de su cuchillo en mi nuca durante un instante, por si acaso se me olvidaba…


  —Muy bien —continué una vez que el inglés se hubo metido mi pistola en el bolsillo con la mano izquierda—. Voy a hacerle una proposición. Usted y Kewpie cruzan la frontera conmigo para evitar problemas con los documentos de extradición y yo los pongo a la sombra. Lucharemos en los tribunales. No estoy absolutamente seguro de poder convencer al jurado. Si fracaso, serán libres; si lo logro, les colgarán. ¿Qué sentido tiene escapar? ¿Quiere pasarse el resto de su vida huyendo de la policía? Sólo para que al final le cojan o le liquiden tratando de huir. Admito que quizá salve el pellejo, pero ¿qué me dice del dinero que dejó su mujer? Ese dinero es lo que le interesa, lo que le indujo a cometer el crimen. Entréguese y quizá pueda disfrutarlo. Huya, y despídase de él para siempre.


  Mi propósito era persuadir a Ed y a la chica de que huyeran. Si les llevaba a la cárcel, la posibilidad de que lograra demostrar su culpabilidad era bastante remota.


  Todo dependía del giro que tomaran las cosas, de que pudiera probar que «Cuello de ganso» había estado en San Francisco la noche del crimen, y me temía que saldría con unas cuantas coartadas en su defensa. Lo cierto era que en la casa de la Sra.Ashcraft no habíamos podido hallar una sola huella, y aun en el caso de que yo pudiera demostrar que se hallaba en San Francisco la noche de autos, tendría que probar no sólo que había sido el autor del crimen, sino que lo había cometido en nombre de sus dos amigos, lo cual era aún más difícil.


  Lo que quería es que la pareja huyera. No me importaba adónde fueran ni lo que hicieran con tal que pusieran pies en polvoroso. Aprovecharme de su huida era cosa que encomendaba a mi suerte y a mi inteligencia.


  El inglés meditaba. Mis palabras le habían hecho mella, especialmente lo que había dicho acerca de «Cuello de ganso».


  —Está usted completamente loco, pero…


  Nunca llegué a saber cómo pensaba terminar la frase, ni si yo había ganado o perdido la partida.


  La puerta se abrió de golpe y «Cuello de ganso» irrumpió en la habitación.


  Entró cubierto de polvo y con el cuello amarillento estirado hacia delante. Sus ojos de azabache se posaron en mí. Sin moverse de donde estaba hizo un rápido giro de muñecas. En cada mano apareció un revólver.


  —Las manos sobre la mesa, Ed —exclamó.


  Si, como yo pensaba, Ed empuñaba una pistola con la mano que se ocultaba bajo la mesa, en este momento no le servía de nada. Una esquina del mueble le bloqueaba el tiro. Sacó la mano del bolsillo y la posó junto a la otra sobre el tablero.


  —Y tú no te muevas —gritó «Cuello de ganso» a la muchacha.


  Luego me miró durante cerca de un minuto.


  Cuando al fin habló, lo hizo dirigiéndose a Ed y a Kewpie.


  —Para esto me telegrafiasteis que viniera, ¿eh? ¡Una trampa! ¡El chivo de expiación! ¡Eso es lo que os habéis creído! Primero me vais a oír y luego saldré de aquí aunque tenga que tumbar a tiros al ejército mejicano entero. Yo maté a tu mujer, y a sus criados también…


  Y lo hice por mil dólares…


  En aquel momento la muchacha dio un paso hacia él gritando:


  —¡Cállate, maldita sea!


  —¡Tú eres la que tiene que callarse! —aulló «Cuello de ganso» mientras se aprestaba a disparar—. Yo soy el que habla aquí. La maté por…


  Kewpie se inclinó hacia delante. Su mano izquierda desapareció como un rayo bajo la falda y un segundo después la levantaba en el aire… vacía… La bala del revólver de «Cuello de ganso» iluminó una hoja de acero que atravesaba el aire. La muchacha retrocedió despedida en giros por el impacto de las balas que le traspasaban el pecho. Al fin dio con la espalda contra la pared y cayó boca abajo en el suelo.


  «Cuello de ganso» dejó de disparar y trató de articular un sonido. De su garganta amarillenta sobresalía la empuñadura oscura del cuchillo de Kewpie. Las palabras quedaron trabadas en la hoja. Dejó caer un revólver y trató de extraerse el arma. Apenas iniciado el gesto, la mano cayó inerte. «Cuello de ganso» se desplomó de rodillas, lentamente. Apoyó las palmas contra el suelo, rodó sobre un costado y quedó inmóvil.


  Me abalancé sobre el inglés. El revólver de «Cuello de ganso» había caído entre mis pies y me hizo resbalar. Con una mano rocé la chaqueta de Ashcraft que se hizo a un lado con un movimiento rápido al tiempo que sacaba sus pistolas.


  Me miraba con expresión dura y fría. Tenía los labios tan fuertemente apretados que apenas se adivinaba la ranura de su boca. Retrocedió lentamente mientras yo permanecía inmóvil en el lugar donde había tropezado. No dijo una sola palabra. Antes de salir tuvo un momento de duda. De pronto la puerta se abrió y se cerró. Ashcraft había desaparecido.


  Recogí el arma responsable de mi caída, corrí junto a «Cuello de ganso», le arrebaté el otro revólver y me lancé a la calle. El descapotable marrón levantaba una nube de polvo a través del desierto. A diez metros de distancia vi estacionado un coche de alquiler negro cubierto de polvo. Salté a su interior, lo hice revivir y salí a toda velocidad en persecución de la nube.


  El automóvil se hallaba en mucho mejor estado del que permitía adivinar su aspecto, lo que me hizo sospechar que se trataba de uno de los vehículos que se utilizaban para cruzar ilegalmente la frontera.


  Lo traté con cariño, sin forzarlo. Durante cierta distancia, la nube de polvo y yo mantuvimos nuestras respectivas posiciones, pero al cabo de media hora comencé a ganar terreno. El piso había empeorado. En algún momento la carretera había dejado de ser asfaltada para convertirse en camino de tierra. Aceleré un poco a pesar de los terribles bandazos que me costaba la nueva velocidad.


  Por un pelo evité darme contra una roca un encontronazo que me habría costado la vida, y miré adelante. El automóvil marrón había abandonado la carrera y estaba ante mí, detenido.


  El conductor había desaparecido. Continué.


  Detrás del deportivo un arma disparó. Tres veces. Sólo un tirador consumado habría podido acertarme por el modo en que me agitaba sobre el asiento, como una bola de mercurio sobre la palma de un poseído.


  Ashcraft volvió a disparar desde su escondite y luego salió corriendo en dirección a un barranco de paredes abruptas y unos tres metros de profundidad que se abría a nuestra izquierda. Se detuvo un instante para hacer un nuevo disparo y luego, de un salto, se ocultó a mi vista.


  Hice girar el volante, pisé con fuerza el pedal del freno y obligué al automóvil a patinar hacia el lugar donde Ashcraft había desaparecido. El borde del barranco se desmoronaba bajo las ruedas del vehículo. Solté el pedal del freno y salí dando tumbos.


  El auto se precipitó al fondo del barranco.


  De bruces sobre la arena y empuñando, uno en cada mano, los revólveres de «Cuello de ganso», me asomé sobre el reborde del barranco. En aquel momento, el inglés, a gatas sobre el suelo, huía a toda prisa de la trayectoria del automóvil que se despeñaba rugiendo. En su mano aferraba una pistola: la mía.


  —¡Suelta esa pistola y ponte de pie, Ed! —grité.


  Rápido como una víbora giró sobre sí mismo y quedó sentado en lo más hondo del barranco apuntando con el arma hacia arriba. Mi segundo disparo le acertó en el antebrazo.


  Cuando bajé junto a él le hallé sosteniéndose el brazo herido con la mano izquierda. Recogí el revólver que había dejado caer y le registré para ver si llevaba otro. Luego retorcí un pañuelo y se lo até a modo de torniquete algo más arriba de la herida.


  —Salgamos de aquí y hablemos —le dije mientras le ayudaba a trepar la empinada ladera.


  Subimos a su automóvil.


  —Adelante. Hable todo lo que le dé la gana —me invitó—, pero no espere que yo participe en la conversación. No tiene nada contra mí. Usted mismo vio con sus propios ojos cómo Kewpie liquidó a «Cuello de ganso» cuando él la acusó de haber planeado el crimen.


  —¿Cuál es tu versión entonces? —pregunté—. ¿Que la chica pagó a «Cuello de ganso» para que matara a tu mujer cuando se enteró de que pensabas volver a ella?


  —Exactamente.


  —No está mal, Ed. Todo encaja perfectamente a no ser por un pequeño detalle. Que tú no eres Ashcraft.


  Se sobresaltó y luego se echó a reír.


  —Creo que su entusiasmo le está ofuscando el cerebro —bromeó—. Si lo que dice fuera cierto, ¿cree que habría podido hacer creer a una mujer que era su esposo sin serlo? ¿Supone que el señor Richmond no me hizo probar mi identidad?


  —Te diré, Ed, creo que soy más listo que la señora Ashcraft y que Richmond. Supongamos que tenías un montón de documentos que pertenecieron a Ashcraft; papeles, cartas, notas de su puño y letra… Por poca habilidad que tuvieras con la pluma, no te habría sido difícil engañar a su mujer. En cuanto al abogado, lo de demostrar tu identidad fue un puro formalismo. A Richmond nunca se le pasó por la imaginación que pudieras ser otra persona.


  »Al principio te propusiste aprovecharte de la señora Ashcraft poco a poco, sacarle una pensión vitalicia. Pero una vez que ella canceló todos sus asuntos en Inglaterra y se vino aquí, decidiste matarla y hacerte con todo. Sabías que era huérfana y no tenía parientes que la heredaran.


  »Sabías también que lo más probable era que nadie en América supiera que no eras Ashcraft».


  —Y a todo esto, ¿dónde cree que está Ashcraft?


  —Está muerto —respondí.


  Se sobresaltó. Aunque no quiso dar muestra alguna de emoción, sus ojos adquirieron detrás de su sonrisa una expresión meditabunda.


  —Naturalmente es posible que esté en lo cierto —concedió—, pero aun así no sé cómo va a conseguir llevarme a la horca. ¿Puede probar que Kewpie sabía que yo no soy Ashcraft? ¿Puede probar que sabía por qué la señora Ashcraft me enviaba dinero? ¿Puede probar que sabía lo que me traía entre manos? Creo que no.


  —Es probable que te libres —admití—. Nunca se sabe cómo va a reaccionar un jurado y no me importa confesar que preferiría saber más de lo que sé acerca de esos crímenes. ¿Te importaría entrar en detalles de cómo suplantaste a Ashcraft?


  Frunció los labios y se encogió de hombros.


  —Se lo diré. Al fin y al cabo ya no tiene gran importancia. Si van a meterme en la cárcel por suplantación de personalidad, confesarme autor de un robo no puede empeorar mucho las cosas.


  »Comencé como ladrón de hotel —dijo el inglés después de una pausa—. Cuando la cosa comenzó a ponérseme difícil en Europa, decidí venir a los Estados Unidos. Una noche, en un hotel de Seattle forcé la cerradura de una habitación del cuarto piso y entré. Apenas había cerrado la puerta tras de mí, cuando oí el rasguño de la llave en la cerradura. La habitación estaba completamente a oscuras. Encendí la linterna, descubrí la puerta de un armario empotrado y me refugié en su interior.


  »Por suerte el armario estaba vacío, lo que significaba que el ocupante de la habitación no tendría necesidad de abrirlo.


  »Un hombre entró y prendió las luces. Al rato comenzó a pasear por la habitación. Durante tres largas horas paseó de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, mientras yo permanecía de pie en el interior del armario con un revólver en la mano dispuesto a utilizarlo en el momento en que se le ocurriera abrir la puerta. Tres horas se pateó aquel maldito cuarto. Luego se sentó a una mesa y oí el rasguñar de una pluma sobre el papel. A los diez minutos volvió a sus paseos, pero esta vez por poco rato. Oí el clic de la cerradura de una maleta al abrirse y luego un disparo.


  »Salí de mi escondite. El ocupante del cuarto estaba tendido en el suelo con un agujero en la sien. ¡Buena me la había hecho!


  »En el pasillo se oían voces excitadas. Saltando sobre el cadáver me acerqué a la mesa y leí la carta que había estado escribiendo. Iba dirigida a una tal señora Ashcraft a un número de la calle Wine de Bristol, en Inglaterra. La abrí. En ella le comunicaba que iba a suicidarse y firmaba, Norman. Se me quitó un gran peso de encima. Al menos ya nadie pensaría que le había asesinado.


  »Aun así me hallaba en una habitación ajena cargado de linternas y de llaves maestras… por no mencionar un revólver y un puñado de joyas que me había apropiado en el piso inferior. En aquel momento alguien llamó con los nudillos a la puerta.


  »¡Llamen a la policía! —grité sin abrir para ganar tiempo.


  »Luego me volví hacia el hombre que me había metido en aquel lío. Habría adivinado que era inglés sin necesidad de leer la dirección de la carta. Hay miles como él y como yo en Inglaterra, rubios, fornidos y relativamente altos. Hice lo único que podía hacer en aquellas circunstancias. Su sombrero y su abrigo seguían sobre la silla donde los había arrojado. Me los puse y deposité mi sombrero junto a su cuerpo. Me arrodillé a su lado y cambié, el contenido de sus bolsillos por lo que llevaba en los míos. Sustituí también su revólver y abrí la puerta.


  »Esperaba que los primeros que entraran no le conocieran ni siquiera de vista, y aun en el caso contrario, no pudieran reconocerle inmediatamente. Esto me daría unos cuantos segundos para organizar mi desaparición. Pero cuando abrí la puerta me di cuenta de que las cosas no iban a salir como yo había imaginado. Allí estaban el detective del hotel y un policía. Me vi perdido, pero aun así representé mi papel. Les dije que al entrar en mi habitación había hallado a aquel tipo registrando mis maletas. Habíamos luchado y en medio de, la pelea había disparado un tiro.


  »Los minutos pasaron tan lentos que parecían horas y nadie me denunciaba. Todos me llamaban señor Ashcraft. Mi intento de suplantación había resultado un éxito. Al principió el hecho me asombró, pero cuando averigüé más detalles sobre Ashcraft caí en la cuenta de lo que había sucedido. Había llegado al hotel aquella misma tarde y todos le habían visto con el abrigo y el sombrero que yo llevaba puestos. Por otro lado ambos respondíamos al tipo de inglés de cabello rubio.


  »Más tarde me llevé una nueva sorpresa. Cuando la policía examinó sus ropas, hallaron que había arrancado todas las etiquetas. La razón la supe más tarde cuando leí su diario. Durante algún tiempo había estado debatiéndose en la duda, alterando entre la decisión de suicidarse y la de cambiar su nombre y comenzar una vida totalmente nueva. Mientras contemplaba esta segunda posibilidad había arrancado todas las etiquetas de sus trajes. Pero yo no sabía nada de eso mientras me hallaba allí de pie, en medio de toda aquella gente. Lo único que sabía es que estaba ocurriendo un milagro.


  »Al principio tuve que actuar con mucha cautela, pero después, una vez que revisé a fondo sus maletas, llegué a conocer al muerto como si fuera mi hermano. Conservaba una tonelada de papeles y documentos y, para colmo, un diario en que había escrito todo lo que había hecho y todo lo que pensaba hacer en su vida. Pasé la primera noche estudiando todos aquellos papeles, aprendiendo datos de memoria y practicando su firma. Entre las cosas que llevaba en el bolsillo había 1500 dólares en cheques de viajero y quería cambiarlos lo antes posible.


  »Permanecí en Seattle tres días haciéndome pasar por Norman Ashcraft. Había dado con un filón de oro y no iba a tirarlo por la ventana. La carta que escribió a su mujer podía librarme de la horca si algún día se descubría el pastel y, por otra parte, era más seguro quedarse y hacer frente a la situación que tratar de escapar. Cuando las cosas se calmaron, hice las maletas y me vine a San Francisco, donde volví a adoptar mi verdadero nombre, Ed Bohannon. Pero conservé todo lo que había pertenecido a Ashcraft porque había descubierto que su mujer tenía dinero y pensaba que si sabía ingeniármelas parte de él podría pasar a mis manos. La señora Ashcraft no pudo hacérmelo más fácil. Un día vi uno de los anuncios que puso en el Examiner, respondí, y aquí me tiene».


  —¿No hiciste matar a la señora Ashcraft?


  Negó con la cabeza.


  Saqué un paquete de tabaco del bolsillo y coloqué dos cigarrillos sobre el asiento, entre los dos.


  —Vamos a jugar a un juego. Quiero darme el gusto de saber una cosa. No comprometerás a nadie ni te acusarás de nada. Si hiciste lo que los dos estamos pensando, coge el cigarrillo que está de mi lado. Si no lo hiciste, coge el que está del tuyo. ¿Quieres jugar?


  —No, no quiero —respondió enérgicamente—. No me gusta su juego. Pero sí le acepto el cigarrillo.


  Extendió el brazo sano y eligió el cigarrillo que estaba de mi lado.


  —Gracias, Ed —le dije—. Ahora lamento decirte esto, pero voy a hacer que te cuelguen.


  —¡Está usted loco!


  —No me refiero al crimen de San Francisco, Ed —expliqué—. Me refiero al de Seattle. Un ratero de hotel en el cuarto de un hombre que acaba de morir de un balazo en la cabeza. —¿Qué crees que va a pensar el jurado, Ed?


  Comenzó a reír y poco a poco su risa se fue transformando en una mueca amarga.


  —Claro que lo hiciste —le dije—. Cuando empezaste a madurar el plan para hacerte con la fortuna de la señora Ashcraft haciendo que otra persona la matara, lo primero que hiciste fue destruir la nota de despedida de su marido. Por muy cuidadosamente que la guardaras, siempre cabía la posibilidad de que alguien la encontrara y pusiera fin a tu juego. Había cumplido su propósito y ya no la necesitabas más. Conservarla habría sido una locura. No puedo hacer que te cuelguen por los crímenes que maquillaste en San Francisco pero sí conseguiré que te juzguen por el que no cometiste en Seattle. De un modo o de otro, se hará justicia. Vas a Seattle, Ed, a que te ahorquen por el suicidio de Ashcraft.


  Y así fue.


  ¿Quién mato a Bob Teal?
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  —Anoche asesinaron a Teal —me dijo sin mirarme el Viejo, director de la Agencia de Detectives «Continental», de San Francisco.


  Su voz era tan suave como su sonrisa, y de ningún modo revelaba el torbellino que se había producido en su mente.


  Si permanecí silencioso, esperando que el Viejo prosiguiera, no fue porque aquella noticia no me conmoviera. Yo quería mucho a Bob Teal, todos lo queríamos. Había ingresado en la Agencia dos años antes, cuando recién egresaba de la universidad; y si alguien tuvo alguna vez verdadera vocación de detective, fue ese muchacho esbelto y de anchos hombros. Dos años es muy poco tiempo para aprender los principios de la profesión; pero Bob Teal, con su visión rápida, sus nervios templados, su cabeza sensata y su enorme y sincera afición al trabajo, había avanzado mucho en el camino del experto. Yo tenía puesto en él un interés casi paternal, puesto que le había dado la mayor parte de sus primeras lecciones.


  El viejo evitó mirarme al proseguir:


  —Lo mataron de dos tiros al corazón, disparados con un arma calibre 32. Lo mataron detrás de un cartel de anuncios que hay frente al terreno baldío de la esquina noroeste de las calles Hyde y Eddy, aproximadamente a las diez de la noche. El cadáver fue encontrado por un agente patrullero un poco después de las once. El arma fue hallada a un metro y medio de distancia. Yo lo he visto y he ido a inspeccionar personalmente el terreno. La lluvia borró anoche todas las huellas que podía haber en el suelo, pero del estado de las ropas de Teal y de la posición en que fue encontrado, creo poder deducir que no hubo lucha, que lo mataron en el mismo lugar donde después lo encontraron y que no fue trasladado hasta allí. Yacía detrás del cartel de anuncios, a unos nueve metros de la vereda, y no tenía nada en las manos. Los tiros le fueron disparados de cerca, porque el pecho de su saco aparece chamuscado. Aparentemente, nadie vio nada ni oyó los disparos. La lluvia y el viento pueden explicar que no hubiera transeúntes por la calle, y en todo caso también habrían apagado el ruido de las detonaciones no muy fuertes de un calibre 32.


  El viejo empezó a dar golpecitos en la mesa con su lápiz, lo cual me ponía los nervios de punta. Después de un rato dejó de hacerlo, y prosiguió:


  —Desde hace tres días, Teal estaba encargado de seguir a Herbert Whitacre. Este es uno de los socios de la firma «Ogburn y Whitacre». Tienen opciones sobre una gran extensión de terreno en varias de las nuevas zonas de regadío. Ogburn se ocupa de las ventas, mientras que Whitacre se dedica a los demás asuntos, incluyendo la contabilidad.


  La semana pasada, Ogburn descubrió que su socio había hecho algunos asientos falsos. En los libros se consignan pagos efectuados por compra de tierras, y Ogburn descubrió que tales pagos no existían. Estima que el importe de los desfalcos de Whitacre pueden oscilar entre 150000 y 200000 dólares. Vino a verme hace tres días, me contó todo esto y me pidió que hiciera seguir a Whitacre, para ver si podía averiguarse qué había hecho con el dinero defraudado. Su empresa sigue siendo una sociedad, y el socio no puede ser perseguido por apropiarse del capital social. Por eso Ogburn no podía hacer detener a su socio; pero esperaba encontrar el dinero y reclamarlo, ejerciendo una acción civil. También temía que Whitacre pudiera desaparecer.


  «Envié a Teal en seguimiento de Whitacre, suponiendo que éste ignoraba que su socio sospechaba de él. Ahora voy a enviarlo a usted en busca de Whitacre. Estoy dispuesto a encontrarlo y hacerlo condenar, aunque tenga que abandonar todos los demás asuntos y dedicar a ello todo mi personal durante un año. Los empleados le darán los informes de Teal. Manténgase en contacto conmigo».


  Aquello, para el Viejo, significaba más que un juramento escrito con sangre.


  En la oficina me dieron los dos informes que había remitido Bob. Desde luego, no había ninguno correspondiente al último día, pues sin duda lo habría redactado después de terminar la jornada. El primero de aquellos dos informes ya había sido copiado, y enviada una copia a Ogburn; ahora el dactilógrafo estaba trabajando en el otro.


  En sus informes, Teal describía a Whitacre como un hombre de unos treinta y siete años, de cabellos y ojos castaños, modales nerviosos, cara afeitada, facciones corrientes, y pies más bien pequeños. Medía alrededor de un metro sesenta, pesaría unos setenta kilos y vestía elegantemente, aunque sin exageración. Vivía con su esposa en un departamento de Gough Street. No tenían hijos. Ogburn le había dado a Bob una descripción de la señora Whitacre; una mujer bajita, gordita y rubia, que no llegaba a los treinta años.


  Los que recuerden este asunto, advertirán que el lugar, la agencia de detectives y las personas implicadas en él tenían nombres diferentes de los que les he dado. Pero también advertirán que los hechos ocurrieron. Para la debida claridad es preciso dar nombres, y como el empleo de los reales puede causar molestias, y aún perjuicios, los seudónimos resultan la mejor alternativa.


  Al seguir a Whitacre, Bob no había descubierto nada que pareciera tener algún valor para el hallazgo del dinero robado. Aparentemente, Whitacre se había ocupado de sus asuntos habituales, y Bob no había visto que hiciera nada sospechoso. Sin embargo, Whitacre había parecido muy nervioso y se había detenido a menudo a mirar a su alrededor, como si sospechara que lo seguían, pero sin estar seguro de ello. En varias oportunidades, Bob tuvo que suspender el seguimiento para evitar que lo reconociera. En una de ellas, mientras esperaba cerca de la casa de Whitacre a que éste regresara, Bob había visto a la señora Whitacre (una mujer que coincidía con las señas dadas por Ogburn), que salía en un taxi. Bob no había intentado seguirla, pero había anotado el número de la patente del taxi.


  Después de leer ambos informes y habérmelos aprendido prácticamente de memoria, salí de la Agencia y me dirigí a las oficinas de «Ogburn y Whitacre», en el Packard Building. Una secretaria me introdujo en un despacho elegantemente amueblado, donde se hallaba Ogburn sentado a una mesa, firmando correspondencia. Me ofreció una silla. Yo me presenté. Ogburn era un hombre de estatura mediana, de unos treinta y cinco años, de cabello castaño y lacio, y con uno de esos mentones hendidos que siempre he tenido por típicos de los oradores, los abogados y los vendedores.


  —¡Oh, sí! —dijo, apartando la correspondencia a un lado, y animándose su cara viva e inteligente—. ¿Descubrió algo ya el señor Teal?


  —El señor Teal fue asesinado a tiros anoche.


  Me miró unos momentos asombrado y abriendo mucho los ojos castaños.


  —¿Asesinado?


  —Sí —confirmé. Y le conté lo poco que sabía.


  —¿No creerá usted…? —comenzó cuando yo terminé; y se interrumpió—. ¿No creerá que lo hizo Herb?


  —Y usted, ¿qué cree?


  —¡No creo a Herb capaz de cometer un asesinato! Los últimos días ha estado muy agitado, y yo empecé a pensar que sospechaba que había descubierto sus desfalcos; pero no puedo creerlo capaz de llegar a tanto, aunque sospechara que el señor Teal lo seguía. ¡Honradamente, no lo creo!


  —Suponga —le sugerí— que ayer Teal descubriera el paradero del dinero estafado, y que Whitacre se diera cuenta de ese descubrimiento. ¿No cree que en tales circunstancias Whitacre pudo haberlo matado?


  —Tal vez —respondió lentamente—, pero me resisto a admitirlo. En un momento de pánico, Herb pudo… Pero en realidad no creo que lo hiciera.


  —¿Cuándo lo vio por última vez?


  —Ayer. Estuvimos juntos en la oficina la mayor parte del día. Él se fue a su casa unos minutos antes de las seis. Pero más tarde hablamos por teléfono. Me llamó a mi casa un poco después de las siete y me dijo que iría a verme porque quería explicarme algo. Pensé que se disponía a confesar su deslealtad, y que quizá todavía podríamos arreglar aquel desdichado asunto. Pero no apareció. Supongo que habría cambiado de idea. Su mujer me llamó a eso de las diez. Quería que él le llevara algo de la parte baja de la ciudad cuando volviera a casa, pero, desde luego, no lo encontró. Yo no salí de casa en toda la noche, esperándolo; pero él…


  Había empezado a tartamudear; dejó de hablar y su cara palideció.


  —¡Dios mío, en buen lío estoy! —exclamó débilmente como si se le acabara de ocurrir la idea de su difícil situación—. Herb desaparecido, desaparecido el dinero; ¡el trabajo de tres años perdido! Y yo soy legalmente responsable hasta el último centavo que robó. —¡Dios mío!


  Me miró con ojos suplicantes como pidiéndome una objeción; pero yo no podía hacer nada, excepto asegurarle que haríamos todo lo posible por encontrar a Whitacre y el dinero.


  Del despacho de Ogburn me fui al departamento de Whitacre. Al doblar la esquina para entrar en Gough Street, vi que un hombre alto y macizo subía por las escaleras de la casa y reconocí en él a George Dean. Mientras corría para alcanzarlo, lamenté que le hubieran encargado el asunto a él, y no a otro miembro cualquiera de la Sección de Homicidios de la policía. Dean no es un mal muchacho, pero no resulta tan agradable trabajar con él como con los otros; es decir, uno nunca puede estar seguro de que no se reserva algún detalle importante, a fin de poder llevarse la gloria al terminar el caso. Y trabajando con un hombre de esa clase, uno se expone a caer en la misma costumbre, lo cual resulta perjudicial para un trabajo conjunto.


  Llegué al vestíbulo en el momento en que Dean apretaba el botón del timbre de Whitacre.


  —¡Hola! —lo saludé—. ¿Está encargado del caso?


  —Sí. ¿Usted sabe algo?


  —Nada. Acabo de empezar.


  La puerta principal se abrió con un chasquido, y subimos juntos al piso de Whitacre, en el tercer piso… Nos abrió la puerta una mujer gordita, rubia, vestida con una bata de color azul pálido. Era bastante bonita, aunque tenía las facciones grandes y poco expresivas.


  —¿La señora Whitacre? —le preguntó Dean.


  —Sí.


  —¿Está el señor Whitacre?


  —No. Salió esta mañana para Los Ángeles —respondió, y su tono parecía sincero.


  —¿Sabe dónde podemos localizarlo allá?


  —Tal vez en el «Ambassador», pero creo que estará de regreso mañana.


  Dean le mostró su placa.


  —Deseamos hacerle unas cuantas preguntas —le dijo, y ella, sin parecer sorprendida, abrió la puerta de par en par para que entráramos.


  Después nos condujo a una salita azul y crema, donde nos ofreció una silla a casa uno. Ella se sentó frente a nosotros, en un gran sofá azul.


  —¿Dónde estuvo anoche su esposo? —preguntó Dean.


  —En casa. ¿Por qué?


  Sus redondos ojos azules mostraban cierta curiosidad.


  —¿Estuvo en casa toda la noche?


  —Sí; fue una noche lluviosa y muy mala. ¿Por qué?


  Nos miró alternativamente a Dean y a mí.


  La mirada de aquél se cruzó con la mía, y yo le hice con la cabeza una señal de asentimiento.


  —Señora Whitacre —dijo Dean secamente—, traigo una orden de arresto contra su esposo.


  —¿Una orden? ¿Por qué?


  —Por asesinato.


  —¿Asesinato?


  Lo dijo con un grito ahogado.


  —Exactamente. Anoche.


  —Pero… pero ya les he dicho que estaba…


  —Y Ogburn me dijo a mí —la interrumpí, inclinándome hacia ella— que usted lo llamó anoche a las diez a su casa, preguntando si su esposo estaba allí.


  Ella me miró durante unos cuantos segundos, como si no comprendiera. Y después se echó a reír, con la risa franca del que acaba de ser víctima de una broma liviana.


  —Usted gana —me dijo, y no había el menor rastro de vergüenza ni de humillación en su cara ni en su voz—. Ahora escuchen —añadió hablando ya seriamente—, no sé lo que ha hecho Herb, ni cuál es mi situación, ni si debiera callarme hasta consultar con un abogado. Pero me gusta evitar todas las complicaciones posibles. Si ustedes, bajo palabra de honor, quieren decirme de qué se trata, tal vez yo podré informarles de lo que sepa, si es que sé algo. Lo que quiero decir es que, si el hablar puede facilitarme las cosas, si ustedes me aseguran que es así, tal vez hablaré… siempre que sepa lo que me pregunten.


  Eso parecía bastante razonable, aunque un tanto sorprendente. Aparentemente, esa mujer rolliza capaz de mentir con cara de inocente, y de reírse cuando se descubría su mentira, no estaba interesada más que en su propia comodidad.


  —Cuénteselo —me dijo Dean.


  Yo lo solté de golpe.


  —Su esposo ha estado falsificando los libros desde hace algún tiempo, y había desfalcado 200000 dólares antes de que Ogburn se diera cuenta. Entonces éste hizo seguir a su marido con intención de encontrar el dinero. Anoche su esposo llevó al hombre que lo seguía a un terreno baldío y le pegó dos tiros.


  Ella frunció el semblante, pensativa. Maquinalmente tomó un paquete de cigarrillos que había sobre una mesa, detrás del sofá, y nos ofreció a Dean y a mí. Nosotros rehusamos con movimientos de cabeza. Ella se puso un cigarrillo en la boca, raspó un fósforo en la suela de su zapato, lo encendió y se quedó mirando fijamente la punta encendida. Por fin, se encogió de hombros y se aclaró su semblante.


  —Voy a hablar —dijo—. Yo jamás he participado en nada de ese dinero, y sería una estupidez sacrificarme por Herb. Él siempre se ha portado bien, pero si ha dado un mal paso y me ha dejado plantada, no voy a buscarme complicaciones por ello. Allá va: yo no soy la señora Whitacre, más que a los efectos del registro. Me llamo Mae Landis. Tal vez existe una verdadera señora Whitacre, o tal vez no. Lo ignoro. Herb y yo hemos vivido juntos aquí más de un año…


  »Hace cosa de un mes, empezó a mostrarse inquieto, nervioso; mucho más de lo acostumbrado. Decía que tenía problemas en los negocios. Después, hace, hace un par de días, descubrí que su pistola ya no estaba en el cajón donde la guardaba desde que vivimos aquí, y que la llevaba encima. Le pregunté qué significaba aquello, y me dijo que lo seguían. Me preguntó si había visto a alguien merodeando por los alrededores y vigilando nuestra casa. Yo le dije que no, y pensé que se había trastornado.


  »Anteanoche me dijo que estaba en un aprieto, que acaso tendría que marcharse, y que no podía llevarme con él; pero que me dejaría suficiente dinero para aguantar por algún tiempo. Parecía excitado; hizo las valijas, para tenerlas listas en caso de que tuviera que salir rajando, y quemó todos sus retratos y un montón de cartas y papeles. Sus valijas están todavía en su habitación, si es que quieren registrarlas. Cuando anoche no apareció, sospeché que se había escapado sin el equipaje y sin avisarme siquiera, y, lo que es peor, sin dejarme dinero… Me quedan sólo veinte dólares y debemos el alquiler de cuatro días.


  —¿Cuándo lo vio por última vez?


  —A eso de las ocho de la tarde de ayer. Me dijo que iba a la casa del señor Ogburn para hablar de algunos asuntos, pero no fue. De eso estoy segura. Se me acabaron los cigarrillos —me gustan los Elixir Russian, y no se encuentran en esta parte de la ciudad—, y por eso llamé a casa del señor Ogburn, para pedirle a Herb que al volver me trajera unos paquetes. El señor Ogburn me dijo que no había estado allí.


  —¿Cuánto hace que conoce a Whitacre? —le pregunté.


  —Un par de años. Creo que lo conocí en un restaurante de la Costa.


  —¿Tiene parientes?


  —No, que yo sepa. Y no es que sepa mucho de él. ¡Ah, sí! Sé que cumplió una condena de tres años en la cárcel de Oregon, por falsificación. Me lo contó una noche que estaba un poco borracho. Cumplió aquella pena con el nombre de Barber o Barbee, o algo por el estilo. También me dijo que ahora había vuelto al camino recto.


  Dean sacó una pequeña pistola, muy nueva en apariencia, a pesar del barro que tenía adherido, y se la mostró a la mujer.


  —¿La conoce?


  Ella asintió con su rubia cabeza.


  —Sí; es la de Herb, o igual a ella.


  Dean volvió a meterse la pistola en el bolsillo, y ambos nos levantamos.


  —¿Y cómo quedo yo ahora? —preguntó ella—. No van a detenerme como testigo o algo así, ¿verdad?


  —Por ahora no —le aseguró Dean—. Permanezca donde podamos encontrarla si la necesitamos, y nadie la molestará. ¿Tiene alguna idea del lugar adonde pueda haberse dirigido Whitacre?


  —No.


  —Nos gustaría echar un vistazo a este lugar. ¿Le importa?


  —Háganlo —nos invitó.


  Hicimos un registro minucioso, pero no pudimos encontrar nada de interés. Whitacre no había dejado el menor rastro.


  —¿Sabe si algún fotógrafo profesional le hizo alguna vez un retrato? —pregunté, antes de marcharnos.


  —Que yo sepa, no.


  —¿Nos lo comunicará si oye o recuerda algo con que pueda ayudarnos?


  —Desde luego —respondió, muy servicial—, desde luego.


  Dean y yo bajamos en el ascensor, sin decir palabra.


  —¿Qué le parece todo esto? —le pregunté cuando ya estábamos en la calle.


  —La chica es un milagro de inocencia, ¿eh? —dijo, con una mueca—. Quisiera poder adivinar todo lo que sabe. Reconoció la pistola y nos dio el soplo de aquella sentencia en el Norte; pero ésas son cosas que de todos modos habríamos averiguado. Si fuera una chica lista, nos habría dicho todo lo que sabía que averiguaríamos, y con ello reforzaría su posición en los otros aspectos. ¿Usted qué cree? ¿Calla porque es lista, o porque no sabe nada más?


  —No hagamos suposiciones —respondí—. La haremos seguir y vigilaremos su correspondencia. Tengo el número de la patente de un taxi que usó hace un par de días. También examinaremos eso.


  Telefoneé al Viejo desde un negocio de la esquina, pidiéndole que mandara a dos de nuestros muchachos para que montaran una estrecha vigilancia, de día y de noche, sobre Mae Landis y su departamento, también le encargué que el Departamento de Correos nos tuviera al corriente de cualquier comunicación que recibiera y que pudiera haber sido dirigida por Whitacre. Le dije al Viejo que vería a Ogburn y le pediría algunas muestras de la escritura del fugitivo para compararlas con la correspondencia de la mujer.


  Entonces Dean y yo nos pusimos a seguir la pista del taxi en que Bob Teal había visto salir a la joven. Después de media hora de pesquisas en las oficinas de la compañía de taxis, supimos que se había dirigido a cierto número de Greenwich Street. Nos fuimos a aquella dirección.


  Era un edificio bastante estropeado, dividido en pisos y departamentos lúgubres y deslucidos. Encontramos a la patrona en la planta baja: una mujer flaca, de sucio vestido gris, boca dura y labios delgados, y unos ojos claros y llenos de recelo. Se balanceaba enérgicamente en un sillón y estaba cosiendo unos calzones.


  Dean le mostró la placa y le dijo que queríamos hablar con ella.


  —Bien, ¿qué es lo que quieren? —preguntó, malhumorada.


  —Queremos un informe sobre sus inquilinos —respondió Dean—. Cuéntenos lo que sepa de ellos.


  —¿Lo que sepa de ellos? —Tenía una voz que habría sonado ronca aunque no hubiera estado de tan mal humor—. ¿Qué quieren que les diga? ¿Por quién me han tomado ustedes? ¡Yo sólo me preocupo de mis propios asuntos! Y nadie puede decir que mi casa no sea la más respetable…


  Eso no nos llevaba a ninguna parte.


  —¿Quién vive en el número uno? —le pregunté.


  —Los Aud, dos ancianos con sus nietos. Si tienen algo contra ellos, no pueden decir los mismo los que llevan diez años de vecindario con ellos.


  —¿Quién vive en el número dos?


  —La señora Codman y sus hijos, Frank y Fred. Hace tres años que están aquí y…


  La llevé de un piso a otro, hasta que por fin llegamos a un departamento del segundo que no provocó una tan severa repulsa a mi estupidez al sospechar algo de ellos.


  —Allí viven los Quirk. —Y esta vez se limitó a fruncir el ceño, en vez de contestar retadoramente como las veces anteriores—. Y son buena gente.


  —¿Cuánto hace que viven aquí?


  —Seis meses, o más.


  —¿En qué trabaja él?


  —No lo sé. —Y, hoscamente, añadió—: Tal vez viaje.


  —¿Cuántos son de familia?


  —Sólo él y ella. Pero son amables y tranquilos.


  —¿Qué aspecto tiene él?


  —El de un hombre corriente. Yo no soy «detective». No suelo ir por ahí mirando la cara de la gente para ver que aspecto tiene. Yo no…


  —¿Qué edad tiene el hombre?


  —Tal vez entre treinta y cinco y cuarenta años, aunque puede tener más o menos.


  —¿Alto o bajo?


  —No es tan bajo como usted, ni tan alto como ese amigo que lo acompaña. Nos miró, resentida, considerando mi pequeña estatura y la corpulencia de Dean… —y no está tan gordo como ustedes dos.


  —¿Lleva bigote?


  —No.


  ¿Es rubio?


  —No —y añadió triunfalmente—: Morocho.


  Dean, que había permanecido apartado, me miró por encima del hombro de la mujer. Sus labios deletrearon:


  —Whitacre.


  —Ahora háblenos de la señora Quirk. ¿Qué aspecto tiene? —proseguí.


  Tiene el cabello rubio, es bajita y gordita, y tal vez no tiene todavía treinta años.


  Dean y yo cruzamos una mirada de inteligencia; podía ser muy bien Mae Landis.


  —¿Pasan mucho tiempo en casa? —proseguí.


  —No lo sé —dijo bruscamente la flaca mujer, y aquello me convenció de que sí lo sabía. Por tanto, esperé sin dejar de mirarla fijamente, y al fin añadió—: No creo que pasen mucho tiempo fuera, pero no estoy segura.


  —Yo, en cambio —lancé al azar—, sé que paran muy poco en casa, y sólo de día. Y usted también lo sabe.


  No lo negó, y, por tanto, pregunté:


  —¿Están ahora?


  —No creo, pero también podría ser.


  —Vamos a echar un vistazo al piso —le dije a Dean.


  Él asintió con la cabeza y le dijo a la mujer:


  —Llévenos a su departamento y ábranos la puerta.


  —¡No lo haré! —respondió ella, con mucho énfasis—. No tienen derecho a entrar en la casa de alguien sin una orden de allanamiento. ¿Acaso la traen?


  —No traemos nada —le dijo Dean, con una mueca—, pero podemos tener las que queramos si se empeña usted en darnos ese trabajo. Usted es la responsable de esta casa; puede entrar en cualquiera de los departamentos cuando quiera, y puede llevarnos a nosotros con usted. Llévenos arriba y la dejaremos en paz; pero si tiene interés en poner dificultades, entonces aténgase a las consecuencias, porque podría ser que encubriera a los Quirk y tuviera que compartir su celda.


  Ella reflexionó y finalmente, sin dejar de gruñir y rezongar a cada escalón que subía, nos llevó al departamento de los Quirk. Primero se aseguró que no estaban en casa y después nos dejó entrar.


  El departamento constaba de tres habitaciones, un cuarto de baño y una cocina, y estaba amueblado de un modo andrajoso que hacía juego con el destartalado exterior de la casa. En aquellas habitaciones encontramos unas cuantas ropas, masculina y femenina, unos cuantos artículos de aseo, etcétera. Pero el lugar no mostraba ninguna de las señales reveladoras de una estadía continuada; no había cuadros, ni almohadones, ni ninguno de los mil cachivaches que suelen encontrarse en los hogares. La cocina parecía no haberse usado durante largo tiempo; las latas destinadas al café, al té, a las especias y a la harina estaban vacías.


  Sólo dos cosas encontramos que tuvieran algún significado: algunos cigarrillos Elixir Russian sobre una mesa, y una caja nueva de balas calibre 32 —de la que faltaban diez— en un cajón.


  Durante todo el registro, la patrona no se había separado de nosotros, mirándolo todo con sus ojos agudos y curiosos; pero ahora la echamos de allí, diciéndole que, con ley o sin ella, nos hacíamos cargo del departamento.


  —Indudablemente éste es, o era, el escondrijo de Whitacre y de su chica —dijo Dean, cuando estuvimos solos—. La única cuestión es si se habría propuesto mantenerse aquí oculto, o si sólo le sirvió para hacer sus preparativos de huida. Pienso que lo mejor será que el Capitán mande una custodia que permanezca aquí día y noche, hasta que podamos encontrar al hermano Whitacre.


  —Es lo más seguro —convine, y se fue a telefonear al cuarto de adelante.


  Cuando Dean terminó con el teléfono, llamé al viejo, para saber si había alguna novedad.


  —Nada —respondió—. ¿Y cómo le van las cosas a usted?


  —Bastante bien. Tal vez esta tarde pueda darle alguna noticia.


  —¿Consiguió de Ogburn aquellas muestras de la escritura de Whitacre? ¿O quiere que encargue a alguien de ello?


  —Las tendré esta tarde —le prometí.


  Durante diez minutos estuve tratando de hablar con Ogburn en su oficina, cuando miré el reloj y advertí que eran más de las seis. Encontré el número de su casa particular en la guía de teléfonos, y lo llamé allí.


  —¿Tiene en su casa algo escrito por Whitacre? —le pregunté. Necesito un par de muestras. Me gustaría tenerlas esta tarde, aunque, en caso necesario, puedo esperar hasta mañana.


  —Creo que tengo aquí algunas cartas suyas. Si quiere pasar, se las daré.


  —Estaré ahí dentro de quince minutos —le dije.


  —Voy a casa de Ogburn —le expliqué a Dean— a buscar unas muestras de la escritura de Whitacre, mientras usted espera al hombre que van a mandarle de la Jefatura para hacerse cargo de esto. Nos encontraremos en el States tan pronto como usted pueda salir de aquí. Comeremos allí y haremos planes para esta noche.


  —¡Ajá! —gruñó, mientras se acomodaba en una silla y apoyaba los pies en otra.


  Yo salí del departamento.


  Ogburn se estaba vistiendo cuando llegué a su casa, y llevaba el cuello y la corbata en la mano cuando salió a abrirme la puerta.


  —Encontré unas cuantas cartas de Herb me dijo, llevándome a su habitación.


  Examiné las quince o más cartas que había sobre la mesa, seleccionando las que más me interesaban, mientras Ogburn seguía vistiéndose.


  —¿Se hacen progresos? —preguntó de pronto.


  —Así, así. ¿Averiguó algo que pueda ayudarnos?


  —No; pero hace sólo unos minutos acabo de recordar que Herb solía frecuentar el Mills Building. Lo vi entrar y salir de allí a menudo, pero nunca me llamó la atención. No sé si puede tener alguna importancia o…


  Yo me levanté de un salto.


  —¡Así se explica! —exclamé—. ¿Puedo usar su teléfono?


  —Naturalmente; está en el pasillo, cerca de la puerta. —Me miraba sorprendido—. Es un teléfono público; ¿tiene una moneda?


  —Sí.


  Pero yo ya cruzaba la puerta del dormitorio.


  —El interruptor está al lado de la puerta —me gritó—, si es que quiere luz. ¿Cree que…?


  Pero yo no me detuve a escuchar sus preguntas. Mientras corría hacia el teléfono, buscaba una moneda en el bolsillo. Y, al hurgar en éste, con el apuro, la moneda se escapó de entre mis dedos… y no accidentalmente, porque acababa de tener una corazonada que quería comprobar. La moneda rodó por el alfombrado pasillo. Encendí la luz, la recogí y llamé al número de los Quirk. Hoy me alegro de haber hecho aquello.


  Dean todavía estaba allí.


  —Esto se acaba —le anuncié—. Lleve a la patrona a la Jefatura, y también a la Landis. Nos encontraremos allí… en la Jefatura.


  —¿Lo dice en serio? —farfulló.


  —Casi —contesté, y colgué el tubo.


  Apagué la luz del pasillo, y silbando en voz baja volví a la habitación donde había dejado a Ogburn. La puerta estaba entreabierta. Me dirigí a ella directamente y la abrí de una patada, saltando después hacia atrás y apoyándome en la pared.


  Sonaron dos disparos, tan seguidos que parecieron uno solo.


  Bien arrimado a la pared, me afirmé con el pie en el ángulo del suelo y el zócalo, y empecé un concierto de gritos y alaridos que hubieran hecho famoso a un loco en carnaval.


  Un instante después, Ogburn apareció en el umbral. Llevaba un revólver en la mano y mostraba el semblante de una fiera. Estaba decidido a matarme. Era mi vida o la suya.


  Dejé caer mi pistola sobre la bruñida superficie castaña de su cráneo.


  Cuando volvió a abrir los ojos, dos agentes lo estaban metiendo en el auto de la policía.


  Encontré a Dean en la sala de detectives, en el Palacio de Justicia.


  —La patrona ha identificado a Mae Landis, en el despacho del Capitán.


  —Ogburn está en el Departamento de Huellas dactilares —le dije—. Vamos a llevar a la patrona a que le eche un vistazo.


  Cuando llevamos allí a la patrona a que lo viera, Ogburn estaba sentado, inclinado hacia delante, mirando fijamente los pies del agente uniformado que lo custodiaba.


  —¿Lo conoce? —pregunté a la mujer.


  —Sí —respondió de mala gana—. Es el señor Quirk.


  Ogburn no levantó la mirada, ni nos prestó la menor atención.


  Después de decirle a la patrona que podía marcharse a su casa, Dean me condujo a un rincón apartado de la sala de detectives, donde pudiéramos hablar sin ser molestados.


  —¡Ahora desembuche! —bramó—. ¿Cómo ocurrieron estos «sorprendentes acontecimientos», como dirían los chicos de la prensa?


  —Bueno, para empezar, yo sabía que la pregunta ¿Quién mató a Bob Teal? sólo podía tener una respuesta. ¡Bob no era tonto! Cabía dentro de lo posible que se dejara arrinconar por un hombre a quien fuera siguiendo, detrás de un cartel de anuncios; pero lo habría hecho tomando precauciones. No habría muerto con las manos vacías y menos a causa de un disparo hecho desde tan cerca que le chamuscó el saco. El asesino tenía que ser alguien en quien Bob confiaba, y, por consiguiente, no podía ser Whitacre. Ahora bien, Bob era un muchacho cumplidor de su deber, y no habría abandonado su tarea de seguir a Whitacre para charlar con cualquier amigo. Sólo había un hombre capaz de haberlo persuadido a dejar a Whitacre por un rato, y el hombre era aquél para quien Bob trabajaba: Ogburn.


  »Si no hubiera conocido a Bob, habría podido pensar que se había escondido detrás de los anuncios para vigilar a Whitacre; pero Bob no era un aficionado. Sabía demasiado su oficio como para hacer esos trucos espectaculares. Por consiguiente, sólo cabía pensar en Ogburn.


  »Con esto para empezar, todo lo demás es un asunto fácil. Todo el material que nos proporcionó Mae Landis al reconocer la pistola de Whitacre y al confirmar la coartada de Ogburn, diciendo que había hablado por teléfono con él a las diez, no hizo más que convencerme de su complicidad. Cuando la patrona nos describió a “Quirk” yo tuve la absoluta certeza. Su descripción igual podía encajar en Whitacre que en Ogburn. Pero no tenía sentido que el primero ocupara un departamento en Greenwich Street, mientras que si Ogburn y la Landis tenían algún lío, necesitaban un sitio para encontrarse.


  »En vista de ello, esta noche representé una pequeña comedia en el departamento de Ogburn, dejando caer una moneda en el suelo y encontrando allí huellas de barro seco que sin duda persistieron, a pesar de la limpieza a que debió someter la alfombra y sus propias ropas después de llegar a casa caminando bajo la lluvia. Dejaremos que los técnicos determinen si aquel barro podía ser del terreno donde mataron a Bob, y el jurado decidirá si lo era.


  »Hay otros detalles… como por ejemplo la pistola. La Landis dijo que Whitacre la tenía desde hacía más de un año, pero a pesar de estar sucia de barro me pareció bastante nueva. Enviaremos el número de serie a los fabricantes y averiguaremos cuándo se vendió.


  »En cuanto al móvil, el único que conozco con certeza en la actualidad es el de la mujer, lo cual debería ser bastante. Pero creo que cuando se investiguen los libros de “Ogburn y Whitacre” y se compruebe su estado financiero, descubriremos algo. Apostaría cien contra uno a que Whitacre aparecerá, ahora que nadie puede acusarlo de asesinato.


  Y eso fue exactamente lo que ocurrió.


  Al día siguiente, Herbert Whitacre se presentó en la Jefatura de Policía de Sacramento, y se entregó.


  Ni Ogburn ni Mae Landis declararon jamás lo que sabían, pero con el testimonio de Whitacre, apoyado por las pruebas que pudimos juntar aquí y allá, acudimos al juicio y convencimos al jurado de que los hechos eran como sigue:


  Ogburn y Whitacre habían iniciado su negocio de producción agrícola, en plan de estafadores. Tenían opciones sobre una gran cantidad de terreno, y proyectaron vender el mayor número de lotes posible antes de que se cumpliera el plazo para ejercer la opción. Cuando llegara el momento, tenían el propósito de hacer las valijas y desaparecer. Whitacre tenía poco aguante y recordaba perfectamente los tres años que había pasado en la cárcel por falsificador. Para darle ánimos, Ogburn había dicho a su socio que tenía un amigo en el Departamento de Correos de Washington que, mediante la correspondiente propina, le avisaría en el momento en que surgiera cualquier sospecha de tipo oficial.


  Los dos socios sacaron una buena cantidad de dinero gracias a su estratagema y Ogburn se constituyó en el depositario del dinero hasta que llegara el momento de iniciar la retirada. Mientras tanto Ogburn y Mae Landis —la supuesta esposa de Whitacre— habían intimado y habían alquilado el departamento de Greenwich Street, donde se encontraban las tardes en que Whitacre estaba ocupado en la oficina, y mientras suponía que Ogburn andaba a la caza de alguna nueva víctima. En aquel departamento habían urdido Ogburn y la mujer su pequeño truco, gracias al cual se librarían de Whitacre, se quedarían con todo el botín, y Ogburn quedaría a cubierto de toda sospecha de complicidad en los negocios delictivos de «Ogburn y Whitacre».


  Ogburn se había dirigido a las oficinas de la «Continental», había contado su pequeña historia sobre la infidelidad de su socio y había contratado a Bob Teal para seguir los pasos de aquél. A continuación de dijo a Whitacre que había recibido una confidencia de su amigo de Washington, según la cual estaba a punto de iniciarse una investigación. Los dos socios convinieron entonces en salir de la ciudad, por separado, a la semana siguiente. La noche siguiente, Mae Landis le contó a Whitacre que había visto un hombre vagando por el vecindario, vigilando por lo visto el edificio en que vivían. Whitacre, tomando a Bob por un inspector de Correos, había perdido la serenidad, y había sido preciso el esfuerzo conjunto de la mujer y de su socio —que en apariencia actuaban separadamente— para impedir que se fugara inmediatamente. Por fin consiguieron que postergara su decisión por unos días.


  La noche del crimen, Ogburn, simulando que no creía en la historia de Whitacre sobre la persecución a que se hallaba sometido, se había encontrado con él, diciéndole que quería averiguar si realmente lo seguían. Durante una hora estuvieron recorriendo las calles bajo la lluvia. Entonces Ogburn, diciendo que se había convencido, anunció su propósito de volver atrás y hablar con el supuesto inspector para ver si podía sobornarlo. Whitacre se había negado a acompañar a su socio, pero había convenido en esperarlo en un portal oscuro.


  Con cualquier pretexto, Ogburn se había llevado a Bob Teal detrás del cartel de anuncios, y lo había asesinado. Entonces había vuelto precipitadamente junto a su socio, gritando:


  —¡Dios mío! Se me tiró encima y disparé. ¡Tenemos que huir!


  Whitacre, loco de pánico, se había marchado de San Francisco sin detenerse siquiera a buscar sus valijas ni a avisar a Mae Landis. Suponía, por lo que habían convenido, que Ogburn se marcharía siguiendo otra ruta. Tenían que encontrarse en la ciudad de Oklahoma diez días más tarde. Allí, Ogburn —después de sacar todo el dinero de los bancos de Los Ángeles, donde lo había depositado bajo diversos nombres— tenía que darle a Whitacre su participación, y luego cada cual se iría por su lado.


  Al día siguiente, en Sacramento, Whitacre había leído los diarios y había comprendido la jugarreta de que se le había hecho víctima. Él había llevado todos los libros de la empresa; todos los asientos falsos en la contabilidad de «Ogburn y Whitacre» estaban escritos de su puño y letra. Mae Landis había descubierto sus antecedentes penales, y le había atribuido la propiedad de la pistola, que en realidad pertenecía a Ogburn. ¡Había caído en la trampa! ¡No tenía la menor posibilidad de demostrar su inocencia!


  Se había dado cuenta perfectamente de que la explicación que podía dar parecería una mentira rebuscada y estúpida. Tenía antecedentes penales. Si se hubiera entregado y hubiera contado toda la verdad, no habría conseguido otra cosa sino que todos se burlaran de él.


  Pasando al desenlace: Ogburn terminó con una condena de muerte; Mae Landis todavía está cumpliendo en la actualidad una condena de quince años de prisión, y Whitacre, en recompensa a su testimonio y a la restitución del botín, no fue acusado por su intervención en la estafa.
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  Con el coche diligencia que nos llevaba hacia el sur, hacia el calor reverberante y el amargo polvo blanco del desierto de Arizona, hirviendo como en una cafetera, nos hallábamos a menos de tres kilómetros de Filmer.


  El único pasajero era yo. El conductor tenía pocos deseos de hablar, a mí no me ocurría lo mismo. Durante toda la mañana avanzamos a través de un campo que parecía un horno lleno de cactus y de matorrales de salvia, sin más conversación que las maldiciones del conductor cada vez que tenía que detenerse para alimentar el claudicante motor con más agua. El coche se arrastraba por la arena suave y tamizada, encerrada entre rojas mesas[1] de empinadas paredes rocosas que se hundían en cauces secos de arroyos[2], donde grupos polvorientos de mezquites se erguían como un encaje blanco bajo la luz solar, y en barrancas de abruptos bordes.


  El sol ascendía sobre un horizonte ardiente. Cuanto más se elevaba, más caliente era. Me pregunté cuánto más caliente tendría que estar el aire para que comenzasen a estallar los cartuchos del revólver que llevaba bajo el brazo. No era demasiado importante, pues si seguía aumentando la temperatura estallaríamos, de todos modos; el coche, el desierto, el conductor y yo nos despediríamos de esta existencia, en una lumbrada explosiva. ¡Y no me interesaba un comino si así fuese!


  Tal era el esquema de mis pensamientos mientras subíamos una colina de prolongada ladera, llegábamos a la cima y nos deslizábamos descendiendo hacia Corkscrew.


  En ningún momento podía resultar un espectáculo imponente la vista de Corkscrew. Y, muy en especial, no lo era en esa tarde al rojo blanco del sábado. Una calle arenosa que contorneaba el borde irregular del Cañón Tirabuzón. El pueblo había tomado, a través de la traducción de la palabra, su nombre. Se le denominaba pueblo, pero decirle aldea hubiese sido una verdadera alabanza. Quince o dieciocho construcciones zarrapastrosas se aplastaban a lo largo de la calle sinuosa; unas pocas chozas lamentables, semiderruidas, se apoyaban apiñadas contra aquellas casas o huían de ellas, como víboras reptantes.


  En la calle, cuatro coches cubiertos de polvo se cocían al fuego del sol. Entre dos edificios vi un corral, donde media docena de caballos acumulaban sus excrementos bajo un cobertizo. Ni una sola persona a la vista. Hasta al conductor del coche diligencia, con una saca postal aparentemente vacía sobre el hombro, había desaparecido en un edificio cuyo rótulo exterior decía Adderly’s Emporium.


  Recuperé mis dos maletas empolvadas de gris, descendí del coche y crucé la calle hacia donde un letrero deslucido por la intemperie, en el que apenas se leían las palabras Cañón House, se balanceaba sobre la puerta de un edificio de dos pisos, techo de chapa y paredes de adobe.


  Atravesé una galería amplia, sin pintura y sin gente, abrí la puerta con un pie y penetré en un comedor donde una docena de hombres y una mujer estaban comiendo, sentados en varias mesas cubiertas con manteles de hule. En un rincón del cuarto había un escritorio caja; por detrás de éste, sobre la pared, vi un soporte para llaves. Entre el soporte y el escritorio, un hombre gordinflón, cuyos pocos pelos eran la sombra exacta de su piel cetrina, sentado sobre una banqueta, fingía no haberme visto.


  —Un cuarto y muchísima agua —le dije dejando caer mis maletas.


  —Tendrá su cuarto —gruñó el cetrino—, pero el agua no le servirá de nada. No habrá terminado de beber y de lavarse y ya estará sediento y sucio otra vez. ¿Dónde diablos está ese registro?


  No lo pudo hallar, de modo que me acercó por encima de la tapa del escritorio un sobre viejo.


  —Regístrese allí, en la parte trasera. ¿Estará un tiempito con nosotros?


  —Así lo creo.


  Una silla se tumbó a mis espaldas.


  Giré en el momento en que un hombre flaco, de enormes orejas rojas, se izaba a sí mismo con la ayuda de sus manos aferradas a la mesa.


  —Damash y caballerosh —declaró solemne—, ha llegao para ushtede el momento de desechar el camino del mal e iniciar las labores de calceta. ¡Ha llegao la ley al condado de Orilla!


  El borracho hizo una reverencia hacia mí, volcó su plato de jamón y huevos y se sentó.


  Los demás comensales aplaudieron con golpes de cuchillos y tenedores sobre las mesas.


  Les observé mientras me observaban. Un conjunto heterogéneo: cuidadores de caballos de piel curtida, campesinos de músculos fuertes, hombres de tez grisácea, típicos trabajadores nocturnos. La mujer, la única en la habitación, no era de Arizona. Era una joven delgada de unos veinticinco años, con ojos oscuros y muy brillantes, cabello corto y negro y una belleza notoria, que hacía pensar en un lugar de origen mejor que esa aldea. Sin duda has visto a su hermana, o hermanas, en grandes ciudades, en lugares que frecuentan a la salida de una función teatral.


  El hombre que la acompañaba tenía el aire de quien se dedica a faenas de campo: un mozo delgado, poco más de veinte años, no muy alto, de pálidos ojos azules que desentonaban con su cara bronceada, oscura. Por su corte regular, las facciones del muchacho resultaban casi demasiado perfectas.


  —¿O sea que usted es el nuevo lugarteniente del sheriff? —preguntó a mis espaldas el hombre cetrino.


  ¡Alguien había hecho público mi secreto!


  —Sí. —Oculté mi incomodidad bajo una sonrisa dirigida a él y a los comensales—. Pero ahora mismo venderé mi estrella por ese cuarto y el agua de que hemos hablado.


  A lo largo del comedor me condujo hasta una escalera, por la que subimos al segundo piso. Frente a la puerta de un cuarto de paredes de madera que daba a la parte posterior del edificio, el cetrino me dijo:


  —Este es —y se marchó.


  Hice cuanto pude con el agua de un lavamanos, apoyado sobre una mesita metálica, para librarme de la mugre blanquecina que había acumulado sobre mi cuerpo. Luego saqué de una maleta una camisa gris y un traje de lino y acomodé mi revólver en la funda, bajo mi brazo izquierdo, donde sería evidente.


  En cada uno de los bolsillos laterales de la chaqueta guardé una flamante automática 0.32: un par de chismes pequeños, chatos, que no se veían mucho mejores que un juguete. Su tamaño reducido me permitía llevarlas cerca de la mano sin que se advirtiese que el revólver no constituía todo mi arsenal.


  El comedor estaba vacío cuando bajé. El cetrino pesimista que regenteaba el lugar asomó la cabeza por una puerta.


  —¿Podré comer alguna cosa? —pregunté.


  —Pues parece que no —con un gesto de la cabeza me señaló un letrero que establecía: Comidas de 6 a 8 A. M., de 12 a 2 y de 5 a 7 P. M.


  —Algo encontrará en la tienda de Toad… si no es demasiado exigente —agregó con tono agrio.


  Salí, atravesé la galería exterior, demasiado ardiente para que hubiese algún desocupado por allí, y crucé la calle, también vacía por la misma causa. Hallé la tienda de Toad, acurrucada junto a un muro de un gran edificio de adobe, de un solo piso. A lo largo de todo el frente se leía Border Palace.


  Era un tinglado pequeño —tres paredes de madera contra el muro de adobe del Border Palace— amueblado con un mostrador de comidas, ocho banquetas, una cocina, un puñado de objetos de cocina, la mitad de las moscas del universo, una cama de hierro detrás de una cortina de cañamazo a medias alzada, y el propietario. Alguna vez el interior había estado pintado de blanco. En ese momento el color era de humo grasiento, excepto en los lugares en que un par de letreros aseguraban: Comidas a toda hora. Pago al contado y luego detallaban el precio de los platos del día. Esos letreros estaban decorados por las moscas, sobre un fondo amarillo grisáceo.


  El dueño era un tío diminuto, viejo, huesudo, de piel oscura, arrugado, jovial.


  —¿Usted es el nuevo sheriff? —preguntó, y al sonreír su boca se reveló desdentada.


  —Lugarteniente —admití—. Y hambriento. Comeré cualquier cosa que me ponga y que no me pueda morder y que no demore mucho tiempo para ser servida.


  —¡Pues claro! —Se volvió hacia la cocina y comenzó a hacer resonar cazos y sartenes—. Aquí necesitamos sheriff —me dijo por sobre su hombro.


  —¿Alguien le ha molestado?


  —Nadie me molesta… ¡se lo aseguro! —Estiró una mano sarmentosa hasta una caja de azúcar, bajo los anaqueles de detrás del mostrador—. ¡Les hago frente con esto!


  La punta de una escopeta asomó en la caja. Tiré de ella: una escopeta de doble cañón. Un arma poco eficaz, a corta distancia.


  La volví a su lugar de descanso mientras el viejo comenzaba a acomodar frente a mí algunos platos.


  Con la comida dentro y un cigarro encendido, regresé a la calle sinuosa. Desde el Border Palace me llegó un chasquido de bolas de billar. Seguí el sonido y atravesé la puerta.


  En un amplio salón cuatro hombres se inclinaban sobre un par de mesas de billar, en tanto que otros cinco o seis les observaban, sentados en sillas, a lo largo de la pared. A un costado del salón había un bar de madera de roble. A través de una puerta abierta, sobre la pared trasera, llegaba un sonido de naipes barajados.


  Un hombre corpulento, con la panza cubierta por un chaleco blanco que, a su vez, lucía sobre una camisa blanca en la cual brillaba un diamante, se me acercó; su cara, asentada arriba de un triple mentón, se extendía en una sonrisa profesionalmente bonachona.


  —Yo soy Bardell —me saludó al tenderme una mano gorda, de uñas brillantes, que exhibía más luces de diamantes—. Este salón es mío. ¡Me alegro de conocerle, sheriff! Por Dios, le necesitamos a usted y espero que pueda pasar mucho tiempo entre nosotros. Esos tíos —hizo chasquear los labios al señalarme a los jugadores de billar— me traen quebraderos de cabeza muchas veces.


  Le dejé que me sacudiese la mano con entusiasmo.


  —Permítame que le haga conocer a los muchachos —prosiguió; ya antes de volverse hacia los jugadores había puesto un brazo sobre mi hombro—. Estos son jinetes del Circle H. A. R. —me explicó señalando con algunos de sus anillos hacia los jugadores de billar—, excepto ese hombre de Milk River, que es descortezador.


  El hombre de Milk River era el joven delgado que había visto junto a la muchacha en el comedor de Cañón House. Sus compañeros eran jóvenes —si bien no tanto como él—, curtidos por el sol y el viento, calzados con botas de tacón alto. Buck Small era rubio y de ojos saltones; Smith, rubio y bajo; Dunne, un irlandés longilíneo.


  En su mayoría, los hombres que observaban el juego trabajaban en Colonia Orilla o en alguno de los pequeños ranchos de las cercanías. Había dos excepciones: Chick Orr, bajo, de cuerpo grueso, brazos duros, con nariz deforme, orejas llenas de cicatrices, dientes delanteros de oro y manos nudosas de boxeador; la otra excepción era Gyp Rainey, un individuo de mentón débil, con aspecto de rata, oliendo a cocaína a metros de distancia.


  Conducido por Bardell, me dirigí al salón trasero para ver a los jugadores de póquer. Eran sólo cuatro. Las otras mesas de juego, el equipo de keno y la mesa de dados estaban vacíos.


  Uno de los jugadores era el borracho de las enormes orejas que me había espetado el discurso de bienvenida en el hotel. Se llamaba Slim Vogel. Era uno de los peones de Circle H. A. R., al igual que Red Wheelan, que estaba sentado junto a él. Ambos estaban inundados de licor. El tercer jugador era un hombre de edad mediana, silencioso, llamado Keefe. El cuarto era Mark Nisbet, un tío pálido y delgado. Desde sus ojos castaños de párpados pesados hasta las hábiles puntas de sus dedos blancos, se veía en él al jugador consuetudinario.


  Nisbet y Vogel, al parecer, no se llevaban del todo bien.


  Le correspondía jugar a Nisbet y las apuestas ya se habían abierto. Vogel, que tenía el doble de fichas que cualquiera de los demás, arrojó dos naipes.


  —¡Quiero dos grandes, esta vez! —y no lo dijo con buenos modales. Nisbet lo dio los naipes, con el aire de quien no ha oído nada extraño. Red Wheelan pidió tres. Keefe pasó. Nisbet se dio uno. Wheelan apostó. Nisbet igualó. Vogel elevó la apuesta. Wheelan la igualó. Nisbet la alzó. Vogel volvió a elevarla. Wheelan pasó. Nisbet la alzó nuevamente.


  —Me supongo que tú también tienes tu juego bien alto —gruñó Vogel por sobre la mesa, en dirección a Nisbet, y alzó su apuesta una vez más.


  Nisbet mostró su juego. Ases y reyes. El vaquero desplegó sus tres nueves.


  Vogel se echó a reír en forma estrepitosa mientras recogía las fichas.


  —Si siempre pudiese ponerte un sheriff a tus espaldas para que te vigile, me estaría haciendo un favor a mí mismo.


  Nisbet fingió ocuparse en alinear sus fichas. Simpaticé con él; había jugado una mala mano, ¿pero de qué otra forma puedes jugar con un borracho?


  —¿Qué le ha parecido nuestro pequeño pueblo? —me preguntó Red Wheelan.


  —Aún no he visto mucho —gané tiempo—. El hotel, la casa de comidas… es todo lo que he conocido.


  Wheelan se echó a reír.


  —¿Ha conocido a Toad, pues? ¡Ese es amigo de Slim!


  Excepto Nisbet, todos se echaron a reír a carcajadas, incluso Slim Vogel.


  —Una vez Slim intentó quedarse con dos bocados de Toad, dos bocados que más parecían piedras que comida. Dijo que se había olvidado de pagar por ellos, pero parecía como si los hubiese robado. Pues de todos modos, al día siguiente, allí se apareció el Toad, levantando polvo en el rancho con una escopeta bajo el brazo. Había llevado a la rastra su instrumento de destrucción a través del desierto, treinta kilómetros a pie, para recoger sus dos bocados. ¡Y bien que los recogió! Le sacó a Slim los dos bocados entre el corral y las barracas… ¡a boca de cañón, bien se podría decir!


  Slim Vogel sonrió con cierta pena y se rascó una de sus enormes orejas.


  —El viejo hijo de puta, se me vino detrás como si yo fuese un condenado ladrón. ¡Si hubiese sido un hombre, ya le habría puesto en el infierno antes que devolverle nada! ¿Pero qué vas a hacer con un gallinazo viejo que ni siquiera tiene dientes para morderte?


  Sus ojos legañosos volvieron a detenerse sobre la mesa y la risa de sus labios abiertos se trocó en un gesto despectivo.


  —Vamos a jugar —refunfuñó con una mirada hacia Nisbet—. Ahora dará cartas un hombre honesto.


  Bardell y yo regresamos hacia la parte delantera del edificio, donde los vaqueros aún hacían carambolas. Me senté en una de las sillas que se alineaban contra la pared y escuché las conversaciones con naturalidad. Cualquiera habría adivinado que allí había un forastero.


  Mi primera tarea sería hacer caso omiso de ese inconveniente.


  —¿Tienen idea —dirigí mi pregunta a todos, en general— de algún lugar donde pueda conseguir un caballo? Uno que no sea demasiado brioso para un jinete un poco torpe.


  —Puedes conseguir uno en las cuadras de Echlin —dijo Milk River con lentitud, buscando mi mirada con sus ojos azules y cándidos—, aunque no creo que tenga nada que sobreviva mucho tiempo si le apuras. Mira… Peery, camino del rancho, tiene algún pellejo que te irá bien. No querrá desprenderse de él, pero si le metes algún dinero bajo las narices tal vez te lo venderá.


  —No me estás mandando a buscar algún caballo que yo no pueda dominar, ¿verdad? —le pregunté.


  Los ojos claros se ennegrecieron.


  —No le estoy mandando a buscar nada, señor —me dijo—. Has pedido información. Te la he dado. Pero no me molesta decirte que nadie se caerá de ese pellejo, a menos que no sea capaz de mantenerse sentado en una mecedora.


  —Estupendo. Mañana iré allá.


  Milk River apoyó el taco de billar en el suelo y frunció el entrecejo.


  —Ahora mismo recuerdo que Peery irá mañana a los bajos del campo de pastoreo. Mira, si no tienes otra cosa que hacer, podemos largarnos para allá ahora mismo.


  —De acuerdo —le respondí, y me puse de pie.


  —Muchachos, ¿regresáis? —preguntó Milk River a sus compañeros.


  —Si —le dijo Smith, con tono indiferente—. Mañana tendremos que salir a primera hora, de modo que supongo que deberíamos ponernos en marcha. Veré si Slim y Red quieren partir ya.


  No querían. La desagradable voz de Vogel llegó a través de la puerta abierta.


  —¡Me quedo plantado aquí! Tengo a esta víbora en un puño y es cuestión de tiempo, pero tendrá que arrastrarse para salvar el bolsillo. ¡Y eso es lo que estoy esperando! En cuanto se haga el gracioso le abro la garganta.


  Smith regresó.


  —Slim y Red seguirán jugando un rato. Ya verán quien los lleva cuando a ellos les venga bien.


  Milk River, Smith, Dunne, Small y yo nos marchamos del Border Palace.


  A tres pasos de la puerta un hombre encorvado, de bigote blanco, que llevaba una camisa de pechera almidonada, se precipitó hacia mí.


  —Me llamo Adderly —se presentó y me tendió la mano mientras con la otra me señalaba el Adderly’s Emporium—. ¿Puede dedicarme un minuto? Quisiera presentarles algunas personas del pueblo.


  Los hombres del Circle H. A. R. caminaban lentamente hacia uno de los coches, calle abajo.


  —¿Podéis esperarme un par de minutos? —les grité.


  Milk River volvió la cabeza.


  —Sí. Le pondremos gasolina y agua al coche. Tienes tiempo.


  Adderly me guio hacia su tienda, hablando mientras andábamos.


  —Algunos de los mejores elementos están en mi casa… en realidad, todos los mejores elementos. La gente que le apoyará a usted, si establece el temor a Dios en Corkscrew. Estamos cansados y enfermos de soportar que esto sea un infierno.


  Atravesamos la tienda, luego un patio y entramos a la casa. Había doce o más personas.


  Un hombre delgaducho, descarnado, de boca fina en una cara larga y huesuda, el reverendo Dierks, me recibió con un discurso. Me llamó hermano; me dijo que Corkscrew era un pueblo perverso; me aseguró que él y sus amigos estaban preparados para apoyar órdenes de arresto contra muchos hombres que habían cometido más de sesenta crímenes durante los dos últimos años.


  Tenía una lista de las fechorías, con nombres, fechas y hora, y me la leyó. Todas las personas que había visto durante la tarde de ese día, excepto los allí presentes, figuraban en la lista al menos una vez, junto con otras —muchas— cuyos nombres no me eran conocidos. Los crímenes iban desde asesinato hasta ebriedad y utilización de lenguaje profano.


  —Si usted me entrega esa lista, la estudiaré —le prometí.


  Me la dio, pero no era hombre que se fiase de promesas.


  —Abstenerse, siquiera por una hora, de castigar la perversidad implica hacerse cómplice de esa perversidad, hermano. Usted ha estado en esa casa de pecado dirigida por Bardell. Usted ha oído el Sabbath celebrado con el sonido de bolas de billar. ¡Usted ha olido el olor del ron enloquecedor en el aliento de esos hombres! ¡Luche, hermano! ¡No permita que se diga que ha perdonado el mal desde su primer día en Corkscrew! ¡Penetre en ese infierno y cumpla con su deber de hombre de la ley y de cristiano!


  Ese hombre era un ministro de Dios, me hubiese sabido mal echarme a reír.


  Miré a los demás. Hombres y mujeres estaban sentados al filo de las sillas. En sus caras se pintaba la misma expresión que hay en las caras de los espectadores de una pelea por el campeonato del mundo, unos instantes antes de que suene el gong.


  La señora Echlin, la esposa del cochero, una mujer de rostro y cuerpo angulosos, buscó mi mirada con sus ojos pétreos.


  —Y esa descarada mujer vestida siempre de rojo que se hace llamar señora Gaia… ¡Y las tres pícaras que se hacen pasar por hijas de ella! No es usted un buen lugarteniente de sheriff si permite que ellas pasen una sola noche más en esa casa, ¡envenenando a los hombres de Orilla!


  Los demás asintieron con entusiasmo.


  La señora Janey, maestra, dentadura postiza, cara avinagrada, agregó lo suyo:


  —E incluso peor que esas…, que esas criaturas… es la Clio Landes. Peor porque al menos esas…, esas pícaras —bajó los ojos, se las apañó para sonrojarse, observó con el rabillo al ministro—, esas pícaras son lo que son al menos abiertamente. Pero ella, ¿quién sabe hasta que extremo es una mala persona?


  —Yo nada sé sobre ella —comenzó a decir Adderly, pero su mujer lo obligó a callar.


  —¡Yo lo sé! —exclamó; era una mujer alta, de visible bigote, cuyo corsé marcaba pliegues y puntas por debajo de su vestido negro y lustroso—. La señorita Janey tiene toda la razón del mundo.


  —¿Esa Clio Landes está incluida en la lista? —pregunté, porque no recordaba su nombre.


  —No, hermano, no está incluida —me dijo el reverendo Dierks con tono compungido—. Pero sólo porque ella es más sutil que los demás. Corkscrew, por cierto, sería mejor sin ella, sin una mujer de evidente baja moralidad, sin medios de vida conocidos, asociada con los peores elementos del pueblo.


  —Amigos, me alegro de haberles conocido —les dije mientras doblaba el papel en que estaba escrita la lista y lo guardaba en un bolsillo—. Me alegro de saber que ustedes me apoyarán.


  Me encaminé hacia la puerta, en la esperanza de marcharme sin necesidad de mucha más charla. Imposible. El reverendo Dierks me siguió.


  —¿Presentará batalla ahora mismo, hermano? ¿Llevará la guerra de Dios de inmediato contra el infierno de mancebía y de juego?


  —Me alegro de tener el apoyo de ustedes —le respondí—. Pero no habrá ningún tipo de incursión al por mayor…, al menos por ahora. Examinaré esta lista que me ha entregado, para hacer luego lo que estime que debe hacerse, pero no me preocuparé mucho por este lote de insignificantes fechorías cometidas hace un año. Voy a comenzar de cero. Lo que suceda de ahora en más es lo que me concierne. Ya nos veremos.


  Y me marché.


  El coche de los jóvenes del Circle H. A. R. estaba detenido frente a la puerta de la tienda.


  —He conocido a los mejores elementos —expliqué mientras me acomodaba entre Milk River y Buck Small.


  La cara morena de Mik River se arrugó en torno a sus ojos.


  —O sea que ya sabes qué clase de gentuza somos —me dijo.


  Conducía Dunne. El coche salió de Corkscrew por el extremo sur de la calle y luego giró hacia el oeste por un barranco poco profundo en el que se mezclaban piedra y arena. Mucha arena y mucha piedra. La velocidad, poca. Una hora y media de tumbos, brincos y giros por ese barranco nos hicieron llegar hasta otro barranco, más amplio y con hierba.


  A la vuelta de una curva surgió el edificio del Circle H. A. R. Descendimos del coche bajo un cobertizo de escasa altura, donde había aparcado otro coche. Un hombre de musculatura y esqueleto fuertes se acercó a nosotros desde un edificio encalado. Su cara era cuadrada y morena. Su bigote corto y sus ojos hundidos eran oscuros. Según me dijeron, ese hombre era Peery, quien dirigía el rancho de acuerdo con las órdenes del dueño, un tío que vivía en el Este.


  —Quiere un caballo tranquilo, manso —le dijo Milk River a Peery—, y hemos pensado que tal vez podrías venderle tu «Rollo». Es el más manso de los caballos del mundo.


  Peery se echó atrás el sombrero de alta copa y se afirmó sobre los tacones de sus botas.


  —¿Cuánto me piensas pagar por ese caballo?


  —Si me va bien —le respondí—, estoy dispuesto a pagar la suma suficiente para comprarlo.


  —No está tan mal —me dijo—. Uno de vosotros, muchachos, que le eche un lazo al pellejo ese y me lo traiga para que el caballero lo pueda ver.


  Smith y Dunne se marcharon de inmediato, juntos, pero fingían hacerlo casi de mala gana.


  Poco después ambos regresaban, a caballo, con el pellejo trotando en medio de sus cabalgaduras, ya ensillado y embridado. Observé que lo traían amarrado con dos lazos. Era un Pony de osamenta muy visible, de un color de limones verdes, con una cabeza triste, inclinada a tierra y una verdadera nariz romana.


  —Pues aquí está —dijo Peery—. Móntalo y luego hablaremos del dinero[3].


  Tiré mi cigarrillo y monté sobre el pony. Desvió un ojo melancólico hacia mí, torció una oreja y prosiguió mirando a tierra con su aire triste. Dunne y Smith desamarraron los lazos y me acomodé en la silla.


  «Rollo» se mantuvo quieto debajo de mí aun después que los otros caballos se alejaron de su lado.


  Luego me demostró lo que sabía.


  Se elevó en el aire, recto, y así se quedó el tiempo necesario para girar antes que yo cayese al suelo. Se paró sobre sus patas delanteras, luego cambió a las traseras y por fin se apoyó sobre las cuatro al mismo tiempo.


  Eso no me supo bien, pero no fue una sorpresa total. Bien sabía yo que había sido un cordero al que llevan al sacrificio. Era la tercera vez que me ocurría algo similar. Un hombre de ciudad, cuando se halla en el campo, está destinado a caer en posición desairada más tarde o más temprano.


  Y «Rollo» sería el vencedor. No era yo tan idiota como para querer batallar contra él.


  De modo que en cuanto quiso volver a sus andadas, me retiré con prudencia: salté de la silla para que la caída no me produjese grandes consecuencias posteriores.


  Smith ya había tomado las bridas del pony amarillo y le sostenía la cabeza cuando levanté mi frente de entre las rodillas y me puse de pie.


  Peery, agachado sobre sus talones me miraba con el ceño fruncido. Milk River observaba a «Rollo» con lo que, presuntamente, debía ser una expresión de asombro.


  —¿Pero qué le has hecho a «Rollo» para que se haya portado de esa forma? —me preguntó.


  —Tal vez sólo ha estado de broma —sugerí—. Probaré otra vez.


  Nuevamente «Rollo» se mantuvo quieto y melancólico hasta que estuve montado. Luego comenzó a convulsionarse debajo de mí, hasta que mi humanidad quedó apilada sobre mi cuello y un hombro, encima de un matorral.


  Me puse de pie, masajeando mi hombro izquierdo que había pegado contra una piedra. Smith sostenía las riendas del pellejo. Las cinco caras de aquellos tíos estaban serias y solemnes… demasiado serias y solemnes.


  —Quizá no le caes bien —opinó Buck Small.


  —Es posible —admití mientras contaba por tercera vez.


  El demonio de color de limón ya se había caldeado, se sentía orgulloso de su faena: me dejó sobre la silla durante un rato más largo que los anteriores y así pudo hacerme caer con mayor reciedumbre que antes.


  Me encontraba enfermo al chocar contra el suelo, frente a Peery y Milk River. Por unos momentos fui incapaz de ponerme de pie y tuve que quedarme quieto antes de volver a sentir la tierra bajo mis pies.


  —Aguántalo un par de segundos… —comencé a pedir.


  La figura corpulenta de Peery se alzaba frente a mí.


  —Ya basta —me dijo—. No permitiré que te mate.


  —Fuera de mi camino —gruñí—. Me cae bien. Quiero más jaleo.


  —No montarás otra vez en mi pony —me gruñó en respuesta—, no está acostumbrado a que le traten con tanta rudeza. Eres capaz de hacerle daño si caes mal de la silla.


  Intenté pasar junto a él. Me impidió el paso con su brazo musculoso. Le mandé el puño derecho contra la cara oscura.


  Peery retrocedió, tratando de mantener el equilibrio.


  Pasé por sobre él y salté a la silla.


  Para entonces ya me había ganado la confianza del pellejo. Éramos viejos amigos. Ya no le importaba revelarme sus secretos. Hizo todo aquello que, quizá, ningún otro caballo podría hacer. Aterricé sobre el mismo pedrusco donde había golpeado la vez anterior. Y me quedé donde había aterrizado.


  Ignoraba si podría ponerme de pie nuevamente, aun en el caso de haberlo querido. Pero, por cierto, no quise. Cerré los ojos y descansé. Ya que no había logrado lo que me había propuesto, no me molestaba el fracaso.


  Small, Dunne y Milk River me llevaron a uno de los edificios y me tiraron sobre un camastro.


  —Creo que ese caballo no será bueno para mí —les dije—. Quizá me vaya mejor si busco otro.


  —No te acobardes por tan poca cosa —me aconsejó Small.


  —Lo mejor es que te quedes quieto y descanses, chico —me aconsejó Milk River—. Te desharás en trocitos si empiezas a moverte ahora.


  Acepté ese segundo consejo.


  Cuando desperté ya era la mañana y Milk River me estaba aguijoneando.


  —¿Qué dices, te levantarás para desayunar o te sabría mejor que te lo traigan a la cama?


  Me moví con precaución para comprobar si aún estaba entero.


  —Puedo arrastrarme hasta allá.


  Se sentó sobre una litera, al otro lado del cuarto, lio un cigarro y yo me puse los zapatos; las únicas prendas, además del sombrero, que me habían quitado para dormir.


  Entonces me dijo:


  —Siempre he pensado que no sirve de mucho quien no pueda sentarse sobre cualquier caballo. Ahora no estoy tan seguro. Tú no sabes montar y jamás sabrás. ¡No tienes la menor idea de lo que debes hacer cuando estás sobre el lomo del animal! Pero, un hombre que permite que un potro le tire al suelo tres veces y luego se lía con un tío que no quiere que la cosa termine mal, no es un tonto exactamente.


  Encendió su cigarrillo y quebró la cerilla por la mitad.


  —Tengo un alazán que será tuyo por cien dólares. No le gusta arrear vacas, pero es un caballo entero y no es nada malo.


  Busqué el dinero en mi cinturón y le arrojé sobre las rodillas cinco billetes de veinte.


  —Échale el ojo antes —me objetó.


  —Ya se lo has echado tú —le dije entre bostezos y me puse de pie—. ¿Dónde está ese desayuno?


  Seis hombres comían en el cobertizo de las herramientas cuando nosotros llegamos. Tres de ellos eran peones que yo no conocía. Ni Peery, ni Wheelan ni Vogel se hallaban allí. Milk River me presentó a los desconocidos como el lugarteniente de sheriff más listo del mundo y, entre bocado y bocado de la comida, que nos ponía sobre la mesa el cocinero chino y tuerto, todo el tiempo estuvo dedicado, casi con exclusividad, a chistes acerca de mi destreza como jinete.


  Eso me caía bien. Me encontraba disgustado y dolorido, pero mis golpes no habían sido inútiles. Había obtenido un lugar, algún tipo de lugar, en medio de esa comunidad del desierto y, quizás, uno o dos amigos.


  Mirábamos como se esfumaba a través de la puerta el humo de nuestros cigarros cuando unos cascos, a la carrera, levantaron una nube de polvo en el camino.


  Red Wheelan saltó de su caballo y emergió de esa nube.


  —¡Ha muerto Slim! —nos dijo con tono pesado.


  Media docena de voces dispararon media docena de preguntas. Giró hacia uno y otro lado, tratando de responder. ¡Estaba borracho como un duque inglés!


  —Nisbet le disparó. Me lo dijeron esta mañana, cuando desperté. Le ha disparado hoy temprano… frente a la tienda de Bardell. Allí le había dejado sobre la medianoche. Yo fui a casa de Gaia. Me lo han dicho esta mañana. He ido a ver a Nisbet, pero… —miró con cara de oveja su cinturón vacío— Bardell me quitó el revólver.


  Se inclinó casi hasta caer. Le tomé de un brazo para ayudarle a enderezarse.


  —¡Los caballos! —gritó Peery por encima de mi hombro—. ¡Iremos al pueblo!


  Solté el brazo de Wheelan y me volví.


  —Iremos al pueblo —repetí—, pero nada de tonterías cuando estemos allá. Esto es asunto mío.


  Los ojos de Peery buscaron la mirada.


  —Slim era nuestro —me dijo.


  —Y el que lo ha matado es mío, sea quien sea —le respondí.


  Eso fue todo lo que se dijo, pero no me figuré que mi afirmación estaba bien firme.


  Una hora más tarde desmontábamos frente al Border Palace.


  Un cuerpo largo, delgado, envuelto en una sábana, yacía sobre dos mesas. La mitad de los habitantes de Corkscrew estaba allí. Detrás del bar apareció la cara estropeada de Chick Orr, dura y vigilante, Gyp Rainey estaba sentado en un rincón, liando un cigarro con dedos temblorosos que dejaban caer al piso trocitos de tabaco. Junto a él, sin prestar atención a nada de lo que sucedía a su alrededor, se hallaba Mark Nisbet.


  —Dios mío, ¡me alegra verle a usted! —me decía Bardell en ese instante. Su cara gorda no estaba tan roja como el día anterior—. Esto de que maten gente frente a mi puerta cada día tiene que terminar. ¡Usted es el hombre que tiene que terminar con esto!


  Levanté una punta de la sábana y observé el cadáver. Había un agujero pequeño en la frente, sobre el ojo derecho.


  —¿Le ha visto algún médico? —pregunté.


  —Si —dijo Bardell—. El doctor Haley. Pero no ha podido hacer nada por él. Debía haber muerto aun antes de caer al suelo.


  —¿Puede llamar al doctor Haley?


  —Supongo que sí —dijo Bardell, y le pidió a Gyp Rainey—: Ve al otro lado de la calle y dile al doctor Haley que el lugarteniente del sheriff quiere hablar con él.


  Con expresión de disgusto Gyp pasó entre los vaqueros agrupados delante de la puerta y desapareció.


  —¿Qué sabe del crimen, Bardell? —comencé con el interrogatorio.


  —Nada —me respondió enfáticamente, y luego continuó contándome lo que sabía—. Nisbet y yo estábamos en el cuarto trasero, contando el dinero que había entrado en el día. Chick estaba cerrando el bar. No había nadie más aquí. Sería sobre la una y media de la madrugada, tal vez… Oímos los disparos… allí mismo, en el frente, y corrimos todos hacia la puerta, claro. Chick era el que se hallaba más cerca, de modo que ha sido el primero en llegar. Slim yacía en la calle… muerto.


  —¿Y qué sucedió luego?


  —Nada. Le trajimos aquí dentro. Adderly y el doctor Haley, que vive al otro lado de la calle, y el Toad, que vive allí junto, habían oído el disparo también y salieron a ver y… y eso ha sido todo.


  Me enfrenté con Gyp.


  —Bardell ya se lo ha dicho todo —me aseguró.


  —¿No sabe quién le ha matado?


  —No lo sé.


  Vi el bigote blanco de Adderly cerca de la puerta de entrada y proseguí mi interrogatorio con él. Pero no logré nada concreto… Había oído el disparo, había saltado de la cama, se había puesto pantalones y zapatos y había llegado a tiempo para ver a Chick arrodillado junto al muerto. No había visto nada que Bardell no hubiese mencionado antes.


  El doctor Haley no había llegado aún cuando yo hablaba con Adderly y no me sentía preparado para interrogar a Nisbet todavía. Nadie más, al parecer, sabía otra cosa.


  —Regresaré dentro de un minuto —anuncié antes de marcharme, por entre los vaqueros, en dirección a la calle.


  El Toad estaba dándole a su tenducho una muy necesaria limpieza.


  —Estupendo —le felicité—. Buena falta hacía un fregado.


  Bajó del mostrador al que se había subido para llegar hasta el cielo raso. Paredes y piso ya estaban, comparativamente, limpios.


  —No creo que estuviera tan sucio —me dijo, sonriente, mostrando sus encías despobladas—, pero si llega el sheriff a comer y le pone mala cara al lugar, ¿qué otra cosa he de hacer sino ponerme a fregar la tienda?


  —¿Sabe algo acerca del asesinato?


  —Por cierto que sí. Estoy en mi cama y oigo aquel disparo. Brinco de la cama, empuño la escopeta y corro hacia la puerta. Allí está ese Slim Vogel, en la calle, y ese Chick Orr, arrodillado junto al cuerpo. Asomo la cabeza. Allí veo al señor Bardell y a ese Nisbet, de pie en su puerta. El señor Bardell pregunta: «¿Cómo está?». Ese tío, Chick Orr, dice «Bien muerto». Aquél, Nisbet, no dice una sola palabra, se vuelve y se mete de nuevo dentro. Y entonces llegan el doctor y el señor Adderly y yo salgo y luego el doctor lo examina y dice que está muerto y después lo llevamos a la tienda del señor Bardell.


  Eso era todo lo que el Toad sabía. Regresé al Border Palace. El doctor Haley, un hombre diminuto, larguirucho, ya estaba allí.


  El sonido del disparo le había despertado, me dijo, pero no había visto nada que fuese distinto de lo que los demás me habían dicho. El proyectil era del calibre 38. La muerte había sido instantánea. Nada más.


  Me senté en una esquina de una de las mesas de billar, frente a Nisbet. A mis espaldas sonó el ruido de pies que se aproximaban y sentí la tensión del ambiente.


  —¿Qué puedes decirme, Nisbet?


  —Nada que sirva de ayuda —me respondió, eligiendo con lentitud y cuidado cada palabra—. Usted estuvo aquí por la tarde y nos ha visto jugando a Slim, Wheelan, Keefe y a mí. Pues, el juego siguió tal como hasta entonces. Slim ganó mucho dinero mientras jugamos al póquer, o al menos me pareció que pensaba que era mucho dinero. Pero Keefe se marchó antes de medianoche y Heelan poco después. Nadie más vino a jugar, de modo que nos faltaban compañeros para una partida. Entonces jugamos a la carta más alta. Limpié a Vogel… me quedé hasta con su último céntimo. Sería sobre la una cuando se marchó, o sea media hora antes de que le dispararan.


  —¿Tú y Vogel os llevabais bien?


  Los ojos del jugador se alzaron hasta los míos y luego volvieron a fijarse en el suelo.


  —Usted sabe que no. Usted le ha oído reñir conmigo. Pues bien, así ha estado todo el tiempo… Tal vez hacia el final un poco más bruto aún.


  —¿Y te has dejado atropellar?


  —Eso es lo que he hecho. Vivo del juego de naipes, no de las riñas.


  —¿Es decir que no ha habido problemas en la mesa de juego?


  —No he dicho eso. Ha habido problemas. Vogel sacó un arma después que le limpié.


  —¿Y tú?


  —Le seguí la corriente…, le quité el revólver, lo descargué y se lo devolví… Le dije que se tranquilizara.


  —¿Y no le viste más hasta después de que le matasen?


  —Exacto.


  Me acerqué a Nisbet con una mano tendida.


  —Déjame ver tu revólver.


  Con un movimiento rápido lo sacó de entre su ropa, la empuñadura hacia delante, y lo depositó en mi mano. Era un «38S & W», con seis proyectiles en el tambor.


  —Que no se te pierda —le advertí mientras se lo devolvía—, tal vez te lo vuelva a pedir luego.


  Un rugido de Peery me hizo girar la cabeza. Al volverme metí las manos en los bolsillos de la chaqueta para que descansaran sobre los juguetes del 38.


  La mano derecha de Peery estaba cerca de su cuello, a corta distancia del arma que yo sabía que llevaba bajo el chaleco. Esparcidos por el salón, a sus espaldas, sus hombres estaban tan prestos como él para la acción.


  —Quizá esa sea la idea de un lugarteniente de sheriff acerca de lo que ha de hacerse —vociferaba Peery—, ¡pero no es la mía! Esta basura ha matado a Slim. Slim ha salido de aquí con mucha pasta en el bolsillo. Esta basura le ha disparado sin darle la oportunidad de sacar el arma y le ha quitado el dinero, su sucio dinero… Si piensas que soportaremos esto…


  —Tal vez alguien sepa le una prueba que yo desconozco —le interrumpí—. Así como van las cosas, no tengo ningún dato para acusar a Nisbet.


  —¡Al diablo con las pruebas. Hechos y tú sabes que este…!


  —El primer hecho que debes estudiar —le interrumpí nuevamente— es que yo dirijo este tinglado. Que lo dirijo a mi manera. ¿Tienes algo que decir en contra de eso?


  —¡Mucho! —Una vieja 45 apareció en su puño. Los revólveres florecieron en las manos de todos los hombres que estaban a sus espaldas.


  Me planté entre el arma de Peery y Nisbet, con cierta vergüenza por el chasquido que harían mis 32 comparado con el estrépito de las armas que me apuntaban.


  —Me gustaría —Milk River se había alejado de sus compañeros y estaba acodado sobre el bar, enfrentándoles, un revólver en cada mano; el tono arrastrado de su voz resonaba, como un ronroneo— que todo el que quiera intercambiar un poco de plomo con nuestro excelente sheriff espere su turno. Uno a uno, creo yo. No me cae bien esto de que todos os echéis encima de él al mismo tiempo.


  La cara de Peery se puso encarnada.


  —A mí no me gustaría —vociferó un respuesta— que un cobarde mocito se vuelva en contra de los hombres con los que cabalga.


  La cara de Milk River se ruborizó, pero su voz siguió resonando como un ronroneo.


  —Mira, peonza, lo que a ti no te gusta y lo que te gusta son una misma y maldita cosa para mí. Y no te olvides de que no soy uno de tus peones. Tengo contrato para domar unos caballos, a diez dólares por cabeza. Fuera de este asunto, tú y tu gente sois perfectos extraños para mí.


  La excitación ya se haría disipado. La tormenta que había estado en ciernes estaba ya demasiado hablada.


  —Tu contrato ha terminado hace exactamente un minuto y medio —le decía Peery a Milk River—. Puedes llegarte hasta el Circle R. A. R. una sola vez más: cuando vayas por tus cosas. ¡Ahora mismo estás despedido!


  Peery volvió su rostro cuadrado hacia mí.


  —Y tú no te figuras que ya ha terminado el juego.


  Giró sobre sus talones y sus muchachos lo rodearon para marcharse en busca de sus caballos.


  Milk River y yo estábamos sentados, una hora más tarde, en mi cuarto de Cañón House, hablando. Luego de enviar un recado a las autoridades del condado para que dijesen al médico forense que tenía un caso en Corkscrew, me había visto en la necesidad de buscar un sitio para depositar el cadáver de Vogel hasta que el funcionario llegara.


  —¿Puedes decirme quién ha echado a rodar la noticia de que yo era el lugarteniente del sheriff? Se suponía que era un secreto —le dije a Milk River.


  —¿Lo era? Nadie lo habría pensado. Nuestro señor Turney no hizo otra cosa, por dos días, que recorrer el pueblo diciéndole a todo el mundo qué iba a pasar cuando llegase el nuevo lugarteniente.


  —¿Quién es ese Turney?


  —Es el tío que maneja los asuntos de la Orilla Colony Company.


  ¡El administrador local de mi cliente era el chico que había descubierto mi juego!


  —¿Tienes algo especial que hacer en los próximos días? —le pregunté a mi nuevo amigo.


  —Nada muy especial.


  —Tengo un puesto de nómina para un hombre que conozca esta región y que pueda guiarme a través de ella.


  —Tendría que saber cuál es el juego, antes de meterme dentro —me respondió con lentitud—. Tú no eres un sheriff común y no eres de aquí. Nada de eso es cosa mía, pero no quiero liarme a ciegas en este asunto.


  Era lógico y razonable.


  —Te lo explicaré. Soy detective privado, de la sucursal de San Francisco de la Agencia de Detectives Continental. Los accionistas de la Orilla Colony Company me han enviado aquí. Esos tíos han invertido mucho dinero en trabajos de irrigación y desarrollo de sus tierras y ahora están dispuestos a venderlas. Según ellos, la suma de calor y agua hace que ésta sea una tierra ideal para granjas: tan buena como la del Valle Imperial. Sin embargo, no ha habido gran demanda por parte de posibles compradores. Lo que ocurre, de acuerdo con los accionistas, es que los habitantes del lugar, de este rincón lejano del estado, sois tan salvajes que los pacíficos granjeros no quieren venir a establecerse entre vosotros.


  »Para nadie es secreto que ambas costas de los Estados Unidos están plagadas de zonas en las que hoy la ley vale tan poco como en el siglo pasado. También hay mucho dinero que sale del país con los que atraviesan la frontera, y la cosa es demasiado fácil como para que no haya atraído a una cantidad grande de señores que no se preocupan por la forma en que obtienen sus caudales. Con no más de cuatrocientos cincuenta inspectores de inmigración esparcidos a lo largo de las dos costas, el gobierno no ha logrado muchos resultados visibles. Oficialmente se estima que durante el último año han entrado al país por puertas traseras y laterales unos ciento treinta y cinco mil extranjeros.


  »En vista de que este extremo del condado de Orilla no tiene ferrocarriles ni teléfono, ha de ser uno de los sectores más importantes de contrabando y, por lo tanto y según las personas que me han contratado, ha de estar lleno de toda una ralea de asesinos. En otro caso, hace un par de meses, me metí en el jaleo del contrabando y resolví el problema. La gente de Orilla Colony ha pensado que podía hacer lo mismo aquí abajo. Y aquí estoy, para intentar que esta región de Arizona se convierta en un tierno vergel. Me detuve, de camino hacia aquí, en la capital del condado y me he hecho nombrar lugarteniente del sheriff, para el caso de que un cargo oficial me resultase valioso. El sheriff me ha dicho que no tenía lugarteniente aquí y que no tenía dinero para nombrar alguno, de modo que me nombró de inmediato. Pero pensamos que la cosa debía ser secreta.


  —Creo que te divertirás como en el mismo infierno —me dijo Milk River con una sonrisa—. O sea que creo que aceptaré tu ofrecimiento. Pero no quiero ser ayudante de sheriff. Saldré contigo, iremos juntos donde sea, pero no quiero compromisos para no tener que darle apoyo a leyes que a mí no me gusten.


  —Trato hecho. ¿Y qué puedes decir que yo deba saber?


  —Pues… no tienes que preocuparte por la gente del Circle H. A. R. Son muy brutos, pero no están metidos en eso del contrabando a través de la frontera.


  —Eso está bien hasta cierto punto —asentí—. Pero mi tarea consiste en limpiar esto de gente que arme jaleo y, por lo que llevo visto, todos ellos entran de lleno en el asunto.


  —Sí, te divertirás como en el mismo infierno —repitió Milk River—. ¡Seguro que les gustan los jaleos! ¿Pero cómo podría Peery criar vacas allá abajo si no tiene gente que se pueda enfrentar con los bandidos que no les gustan a tus amigos de Orilla Colony? Y ya sabes cómo son los vaqueros. Si los metes entre gente ruda, se darán prisa para demostrar a todo el mundo que son tan brutos como cualquiera.


  —No tengo nada contra ellos…, si atienden razones. ¿Qué hay de los contrabandistas?


  —Supongo que Bardell será tu mejor bocado. Junto con él, el Big ‘Nacio. ¿No le has visto aún? Un mexicano gordo, de bigote negro, que tiene un rancho, cañón abajo, a dos o tres kilómetros a este lado de la frontera. Todo lo que pasa la frontera tiene que pasar por ese rancho. Pero encontrar las pruebas de todo eso será un buen quebradero de cabeza.


  —¿Él y Bardell trabajan juntos?


  —Ajá…, supongo que él trabaja para Bardell. Otra cosa que debes incluir en tu lista es que esos extranjeros que pagan para cruzar la frontera no siempre ni en la mayoría de los casos van a dar al lugar que han elegido. Es bastante normal en estos días encontrarte con una pila de huesos en el desierto, junto a lo que ha sido una tumba hasta que los coyotes la han abierto. ¡Y los lagartos están cada día más gordos! Si los inmigrantes llevan puesto algo valioso, o si un par de hombres del gobierno andan husmeando por allí, o si pasa algo que pone nerviosos a los contrabandistas, lo más posible es que liquiden al cliente y lo entierren allí mismo donde cae.


  El tañido de la campana que anunciaba la hora de la cena interrumpió nuestra conferencia en ese momento.


  En el comedor no había más que ocho o diez comensales. No vi a ninguno de los hombres de Peery. Milk River y yo nos sentamos a una de las mesas del rincón trasero. Habíamos comido la mitad de nuestra cena, cuando entró la joven de los ojos oscuros que yo había visto la tarde anterior.


  Se dirigió hacia nosotros en línea recta. Me puse de pie y me enteré de su nombre: Clio Landes. Era la muchacha a la que el mejor elemento del pueblo quería echar. Me dedicó una breve sonrisa mientras me tendía su mano fuerte y delgada; luego se sentó.


  —Me han dicho que ha vuelto a perder el empleo, grandísimo tonto —le dijo a Milk River, sonriendo.


  Supe entonces que no había nacido en Arizona. Su tono era neoyorquino.


  —Si eso es todo lo que te han dicho, aún te llevo ventaja —le respondió Milk River con una sonrisa—. Me han despedido y ya tengo otro empleo: llevar ganado para la ley y el orden.


  Desde lejos nos llegó el sonido de un disparo.


  Seguí comiendo.


  Clio Landes preguntó:


  —¿Los policías no se preocupan por cosas como ésa?


  —La primera regla —le respondí— ordena que nunca permitas que nada te aparte de tu comida, si puedes evitarlo.


  Desde la calle llegó un hombre, iba vestido con un mono.


  —¡Han atacado a Nisbet en la tienda de Bardell! —gritó.


  Y hacia el Border Palace de Bardell salimos Milk River y yo, con la mitad de los comensales por delante nuestro y la mitad del pueblo por detrás.


  Hallamos a Nisbet en el cuarto trasero, tendido sobre el piso, muerto. Un agujero que podía ser el producto de un proyectil del 45 se destacaba sobre su pecho, desnudo por algunos hombres que ya estaban en el lugar.


  Los dedos de Bardell se clavaron en mi brazo.


  —¡Esos perros no le han dado una oportunidad! —gritó—. ¡Asesinato a sangre fría!


  —¿Quién ha sido?


  —Uno de los del Circle H. A. R. ¡Ya puede apostar su cabeza, que estará segura!


  —¿Alguien ha visto lo que pasó?


  —Nadie reconoce haber estado presente.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Mark estaba en el cuarto del frente. Yo y Chick y cinco o seis de estos hombres estábamos aquí. Mark venía hacia nosotros y en el momento que atravesó el umbral. ¡Bang!


  Bardell sacudió el puño en dirección a una ventana abierta.


  Me acerqué a la ventana y miré hacia fuera. Una faja de tierra pedregosa de menos de dos metros de ancho separaba el edificio del borde escarpado del Cañón Tirabuzón. Un lazo ajustado en torno a una piedra era visible desde allí.


  Señalé el lazo.


  Bardell maldijo con odio salvaje.


  —¡Si lo hubiese visto le habríamos echado mano! No creíamos que nadie pudiera descender por allí y no hemos mirado con atención. Corrimos, calle arriba y abajo, buscando entre los edificios.


  Salimos. Me eché de panza a tierra y observé el fondo del cañón. El lazo, cuyo extremo estaba amarrado al montículo de piedra, descendía en línea recta a lo largo de la pared rocosa en una longitud de unos seis metros, y desaparecía entre los árboles y matorrales de una estrecha hendidura que cortaba allí la pared del cañón. Una vez llegado a esa hendidura, el hombre podía haber hallado una buena protección para su retirada.


  —¿Qué dices de esto? —le pregunté a Milk River que se había echado junto a mí.


  —Una huida limpia.


  Me puse de pie, recuperé el lazo y lo tendí hacia Milk River.


  Para mí no significa nada, pero tal vez sí para alguna otra persona me dijo.


  —¿Huellas en la tierra?


  Sacudió la cabeza con un gesto negativo.


  —Baja al cañón y mira qué puedes hallar —le pedí—. Yo me llegaré hasta el Circle H. A. R. Si no hallas nada, ve allá tú también.


  Regresé al Border Palace para proseguir con el interrogatorio. De los siete hombres presentes en el momento del disparo tres parecían dignos de confianza. El testimonio de los tres concordaba con el de Bardell en todos sus detalles.


  —¿No ha dicho usted que iría a ver a Peery? —me preguntó Bardell.


  —Si.


  —¡Chick, trae los caballos! Tú y yo iremos con el ayudante del sheriff, y podéis venir con nosotros todos los que queráis. ¡Necesitará el apoyo de muchos revólveres!


  —¡Nada de eso! —detuve a Chick—. Iré solo; eso de los pelotones no me cae bien.


  Bardell frunció el ceño, pero, por último, bajó la cabeza en señal de acatamiento.


  —Usted es el que manda —dijo—. Quería ir allá, junto con ustedes, pero si quiere jugar de otra manera, apuesto a que tiene sus motivos.


  En la cuadra en que habíamos dejado nuestros caballos encontré a Milk River: los estaba ensillando. Juntos, salimos de inmediato del pueblo. A un kilómetro de distancia nos separamos. Él giró hacia la izquierda, para descender hacia el cañón por un sendero estrecho. Antes de hacerlo me gritó:


  —Si sales de allá antes de lo que supones, tal vez nos cruzaremos si sigues por el cauce seco que corre junto al rancho y va a dar al cañón.


  Me interné por el camino que conducía hacia el Circle H. A. R., sobre el lomo de mi caballo. Era el que me había vendido Milk River y su marcha era tranquila y veloz. Pero había transcurrido muy poco tiempo de la tarde para que cabalgar resultase agradable. Ondas de calor se elevaban desde la tierra, el sol hería mis ojos y el polvo resecaba mi garganta.


  Al pasar de ese camino al otro, aquél más amplio que desembocaba en el Circle H. A. R., hallé a Peery. Me estaba esperando.


  No dijo una sola palabra. No movió una mano, permaneció sobre el caballo, viéndome llegar. Un par de 45 descansaban sobre sus muslos.


  Me llegué hasta él y le tendí el lazo que había hallado junto al Border Palace. Al hacerlo, observé que no había lazo que colgara de su silla.


  —¿Sabes algo de este chisme? —le pregunté.


  Miró el lazo.


  —Parece eso que los hombres usan para reunir las bestias o llevarlas consigo cuando van por el campo.


  —A ti no te sorprenderé con nada, ¿verdad? —gruñí—. ¿Alguna vez has visto éste antes de ahora?


  Pensar una respuesta le tomó un minuto o más.


  —Si —dijo—. La verdad es que he perdido ese mismo lazo en algún lugar del camino hasta el pueblo, esta mañana.


  —¿Sabes dónde lo he encontrado?


  —No tiene importancia. —Tendió la mano hacia el lazo—. Lo principal es que lo has encontrado.


  —Podría tener importancia —le aseguré y encogí el brazo para no permitir que lo tomara—. Lo he encontrado detrás de la tienda de Bardell, amarrado a la pared del cañón, en el lugar por el que podrías haber descendido luego de liquidar a Nisbet.


  Sus manos bajaron hasta las armas. Giré para que pudiese ver la forma de una de las automáticas que tenía en mi bolsillo.


  —No hagas nada de lo que debas lamentarte luego —le advertí.


  —¿Le meto plomo ahora? —el acento inconfundible de Dunne se alzó a mis espaldas—, ¿o espera-aremos un poo-co?


  Eché una mirada a mi alrededor: estaba de pie sobre una gran piedra, y me apuntaba con un rifle 30-30. Sobre otras rocas aparecieron otras cabezas y otras armas.


  Saqué la mano del bolsillo y la puse sobre la silla. Peery habló a su gente.


  —Me dice que han atacado a Nisbet.


  —¡Eso es una provocación! —exclamó Buck Small con tono lastimero—. Espero que no esté malherido.


  —Muerto —le informé.


  —¿Quién puede haber hecho semejante atrocidad? —quiso saber Dunne.


  —Papá Noel no ha sido —opiné.


  —¿Tienes alguna otra cosa que decirme? —preguntó Peery.


  —¿No ha sido bastante?


  —Sí. Si yo estuviese en tu lugar, me volvería a Corkscrew ahora mismo.


  —¿Es decir que no piensas acompañarme?


  —Ni un solo metro. Si pretendes obligarme…


  No pensaba obligarle y se lo dije.


  —O sea que no hay nada que te retenga aquí —me aseguró.


  Le dediqué una sonrisa a él y a sus amigos, tiré de las riendas de mi alazán e inicié el camino de regreso.


  A pocos kilómetros volví otra vez hacia el sur para tomar el cauce seco que pasaba junto al Circle H. A. R. y seguir por él hacia Cañón Tirabuzón. Luego subí hacia el punto en que había hallado el lazo.


  El cañón merecía su nombre: un canal abrupto, rocoso, con árboles y matas esparcidos sobre su superficie, recorrido por todos los vientos, que atravesaba la superficie de Arizona.


  No había avanzado mucho cuando me encontré con Milk River, que cabalgaba en dirección a mí. Sacudió la cabeza.


  —¡Ni un solo rastro maldito! Puedo seguir cualquier huella, pero aquí el terreno es demasiado pedregoso.


  Desmonté. Nos sentamos bajo un árbol y fumamos un poco de tabaco.


  —¿Cómo te ha ido a ti? —quiso saber.


  —Así, así. El lazo es de Peery, pero él no ha querido acompañarme. Me figuro que podré encontrarle cuando le necesite, de modo que no insistí. Habría sido un poco incómodo.


  Me miró con el rabillo de sus ojos pálidos.


  —Alguien podría suponer —dijo con lentitud— que estás jugando a que la gente del Circle H. A. R. se pelee contra la gente de Bardell, que das ánimo a cada contrincante para que se coman entre sí y te resuelvan el problema de tener que montar cualquier juego propio.


  —Tal vez sea así. ¿Crees que es absurdo?


  —No lo sé. Supongo que no… ya que lo estás haciendo y si ocurre que estás seguro de que tienes fuerza suficiente como para hacerte cargo de la situación cuando debas hacerlo.


  Comenzaba a caer la noche cuando Milk River y yo desembocamos en la calle sinuosa de Corkscrew. Era demasiado tarde para cenar en Cañón House. Desmontamos frente al cobertizo de Toad.


  Chick Orr estaba de pie en la entrada del Border Palace. Volvió su cara llena de cicatrices para decir algo por sobre el hombro. Apareció Bardell a su lado y me echó una mirada interrogante; ambos salieron a la acera.


  —¿Resultados? —inquirió Bardell.


  —Ninguno visible.


  —¿No ha arrestado a nadie? —preguntó Chick Orr, incrédulo.


  —Así es. He invitado a una persona a que viniese al pueblo conmigo, pero el hombre se ha negado.


  El exboxeador me miró de arriba abajo y escupió a tierra, junto a mis pies.


  —¡Mira al payaso engreído! —refunfuñó—. ¡Me sabría muy bien tumbarte de un golpe!


  —Adelante —le invité—. No me molesta la idea de despellejarme un nudillo contigo.


  Sus ojillos relumbraron. Dio un paso hacia delante y lanzó su mano abierta contra mi cara. Esquivé el golpe y le di la espalda para quitarme la chaqueta y la pistolera.


  —Aguanta esto, Milk River, mientras retozo un poco con este lechoncito.


  Todo Corkscrew se precipitó a la calle para ver la riña entre Chick y yo. Éramos parejos en tamaño y edad, pero creo que su gordura era más floja que la mía. Había sido profesional. Me moví a su alrededor un poco, pero sin duda me superaba en astucia. Para equilibrar eso, sus manos estaban endurecidas y rígidas, en tanto que las mías no. Además, él estaba —o había estado— habituado a usar guantes; para mí lo habitual era pelear a mano limpia.


  Chick se agazapó a la espera de que yo le atacase. Me acerqué tratando de mostrarme como un tonto, amagando una derecha.


  ¡Mala táctica! Dio un paso hacia afuera en lugar de acercarse. La izquierda que le arrojé dio en el vacío. En cambio, Chick me golpeó en la mejilla.


  Dejé de subestimarle, hundí mis dos puños en su cuerpo y me sentí feliz cuando comprobé que las carnes se le doblaban en mil pliegues. Se apartó con tanta velocidad que no pude seguirle y me sacudió con un puñetazo en la mandíbula.


  Repitió su izquierda sobre el ojo y la nariz. Su derecha rozó mi frente y yo quedé del lado interno.


  Izquierda, derecha, izquierda en mitad de su pecho. Me azotó la cara con el antebrazo y el puño y se apartó.


  Chick lanzó algunas izquierdas más, que me partieron los labios, me machacaron la nariz y marcaron mi cara de la frente al mentón. Y cuando, por fin, me liberé de esa izquierda, fue para encontrarme con un gancho de derecha que vino casi desde su tobillo para resonar contra mi mandíbula, con un impulso que me hizo retroceder media docena de pasos.


  Se mantuvo cerca de mí, acosándome con sus golpes. El aire de la noche se me llenó de puños. Asenté con fuerza mis pies sobre el suelo y detuve el huracán con un par de golpes, justo por encima de donde su camisa desaparecía dentro de los pantalones.


  Me acomodó su derecha una vez más…, pero con menos energía. Me le reí en la cara al saber que algo había crujido en su mano cuando aquel golpe que me dio en la mandíbula, y me volví a arrojar contra él con ambos puños.


  Se apartó una vez más. Se defendió con la izquierda. Trabé su brazo izquierdo con mi brazo derecho, lo aguanté y puse todos los golpes que pude en su panza, con mi izquierda. Su derecha se abalanzó contra mí. No evité el golpe: ya no tenía fuerzas.


  Aún me golpeó otra vez antes de que la pelea finalizara: con una izquierda alta que humeaba al llegar. Me las apañé para mantener los pies en el suelo y el resto ya no me supo tan mal. Me hizo varios cortes más, pero se le terminaba el aire.


  Luego de unos momentos se desplomó, por acumulación de punches más que por un golpe en particular, y ya no se pudo levantar.


  En su cara no había una sola marca de la que yo fuese responsable. La mía, sin duda, tenía el aspecto de haber sido pasada por un rallador.


  —Creo que tendré que lavarme un poco, antes de ir a cenar —le dije a Milk River, que me tendía mi chaqueta y mi arma.


  —¡Sí, diablos! —asintió luego de observar mi cara.


  Un individuo regordete, que llevaba un traje veraniego, se plantó delante de mí para llamar mi atención.


  —Soy Turner, de la Orilla Colony Company —se presentó—. ¿Debo creer que usted aún no ha arrestado a nadie?


  ¡Ese era el pájaro que había delatado mi llegada! Aquello no me había gustado y tampoco me gustaba su cara redonda y agresiva.


  —Sí —le confesé.


  —Se han producido dos asesinatos en dos días —prosiguió el individuo—, y ante eso usted no ha hecho nada aunque en cada caso las evidencias son claras. ¿Usted piensa que ese resultado es satisfactorio?


  No dije nada.


  —Permítame decirle que no es satisfactorio. Para nada. —Él mismo respondió a sus propias preguntas—. Tampoco es correcto que haya empleado a este hombre —señaló a Milk River con uno de sus gordos dedos—, que es bien conocido como uno de los hombres menos respetuosos de las leyes en todo este condado. ¡Quiero que usted se haga cargo de que, a menos que su tarea sea fructífera, a menos que usted demuestre una clara disposición para llevar a cabo lo que le hemos pedido que haga, nuestro compromiso llegará a su término!


  —¿Quién me ha dicho usted que es? —le pregunté cuando hubo terminado con esa presentación.


  —Turney, superintendente general de la Orilla Colony.


  —¿Ah, si? Pues bien, señor superintendente general Turney, los dueños de la compañía se han olvidado de hablarme de usted cuando me emplearon. De modo que yo le desconozco. Cada vez que usted quiera decirme algo, deberá dirigirse a los dueños, y si se trata de algo importante de verdad, ellos quizá me lo comuniquen.


  Turney se exaltó.


  —Sin duda alguna que les informaré que usted se ha mostrado por entero ineficaz en sus tareas específicas, por muy eficaz que sea en riñas callejeras.


  —Agregue una posdata en mi nombre —le dije mientras él se alejaba—. Dígales que estoy tan ocupado en estos momentos que no puedo atender ningún tipo de consejo, venga de quien venga.


  Milk River y yo nos dirigimos hacia Cañón House.


  Vickers, el gordinflón y cetrino propietario, estaba en la puerta.


  —Si cree que tengo toallas para limpiar la sangre de cada hombre que recibe golpes en la calle, se equivoca —me gruñó—. ¡Y tampoco me gusta que me rompan las sábanas para hacer vendas!


  —Jamás he visto un tío que le caiga tan mal a los demás como tú —insistió Milk River mientras subíamos la escalera—. Parece que no eres capaz de entenderte con nadie. ¿Has tenido amigos alguna vez?


  —¡Sólo los tontos!


  Hice lo que me fue posible con un poco de agua y esparadrapo para poner en mejores condiciones mi cara, pero el efecto final estuvo muy alejado de la belleza. Sentado sobre la cama, Milk River sonreía mientras me observaba.


  Cuando terminé con mis vendajes, bajamos a la tienda de Toad por algo de comida. Tres hombres estaban sentados junto al mostrador. Me vi obligado a cambiar comentarios acerca de la pelea mientras comíamos.


  Nos interrumpió la carrera de varios caballos en la calle. Una docena de hombres, o más, pasaron junto a la puerta y les oímos hablar a gritos mientras desmontaban frente al salón de Bardell. Milk River se inclinó hacia mí y pegó su boca a mi oído:


  —La gente de Big ‘Nacio, que ha venido del cañón. Será mejor que te pongas firme, jefe, o te sacudirán el pueblo bajo tus pies.


  Terminamos nuestra comida y salimos a la calle.


  Bajo el círculo de luz que proyectaba la lámpara de la puerta del salón de Bardell, un mexicano estaba recostado contra la pared. Un hombre robusto, de barbas oscuras, con las ropas llenas de botones de plata y dos revólveres de cachas blancas, dentro de pistoleras amarradas a sus muslos, bien bajas.


  —¿Puedes llevar los caballos al establo? —le pregunté a Milk River—. Subiré a acostarme, para recuperar fuerzas.


  El chico me miró con curiosidad, pero se marchó a buscar los caballos.


  Me detuve frente al mexicano barbudo y señalé con mi cigarrillo hacia sus revólveres.


  —Se supone que debes quitarte esas armas cuando llegas al pueblo —le dije con tono amable—. En realidad, se supone que no las puedes traer, pero no soy tan estricto como para mirar bajo la chaqueta de un hombre para ver si va o no armado.


  Las barbas y el bigote se abrieron para mostrar una curva sonriente de dientes amarillos.


  —Quizá si al señor jerife no le gustan estas cosas, querrá quitármelas.


  —No. Quítatelas tú.


  —Me gusta llevarlas así. Las uso así.


  —Haz lo que te he dicho —le pedí, aún con tono amable y me marché en dirección al tinglado de Toad.


  Luego de inclinarme por encima del mostrador, me apoderé de la escopeta de cañones recortados, que descansaba en su nido.


  —¿Puedo llevármela en préstamo? Quiero que un tío se vuelva creyente.


  —¡Si, señor, por supuesto! ¡Llévela usted!


  La cargué con dos cartuchos antes de salir a la calle.


  El mexicano no estaba a la vista. Le encontré dentro, contándole a sus amigos lo sucedido. Algunos de esos hombres eran mexicanos, algunos otros vaya Dios a saber. Todos iban armados.


  El mexicano robusto se volvió cuando se le hizo evidente que sus amigos miraban con la boca abierta algo que estaba a sus espaldas. Sus manos se deslizaron hasta la empuñadura de sus armas, pero no desenfundó.


  —No sé qué hay aquí dentro —les confesé mientras apuntaba la escopeta a la mitad del grupo—. Tal vez trozos de alambre bordado y cargas de dinamita; podremos enterarnos si vosotros no dejáis ahora mismo vuestras armas sobre la barra… ¡Porque, por Dios, que os regaré con lo que sea que haya dentro!


  Dejaron las armas sobre el mostrador. No les reprocho el gesto. El arma que yo tenía entre manos podría habernos mutilado a todos.


  —En adelante, cuando vengáis a Corkscrew, llevad las armas menos a la vista.


  El gordo Bardell atravesó el grupo, con una mueca de jovialidad en la cara.


  —¿Puede hacerse depositario de esas armas hasta que sus clientes abandonen el pueblo? —le pregunté.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Será un placer! —exclamó mientras procuraba superar su sorpresa.


  Devolví la escopeta a su dueño y subí hasta Cañón House.


  Una puerta, de un cuarto que estaba a uno o dos del mío, se abrió mientras yo atravesaba el salón de la planta. Chick Orr traspuso el umbral; por encima del hombro iba diciendo:


  —No hagas nada que yo mismo no haría.


  Clio Landes estaba de pie, junto a la puerta.


  Chick se apartó. Al verme se detuvo y me observó con el ceño fruncido.


  —¡Tú no sabes pelear, maldita sea! —me dijo. Lo único que sabes es golpear.


  —Exactamente.


  Se masajeó el vientre con una mano hinchada.


  —Jamás he podido aprender a soportarlos en la parte baja. Eso me ha liquidado como profesional. Pero no vuelvas a meterte en una pelea conmigo. ¡Te podría hacer mucho daño! —Me hundió el pulgar entre las costillas y siguió bajando por la escalera.


  La puerta de la muchacha estaba cerrada cuando pasé frente al cuarto. En mi habitación, con papel y estilográfica delante, logré escribir tres palabras de mi informe cuando sonaron unos golpes en la puerta.


  —Adelante —invité, ya que había dejado la puerta sin llave a la espera de Milk River.


  Clio Landes abrió la puerta.


  —¿Ocupado?


  —No. Pase y siéntese. Milk River regresará en unos pocos minutos.


  —¿Usted está engañando a Milk River? —me preguntó sin ninguna clase de rodeos.


  —No. No tengo nada contra él. En lo que a mi respecta es un buen chico. ¿Por qué?


  —Oh, por nada. Sólo que he pensado que tal vez él haya hecho un par de chiquilladas por las que usted le quiere pillar. Pero a mí no me engaña. Esta gente piensa que usted es un fracaso, pero yo sé que no.


  —Muchas gracias por esas palabras gentiles. Pero no haga una campaña de divulgación de mi sabiduría, ya he tenido suficiente publicidad. ¿Qué hace usted entre toda esta gente?


  —¡Qué embestida! —Se protegió el pecho con una mano—. Un bocón me ha dicho que viviría más tiempo aquí; como una tonta me lo he creído. Vivir aquí no es distinto de morir en una gran ciudad.


  —¿Cuánto tiempo hace que no vive en el ruido? —le pregunté.


  —Tres años… un par en Colorado y luego en este agujero. Pareciera que fuesen tres siglos.


  —Yo he estado allá en abril, por un trabajo —le dije—. Unas dos o tres semanas.


  —¿En la gran capital?


  Fue como si le hubiese dicho que había estado en el paraíso. Me acribilló a preguntas: ¿aquello seguía siendo así?, ¿lo otro era aún de tal otra forma?


  Tuvimos una pequeña fiesta de chismes y me enteré de que conocía a algunos amigos de la chica. Un par de ellos eran estafadores de alto fuste, uno era un magnate del contrabando de licores y el resto estaba integrado por una mezcla de corredores de apuestas, estafadores vulgares y así por el estilo.


  No pude deducir cual era su propio puesto. Hablaba una mixtura de jerga de rateros e inglés de alta escuela y no dijo mucho acerca de sí misma.


  Ya nos encontrábamos muy bien en mutua compañía cuando llegó Milk River.


  —¿Mis amigos están aún en el pueblo? —le pregunté.


  —Sí. Les he oído alborotar en el salón de Bardell. También he oído que insistes en hacerte impopular.


  —¿Qué hay ahora?


  —Tus otros amigos, los buenos elementos del pueblo, no parecen estar conformes con tu truco de quitarles las armas a Big ‘Nacio y sus hombres, y dárselas a Bardell en depósito. La opinión general sostiene que les has sacado las armas de la derecha para ponérselas en la izquierda.


  —Sólo se las he quitado para demostrarles que podía hacerlo —expliqué—. No quería quedarme con esas armas. De todos modos, habrían conseguido otras. Creo que iré allá a mostrarme. Regresaré en seguida.


  El Border Palace estaba lleno de gente y de ruidos. Ninguno de los amigos de Big ‘Nacio me prestaba atención. Bardell atravesó el salón para decirme:


  —Me alegra que usted haya apaciguado a los muchachos. Me ahorraré muchos jaleos.


  Asentí con un movimiento de cabeza y salí para dirigirme a las cuadras, donde me encontré con el mozo que las cuidaba por la noche, acurrucado junto a una estufa de hierro, en la pequeña oficina.


  —¿Sabes de alguien que pueda llevar un recado a Filmer esta misma noche?


  —Tal vez pueda encontrar a alguien que vaya —me respondió sin entusiasmo.


  —Pues dale un buen caballo y envíamelo al hotel lo más rápido que sea posible —le pedí.


  Me senté al borde de la galería exterior del Cañón House hasta que llegó un jovencito de piernas largas y unos dieciocho años, montado en un pony pinto y preguntando por el ayudante del sheriff. Abandoné el lugar oscuro en que me había sentado y bajé a la calle para poder hablar con él sin oyentes.


  —El viejo me ha dicho que usted quiere mandar algo a Filmer.


  —¿Puedes salir de aquí en dirección a Filmer y luego dar la vuelta hacia el Circle H. A. R.?


  —Si, claro que puedo hacerlo.


  —Pues eso es lo que quiero. Cuando llegues allá le dirás a Peery que Big ‘Nacio y sus hombres están en el pueblo y que tal vez vayan a visitarle antes de la mañana.


  —De acuerdo, eso haré.


  —Esto es para ti. Los gastos de la cuadra los pagaré luego. —Le deslicé un billete en la mano—. Partirás ya mismo y que nadie más se entere de lo que te he dicho.


  Cuando subí a mi cuarto encontré a Milk River y a la chica sentados frente a una botella de licor. Hablamos y fumamos durante un rato y luego la reunión se disolvió. Milk River me dijo que estaría en el cuarto contiguo al mío.


  Los nudillos de Milk River, resonando sobre la puerta, me sacaron de la cama con un estremecimiento de frío a las cinco y algunos minutos de la madrugada.


  —¡Esto no es una granja! —gruñí al abrirle—. Ahora estás en un pueblo y se supone que puedes dormir hasta la salida del sol.


  —También se supone que el ojo de la ley jamás duerme —me respondió con una vaga sonrisa, mientras le castañeteaban los dientes, porque no llevaba mucha más ropa que yo—. Fisher, que tiene un rancho por aquellos lugares, ha enviado un hombre para avisarte que en el Circle H. A. R. están de batalla. El tío ha golpeado a mi puerta en lugar de hacerlo a la tuya. ¿Iremos allá, jefe?


  —Si. Busca algunos rifles, agua y caballos. Yo bajaré a la tienda de Toad para que nos prepare el desayuno y algo más de comida para el almuerzo.


  Cuarenta minutos más tarde Milk River y yo nos hallábamos fuera de Corkscrew.


  La mañana se entibiaba a medida que avanzábamos en nuestro camino. El sol comenzaba a llenar el desierto de una luz violeta mientras el rocío se alzaba en una niebla suave. Los matorrales de mezquite esparcían su fragancia y hasta la arena —que más tarde se asemejaría a una perfecta placa de horno polvorienta— tenía un aroma fresco y agradable.


  Por encima del caserío del rancho vimos, al acercarnos, tres manchas azules rodeadas de milanos y una silueta de un animal en movimiento se proyectó contra el cielo, por un instante, sobre un cerro lejano.


  —Un potro que debería tener jinete y no lo tiene —explicó Milk River.


  Más adelante vimos un sombrero mexicano traspasado de balas y luego la luz del sol resplandeció sobre un puñado de cápsulas de bronce vacías.


  Uno de los edificios del rancho era una negra masa quemad. Cerca de otra de las casas yacía de espaldas, muerto, uno de los hombres a quienes yo había desarmado en el salón de Bardell.


  Una cabeza vendada se asomó tras la esquina de una de las casas, y su dueño nos salió al paso, con el brazo derecho en cabestrillo y un revólver en la mano izquierda. Por detrás de él trotaba el cocinero chino tuerto, enarbolando un cuchillo.


  Milk River reconoció al hombre del vendaje.


  —¡Hola, Red! ¿Ha habido riña?


  —Un poco. Hemos sacado toda la ventaja posible del mensaje que nos ha enviado, y cuando Big ‘Nacio y su tropa llegaron, antes de que alborease, nosotros nos habíamos emboscado en el campo. A mi me han dado con un par de tiros, o sea que me he tenido que quedar mientras los muchachos han perseguido a los otros hacia el sur. Si escucháis con atención, podréis oír algún disparo de vez en cuando…


  —¿Los seguiremos o trataremos de adelantarnos? —preguntó Milk River.


  —¿Podremos adelantarnos a ellos?


  —Quizá si. Si Big ‘Nacio está en retirada, dará la vuelta hacia su rancho sobre el atardecer. Si cortamos por el cañón abajo, tal vez lleguemos allá antes. No podrá ir a toda prisa porque tiene que rechazar el ataque de Peery y de los muchachos.


  —Lo intentaremos, pues.


  Con Milk River a la cabeza, sorteamos el caserío del rancho, descendimos por el barranco y nos metimos en el cañón, por el mismo lugar por el que lo habíamos hecho el día anterior. Pasado un rato, el suelo estaba más llano y pudimos echarnos a galopar.


  Al mediodía nos detuvimos para que los caballos descansaran; comimos unos emparedados, fumamos. Luego, otra vez al galope.


  El sol comenzaba a descender hacia nuestra derecha y las sombras se alargaban en el cañón; ya habían alcanzado la pared este, cuando Milk River, que cabalgaba delante, se detuvo.


  —Es allí, al otro lado de esa curva.


  Desmontamos. Bebimos un trago de agua, limpiamos el polvo de nuestros rifles y avanzamos andando hacia unos matorrales que cubrían la siguiente curva del cañón.


  Más allá. El cañón rodeaba una colina y desembocaba en una pequeña meseta cuyos lados se elevaban suavemente hasta llegar a la altura de la planicie desértica. En medio de la meseta se erguían cuatro edificios de adobe. A pesar de estar expuestos al sol del desierto, se les veía casi húmedos y oscuros. De uno de ellos se elevaba una delgada columna de humo. No había a la vista hombres ni animales.


  —Iré a investigar aquello —me dijo Milk River mientras me tendía su rifle.


  —De acuerdo —consentí—. Te cubriré, pero si pasa algo, será mejor que te hagas a un lado. ¡No soy el mejor tirador del mundo!


  En la primera parte de su camino Milk River tuvo posibilidades de mantenerse oculto. Avanzaba de prisa. Los matorrales que le cubrían habían raleado. Su paso se hizo lento y luego se echó a tierra. A rastras, avanzaba hacia alguna piedra, unas matas, una elevación o un arbusto.


  Cuando estuvo a unos diez metros de la casa más cercana se apartó de su último escondrijo y dio un brinco para echarse a correr hasta la pared exterior de la casa.


  Nada sucedió. Milk River se agazapó contra la pared durante largos minutos y luego se dirigió hacia la parte trasera del edificio.


  Un mexicano surgió por una esquina.


  No pude distinguir sus facciones, pero vi que su cuerpo se ponía rígido y que su mano volaba hacia la cintura.


  El revólver de Milk River relampagueó.


  El mexicano cayó al suelo. El brillante acero de su cuchillo relumbró muy arriba de la cabeza de Milk River y resonó al caer sobre una piedra.


  Al seguir su marcha, Milk River quedó fuera de mi vista, al otro lado de la casa. Cuando le volví a ver, corría hacia la puerta negra de la segunda casa.


  Varios disparos atravesaron la puerta para darle la bienvenida.


  Hice lo que me fue posible con los dos rifles —una cortina de fuego por delante de mi compañero—, que vomitaron plomo contra la puerta abierta tan pronto como logré apuntar. En el momento en que ya había descargado mi segundo rifle, Milk River estaba demasiado cerca de la puerta como para que me arriesgara a seguir disparando.


  Dejé de lado el rifle y monté en el caballo para correr en ayuda de mi osado ayudante.


  Pero no la necesitaba. Todo había concluido cuando yo llegué.


  Milk River empujaba a otro mexicano y a Gyp Rainey fuera de la casa con los cañones de sus revólveres.


  —Aquí están todos —me dijo a modo de saludo—. O, al menos, no he podido encontrar más.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté a Rainey.


  Pero el idiota clavó una mirada vacía en la tierra y no respondió una sola palabra.


  —Los amarraremos —decidí—. Luego echaremos una mirada por ahí.


  Milk River ejecutó la mayor parte de la tarea, ya que tenía más experiencia en materia de lazos. Los dejó en tierra, amarrados espalda contra espalda, y nos alejamos para explorar.


  A excepción de una buena cantidad de armas de todos los calibres conocidos, y de la munición más que necesaria para ese arsenal, no hallamos nada demasiado excitante, hasta llegar a una pesada puerta, atrancada con una barra de hierro sujeta con un candado. La puerta cerraba una habitación central del edificio más importante, situada en el mismo centro de aquel baluarte.


  Con la punta herrumbrada de un viejo pico forcé el candado. Luego quitamos la barra de hierro y abrimos la puerta.


  Desde una celda sin ventilación ni luz, varios hombres se precipitaron, furiosos, contra nosotros. Eran siete y hablaban una algarabía de lenguas mientras avanzaban.


  —Les mostramos nuestras armas para detenerles. Sus gritos se hicieron más fuertes.


  —¡A callar! —les grité.


  Supieron qué había querido decirles, aunque no comprendiesen mis palabras. Hicieron silencio mientras los examinábamos. Los siete parecían ser forasteros… e integrantes de alguna banda de destripadores.


  Milk River y yo les interrogamos en inglés, primero y luego con el pobre castellano que entre ambos pudimos apañar. Ambos intentos produjeron una buena cantidad de cháchara, pero nada en ninguna de las dos lenguas que habíamos utilizado.


  —¿Sabes alguna otra lengua? —le pregunté a Milk River.


  —Sólo chinook.


  Y esa lengua indígena no nos serviría de mucho. Traté de recordar algunas de aquellas palabras a las que considerábamos francesas durante mi servicio en la A.E.F.


  Un Que désìrez vous? Hizo surgir una radiante sonrisa en la cara gorda de un hombre de ojos azules.


  Llegué a comprender nous allons aux Etats Units antes de que la velocidad con que pronunciaba las palabras me impidiese reconocer absolutamente nada más.


  Eso sí que era gracioso. Big ‘Nacio no había permitido que esos pájaros supiesen que ya se hallaban en Estados Unidos. Supuse que los podría manejar mejor si ellos pensaban que estaban aún en México.


  —Montrez moi votre passeport.


  El pedido produjo una cantidad de voces de protesta emitida por Ojos Azules. Les habían dicho que no era necesario ningún pasaporte. Como no habían podido obtener pasaporte, había pagado por entrar al país en forma ilegal.


  —Quand étes vous venus ici?


  —Hier.


  Es decir, ayer, y más allá del resto de las palabras que me dijo al responder. Big ‘Nacio había ido a Corkscrew tan pronto como hizo atravesar la frontera a esos hombres y luego de encerrarles en esa cueva.


  Hicimos entrar otra vez a los inmigrantes en la celda, junto con Rainey y el mexicano. Rainey aullaba como un lobo cuando le quité la aguja hipodérmica y la droga.


  —Deslízate hacia allá arriba y echa una mirada al desierto —ordené a Milk River— mientras yo oculto al hombre que has despachado.


  Cuando Milk regresó, ya había preparado al mexicano muerto para que sirviese a mis designios: estaba sobre una silla, cerca de la puerta de entrada del edificio principal, con la espalda contra la pared y el sombrero ocultándole la cara.


  —He visto nubes de polvo en el horizonte —me comunicó Milk River—. No me extrañaría que los tuviéramos aquí antes de la noche.


  La oscuridad era total, desde hacía una hora, cuando los hombres llegaron.


  En ese momento, luego de haber comido y descansado, estábamos dispuestos a enfrentarles. Una luz brillaba dentro de la casa. Milk River estaba dentro, arañando algunas notas de una mandolina. La luz salía por la puerta abierta para iluminar apenas al mexicano muerto: la estatua de un hombre dormido. Un poco más allá, asomando sólo mis ojos y mi frente, yo me mantenía tenso contra la pared.


  Oímos a nuestros huéspedes antes de poder verles. Dos caballos —que hacían el ruido de diez— llegaron levantando polvo.


  Al frente, Big ‘Nacio estaba ya fuera de la silla y tenía un pie en la entrada antes de que las patas delanteras de su caballo —alzadas muy alto por la violencia con que el jinete había tirado de las riendas— tocaran otra vez la tierra. El segundo jinete llegó por detrás de él.


  El barbudo vio el cadáver. Dio un salto hacia él, enarbolando el látigo mientras rugía:


  —¡Arriba, piojo![4]


  Las notas de la mandolina callaron.


  Yo me dejé ver.


  Los bigotazos de Big ‘Nacio descendieron por la sorpresa.


  Su látigo cayó sobre las ropas del muerto y quedó allí, en tanto que el lazo sostenía el cabo unido a una de sus muñecas; Big ‘Nacio llevó la otra mano hacia la cadera.


  Yo tenía empuñado el revólver desde hacía una hora, y estaba cerca. Tuve más que el tiempo necesario para hacer puntería. Cuando su mano apenas tocaba la empuñadura del arma, mi bala se hundió entre la mano y la cadera de Big ‘Nacio.


  Mientras mi oponente caía, vi a Milk River aplicándole un golpe en la nuca, con la empuñadura de su revólver, al otro hombre.


  —Parece que nos complementamos muy bien —me dijo el muchacho al inclinarse para recoger las armas de los dos caídos.


  Las maldiciones que rugía el barbudo nos hicieron difícil la conversación.


  —Llevaré a éste al refrigerador —anuncié—. Tú cuida a Nacio. Luego nos ocuparemos de él.


  Arrastré al hombre que se hallaba inconsciente hacia la celda. A mitad del camino se recuperó, pero le volví a dormir con un golpe de mi revólver. Le eché dentro del agujero, aparté a los otros hombres y cerré la puerta con la barra de hierro.


  Cuando regresé, el barbudo había dejado de bramar.


  —¿Viene alguien detrás de ti? —le pregunté, arrodillado junto a él y mientras le cortaba los pantalones con mi cuchillo.


  Como respuesta obtuve una extensa información acerca de mí mismo, mis costumbres, mis antepasados. Nada eso era verdadero, pero en cambio estaba lleno de colorido.


  —Tal vez sería mejor que le amordazáramos —sugirió Milk River.


  —No. ¡Déjale que grite! —Me volví otra vez hacia el barbudo—: Si estuviese en tu lugar, ya habría contestado a la pregunta. Si los tíos del Circle H. A. R. te siguen la huella hasta aquí y nos sorprenden desprevenidos, no habrá quien te salve de un linchamiento.


  Eso no le había pasado por la cabeza.


  —Sí, sí. Aquel Peery y sus hombres. Ellos seguir… mucha rapidez[5].


  —¿Alguno de tus hombres, además de ti y ese otro?


  —¡No! ¡Ninguno!


  —Lo mejor será que hagas una hoguera lo más grande posible, aquí, en el frente, mientras yo detengo esta hemorragia, Milk River.


  El chico me miró con ojos desilusionados.


  —¿No emboscaremos a esos tíos?


  —No; a menos que nos resulte imprescindible.


  Cuando terminé de aplicar un par de torniquetes al mexicano, Milk River ya había encendido un fuego crepitante que iluminaba los edificios y la mayor parte de la meseta sobre la que se alzaban. Mi idea había sido hacer que Nacio y Milk River se parapetasen dentro de la casa, para el caso de que no lograra hacer entrar en razones a Peery. Pero no hubo tiempo. Apenas había comenzado a explicar mi plan a Milk, cuando la voz de bajo de Peery llegó desde el otro lado del círculo de luz.


  —¡Todo el mundo manos arriba!


  —¡Cuidado! —advertí a Milk y me puse de pie. Pero no alcé las manos.


  —El jaleo ha terminado —respondí—. Bajad hasta aquí.


  Transcurrieron diez minutos. Peery avanzó hacia el fuego, montado en su caballo. Su cara de mandíbulas cuadradas estaba cubierta de polvo y torva. Su caballo estaba cubierto de una espuma polvorienta. Empuñaba sus dos revólveres.


  Por detrás de él, también montado, apareció Dunne: tan sucio, torvo y preparado para disparar como Peery.


  Nadie seguía a Dunne. Los demás, pues, estaban esparcidos a nuestro alrededor, en medio de la oscuridad.


  Peery se inclinó sobre la cabeza de su caballo para observar a Big ‘Nacio, que aún estaba tendido en tierra, casi sin respirar.


  —¿Muerto?


  —No…, un rasguño en la mano y en la pierna. Algunos de sus amigos están dentro, bajo llave y candado.


  Chispas de locura relumbraron en los ojos de Peery, a la luz de la hoguera.


  —Puedes quedarte con los otros —me dijo con voz ronca—. Este hombre es nuestro.


  Lo comprendí muy bien.


  —Me quedaré con todos.


  —No tengo ni pizca de maldita confianza —me gruñó Peery—. Me quiero asegurar de que terminen ya mismo esas cabalgatas de Big ‘Nacio. Me haré cargo de él.


  —¡No te muevas!


  —¿Cómo te figuras que me impedirás que me lo lleve? —me preguntó con una risotada maligna—. No creerás que estamos solos Irish y yo, ¿verdad? Si no crees que estáis acorralados, ¡haz la prueba de moverte!


  Le creía, por cierto.


  —Eso no cambia las cosas. Si yo fuese un vaquero nómada o una rata del desierto o un tío sin ninguna relación, me limpiarías en un segundo. Pero no lo soy y tú sabes que no lo soy. Cuento con eso. Tendrás que matarme para llevarte a Nacio. ¡Eso es seguro! Y no creo que le quieras tan mal como para arriesgarte hasta ese punto.


  Me miró fijamente durante unos instantes. Luego sus rodillas dirigieron al caballo hacia el mexicano. Nacio se sentó y comenzó a rogarme que le salvara.


  Con lentitud alcé mi derecha hacia la pistolera que pendía de mi hombro.


  —¡Abajo esa mano! —ordenó Peery, con sus dos revólveres muy cerca de mi cabeza.


  Le dediqué una sonrisa, desenfundé mi arma lentamente, y lentamente le apunté por entre las suyas.


  Mantuvimos esa posición el tiempo necesario como para transpirar bastante. ¡No era cosa de juego!


  Una llamarada extraña relampagueó en los ojos cercados de líneas encarnadas. No comprendí lo que sucedía hasta que fue demasiado tarde. Su mano izquierda se apartó de mi cabeza… disparó.


  Un agujero se había abierto en la parte superior de la cabeza de Big ‘Nacio, que se inclinó hacia un lado.


  Sonriente, Milk River derrumbó de un disparo a Peery.


  Yo me hallaba bajo la mano derecha, armada, de mi interlocutor cuando el disparo le hizo caer de la silla, mientras disparaba. De inmediato me encontré arrastrándome entre las patas del caballo encabritado. Los revólveres de Dunne escupieron fuego.


  —¡Adentro! —le grité a Milk River en tanto disparaba dos tiros contra el caballo de Dunne.


  Estampidos de rifle resonaron desde todas las direcciones posibles, a nuestro alrededor y por sobre nuestras cabezas.


  Desde la puerta iluminada, Milk River, tirado sobre el piso, arrojaba fuego y plomo desde sus dos revólveres. El caballo de Dunne había caído. Dunne se puso de pie… alzó ambas manos hasta la cara… cayó junto a su caballo.


  Milk River mantuvo el fuego el tiempo necesario para que me arrastrara hacia él y llegase a la casa.


  Mientras yo rompía la lámpara y apagaba la llama, el muchacho cerró la puerta. Las balas resonaban contra la puerta y las paredes.


  —¿He hecho bien en liquidar a ese idiota? —me preguntó Milk River.


  —Buen trabajo —le mentí.


  No tenía sentido llorar sobre lo que ya estaba hecho. No había querido la muerte de Peery. La de Dunne también era innecesaria. El momento adecuado para las armas es el que llega después que las palabras han fracasado, y a mí no me faltaban las palabras cuando aquel chico de piel bronceada se había lanzado a la acción.


  Las balas dejaron de abrir agujeros en nuestra puerta.


  —Los muchachos deben haber sentado cabeza —supuso Milk River—. No pueden tener todo un infierno de balas si han estado tiroteándose con Nacio desde la mañana.


  Encontré un pañuelo blanco en mi bolsillo y comencé a anudarlo en el cañón de un rifle.


  —¿Para qué es eso? —preguntó mi compañero.


  —Para hablar. —Me acerqué a la puerta—. Y tú tendrás quietas las manos hasta que yo termine la charla.


  —Nunca he visto a un hombre que prefiera las palabras a los tiros —se quejó el muchacho.


  Abrí la puerta con cautela. Apenas una rendija. No pasó nada. Hice asomar el rifle a través de la rendija y lo agité a la luz del fuego que aún ardía. No pasó nada. Abrí la puerta y di un paso hacia afuera.


  —¡Que alguien baje a hablar! —grité hacia las sombras exteriores.


  Una voz que no reconocí maldijo con amargas palabras e insinuó una amenaza:


  —¡Ya te daremos!


  Luego todo fue silencio.


  Un destello metálico relumbró a un lado.


  Buck Small, con sus ojos hinchados y los párpados cubiertos de oscuro polvo, con una mancha de sangre sobre una mejilla, se adelantó hasta el círculo de luz.


  —¿Qué pensáis hacer, hombre? —le pregunté.


  Me miró con aire hosco.


  Nos figuramos que nos hemos de llevar a ese Milk River. No tenemos nada en contra tuya. Haces lo que haces porque te han pagado por hacerlo. ¡Pero Milk River no tenía que haber asesinado a Peery!


  —Sólo os haréis daño a vosotros mismos, Buck. Los días salvajes y sin justicia han quedado atrás. Vosotros hasta aquí no sois culpables de nada. ‘Nacio os ha atacado y habéis hecho lo que se supone que es correcto al matar a todos sus hombres en el desierto. Pero no tenéis derecho a llevaros a mis prisioneros. Peery no lo ha querido comprender así. Y si no le hubiéramos matado aquí, más tarde habría llegado a colgar de una cuerda.


  “Y en cuanto a Milk River: él no os debe nada. Abatió a Peery bajo la mira de vuestras armas… ¡cuando ni siquiera se podía soñar que fuese posible hacerlo! Vosotros teníais todos los naipes preparados en nuestra contra. Milk River se arriesgó a hacer algo que ni tú ni yo nos atreveríamos a hacer. No tenéis de qué lamentaros.


  “Aquí dentro tengo diez prisioneros y una buena cantidad de armas y municiones. Si me obligáis, les daré las armas a mis prisioneros y les haré pelear. Prefiero perder a cada uno de esos malditos antes que permitiros que os los llevéis.


  “Todo lo que ganaréis peleando contra nosotros será aumentar vuestra culpabilidad…, aunque ganéis o perdáis. Este extremo del condado de Orilla ha estado abandonado a sí mismo mucho más tiempo que el resto del Sudoeste. Pero esos tiempos ya han pasado. Ha llegado dinero desde fuera; llega gente también. ¡No podréis resistir toda la vida frente a eso! En los viejos tiempos los hombres que lo intentaron sólo obtuvieron fracasos. ¿Quieres ir a hablar con tus compañeros?


  —Sí —y se alejó hacia las sombras.


  Volví a la casa.


  —Creo que serán sensatos —le dije a Milk River—, pero no siempre puedes asegurarlo. O sea que será mejor que eches una mirada por allí y veas si se puede llegar a esa celda desde aquí, porque he hablado en serio cuando dije que les daría armas a nuestros prisioneros.


  Veinte minutos más tarde Buck Small estaba de regreso.


  —Tú ganas —dijo—. Queremos llevarnos a Peery y a Dunne con nosotros.


  Jamás nada me había parecido tan bueno como mi cama de Cañón House durante la noche siguiente, la del miércoles. Mi demostración con aquel caballo amarillo, mi riña con Chick Orr, las, para mí, poco habituales cabalgatas que había hecho… todas éstas eran cosas que me habían dejado más dolores que granos de arena tenía el condado de Orilla.


  Nuestros diez prisioneros descansaban en un viejo almacén de Adderly, vigilados por voluntarios escogidos entre los integrantes del mejor elemento del pueblo, bajo el mando de Milk River. Pensé que allí estarían seguros hasta que los inspectores de inmigración —a quienes había hecho llegar un mensaje— pudiesen venir por ellos. La mayoría de los hombres de Big ‘Nacio habían muerto durante la batalla contra la gente del Circle H. A. R. y no me parecía posible que Bardell lograra reunir los hombres necesarios como para que intentase atacar mi prisión.


  Los vaqueros del Circle H. A. R. se comportarían razonablemente a partir de ese momento, pensé. Aún quedaban dos puntos oscuros, pero el fin de mi cometido en Corkscrew no estaba demasiado lejos… De modo que no me hallaba del todo insatisfecho conmigo mismo cuando, rígido de dolores y cansancio, me quité las ropas para echarme en la cama y dormir ese sueño que me había ganado.


  ¿Lo pude hacer? No.


  Estaba confortablemente envuelto en las sábanas, cuando alguien golpeó a mi puerta.


  Era el inquieto y diminuto doctor Haley.


  —Me han llamado a su prisión temporaria hace algunos minutos para que atendiese a Rainey —me dijo el doctor—. Ha intentado escapar y se ha fracturado un bazo mientras forcejeaba con uno de los guardias. Eso no es grave, pero sus condiciones físicas sí lo son. Es imprescindible suministrarle algo de cocaína. No creo que sea aconsejable dejarle sin droga por más tiempo.


  —¿De verdad se encuentra muy mal?


  —Si.


  —Bajaré a hablar con él —respondí, y con poco ímpetu volví a vestirme—. Le he dado uno que otro pinchazo mientras regresábamos del rancho… lo suficiente como para que no se cayera de la silla; pero ahora quisiera sacarle alguna información y no tendrá más droga hasta que haya hablado.


  Comenzamos a oír los aullidos de Rainey antes de llegar a la improvisada cárcel.


  Milk River hablaba con uno de los guardias.


  —Se te echará encima, jefe, si no le das su dosis —me dijo Milk River—. Ahora le tenemos amarrado para que no se quite las tablillas del brazo. ¡Está loco como un mico!


  El doctor y yo entramos al almacén; un guardia nos acompañaba con una linterna para iluminar el camino.


  En un rincón, sentado sobre la silla a la que le había amarrado Milk River, hallamos a Gyp Rainey. De las comisuras de sus labios caía una baba blanquecina. Su cuerpo se contorsionaba sin cesar.


  —¡Por el amor de Dios, dadme un pinchazo! —lloriqueó Rainey al verme.


  —Deme una mano, doctor, le llevaremos fuera de aquí.


  Alzamos a Rainey, con silla y todo, y le llevamos fuera.


  —Deja de berrear y óyeme —le ordené—. Tú asesinaste a Nisbet. Quiero que me cuentes cómo lo has hecho. Si me lo cuentas todo, tendrás tu pinchazo.


  —¡Yo no le he asesinado! —chilló.


  —Esa es una mentira. Tú has robado el lazo de Peery mientras el resto de nosotros se hallaba en casa de Bardell, en la mañana del lunes, investigando la muerte de Slim. Luego amarraste el lazo para que pareciese que el asesino se había retirado por el cañón. Después te quedaste junto a la ventana hasta que Nisbet entró al cuarto trasero… y entonces ha sido cuando le has disparado. Nadie ha bajado utilizando ese lazo, porque de ser así Milk River habría encontrado algún rastro. ¿Confesarás?


  No quiso hacerlo. Chilló y maldijo, rogó y negó saber algo del asesinato.


  —¡Pues irás allí otra vez! —le dije.


  El doctor Haley puso una mano sobre mi brazo.


  —No quiero que usted piense que estoy interfiriendo, pero es mi deber advertirle que lo que está haciendo es peligroso. Creo, y pienso que es mi deber hacerle saber lo que creo, que está poniendo a este hombre a las puertas de la muerte al negarle la droga.


  —Lo sé, doctor, pero tendré que afrontar ese riesgo. Aún no está tan perdido, porque de lo contrario no mentiría. Cuando su hambre de droga llegue al punto culminante, ¡hablará!


  Una vez que dejamos arrumbado otra vez a Gyp Rainey, regresé a mi cuarto, pero no a dormir.


  Yo había dejado la puerta sin llave y Clio Landes me aguardaba sentada sobre la cama, con una botella de whisky. Estaba animada por unas tres cuartas partes del contenido de la botella: una de esas exuberancias melancólicas.


  Era una pobre, enferma, solitaria y nostalgiosa niña, alejada de su mundo. Se sirvió más licor, recordó a sus padres muertos, algunos hechos tristes de su infancia y desgraciadas situaciones de su pasado, y lloró por el recuerdo de todo ello.


  Eran casi las cuatro de la mañana del martes cuando el whisky oyó, por fin, mis súplicas y la chica se quedó dormida sobre mi hombro.


  La alcé para sacarla al pasillo y llevarla a su cuarto. En el instante mismo en que llegaba a la puerta de la habitación de la joven, el gordo Bardell subía la escalera.


  —Más faena aún para el sheriff —comentó con tono jovial mientras pasaba a mi lado.


  El sol estaba alto y mi habitación se había caldeado cuando me despertó el sonido ya familiar de alguien golpeando a mi puerta. Esta vez era uno de los guardias voluntarios: el chico de largas piernas a quien había enviado con la advertencia para Peery el lunes por la noche.


  —Gyp quiere verle. —La cara del muchacho estaba macilenta por la falta de sueño—. Nunca he visto a un hombre que tenga tanto interés en ver a otro.


  Rainey estaba convertido en una ruina cuando llegué a su lado.


  —¡Yo le he matado! ¡Yo! —chilló al verme—. Bardell sabía que los del Circle H.A. R, querían contragolpear por la muerte de Slim. Me hizo asesinar a Nisbet y echarle las culpas a Peery para que usted sospechara de ellos. ¡Ya antes lo había intentado y no le había valido de mucho…!


  “¡Un pinchazo! ¡He dicho la verdad, por Dios! Yo robé el lazo, lo amarré en el cañón y disparé contra Nisbet con el revólver de Bardell cuando el gordo lo mandó al cuarto trasero. El arma está bajo el vaciadero de latas, detrás de la tienda de Adderly. ¡Dadme ese pinchazo!


  —¿Dónde está Milk River? —le pregunté al muchacho de las piernas largas.


  —Creo que ha ido a dormir. Se ha marchado de aquí al salir el sol.


  —Pues bien, Gyp. Aguántate hasta que llegue el doctor. ¡Te lo enviaré ya mismo!


  Encontré al doctor Haley en su casa. Un minuto más tarde salía con una carga de droga y una aguja hipodérmica.


  El Border Palace no abriría hasta el mediodía. Sus puertas estaban cerradas. Marché calle abajo, en dirección a Cañón House. Milk River salía del interior en el momento en que yo puse mis pies en la galería del frente.


  —Hola, chico —le saludé—. ¿Tienes idea de cuál es el cuarto en que reposa tu amigo Bardell?


  Me miró como si nunca jamás me hubiese visto antes.


  —¿Por qué no lo averiguas tú mismo? Estoy harto de hacerte las faenas sucias. ¡Ya te puedes buscar otra nodriza, hombre, o también puedes irte al diablo!


  El olor del whisky que adornaba sus palabras no era tanto como para que una borrachera fuese la explicación de ese estallido.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté.


  —Me pasa que pienso que eres una sucia…


  No le dejé ir más lejos.


  Su mano derecha se lanzó hacia su costado cuando me acerqué a él.


  Lo estrellé contra la pared con mi cadera antes de que pudiese desenfundar el arma y le inmovilicé los brazos con mis manos.


  ¡Podrás ser un lobo rabioso con tu gente! —rugí mientras le sacudía con mucha más ira que la que habría experimentado si el chico hubiese sido un extraño—. Pero si quieres ensayar algunos de tus números conmigo, ¡te podré sobre mis rodillas para azotarte!


  Los finos dedos de Clio Landes se clavaron en mi brazo.


  —¡Basta! —me gritó—. ¡Basta! ¿Por qué no os comportáis con sensatez? —nos amonestó a ambos—. Está negro por algo que ha ocurrido esta mañana. ¡No sabe lo que dice!


  También yo estaba negro.


  —¡Yo sí sé lo que le he dicho! —insistí.


  Pero le quité las manos de encima y entré al hotel. Una vez dentro busqué a Vickers.


  —¿En qué cuarto está Bardell?


  —En el doscientos catorce. ¿Por qué?


  Pasé junto a él y subí la escalera.


  Con el revólver en una mano, utilicé la otra para llamar a la puerta de Bardell.


  —¿Quién es? —preguntó su voz, desde dentro.


  Le respondí.


  —¿Qué quiere?


  Le dije que quería hablar con él.


  Me hizo esperar durante un par de minutos antes de abrir. Estaba vestido a medias. De la cintura para abajo tenía todas sus prendas puestas. Por arriba, una chaqueta le cubría el torso y una de sus manos, estaba hundida en el bolsillo.


  Sus ojos dieron un brinco al enfocar el revólver que empuñaba mi mano.


  —¡Le arresto por el asesinato de Nisbet! —le informé—. Saque esa mano del bolsillo.


  Trató de comportarse como si creyera que todo era una broma.


  ¿Por el asesinato de Nisbet?


  —Ajá. Rainey ha confesado. Saque esa mano del bolsillo.


  Sus ojos miraron algo, por sobre mi cabeza, con un relámpago de triunfo encendido en ellos. Le gané en el primer disparo por una fracción de segundo, ya que él había perdido su tiempo intentando que yo me dejase engañar por aquel antiguo truco.


  El tiro de Bardell arañó mi cuello.


  Mi disparo se incrustó en donde la camiseta se estiraba sobre su gordo pecho.


  Cayó mientras trataba de sacar el arma del bolsillo para disparar otra vez.


  Pude haber saltado sobre él, pero estaba a punto de morir. Esa primera bala le había atravesado los pulmones. De todos modos, le metí otra en el cuerpo.


  El pasillo se había llenado de gente.


  —¡Llamad al doctor! —grité.


  Pero Bardell ya no necesitaba médico. Estaba muerto antes de que mis palabras hubiesen terminado de sonar.


  Chick Orr se abrió paso entre aquella verdadera muchedumbre y se metió en el cuarto.


  Me incorporé y enfundé mi arma.


  —Todavía no tengo nada contra ti, Chick —le dije con lentitud—. Sabrás mejor que yo si es posible que más adelante descubra algo. De estar en tu situación, yo me escurriría de Corkscrew sin perder tiempo en preparar las maletas.


  El exboxeador me echó una mirada huidiza, se rascó el mentón y de sus labios se escapó algo parecido a un cloqueo.


  —Si alguien pregunta por mí, le dirás que he salido de gira —y se volvió para abrirse paso entre la gente.


  Cuando llegó el doctor le llevé hasta mi cuarto, donde curó la herida de mi cuello. No era profunda, pero sangraba mucho.


  Una vez que el médico hubo terminado con la cura, busqué ropas limpias en mi maleta y me desvestí. Pero cuando quise lavarme, comprobé que el doctor había usado toda mi reserva de agua. Me puse la chaqueta, los pantalones y zapatos y bajé a la cocina.


  La recepción estaba vacía cuando regresé con el agua; pero Clio Landes se había apostado por allí.


  Pasó a mi lado sin dirigirme ni siquiera una mirada.


  Me lavé, me vestí, ajusté mi pistolera. Aún quedaba por aclarar un punto y debía hacerlo ya mismo. Pensé que no necesitaría los juguetes calibre 32, de modo que los dejé a un lado. Una sola cosa más, y todo estaría cumplido. Me reconfortaba la idea de marcharme de Corkscrew. No me gustaba el lugar; jamás me había gustado y menos ahora, luego de la discusión con Milk River.


  Pensaba en él al salir del hotel… y en ese instante le vi, de pie, al otro lado de la calle.


  Un paso. Y una bala llenó de polvo mi pie.


  Me detuve.


  —¡Venga, gordito! —bramó Milk River—. ¡O tú o yo!


  Giré lentamente para enfrentarme con él, pensando en algún tipo de salida. Pero no había ninguna.


  Sus ojos eran líneas de luz enloquecida. Su cara parecía una lívida máscara salvaje. Era imposible tratar de hacerle razonar.


  —¡O tú o yo! —repitió antes de meter otra bala en tierra, a pocos centímetros de mi pie—. ¿Dónde está tu arma?


  Dejé de buscar alguna salida y desenfundé el revólver.


  Me dio tiempo suficiente.


  Y nos encañonamos mutuamente.


  Oprimimos los gatillos al mismo tiempo.


  Un fogonazo salió del revólver de Milk River.


  Caí a tierra… con el lado derecho de mi cuerpo casi insensible.


  Milk me miraba, entre asombrado y aterrado. Dejé de mirarle para observar mi arma: ¡sólo había resonado el martillear del gatillo en el momento del disparo!


  Cuando volví la mirada hacia mi contrincante, le vi acercarse a paso lento y con su revólver apuntando al suelo.


  —Ha ido a lo seguro, ¿eh? —alcé mi arma para que pudiese ver el percutor roto—. Me lo tengo merecido, por dejarla sobre la cama cuando salgo a buscar agua.


  Milk River dejó caer su arma y me arrebató la mía.


  Clio Landes se precipitó desde la puerta del hotel hacia nosotros.


  —¿No estás…?


  Milk River le metió mi arma casi en las narices.


  —¿Tú has hecho esto?


  —Temí que él… —comenzó a contestar la chica.


  —¡Tú…! —Con el dorso de la mano abierta, Milk River aplastó la boca de la joven.


  Se dejó caer a mi lado y en ese momento su cara de niño era una cara de niño. Una lágrima caliente cayó sobre mi mano.


  —Jefe, yo no sabía…


  —Está bien —le aseguré, y lo creía de verdad.


  Ya no escuché lo que me decía. La insensibilidad de mi lado derecho desaparecía y la sensación que la reemplazaba no era grata. Todo se removía dentro de mi cuerpo…


  Estaba en la cama cuando recuperé el sentido. El doctor Haley le hacía cosas desagradables a mi flanco derecho. A sus espaldas, las manos temblorosas de Milk River sostenían un lebrillo.


  —Milk River —susurré, porque era lo más que me podía permitir para hablar. El muchacho se inclinó hasta que su oreja quedó junto a mis labios.


  —Ve por Toad. Él ha matado a Vogel. Cuidado… tiene un arma. Háblale de defensa propia… quizá confiese. Enciérrale junto con los otros.


  Dulce sueño una vez más.


  Noche; una débil luz iluminaba el cuarto cuando volví a abrir los ojos. Clio Landes estaba sentada junto a la cama, mirando el piso, abrumada.


  —Buenas noches —logré articular.


  Me arrepentí de haber hablado.


  Se echó a llorar sobre mi pecho y tuve que esforzarme para hacerle comprender que le había perdonado lo que había hecho con mi revólver. No sé cuántas veces la perdoné. Y eso resultaba ser una maldita cosa.


  Tuve que cerrar los ojos y fingir que había perdido el conocimiento para lograr que se callara.


  Dormí algo, sin duda, porque cuando volví a mirar a mi alrededor era de día y Milk River estaba sentado en la silla.


  Se puso de pie, sin mirarme, la cabeza gacha.


  —Me marcharé, jefe, ahora que todo está arreglado. Quiero que sepas que si yo hubiese sabido lo que esa… había hecho a tu revólver, jamás habría disparado contra ti.


  —¿Qué diablos te pasaba? —le gruñí.


  —Estaba loco, lo reconozco —murmuró—. Tenía dentro un par de tragos y luego Bardell me llenó la cabeza con chismes acerca de ti y de ella… Me dijo que tú me tomabas por tonto. Y… me pilló la locura de meterte algún plomo en el cuerpo, es verdad.


  —¿Y has arreglado algo con eso?


  —¡Diablos! ¡No, jefe!


  —Entonces, ¿por qué no te dejas de tonterías, te sientas y hablamos? ¿Aún estáis reñidos?


  Lo estaban, con énfasis profano.


  —¡Eres un perfecto idiota! —le dije—. Ella es forastera aquí, tiene nostalgias de Nueva York. Yo le podía hablar en su mismo lenguaje y conocía a la gente que ella conocía. Eso ha sido todo…


  —¡Pero no es ese el problema, jefe! Cualquier mujer que sea capaz de hacer…


  —¡Bobadas! Es un truco sucio, es verdad. Pero una mujer que es capaz de semejante cosa por ti cuando te ve en un aprieto, vale oro. ¡Ahora ve y trae contigo a esa niñita Clio, ve!


  Fingió que iba a buscarla a su pesar. Pero oí la voz de la muchacha cuando él golpeó la puerta.


  Y me dejaron yacer en mi lecho de dolor durante una hora bien larga antes de recordar mi existencia. Luego llegaron caminando tan juntos que casi tropezaban el uno contra los pies del otro.


  —Ahora hablaremos de negocios —gruñí—. ¿Qué día es hoy?


  —Lunes.


  —¿Has arrestado a Toad?


  —Ya cumplí con ese recado —me respondió Milk River; ambos jóvenes compartían la única silla—. Ahora estará en la cárcel del condado… ha ido allá junto con los otros. Se ha tragado aquello de la defensa propia y me lo ha confesado todo. ¿Cómo has logrado adivinar que ha sido él, jefe?


  —¿Qué ha sido qué?


  —Que ha sido Toad quien ha matado al pobre Slim. El dice que Slim fue a su tienda, le despertó, comió por un dólar y diez céntimos y luego le desafió a que intentara hacérselos pagar. En la discusión, Slim desenfundó el arma y Toad tuvo miedo y le disparó… Slim, con toda cortesía, trastabilló hacia fuera para ir a morir al medio de la calle. ¿Pero cómo has sabido que ha sido Toad?


  —No tendría que revelar mis secretos profesionales, pero lo haré por esta única vez. Toad estaba limpiando su tienda cuando fui a preguntarle qué sabía acerca del asesinato, y había fregado el piso antes que el techo. Si eso tenía algún significado, no podía ser otro que el de que se había visto obligado a fregar el piso, y para disimular hacía luego limpieza general… O sea que Slim debía haber sangrado sobre el piso.


  “A partir de ese punto, el resto era fácil de suponer. Slim se había marchado del Border Palace en un estado mental lamentable, entusiasmado al ganar durante la tarde, desesperado luego por el humillante triunfo de Nisbet con la demostración de su habilidad para las armas; se había puesto negro y había estado bebiendo todo el día. Red Wheelan le había recordado esa tarde aquella ocasión en que Toad le había seguido hasta el rancho para cobrarle un par de bocados. ¿Qué podía ser más lógico que Slim quisiese aplacar su ira en la tienda de Toad? Que la herida no haya sido de escopeta no significaba nada. Desde un principio no le tuve ninguna confianza a esa escopeta. Si Toad hubiese dependido de ella para protegerse, no la habría tenido a la vista en un lugar de donde era muy fácil quitarla. Supe que la escopeta tenía un efecto moral y que él debía utilizar un arma que estaría habitualmente bien oculta.


  “Otra cosa que vosotros dejasteis de lado, ha sido que Nisbet parecía decir la verdad y no el tipo de cuento que habría hecho de ser culpable realmente. Las historias de Bardell y de Chick no eran tan claras, pero es posible que hayan creído que Nisbet había matado a Slim y que hayan intentado encubrirle.


  Milk River me sonrió mientras abrazaba a la muchacha.


  —Pues no eres tan tonto —me dijo—. Clio me había advertido, la primera vez que te vio, que era mejor que no tratara de hacer trucos contigo.


  Una mirada lejana le invadió los ojos claros.


  —Pensar que todos esos tíos que han muerto o están heridos o encarcelados, lo están por un dólar y diez céntimos. Está muy bien que Slim no haya comido por cinco dólares. ¡Todo el estado de Arizona estaría despoblado por entero!
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  Margaret Tharp solía pasar del sopor a la vivacidad de los ojos abiertos sin que mediara languidez alguna. Aquella mañana no hubo nada fuera de lo habitual en su despertar, salvo la ausencia del triste ulular del barco de las ocho de San Francisco. Al otro extremo de la habitación, las manecillas del reloj semejaban una mano larga que señalaba las siete y unos pocos minutos. Margaret se dio la vuelta bajo las sábanas, dando la espalda a la pared occidental, bañada por el sol, y volvió a cerrar los ojos.


  Pero no llegó a amodorrarse. Ya había despertado definitivamente a la inquietud matinal de los pollos del vecino, al rumor de un automóvil que iba hacia el ferry, al ajeno perfume de magnolias en la brisa que le cosquillaba la mejilla con mechones de pelo. Se levantó, deslizó los pies en las suaves zapatillas y los hombros en la bata y bajó las escaleras para poner las tostadas y el café antes de vestirse.


  Un hombre gordo que iba de negro estaba a punto de salir de la cocina.


  Margaret chilló, llevándose la bata a la garganta con las dos manos.


  Rojo y cristal centellearon en la mano con la que el hombre gordo se quitó el hongo negro. Sin soltar el picaporte, se volvió para encararse con Margaret. Se volvió despacio, con la suave precisión de un globo que girara sobre un eje fijo, meneando la cabeza cuidadosamente, como si equilibrara una carga invisible.


  —Usted… es… la… señora… Tharp.


  Espaciaba las palabras con suspirantes bocanadas, que las almohadillaban, las presentaban como gemas anidadas en algodón en rama. Pasaba de los cuarenta y tenía unos ojos relucientes dentro de su opacidad, cuya negrura se repetía con diversidad de acabados en bigote y pelo, en el traje recién planchado y en los abrillantados zapatos. La piel negra de su rostro, con la redondez de una bola por encima del cuello rígido y duro, era peculiarmente basta, fuertemente granulada, como si la hubieran cocido. Sobre aquel fondo la corbata destacaba como una llamarada escarlata.


  —Su… marido… no… está… en… casa.


  No fue más inquisitivo que cuando la llamó por su nombre, pero se detuvo expectante. Margaret, de pie en el pasillo entre las escaleras y la cocina, seguía demasiado sobresaltada para decir «no».


  —Usted… le… está… esperando.


  En la actitud de aquel hombre, que no tenía por qué estar en la cocina, pero que tampoco parecía desconcertado porque se le hubiera encontrado allí, no había nada aparentemente amenazador. Las palabras de Margaret fluyeron casi con facilidad.


  —No, todavía… le estoy esperando, claro, pero no sé exactamente cuando volverá.


  Hombros y sombrero negros, moviéndose al unísono, dieron la completa impresión de una reverencia, sin que se alterase lo más mínimo la postura de la redonda cabeza.


  —Será… tan amable… de… decirle… cuando… llegue… que… yo… espero. Yo… le… espero… en… el… hotel —las bocanadas prolongaban interminablemente sus frases y hacían de ellas grupos de palabras finamente divididos, de incierto significado—. Dígale… que… Leonidas… Doucas… está… esperando… Él sabe. Somos… amigos… muy… buenos… amigos. No… olvide… el… nombre… Leonidas… Doucas.


  —Desde luego que se lo diré. Pero de verdad que no sé cuándo llegará.


  El hombre que se hacía llamar Leonidas Doucas asintió levemente bajo aquel algo invisible que su cabeza sostenía. La negrura de la piel y del bigote exageraban la blancura de sus dientes. La sonrisa le desapareció con la misma rigidez, con tan poca elasticidad como le había surgido.


  —Puede… esperarle. Viene… ahora.


  Se dio la vuelta, alejándose de ella, y salió de la cocina cerrando la puerta.


  Margaret atravesó la habitación de puntillas para cerrar la puerta con llave. Sonó el mecanismo interior del cerrojo, pero el resbalón no corrió. La envolvió el suave aroma de las magnolias. Abandonó la lucha con el pestillo toro y se dejó caer en una silla al lado de la puerta. Por la espalda le brotaban puntitos de sudor. Bajo la bata y la combinación sentía las piernas frías. Doucas y no la brisa le había llevado al lecho el aroma de las magnolias. Su presencia no adivinada en el dormitorio era lo que la había despertado. Había subido a descubrir a Guy con sus ojos brillantes. ¿Y si Guy hubiera estado en casa, dormido a su lado? Se imaginó a Doucas inclinándose sobre la cama, la cabeza todavía erguida rígidamente, con una hoja brillante en el puño enjoyado. Le dio un escalofrío.


  Luego soltó una carcajada. ¡Pero qué tontita! ¿En qué cabeza cabía que a Guy, a su Guy de cuerpo fuerte y nervios de acero, para el que la violencia no suponía más que una suma para un contable, pudiera hacerle daño un hombre gordo, perfumado y asmático? Durmiera o no Guy, si Doucas llegaba como enemigo, tanto peor para Doucas… ¡Un perrillo faldero regordete que gruñera al lobo rojo de su marido!


  Saltó de la silla y empezó a trastear con el tostador y la cafetera. Leonidas Doucas quedó relegado en sus pensamientos por las noticias que él mismo le había proporcionado: Guy volvía a casa. Eso había dicho aquel negro gordo, y lo había dicho con aplomo. Guy volvía a casa para llenarla con sus risas tumultuosas, sus blasfemias a voz en cuello, con sus historias de proscrito en lugares de nombres extraños, con su olor a tabaco y a licor, con sus cachivaches de explorador, que no acababan nunca de encajar ni en los armarios ni en las habitaciones, sino que rebosaban, invadiendo la casa desde el tejado hasta el sótano… Rodarían casquillos bajo los pies, botas y cinturones aparecerían en lugares insospechados, por todas partes habría cigarros, colillas de cigarros, cenizas de cigarros; probablemente en el porche se alinearían las botellas vacías, para escándalo de los vecinos.


  Guy volvía a casa…, y había tantas cosas que hacer en una casa tan pequeña…; ventanas y cuadros y marcos que limpiar, muebles y suelos que encerar, cortinas que colgar, alfombras que sacudir. Con tal de que no volviera antes de dos días, o tal vez tres.


  Había desechado los guantes de goma por incómodos… ¿Los había puesto en el armario de la entrada o arriba? Tenía que encontrarlos. Había tanto que restregar…, y a Guy no podía ofrecerle unas manos ásperas. Frunció el ceño ante la manita que se llevaba la tostada a la boca y la acusó de aspereza. Tendría que comprar otro frasco de colonia. Si le quedara tiempo después de trabajar, podría acercarse al centro por la tarde. Pero antes había que dejar la casa brillante y ordenada, para que Guy pudiera decir: «¡Menudo nidito primoroso para albergar a un toro como yo!».


  Y que quizá contara del mes que había pasado en la cabaña de la isla de la Rata con dos de la chusma de los siwashes, durmiendo los tres en una cama porque tenían tan pocas mantas que no podían ni repartírselas.


  Los dos días que Margaret había deseado pasaron sin Guy, y otro, y otros. Se acabó la costumbre de dormir hasta que el ulular del barco de las ocho trepara colina arriba. A las siete, a las seis, a las cinco y media una mañana, ya estaba vestida y moviéndose por la casa, puliendo objetos relucientes, refregando alguno ligeramente manchado por el uso del día antes, enredando en las habitaciones incesante, meticulosa, feliz.


  Siempre que pasaba por el hotel de camino a las tiendas de la parte baja de la calle Water, veía a Doucas. Por lo general, estaba en el vestíbulo de grandes ventanales acristalados, muy derecho en el sillón más grande, cara a la calle, redondo, vestido de negro, inmóvil.


  Una vez salió del hotel cuando ella pasaba.


  Ni la miró, ni apartó la vista, ni pretendió ser reconocido, ni se esforzó por no serlo. Margaret sonrió agradablemente, saludó agradablemente y siguió calle abajo alejándose de aquel sombrero levantado por una mano enjoyada, de aquella cabecita erguida. El aroma de magnolias acompañándola una docena de pasos, acentuó su impresión de cierta graciosa bondad no exenta de prepotencia.


  Esa misma amabilidad indulgente la perseguía por las calles, en las tiendas, en sus visitas a Dora Milner, y hasta la propia puerta de su casa cuando salía a abrir a Agnes Peppler y a Helen Chase. Se inventaba frases orgullosas cuando en realidad pronunciaba o escuchaba otras. Guy se mueve de continente en continente con la misma facilidad con que Tom Milner va del mostrador de las medicinas al cajón de los sifones, pensaba, mientras Dora hablaba de la ropa blanca de la habitación de los huéspedes. Dispone de su vida con la misma despreocupación con que Ned Peppler lleva su maletín, alardeaba cuando servía el té a Agnes y a Helen; vende su osadía tan cara como Paul Chase vende los solares de primera.


  Todos ellos, amigos y vecinos, hablaban entre sí de la «pobre Margaret», de «la pobrecilla señora Tharp», cuyo marido era un notorio rufián, siempre en algún lugar distante, metido en toda clase de canalladas. Aquellos propietarios de dóciles animales domésticos la compadecían, o simulaban hacerlo. Porque su hombre era una bestia errante a la que no se podía enjaular, porque no llevaba el insulso uniforme de la respetabilidad, porque no caminaba por caminos trillados y seguros. ¡Pobrecilla señora Tharp! Y ella se llevaba la taza a la boca para contener una risita que amenazaba con interrumpir groseramente la interpretación que Helen hacía de un disputado punto de bridge.


  —De verdad que no importa, siempre que todos sepan las reglas a seguir antes de comenzar el juego —dijo tras una pausa que requirió su comentario, y siguió con sus secretos pensamientos.


  ¿Y cómo sería —se preguntaba, con la certeza de que nunca le habría ocurrido a ella— eso de tener por marido a un macho domado, doméstico, que llegara con regularidad para las comidas y a la hora de dormir, cuyas escapadas más atrevidas no pasasen del vértigo de una ocasional partida de cartas, de unas vacaciones urbanícolas en San Francisco o, como mucho, de una insípida aventura con alguna mecanógrafa, manicura o sombrerera descarriada?


  Ya avanzado el sexto día de espera, apareció Guy.


  Mientras se preparaba la cena en la cocina, oyó el chirrido de un automóvil que se detenía delante de la casa. Corrió hacia la puerta y atisbó por el cristal envisillado. Guy estaba de pie en la acera, dándole su ancha espalda, sacando bolsas de cuero del coche que desde el ferry le había llevado hasta allí. Se alisó el cabello con las manos frías, se alisó el delantal y abrió la puerta.


  Guy se dio la vuelta, con una bolsa en cada mano y otra bajo el brazo. Sonrió a través de una florida e incipiente barba de dos días y saludó con una de las bolsas como quien saluda con un pañuelo.


  Sobre el cabello rojo y enredado llevaba medio caída una gorra rota, le sobresalía el pecho de una chaqueta en estado ruinoso, llevaba unos pantalones caqui mugrientos, muy ajustados a las pantorrillas y a los muslos nervudos, zapatos que fueran de loneta blanca que intentaban contener unos pies hechos para un número mayor y, fracasando, dejaban asomar un dedo gordo envuelto en un calcetín marrón. Un vikingo rojizo con harapos de mendigo. Llevaría otra ropa en las bolsas, pero los harapos eran su disfraz de vuelta a casa, un gesto afectado de «trabajador-que-regresa-del-campo». Subió por el camino, las bolsas descuidadas rozando los geranios y las capuchinas.


  Margaret sentía la garganta congestionada. Una niebla lo emborronó todo menos aquel rostro rojo que se le abalanzaba. Un gemido sin exteriorizar le sacudió el pecho. Hubiera querido correr hacia él como hacia un amante. Hubiera querido alejarse de él como de un violador. Se quedó muy quieta en el umbral, sonriéndole, recatada, con la boca seca y caliente.


  Sus pies ya rozaban los escalones, el porche. Cayeron las bolsas al suelo. Unos brazos gruesos se le echaron encima.


  A las fosas nasales le llegó el olor a alcohol, a sudor, a salitre, a tabaco. La carne barbada le raspó las mejillas. Perdió pie, perdió el aliento, la plegaba dentro de él, la apretaba, la magullaba, la apisonaban aquellos labios duros. Cerrando los ojos para luchar contra el dolor que reflejaban, se colgó fuertemente de él, del único ser plantado con firmeza en aquel torbellino de universo. Al oído le llegaba el retumbar de mimitos viciosos, de cariñitos soeces; otro sonido percibió aún más próximo…, un arrullo gutural…, se reía.


  Guy había vuelto a casa.


  Envejeció la tarde antes de que Margaret recordara a Leonidas Doucas.


  Sentada en las rodillas de su marido, se echaba hacia delante para contemplar las baratijas, el botín cingalés, que se apilaban en la mesa. Unos pendientes de concha le tapaban a medias las orejas, pesadas incongruencias de oro sobre el almidón remilgado de su ropa de casa.


  Guy, bañado, afeitado y todo vestido de blanco, dio, con la mano libre, un tirón por debajo de la camisa. Perezosamente, de su cuerpo salió un cinturón monedero, que golpeó sin ruido la mesa y quedó allí, grueso y apático, como una serpiente sobrealimentada. Los dedos pecosos de Guy rebuscaron en los bolsillos del cinturón. Resbalaron billetes verdes de banco, rodaron las monedas para atascarse inmediatamente en los papeles, surgieron crujientes billetes verdes para tapar las monedas.


  —¡Oh, Guy! —gritó asombrada—. ¿Todo esto?


  Él se rio, la acunó en sus rodillas y revolvió los billetes verdes de la mesa como un niño jugando con hojas secas.


  —Todo eso. Y cada uno ha costado un litro de sangre de horchata de algún tipo. A lo mejor te parecen fríos y verdes, pero te aseguro que de el primero al último están más rojos y calientes que las calles de Colombo, por si no lo ves.


  Se negó a temblar bajo aquella risa de sus ojos plagados de venas rojas, rio y alargó un dedo tentativo hacia el billete más próximo.


  ¿Cuánto hay, Guy?


  —Ni lo sé. Los cacé al vuelo —alardeó—. No tuve ni tiempo de llevar la cuenta. Era bing. Bang, a correr y a por otra. Una noche teñimos el rojo Yoda-ela. Abajo el barro, arriba la oscuridad, lluvia por todas partes, y un diablo marrón en cada gota de agua. Y uno con sombrero de caña venía a buscarnos con una linterna que nunca encontró nada salvo un buda con tortícolis encima de una roca antes de que le dejáramos fuera de combate.


  Lo del buda con tortícolis le recordó a Margaret la cara de Doucas.


  —¡Oh! Vino un hombre a verte la semana pasada. Te está esperando en el hotel. Se llama Doucas, uno muy corpulento con…


  —¡El griego!


  Guy Tharp bajó a su mujer de las rodillas. Ni apresurada ni ásperamente, sino con ese alejamiento de la atención con que se trata a los juguetes cuando llega la hora del trabajo.


  —¿Y qué más tenía que decir?


  —Eso fue todo, salvo que era amigo tuyo. Fue por la mañana temprano y me lo encontré en la cocina y supe que había estado arriba. ¿Quién es, Guy?


  —Un tipo —dijo vagamente su marido, la boca rodeando, mordisqueando un nudillo. Parecía no darle importancia ni estar siquiera interesado por la noticia de que Doucas se había introducido furtivamente en su casa—. ¿Le has visto después?


  —No como para hablar, pero le veo cada vez que paso por delante del hotel.


  Guy se sacó el nudillo de la boca, se frotó la barbilla con el pulgar, encorvó sus hombros gruesos, los dejó caer relajadamente y tendió las manos a Margaret. Arrellanado cómodamente en su sillón, abrazándola con sus brazos fuertes, le dio por reír, por bromear, por fanfarronear otra vez, la voz convertida en un retumbar tierno que a Margaret le llegaba desde más debajo de la cabeza. Pero los ojos no le palidecieron hasta alcanzar su color zafiro habitual: tras las bromas y las risas parecía haberse instalado una reservada seriedad.


  Aquella noche durmió profundamente, como un niño o un animal, pero ella sabía que le había costado dormirse.


  Justo antes del alba ella se escurrió de la cama y se llevó el dinero a otra habitación para contarlo. Había doce mil dólares.


  Por la mañana Guy estuvo alegre, lleno de risas y palabras, tras las cuales no se percibía ninguna seriedad extraña. Tenía que contar de una pendencia en una calle de Madrás, o de una casa de juegos en Saigón; de un finlandés, al que había conocido en el hotel Queen, de Kandy, que se iba a hacer remolcar una gigantesca almadía hasta el centro del Pacífico, donde esperaba vivir sin que el ruido de giro de la tierra le molestara demasiado.


  Guy hablaba, reía y desayunaba con la avidez de quien no sabe cuando volverá a comer. Una vez que acabó, encendió un puro y se levantó.


  —Me parece que voy a bajar la colina para hacerle una visita a tu amigo Leonidas, a ver qué se trae entre manos.


  Cuando la abrazó violentamente para besarla, sintió ella el bulto de un revólver enfundado bajo el traje. Se acercó a la ventana de la calle para verle alejarse; contoneándose despreocupadamente colina abajo, meneando los hombros, silbando Bang away My Lulu.


  De vuelta a la cocina, Margaret se aplicó a fregar los platos del desayuno, limpiándolos como si fuera una dificilísima tarea, emprendida por primera vez. El agua le salpicaba el delantal, dos veces se le escurrió el jabón de la mano al suelo, un asa de una taza se le quedó entre los dedos. Luego el fregoteo se le convirtió en trabajo rutinario y dejó de ser una ocupación que le apartaba de pensamientos indeseables: llegaron éstos recordándole la inquietud de Guy durante la noche y aquella risa que no era totalmente sincera.


  Se inventó una canción que comparaba a un fofo perrillo faldero con un lobo rojo; a un hombre para el cual la violencia no suponía más que una suma para un contable, con un hombre gordo perfumado y asmático. La insistencia dio ritmo a aquel canto sin palabras, el ritmo la tranquilizó, apartó sus pensamientos de lo que podría estar sucediendo en el hotel colina abajo.


  Ya había terminado los platos y estaba restregando el fregadero cuando regresó Guy. Le dedicó una breve sonrisa y bajó la cara, continuando su tarea, para ocultar las preguntas que, sin duda, traslucían sus ojos.


  Él se quedó en la puerta, observándola.


  —He cambiado de idea —dijo de repente—. Que dé él el primer paso. Si quiere verme, ya sabe le camino. Es cosa suya.


  Se apartó de la puerta. Ella le oyó subir por las escaleras.


  Apoyó las palmas ociosas en el fregadero. La porcelana blanca era hielo blanco: el frescor se le metió en el cuerpo, trepando por los brazos.


  Una hora después, cuando Margaret subió, Guy estaba sentado en el borde de la cama, pasándole un paño al tambor del revólver negro. Ella trasteó por la habitación, haciendo como que se ocupaba con esto y aquello, confiando en que él contestara a las preguntas que ella no se atrevía a formular. Pero se limitó a hablar de cosas inconexas. Limpió y engrasó el revólver con el detenimiento afectuoso y parsimonioso de un afilador que afilara su cuchillo, mientras hablaba de asuntos que nada tenían que ver con Leonidas Doucas.


  Pasó el resto del día en casa, fumando y bebiendo toda la tarde en el salón. Cuando se echaba hacia atrás, el revólver le hacía un bulto bajo la axila izquierda. Estuvo alegre y soez y fanfarrón. Margaret percibió por primera vez en sus ojos y en el detalle de cada uno de sus gruesos músculos faciales los treinta y cinco años que tenía.


  Después de cenar se sentaron en el comedor sin otra luz que la del día que se acababa. Cuando se desvaneció por completo, ninguno de los dos se levantó para dar al interruptor que había junto a la puerta encortinada del vestíbulo. Él se mostraba tan gárrulo como de costumbre. A ella le resultaba difícil hablar, pero él no parecía notarlo: con Guy, Margaret nunca había sido una persona muy locuaz.


  Estaban sentados en aquella completa oscuridad cuando sonó el timbre de la puerta.


  —Si es Doucas, hazle pasar —dijo Guy—. Y será mejor que subas y te quites de en medio.


  Margaret encendió la luz antes de salir de la habitación y se volvió a mirar a su marido. En ese momento estaba aplastando la colilla fría del puro que hasta entonces había estado mascando. Le dedicó una sonrisa forzada.


  —Y si oyes jaleo —sugirió— será mejor que te tapes la cabeza con las sábanas y pienses en cómo quitar mejor las manchas de sangre de la alfombra.


  Ella se mantuvo muy erguida mientras se acercaba a abrir la puerta.


  Apareció el sombrero redondo de Doucas junto con sus hombros, en un único movimiento a modo de reverencia que la envolvió con el olor a magnolias.


  —Su… marido… está… en… casa…


  —Si —mantuvo la barbilla levantada para que pareciera que sonreía, aunque él le sacaba una cabeza, intentando forzar una sonrisa lo más dulce y agradable posible—. Entre. Le está esperando.


  Guy seguía sentado en el mismo sitio, con un puro nuevo encendido, y no se levantó para dar la bienvenida a Doucas. Se sacó el cigarro de la boca y dejó que el humo le fluyera entre los dientes para guarnecer su sonrisa de insolencia bienintencionada.


  —Bienvenido a nuestro lado del mundo.


  El griego no dijo nada, quedándose de pie nada más atravesar la cortina.


  Así les dejó Margaret, que cruzó la habitación y subió después por las escaleras de atrás. La voz de su marido subió tras ella en un estruendo del que ella no pudo distinguir las palabras. Si Doucas habló, ella no le oyó.


  Se quedó de pie en el dormitorio oscuro, agarrada con las manos al pie de la cama, trasmitiéndole su temblor. De la noche surgían preguntas que la atormentaban, preguntas sombrías en una profusión cambiante, demasiado rápida como para ver ninguna con claridad, pero todas relacionadas con aquel orgullo que a lo largo de ocho años se le había convertido en algo muy preciado.


  Le traían a la memoria el orgullo depositado en el coraje y en la dureza de un hombre, coraje y dureza que podían transformar robos, asesinatos, delitos vagamente intuidos, en males no mayores que el de un muchacho que roba una manzana. Le hablaban de la existencia o la inexistencia de aquel coraje de oropel, sin el cual un explorador no pasaba de ser un ratero de tienda a escala geográfica mayor, un ladrón furtivo que entraba en territorios extranjeros en lugar de casas, una figura huidiza y remolona, capaz de autobiografiarse con todos los encantos posibles. Semejante orgullo no sería sino una estupidez.


  Del suelo le llegaba un murmullo, el que de las palabras dichas en su comedor de papel pintado marrón dejaban pasar la distancia y la estructura interpuestas. El murmullo la atrajo hacia el comedor y la transportó físicamente, al igual que aquellas preguntas que la asediaban.


  Dejó las zapatillas en el dormitorio. Muy suavemente, sus pies, protegidos por las medias, la hicieron descender por la oscura escalera principal, paso a paso. Con la falda sujeta y levantada para que no crujiera, se deslizó por los escalones negros hacia la habitación donde dos hombres, en ese momento extraños por igual, traficaban.


  Por abajo y por ambos lados de la cortina se colaba la luz amarilla trazando una pálidaU torcida en el suelo del vestíbulo. Se oía la voz de Guy.


  —… Aquí no. Volvimos la isla del revés, desde Dambulla hasta Kala wewa, y no sacamos nada. Te digo que fue un fracaso. ¡Como coja a esos ingleses, con todo lo que desperdiciaron!


  —Dahl… dijo… que… estaba… allí.


  La voz de Doucas era suave, con esa suavidad infinitamente paciente de quien está a punto de perder la paciencia.


  Deslizándose hasta el umbral, Margaret atisbó por entre las cortinas. En su campo de visión entraron los dos hombres y la mesa que había entre ellos. DeDoucas veía la espalda y los hombros bajo el abrigo; estaba sentado muy derecho, las manos inertes sobre los muslos gruesos, inerte el perfil ladeado. Guy tenía los antebrazos, las mangas blancas, apoyados en la mesa y se echaba hacia delante, las venas hinchadas en frente y garganta, más pequeñas y vívidas alrededor del negro azul de sus ojos. El vaso que tenía delante estaba vacío, el que había ante Doucas, rebosaba todavía de licor oscuro.


  —Me importa un pimiento lo que diga Dahl —la voz de Guy era roma, pero parecía carente de determinación—. Te digo que allí no había nada.


  Doucas sonrió. Sus labios pusieron al desnudo unos dientes blancos para cubrirlos de nuevo en una mueca incómoda, que tenía tan poco de humorística como de espontánea.


  —Pero… no… has… vuelto… de… Ceilán… más… pobre… de… lo… que… te… fuiste.


  Guy asomó la punta de la lengua entre los dientes, volvió a ocultarla. Se miró las manos pecosas extendidas sobre la mesa. Miró a Doucas.


  —Pues no. Me he traído quince de los grandes, si es que te importa algo —dijo, y luego rebajó la sinceridad de aquella afirmación fanfarroneando un poco, justificándose—. Hice un trabajo para uno. Que no tenía nada que ver con lo nuestro. Fue después de que lo otro fallara.


  —Sí. Permíteme… que… lo… dude.


  Suave, acolchadamente, aquellas palabras poseían una violencia contenida que ningún grito de ¡mentira! Hubiera podido igualar.


  Se encogieron los hombros de Guy, le castañetearon los dientes, la sangre le golpeó en la venas que le ribeteaban la cara. Los ojos le relumbraron, purpúreos, ante la oscura máscara cocida que tenía enfrente, hasta que el aliento que Margaret retenía en su pecho se convirtió en un sufrimiento atroz.


  Se fue apagando el relumbre de los ojos púrpura. Bajaron los ojos. Guy frunció el ceño, mirándose las manos, los nudillos, que eran protuberancias blancas y redondas.


  —Como te plazca, hermano —dijo atropelladamente.


  Margaret se tambaleó tras la cortina protectora, su razón apenas controlando la mano instintiva, que buscaba asidero para recuperar con él el equilibrio. Tenía el cuerpo como una concha fría y húmeda alrededor del vacío que hasta ese día, hasta ese momento, pese a todas las dudas, habían generado ocho años de acumular orgullo. Las lágrimas le humedecieron la cara, lágrimas por aquel orgullo prepotente que ahora no pasaba de ser ridículo. Se vio como una niña entre adultos, ostentando una cinta de papel Manila en la frente, chillando: «Mirad mi corona de oro».


  —Perdemos… el… tiempo…, Dahl… dijo… medio… millón… de… rupias. Indudablemente…, era… menos. Pero… lo… más… seguro… es… que… la… mitad… estuviera… allí —aquellas bocanadas antes y después de cada palabra, a base de repetirse sin cambios, se convirtieron en algo absolutamente forzado. Cada palabra perdía relación con la siguiente, transformándose en un signo amenazante que flotaba por la habitación—. Sin… contar… con… los… picos…, mi… parte… sería… de… setenta… y… cinco… mil… dólares. Me… quedo… con… eso.


  Guy no levantó la vista de sus nudillos blancos y duros. Tenía la voz lúgubre.


  —¿Y de dónde crees que los vas a sacar?


  Los hombros del griego se movieron una mínima fracción de pulgada. Pero como llevaba tanto tiempo sin moverse en absoluto, tal imperceptible movimiento se convirtió en un encogimiento de hombros pronunciado.


  —Me… los… vas… a… dar… tú. No… querrás… que… le… lleguen… noticias… al… cónsul… británico… de… alguien… que… no… hace… muchos… días… se… llamaba… Tom… Berkey… en… El… Cairo.


  La silla de Guy salió disparada; él se abalanzó por encima de la mesa.


  Margaret tuvo que taparse la boca con la mano para impedir un grito que su garganta no tuvo fuerzas de producir.


  La mano derecha del griego bailaba enjoyada ante la cara de Guy. La mano izquierda había materializado de la nada una pistola compacta.


  —Siéntate…, amigo.


  Colgando por encima de la mesa, Guy pareció encogerse de repente, como ocurre cuando alguien que va aproximándose se detiene. Durante un momento se quedó así. Luego gruñó, recuperó el equilibrio, levantó la silla y se sentó. Su pecho subía y bajaba lentamente.


  —Escucha, Doucas —dijo con gran franqueza—, estás completamente equivocado. Puede que me queden diez mil dólares. Los he conseguido yo solito, pero si tienes algo en perspectiva, haré lo que hay que hacer. Puedes quedarte con la mitad de los diez mil.


  A Margaret le habían desaparecido las lágrimas. Su compasión por sí misma se había tornado en odio hacia los dos hombres que, sentados en su comedor, pisoteaban su orgullo. Seguía temblando, pero ahora de rabia, y de desprecio por el lobo de su marido que pretendía comprar a aquel gordo que le había amenazado. Lo que sentía era lo suficientemente profundo como para abarcar también a Doucas. Deseó traspasar el umbral y mostrarles su desprecio. Pero aquel impulso no la llevó a nada. No hubiera sabido qué hacer, qué decirles. Aquel no era su mundo.


  —Cinco… mil… dólares… no… es… nada. Gasté… veinte… mil rupias… preparándote… lo… de… Ceilán.


  Desamparada, Margaret se despreció a sí misma. La propia amargura de aquella sensación la llevó a intentar justificar, a intentar reconquistar cualquier fragmento del orgullo que había sentido por Guy. Después de todo, ¿qué sabía ella de su mundo? ¿Cómo podía ella medir sus valores?, ¿podía un hombre ganar todos los envites? ¿Qué podía hacer Guy ante la pistola de Doucas?


  La futilidad de aquellas preguntas que se planteaba la enrabietó. La única verdad era que jamás había contemplado a Guy como a un hombre, sino como a un ser casi fabuloso. La fragilidad de cualquier excusa que pudiera encontrar para Guy nacía precisamente de la necesidad de encontrar tal excusa. No avergonzarse de él era un pobre sustituto de la admiración anterior. Convencerse a sí misma de que no era un cobarde no dejaba de abrir un hueco donde antes se había instalado la alegría por sus atrevimientos.


  Tras la cortina, los dos hombres seguían regateando con la mesa de por medio.


  —… Último… centavo. Nadie… me… traiciona… y… se… aprovecha.


  Ella atisbó por el hueco que quedaba entre cortina y cerco: al gordo Doucas con su pistola firme sobre la mesa, al enrojecido Guy que pretendía ignorar la pistola. Una rabia desarmada, impotente, la inundó. ¿Desarmada? El interruptor de la luz estaba junto a la puerta. Doucas y Guy estaban atentos el uno al otro…


  Movió la mano antes de que el impulso se formulara por completo. La situación era intolerable; pero la oscuridad la modificaría, aunque fuera en muy poco, así que la oscuridad era algo deseable. Metió la mano entre la cortina y el cerco, la dobló hacia un lado, como si fuera un ser dotado de visión, y apretó el botón con un dedo.


  La restallante oscuridad se vio rasgada por una llama delgada de color bronce. Guy soltó un bramido, un sonido animal sin significado alguno. Una silla cayó de plano contra el suelo. Unos pies se arrastraron, patearon, arañaron. Los gruñidos servían de contrapunto a otros gruñidos.


  Ocultos por la noche, los dos hombres y lo que hacían se convirtieron finalmente en algo real para Margaret, en algo físicamente inteligible. Ya no eran imágenes que tomaban cuerpo por lo que de su orgullo habían hecho. Uno era su marido, un hombre que podía resultar herido, muerto. El otro alguien que se podía matar. Podían morir, uno o los dos, gracias a la ligereza de una mujer. Una mujer, ella, les arrojaba hacia la muerte por no confesarse que no podía ser menos que la mujer de un gigante.


  Sollozando, apartó de un empujón la cortina y buscó a dos manos el interruptor que había encontrado con tanta facilidad hacía un momento. Con ellas tanteó la pared, que retumbaba cuando los cuerpos caían. A sus espaldas, huesos y carne aporreaban otros huesos y otra carne. Se arrastraban los pies al ritmo de las respiraciones enronquecidas. Maldecía Guy. Ella tanteaba hacia delante y hacia atrás con los dedos, a un lado y a otro, recorriendo el papel pintado de la pared, que en ningún momento se interrumpía para dar paso al artefacto eléctrico.


  Ya no se oía el arrastre de los pies. Un zumbido borboteante invadió la habitación, ahogando cualquier otro ruido, dando una densidad y un peso sofocantes a la oscuridad, acelerando el tanteo de los dedos frenéticos de Margaret.


  La mano derecha topó con el marco de la puerta. Allí la dejó, apretando hasta que el borde de la madera le cortó la piel y le impidió seguir la búsqueda frenética, mientras mentalmente recomponía su imagen de la pared. El interruptor de la luz debía estar un poco más debajo de su hombro, pensó.


  —Justo por debajo de mi hombro —susurró ásperamente, intentando oír sus propias palabras por encima del borboteo. Con el hombro apoyado en el cerco de la puerta, puso las dos manos aplanadas sobre la pared y las movió.


  Desapareció el borboteo, dejando tras de sí un silencio aún más opresivo, un silencio de inmenso vacío.


  Bajo la palma que se deslizaba surgió el metal frío; un dedo encontró el botón, lo tanteó con demasiada ansiedad por arriba, resbaló. Apretó entonces con ambas manos. Se hizo la luz. Se dio la vuelta, quedó de espaldas a la pared.


  Al otro extremo de la habitación estaba Guy a horcajadas de Doucas, sujetándole la cabeza con sus manos gruesas, que ocultaban al tiempo el cuello blanco del griego. La lengua de Doucas era un colgajo azulado que pendía de una boca azulada. Tenía los ojos fuera de las órbitas, apagados. El extremo de una liga de seda roja le colgaba de una de las perneras del pantalón, cruzado sobre el zapato.


  Guy se volvió a mirar a Margaret, parpadeando por la luz.


  —Buena chica —le alabó—. Este griego no era ningún bombón para comérselo a plena luz del día.


  Guy tenía un lado de la cara completamente enrojecido, bajo un surco rojo. Ella trató de concentrarse en aquella herida para olvidar lo que significaba aquel «era».


  —¡Estás herido!


  Él soltó el cuello del griego y se restregó la cara con una mano: se le tiñó de rojo. La cabeza de Doucas golpeó huecamente el suelo, sin temblar.


  —Sólo me ha rozado dijo Guy. Me hará falta para alegar defensa propia.


  Aquella insistencia llevó la mirada de Margaret al hombre tendido en el suelo, aunque la apartó inmediatamente.


  —¿Está…?


  —Más muerto que todas las cosas —le aseguró Guy.


  Tenía la voz aligerada, levemente teñida de satisfacción.


  Ella le miró horrorizada, la espalda pegada a la pared, asqueada de su propia participación en aquella muerte, asqueada por la insensible brutalidad de Guy en la voz y en el semblante. Guy no la veía: miraba pensativamente al muerto.


  —Ya te dije que le daría un repaso si era eso lo que andaba buscando —fanfarroneó—. Ya se lo dije, hace cinco años, en Malta.


  Apartó al muerto Doucas suavemente con un pie. Margaret se encogió contra la pared, sintiéndose a punto de vomitar.


  El pie de Guy tanteaba reflexivamente el cadáver; Guy tenía los ojos apagados, absortos en asuntos lejanos, cosas que habían sucedido hacía cinco años en un lugar que para ella no pasaba de ser un nombre en el mapa, vagamente asociado con cruzadas y gatitos. Le sangraba la mejilla, le colgaba la sangre en gotas que engordaban momentáneamente y caían después sobre el abrigo del muerto.


  El pie detuvo su macabro juego de tanteo. Los ojos de Guy se abrieron y brillaron, se le aguzó el rostro de pura ansiedad. Se dio un golpe en la palma con el puño y saltó en torno a Margaret.


  —¡Dios! ¡Este tipo tiene una concesión perlífera en La Paz! Si llego antes de la noticia de su muerte, podría… ¡Eh! ¿Qué ocurre?


  Se la quedó mirando, la confusión borrando la animación de su rostro.


  Margaret no pudo aguantarle de frente. Miró la mesa caída, miró por toda la habitación, miró al suelo. No quería levantar la vista para que él contemplara lo que había en sus ojos. Si de repente comprendiera…, no, no podría quedarse allí de pie, mirándole, dándole tiempo para que sus ojos lo hicieran comprenderlo todo.


  Intentó que la voz no la traicionara.


  —Te voy a vendar la mejilla antes de llamar a la policía —dijo.


  El saqueo de Couffignal


  
    
      
        	El saqueo de Couffignal
      


      
        	The Gutting Of Couffignal

        	Diciembre 1925
      


      
        	THE BLACK MASK
      

    
  


  La isla de Couffignal, de bordes afilados, no es una isla muy grande, y no está muy alejada de la península con la que está unida por un puente de madera. Su costa occidental es un acantilado alto y recto que rompe bruscamente sobre la Bahía de San Pablo. Desde lo alto de este acantilado la isla se desliza hacia el este, hasta una suave playa pedregosa donde penetra de nuevo en el mar; en esta parte hay embarcaderos, un club y numerosas embarcaciones de placer amarradas.


  La calle principal de Couffignal, paralela a la playa, tiene los usuales Banco, hotel, cine y comercios. Pero se distingue de la mayoría de las calles de su tamaño en que está mejor arreglada y conservada. Hay árboles verde esmeralda. Los edificios se parecen mucho entre sí, como si hubieran sido diseñados por el mismo arquitecto, y en los comercios podrían encontrarse artículos de calidad que competirían con los de los mejores comercios de la ciudad.


  Las calles laterales —alineadas entre filas de limpios chalets próximos al pie de la pendiente— se transformaban en caminos cercados a medida que se acercaban al acantilado. Cuanto más se alejaban estos caminos más altas y más grandes se volvían las casas. Los propietarios de estas casas más altas eran los propietarios y gobernantes de la isla. La mayoría de ellos eran viejos caballeros adinerados, que con lo que habían ganado en su juventud, ahora invertido en negocios asegurados, se habían introducido en la colonia de la isla para emplear lo que les quedaba de vida en el cuidado de sus hígados y en mejorar su golf entre los de su clase. Sólo toleraban a los comerciantes, trabajadores y gente por el estilo, necesarios para que estuvieran perfectamente servidos.


  Esto era Couffignal.


  Era algo después de la medianoche. Yo estaba sentado en una habitación del segundo piso de la casa más grande de Couffignal, rodeado de regalos de boda cuyo valor ascendía a una suma comprendida entre los cincuenta y los cien mil dólares.


  De todos los trabajos que tiene que hacer un detective privado (excepto el trabajo de divorcio, del que no se ocupa la Agencia de Detectives «Continental»), el de las bodas es de los que menos me gustan. Usualmente me las arreglo para no hacerlos, pero esta vez no había podido solucionarlo. Dick Foley, que había sido encargado de este trabajo, tenía un ojo negro a consecuencia de un puñetazo que le había dado un carterista el día anterior. Esto excluyó a Dick y me incluyó a mí. Había venido a Couffignal —un recorrido de dos horas en ferry y coche— aquella mañana, desde San Francisco, y regresaría la próxima.


  Este no era mejor ni peor que los asuntos usuales de las bodas. La ceremonia se había desarrollado en una pequeña iglesia de piedra al pie de la colina. Luego la casa había empezado a llenarse con los huéspedes de la recepción. Estuvo repleta hasta el momento que los novios partieron para tomar el tren del Este.


  La sociedad había estado bien representada. Había un almirante y uno o dos condes ingleses; un expresidente de una república sudamericana; un barón danés; una princesa rusa, alta y joven, rodeada de títulos inferiores, incluyendo un general ruso, bajo, gordo, jovial y de barba negra, quien me había hablado durante una hora entera de boxeo, deporte en el que estaba muy interesado pero del que sabía menos de lo que era posible esperar; un embajador de uno de los países de Europa Central; un miembro del tribunal supremo; y un montón de gente cuya prominencia o semiprominencia no llevaba rótulo.


  En teoría, se supone que un policía que debe proteger los regalos de boda no debe distinguirse de los otros invitados. Pero en la práctica, nunca se trabaja en estas condiciones. Tiene que pasar la mayor parte del tiempo en medio del botín, con lo que se lo reconoce fácilmente. Aparte de eso, entre los invitados reconocí a ocho o diez personas que habían sido clientes de la Agencia, y que por esa razón me conocían. Sin embargo, el ser conocido no significa tanto como se puede pensar, y todo transcurrió tranquilamente.


  Un par de amigos del novio, excitados por el alcohol y por la necesidad de mantener su reputación de graciosos, habían tratado de sacar subrepticiamente algunos de los regalos de la habitación para ocultarlos en el piano. Pero yo me esperaba la broma familiar y la impedí antes de que pudiera causarle problema a alguien.


  Algo después de oscurecer, el viento empezó a arrastrar sobre la bahía negros nubarrones que presagiaban una inmediata lluvia. Los invitados que vivían lejos, especialmente los que tenían que atravesar el mar, se apresuraron a regresar a sus casas. Los que permanecían en la isla se quedaron hasta que empezaron a caer las primeras gotas. Entonces se marcharon.


  La casa de Hendrixson quedó en reposo. Los músicos y los sirvientes especiales se marcharon. Los criados de la casa empezaron a desaparecer en dirección a sus dormitorios. Encontré un par de sandwiches, unos libros y un confortable sillón, y me los llevé hasta la habitación de los regalos, ahora ocultos bajo sábanas grisáceas.


  Keith Hendrixson, el abuelo de la novia —que era huérfana— asomó la cabeza a través de la puerta.


  —¿Tiene todo lo que necesita? —preguntó.


  —Sí, gracias.


  Me dio las buenas noches y se fue a la cama. Era un viejo alto y delgado como un muchacho.


  El viento y la lluvia eran intensos cuando bajé para echar el último vistazo a las puertas y ventanas. En el primer piso todo estaba bien cerrado y seguro, lo mismo que en el sótano. Subí de nuevo.


  Acercando mi sillón a una lámpara de pie, puse los sandwiches, los libros, el cenicero, la pistola y la linterna en una pequeña mesa de al lado. Entonces apagué las otras luces, encendí mi cigarrillo, me senté, apoyé mi espalda cómodamente contra el respaldo del sillón, tomé uno de los libros y me preparé a pasar la noche.


  El libro se llamaba El lord del mar, y trataba de un hombre fuerte, áspero y violento llamado Hogarth, cuyo plan más modesto era el de apoderarse del mundo. Había complots y contracomplots, raptos, asesinatos, fugas de cárceles, falsificaciones y robos, diamantes más grandes que puños y fortalezas flotantes más grandes que Couffignal. Aquí parece descabellado, pero en el libro era tan real como una moneda de diez centavos.


  Hogarth todavía le daba fuerte cuando las luces se apagaron.


  En la oscuridad, apagué mi cigarrillo aplastándolo contra un sandwich. Dejando el libro, agarré la pistola y la linterna y me levanté de la silla.


  Escuchar los ruidos no da ningún resultado. La tormenta hacía cientos de ruidos. Lo que yo necesitaba saber era porqué se habían apagado las luces. Todas las otras luces de la casa estaban apagadas desde hacía tiempo, así que la oscuridad del vestíbulo no me decía nada.


  Esperé. Mi trabajo consistía en vigilar los regalos. Nadie los había tocado todavía. No había por qué ponerse nervioso.


  Los minutos pasaron: quizá diez.


  El suelo se movió bajo mis pies. Las ventanas retumbaron con una violencia más intensa que la de la tormenta. El sordo estallido de una explosión anuló el ruido del viento y del agua al caer. La detonación no había sido próxima, pero tampoco lo suficientemente lejana como para que no hubiera tenido lugar en la isla.


  Acercándome a la ventana, y escrutando a través de los vidrios húmedos, no pude ver nada. Debería haber visto unas pocas luces mortecinas allá abajo, alejadas de la colina. Esas luces no se veían. En Couffignal estaba todo apagado, no sólo en la casa de Hendrixson.


  Eso estaba mejor. La tormenta podía haber sido la causa del apagón general, quizá podría haber sido la causa de la explosión.


  Mirando a través de la negra ventana tuve la impresión de que había una gran excitación allá abajo, una sensación de movimiento en la noche. Pero todo estaba demasiado alejado de mí para que pudiera ver u oír algo aun en el caso de que hubiera luz, y era muy difícil precisar qué se movía. La impresión era fuerte, pero no servía para nada. No me llevaba a ninguna parte. Me dije que estaba empezando a ver visiones, y me retiré de la ventana. Otra sacudida me hizo volver de nuevo. Esta explosión se oyó más próxima que la primera, quizá porque fuera más fuerte. Mirando de nuevo a través de la ventana, no pude ver nada todavía. Y aún tenía la impresión de que abajo había cosas que se movían mucho.


  Pies desnudos sonaron en el vestíbulo. Oí una voz que me llamaba ansiosamente. Retirándome de nuevo de la ventana guardé mi pistola y encendí la linterna. Keith Hendrixson, en pijama y bata, parecía más delgado que nunca cuando entró en la habitación.


  —¿Es un…?


  —No creo que sea un terremoto —dije, porque es la primera calamidad en que piensa un californiano—. Hace un momento que se han apagado las luces. Hubo un par de explosiones debajo de la colina desde que…


  Me detuve. Habían sonado tres disparos muy seguidos. Disparos de rifle, pero de esa clase que sólo los rifles más pesados pueden hacer. Luego, agudas y pequeñas en la tormenta, se escucharon detonaciones de pistola.


  —¿Qué es eso? —preguntó Hendrixson.


  —Son disparos.


  Se oyeron más pisadas en los vestíbulos, algunas de pies descalzos, otras de calzados. Voces excitadas murmuraban preguntas y exclamaciones. El mayordomo, un hombre solemne y sólido, parcialmente vestido y llevando un candelabro de cinco brazos, entró.


  —Muy bien, Brophy —le dijo Hendrixson al mayordomo cuando puso el candelabro sobre la mesa al lado de mi sandwich—. ¿Ha tratado de averiguar lo que pasa?


  —Lo he intentado, señor. El teléfono parece que no funciona, señor. ¿Puedo enviar a Oliver al pueblo?


  —No. No me parece que sea nada importante. ¿Cree que es algo serio? —me preguntó.


  Le dije que no me parecía, pero es que prestaba más atención al exterior que a él.


  Había oído algo parecido a un grito lejano de mujer y una detonación de arma corta. El rumor de la tormenta ahogó estos disparos, pero cuando el fuego de más calibre que habíamos oído antes empezó de nuevo, se oía muy claramente.


  Si hubiéramos abierto la ventana habrían entrado enormes cantidades de agua sin que hubiéramos oído mejor. Me quedé con el oído pegado a la ventana, tratando de llegar a una conclusión sobre lo que estaba sucediendo allá abajo.


  Otro ruido distrajo mi atención de la ventana: el timbre de la puerta. Se oyó alto y persistente.


  Hendrixson me miró. Yo asentí.


  —Mira quien es, Brophy —dijo.


  El mayordomo bajó solemnemente, y volvió todavía más solemne.


  —La princesa Zhukovski —anunció.


  La princesa entró corriendo en la habitación. Era la alta muchacha rusa que yo había visto en la fiesta. Sus ojos estaban oscuros y abiertos por la excitación. Su cara estaba muy blanca y muy mojada. El agua caía a chorros al final de su impermeable azul, cuya capucha cubría sus cabellos oscuros.


  —¡Oh, señor Hendrixson! —La princesa había tomado una de sus manos entre las suyas. Su voz, sin ningún acento extranjero, era la voz de alguien que está excitado por una sorpresa maravillosa—. El Banco ha sido robado, y el… ¿cómo lo llaman ustedes?, ¡el jefe de policía ha sido muerto!


  —¿Cómo? —exclamó el viejo, saltando torpemente, porque un chorro de agua del impermeable había caído sobre su pie desnudo—. ¿Weegan muerto? ¿Y el Banco robado?


  —¡Sí! ¿No es horrible? —dijo ella como si estuviera diciendo «maravilloso»—. Cuando la primera explosión nos despertó, el general envió a Ignati para averiguar lo que pasaba, y llegó abajo en el momento preciso para ver cómo volaba el Banco. ¡Escuche!


  Escuchamos, y oímos el salvaje estallido de un fuego graneado.


  —¡Eso será la llegada general! —dijo—. Se divertirá mucho. Tan pronto como Ignati volvió con esas noticias el general armó a todos los varones de la casa, desde Alejandro Sergyeevich hasta Iván el cocinero, y se los llevó más contento que nunca desde que condujo su división al este de Prusia en 1914.


  —¿Y la duquesa? —preguntó Hendrixson.


  —El general abandonó la casa estando yo, por supuesto, y me escapé cuando la duquesa estaba tratando, por primera vez en su vida, de llenar de agua el samovar. ¡No es una noche para quedarse en casa!


  —¡Hum! —dijo Hendrixson, sin atender evidentemente a sus palabras—. ¿Y el Banco?


  Me miró. Yo no dije nada. El ruido de otro tiroteo llegó hasta nosotros.


  —¿Podría hacer algo allá abajo? —preguntó.


  —Puede ser, pero… —Señalé a los regalos bajo sus cubiertas.


  —¡Oh, esos! —dijo el viejo—. Estoy tan interesado en el Banco como en ellos; y, además, estaremos nosotros aquí.


  —¡Muy bien! —Yo deseaba bastante satisfacer mi curiosidad sobre lo que pasaba debajo de la colina—. Bajaré. Es mejor que el mayordomo permanezca aquí y que el chófer se quede delante de la puerta principal. Será mejor que les dé pistolas si es que tiene. ¿Pueden prestarme un impermeable? Sólo traje conmigo un abrigo liviano.


  Brophy encontró un impermeable azul que me quedaba bien. Me lo puse, guardé la pistola y la linterna convenientemente y encontré mi sombrero mientras Brophy cargaba una pistola automática para sí, y un rifle para Oliver, el chófer mulato.


  Hendrixson y la princesa me acompañaron escaleras abajo. En la puerta advertí que ella no me seguía exactamente; venía conmigo.


  —¡Pero, Sonya! —protestó el viejo.


  —No voy a hacer tonterías, aunque me gustaría —le prometió—. Pero voy a regresar junto a mi Irina Androvna, que quizá ya ha llenado el Samovar.


  —¡Es una muchacha sensible! —dijo Hendrixson, y nos dejó ir en medio de la lluvia y del viento.


  No era momento apropiado para conversar. En silencio nos dirigimos hacia abajo en medio de dos filas de setos, con la tormenta en nuestras espaldas. Al llegar al primer claro entre los setos, me detuve, señalando la oscura sombra de una casa.


  —Es la suya.


  Ella me sonrió brevemente. Me tomó del brazo y me apresuró a bajar por el camino.


  —Sólo se lo dije al señor Hendrixson para que no se preocupara —explicó—. No piense que me voy a quedar aquí y perderme el espectáculo.


  Ella era alta. Yo soy bajo y gordo. Tenía que mirar hacia arriba para mirarle la cara, para vérsela todo lo que me permitía la lluvia gris de la noche.


  —Se empapará hasta los huesos en medio de esta lluvia —objeté.


  —¿Cómo? Estoy preparada para ello.


  Levantó el pie para enseñarme una pesada bota de goma y la pierna cubierta por una media de lana.


  —No hace falta que le diga que no vamos a dar vueltas por allá abajo, porque yo tengo que trabajar —insistí. No puedo andar cuidándola.


  —Me puedo cuidar sola.


  Entreabrió el impermeable para mostrarme una pistola automática en la mano.


  —Me estorbará.


  —No —replicó—. Ya verá que puedo ayudarlo. Soy muy fuerte y más rápida que usted y sé disparar.


  El retumbar de un fuego graneado había subrayado nuestra discusión, pero ahora el ruido de un fuego de más calibre había silenciado la docena de objeciones a su compañía en las que todavía pensaba. Después de todo podría librarme de ella en la oscuridad si llegaba a ser un estorbo.


  —Haga lo que quiera —le dije—, pero no espere nada de mí.


  —Es muy amable —murmuró cuando nos pusimos de nuevo en camino con el viento a nuestras espaldas empujándonos.


  Oscuras figuras se movían ocasionalmente por el sendero ante nosotros, pero eran demasiado lejanas para que fueran reconocibles. De repente un hombre cruzó a nuestro lado corriendo hacia arriba, un hombre alto cuyo pijama salía por los pantalones y por el saco, lo cual lo identificaba como un residente.


  —¡Acabaron con el Banco y ahora están en Medcraft’s! —nos gritó al pasar.


  —Medcraft es el joyero —me informó la muchacha.


  La pendiente era ahora menos pronunciada. Las casas —oscuras pero con caras vagamente visibles en algunas ventanas— se hicieron más próximas. Abajo, los fogonazos de una pistola —rayas naranja en la noche— podían verse intermitentemente.


  Nuestro sendero nos condujo hacia el extremo inferior de la calle principal, justo en el momento en que comenzaba el tableteo de una ametralladora.


  Empujé a la muchacha contra la puerta más próxima y me arrojé tras ella.


  Las balas chocaban contra las paredes como el sonido del granizo sobre las hojas.


  Eso era lo que había tomado por un rifle excepcionalmente pesado, una ametralladora.


  La muchacha había caído en un rincón, revuelta encima de algo. La ayudé a levantarse. El algo era un muchacho de unos diecisiete años, con una sola pierna y una muleta.


  —Es el repartidor de diarios —dijo la princesa Zhulovski—, y le ha hecho daño con su torpeza.


  El muchacho sacudió la cabeza, haciendo gestos mientras se levantaba.


  —No, no me ha hecho ningún daño, pero es muy amable saltando así sobre mí.


  Tuve que explicarle que ella no había saltado así sobre él, sino que yo la había empujado, y que ella lo sentía mucho, lo mismo que yo.


  —¿Qué sucede? —pregunté al muchacho cuando pude hablar con él.


  —Todo —alardeó, como si tuviera una gran autoridad—. Deben ser unos cien, volaron el Banco y ahora algunos de ellos están en Medcraft’s, y me parece que también lo van a volar. Mataron a Tom Weegan y han emplazado una ametralladora sobre un coche en medio de la calle. Están disparando ahora.


  —¿Dónde está todo el mundo, todos los felices habitantes?


  —Muchos de ellos están detrás de la municipalidad. No pueden hacer nada, sin embargo, porque la ametralladora no les permite acercarse lo suficiente para ver adónde tienen que disparar, y el inteligente de Bill Vincent me dijo que me fuera, como si teniendo una sola pierna no pudiera disparar como cualquiera, si tuviera algo con que disparar.


  —Eso no estuvo bien de su parte —le dije para simpatizar—. Pero puedes hacer algo por mí: quedarte aquí y vigilar este extremo de la calle, de modo que sepa si ellos se van en esa dirección.


  —No estará tratando de decirme que me quede aquí para librarse de mí, ¿verdad?


  —No —mentí—. Necesito alguien que vigile. Iba a dejar a la princesa aquí pero tú lo harás mejor.


  —Sí —ella me ayudó siguiendo mi idea—. Este señor es un detective, y si haces lo que te dice ayudarás más que estando allá con los otros.


  La ametralladora todavía estaba disparando, pero ya no en esta dirección.


  —Voy a cruzar la calle —le dije a la muchacha—. Si usted…


  —¿Va a reunirse con los otros?


  —No. Si puedo ubicarme detrás de los asaltantes mientras están ocupados con los otros quizá pueda hacer algo.


  —¡Ahora vigila atentamente! —ordené al muchacho, y la princesa y yo corrimos velozmente hasta la otra vereda.


  La alcanzamos sin tropiezos, caminamos pegados a un edificio durante unos pocos metros, y doblamos por un callejón al final del cual se percibía el olor y el murmullo de la oscura bahía.


  Mientras avanzábamos concebí un plan para librarme de mi compañera, enviándola a una caza inofensiva. Pero no se me presentaba la oportunidad.


  La corpulenta figura de un hombre apareció frente a nosotros.


  Avanzando delante de la muchacha me dirigí hacia él. Debajo de mi impermeable sostenía la pistola en su dirección.


  Él no se movió. Era más corpulento de lo que me había parecido a primera vista. Era gordo, de hombros redondos y con cuerpo de barril. Sus manos estaban vacías. Le alumbré la cara con la linterna durante un segundo. Tenía una cara de mejillas lisas y rasgos gruesos, con pómulos muy pronunciados y un par de cicatrices en ellos.


  —¡Ignati! —exclamó la muchacha sobre mi hombro.


  Empezó a hablar, en lo que yo supuse ruso, con la muchacha. Ella sonrió y replicó. Él movió su enorme cabeza obstinadamente, insistiendo en algo. Ella pateó el suelo y habló con tono irritado. Él movió su cabeza de nuevo y se dirigió a mí.


  —El general Pleshkev me ha dicho que lleve a la princesa Sonya a casa.


  Su inglés era casi tan difícil de entender como su ruso. Su tono me sorprendió. Era como si lo que estuviera explicando fuera algo absolutamente necesario que tuviera que hacer, por lo cual no quería ser culpado, pero que de todas maneras haría.


  Mientras la muchacha le hablaba de nuevo, yo adiviné la respuesta. El corpulento Ignati había sido enviado por el general para que llevara a la muchacha a casa, y él iba a obedecer sus órdenes aunque tuviera que llevársela a la fuerza. Trataba de evitar las dificultades conmigo intentando explicarme la situación…


  —Llévela —le dije, poniéndome de su parte.


  La muchacha se volvió hacia mí y sonrió.


  —Muy bien, Ignati, me volveré a casa —dijo ella en inglés al mismo tiempo que daba la vuelta y regresaba por el callejón, con el hombre corpulento a su lado.


  Satisfecho por estar solo, no tardé mucho tiempo en avanzar en dirección opuesta hasta que las piedras de la playa estuvieron bajo mis pies. Las piedras sonaban agudamente. Retrocedí hacia un terreno más silencioso y comencé a andar tan rápidamente como pude por la playa hacia el centro de la acción. La ametralladora seguía gruñendo. Pistolas de pequeño calibre ladraban de vez en cuando. Tres conmociones llegaron juntas, bombas o granadas de mano, según me indicaron mis oídos y mi memoria.


  El cielo tormentoso resplandeció por encima de mi cabeza sobre un tejado hacia la izquierda. El estallido de la explosión golpeó mis oídos. Fragmentos que no pude ver cayeron a mi alrededor. Eso, pensé, debía ser la caja fuerte del joyero volando por los aires.


  Continué por la línea de la playa. La ametralladora se había callado. Pistolas más pequeñas sonaban sin cesar. Estalló otra granada. La voz de un hombre aulló de puro terror.


  Arriesgándome al crujido de las piedras, regresé de nuevo al borde del agua. No pude ver en el agua ninguna forma oscura que pudiera haber sido una embarcación. Había embarcaciones amarradas a lo largo de la playa esa misma tarde. La tormenta podría haberlas dispersado, pero yo no lo creía así. La altura occidental de la isla protegía a esta playa. El viento era fuerte en esa zona, pero no violento.


  Paso a paso, me aproximé.


  Una sombra se movió entre la parte posterior de un edificio y yo. Me quedé helado. La sombra, del tamaño de un hombre, se movió de nuevo en la dirección que yo venía.


  Esperando, ignoraba cuán invisible o plano podría estar yo contra el suelo. Podría arriesgarme moviéndome para tratar de mejorar mi posición.


  A unos tres metros la sombra se detuvo repentinamente. Había sido visto. Mi pistola apuntaba a la sombra.


  —Venga —llamé suavemente—. Continúa avanzando. Déjeme ver quien es.


  La sombra vaciló, dejó la protección del edificio y se acercó más. No podía arriesgarme a encender la linterna. Pude ver una hermosa cara, puerilmente descuidada, con una mejilla manchada de oscuro.


  —¡Oh! ¿Cómo está? —dijo el propietario de la cara con una voz musical de barítono—. Usted estaba en la recepción esta tarde.


  —Sí.


  —¿Ha visto a la princesa Zhukovski? ¿La conoce?


  —Se volvió a casa con Ignati hará unos diez minutos.


  —¡Excelente! —Se limpió su mejilla manchada con un pañuelo más manchado todavía, y volvió para mirar la embarcación—. Es la lancha del señor Hendrixson —murmuró—. Se apoderaron de ésa y soltaron las otras.


  —Eso quiere decir que se marcharán por el mar.


  —Si —acordó—, a menos… ¿Por qué no lo intentamos?


  —¿Quiere decir que la abordemos?


  —¿Por qué no? —preguntó—. No puede haber mucha gente a bordo. Dios sabe que la mayor parte de ellos están en tierra. Usted está armado. Yo tengo una pistola.


  —Primero observaremos —decidí—; así sabremos qué es lo que abordamos.


  —Está bien —dijo—, y podemos avanzar protegiéndonos con la parte de atrás de los edificios.


  Pegados a las paredes de los edificios, avanzamos hacia la embarcación.


  La lancha se hizo más clara en la noche. Quizá fuese una embarcación de unos trece metros de largo, con su popa hacia la playa, subiendo y bajando en un pequeño embarcadero. En la popa algo sobresalía. Algo que yo no podía ver muy claramente. Ruidos de pisadas sonaban intermitentemente en el muelle de madera. En ese momento una cabeza oscura y unos hombros se mostraron encima de la sorprendente cosa de la copa.


  Los ojos del muchacho ruso vieron mejor que los míos.


  —Enmascarado —me susurró al oído—. Algo como una media le tapa la cara y la cabeza.


  El enmascarado estaba de pie y sin moverse. Nosotros estábamos de pie y sin movernos.


  —¿Podría alcanzarlo desde aquí? —preguntó el muchacho.


  Puede ser, pero la noche y la lluvia no son una combinación muy apropiada para hacer buena puntería. Lo mejor que podemos hacer es acercarnos tanto como podamos y empezar a disparar cuando él nos descubra.


  —Está bien —convino.


  Nos descubrió cuando dimos el primer paso. El hombre de la lancha gruñó. El muchacho que estaba a mi lado saltó hacia delante. Descubrí la cosa de la popa en el mismo momento en que adelantaba mi pie para hacer caer al muchacho ruso. Cayó al suelo, todo desparramado sobre las piedras. Me tiré detrás de él.


  La ametralladora de la popa de la lancha arrojó plomo sobre nuestras cabezas.


  —¡Esto es descabellado! —dije—. Vámonos de aquí.


  Di el ejemplo retrocediendo hacia la pared del edificio que acabábamos de dejar.


  El hombre de la ametralladora roció la playa, pero muy torpemente; sus ojos sin duda veían muy mal en la noche, a juzgar por la trayectoria de las balas.


  Una vez que dimos la vuelta a la esquina del edificio, nos sentamos.


  —Salvó mi vida haciéndome caer —me dijo el muchacho fríamente.


  —Sí. Me pregunto si habrán retirado la ametralladora de la calle, o si…


  La respuesta me llegó inmediatamente. La ametralladora de la calle juntó su áspera voz con una ráfaga de la de la lancha.


  —¡Dos! —exclamé. ¿Sabe algo de los asaltantes?


  —No me parece que haya por allí más de diez o doce —dijo—, aunque es difícil contarlos en la oscuridad. Los pocos que vi van completamente enmascarados, como el hombre de la lancha. Parece que primero cortaron el teléfono y la luz y luego volaron el puente. Los atacamos cuando estaban robando el Banco, pero tenían enfrente una ametralladora montada en un automóvil, y no estábamos equipados para combatir en igualdad de condiciones.


  —¿Dónde están ahora los isleños?


  —Dispersados, y la mayoría de ellos ocultos, supongo, a menos que el general Pleshkev haya conseguido reunirlos de nuevo.


  Miré serio y me exprimí el cerebro. Uno no puede enfrentarse con ametralladoras y granadas de mano contando con pacíficos habitantes de un pueblo y capitalistas retirados. No importa lo bien dirigidos y armados que estén: no se puede hacer nada con ellos. Por eso, ¿cómo alguien podría tener suerte en un juego tan violento?


  —Quédese aquí y vigile la lancha —sugerí—. Yo daré una vuelta por los alrededores para ver si puedo reunir unos cuantos hombres decididos, y trataré de abordar de nuevo el bote, probablemente desde el otro lado. Pero no podemos contar con eso. La retirada será por mar. Podemos estar seguros de eso, y trataremos de bloquearla. Si usted se arroja al suelo puede vigilar la lancha desde la esquina del edificio sin ofrecer un buen blanco a la ametralladora. Yo trataría de no llamar la atención hasta que inicien la retirada hacia la lancha. Entonces puede disparar todo lo que quiera.


  —¡Excelente! —dijo—. Probablemente encontrará a la mayoría de los isleños detrás de la iglesia. Puede llegar allí yendo derecho hacia la colina, hasta que encuentre una valla de hierro, y seguir entonces a la derecha.


  —Bien.


  Avancé en la dirección que me había indicado.


  En la calle principal me detuve antes de aventurarme a cruzarla. Todo estaba tranquilo. El único hombre que pude ver estaba tendido boca abajo en la vereda próxima a mí.


  Me acerqué andando a gatas hasta su lado. Estaba muerto. No me detuve a examinarlo, sino que me arrastré hasta el otro lado de la calle.


  Nada se opuso a mi paso. En un portal, pegado contra la pared, escudriñé alrededor. El viento había cesado. La lluvia ya no era torrencial, sino que era un flujo continuo de pequeñas gotas. La calle principal de Couffignal, por lo que yo podía apreciar, era una calle desierta.


  Me pregunté si ya habría comenzado la retirada hacia la lancha. Sobre la vereda, caminando rápidamente hacia el Banco, tuve la respuesta.


  Arriba, en la pendiente, casi en el borde del cerro, y a juzgar por el ruido, una ametralladora comenzaba a esparcir su chorro de balas…


  Confundidas con el estrépito de la ametralladora se oían detonaciones de armas más pequeñas, y una o dos granadas.


  Dejé la calle principal y empecé a subir hacia la colina. En dirección contraria a la mía venían corriendo varios hombres. Dos de ellos me pasaron sin prestar atención a mis gritos:


  —¿Qué está pasando allí ahora?


  El tercer hombre se detuvo porque lo agarré por el brazo; era un hombre gordo con el aliento jadeante, y cuya cara estaba mortalmente pálida.


  —Han subido detrás nuestro con el coche de la ametralladora —musitó cuando por segunda vez le grité mi pregunta al oído.


  —¿Qué hace usted sin una pistola? —le pregunté.


  —Yo, yo la arrojé.


  —¿Dónde está el general Pleshskev?


  —Por allá atrás, en alguna parte. Está tratando de apoderarse del coche, pero nunca lo conseguirá. ¡Es un suicidio! ¿Por qué no nos llega ayuda?


  Otros hombres pasaron corriendo hacia abajo, mientras hablábamos. Dejé marcharse al hombre de cara pálida, y detuve a cuatro hombres que no corrían tan rápido como los otros.


  —¿Qué sucede ahora? —les pregunté.


  —Fueron a través de las casas hasta la colina —dijo un hombre de rasgos agudos, de pequeño bigote y con un rifle.


  —¿Alguno consiguió establecer contacto con el exterior de la isla? —pregunté.


  No se puede —me informó el otro—. Lo primero que han hecho es volar el puente.


  —¿Alguno sabe nadar?


  —No con este viento. Young Catlan lo intentó, y tuvo suerte de salir vivo y con sólo dos costillas rotas.


  —El viento está aflojando ahora —señalé.


  El hombre de los rasgos afilados entregó el rifle a uno de los otros y se sacó el saco.


  —Lo intentaré —prometió.


  —¡Bien! Despierte a todo el país, y hable a través del servicio fluvial de la Policía de San Francisco con la base naval de Mare Island. Tendrán que intervenir si les dice que los asaltantes tienen ametralladoras. Dígales también que los asaltantes tienen una lancha armada para abandonar la isla. Es la de Hendrixson.


  El nadador voluntario nos dejó.


  —¿Una lancha? —preguntaron a la vez dos de los hombres.


  —Sí, con una ametralladora emplazada. Si vamos a hacer algo, tiene que ser ahora que estamos entre ellos y su salida. Reúnan a todos los hombres y armas que puedan. Hostiguen a la lancha desde los tejados. Cuando el coche de los asaltantes aparezca hagan lo mismo. Lo harán mejor desde los edificios que desde la calle.


  Los tres hombres se fueron hacia abajo. Yo me dirigí hacia arriba, donde se oían los tiroteos. La ametralladora disparaba irregularmente. Tableteaba durante unos segundos y luego se detenía. Le contestaba un fuego pequeño e irregular.


  Me encontré con más hombres, enterándome por ellos que el general, con menos de una docena de hombres, luchaba todavía contra el coche. Repetí a éstos el consejo que había dado a los otros. Mis informantes se dirigieron hacia abajo para reunirse con ellos. Yo seguí hacia arriba.


  Cien metros más arriba, lo que quedaba de la docena de hombres del general, pasaron a mi lado volando en dirección contraria, con las balas silbándoles por la espalda.


  El camino no era lugar para hombres mortales. Tropecé con dos cuerpos y me arañé en una docena de sitios al saltar sobre un seto. Continué mi ascensión hacia la colina sobre un suave y húmedo césped.


  La ametralladora, en la colina, detuvo su tableteo. La del bote todavía continuaba disparando.


  La que tenía enfrente empezó de nuevo a hacer fuego, disparando demasiado alto para que pudiera hacer blanco sobre nada que estuviera próximo. Estaba haciendo un fuego combinado con la de la lancha, barriendo a tiros la calle principal.


  Antes de que me acercara más, dejó de disparar. Pude oír el motor del coche al aproximarse. El coche se acercaba en mi dirección.


  Me zambullí en un seto y me quedé allí, con mis ojos en tensión atisbando entre los tallos. Tenía seis balas en una pistola que no había usado todavía aquella noche en que parecían haberse quemado toneladas de pólvora.


  Cuando vi las ruedas sobre la parte más iluminada del sendero, vacié mi pistola, apuntando bajo.


  El coche continuó avanzando.


  Salí de mi escondrijo.


  El coche se salió de pronto del sendero vacío.


  Hubo un ruido rechinante. Un choque. El ruido de metal retorciéndose. Vidrios rotos.


  Corrí en dirección a esos ruidos.


  Fuera de un montón de hierros retorcidos, surgió una figura negra, que se lanzó a través del pasto húmedo. Me lancé tras ella, esperando que los otros del accidente estuvieran inmovilizados allí.


  Estaba a menos de quince pasos del hombre que huía cuando se metió en un seto. Yo no soy atleta, pero tampoco él lo era. El pasto húmedo era la causa de que la carrera fuera algo resbaladiza.


  Tropezó cuando yo estaba saltando el seto. Cuando corrimos de nuevo, estaba a menos de diez pasos de él.


  Apreté el gatillo de mi pistola, olvidándome que estaba vacía. Tenía seis balas envueltas en un pedazo de papel en el bolsillo de mi chaleco, pero no había tiempo para cargar.


  Estuve tentado de tirarle la pistola vacía a la cabeza. Pero no tenía muchas posibilidades de alcanzarlo.


  Se vislumbró un edificio enfrente nuestro. El fugitivo se volvió hacia la izquierda, para desaparecer por una esquina.


  —¡Dios mío! —se quejó la melosa voz del general Pleshskev—. Haber fallado con una escopeta a un hombre, a esa distancia.


  —¡Dé la vuelta por el otro lado! —le grité, arrojándome por la esquina tras mi presa.


  Sus pisadas se oían frente a mí. No podía verlo. El general resopló por el otro lado de la casa.


  —¿Ya lo tiene?


  —¡No!


  Frente a nosotros había una loma de terreno por cuya parte superior corría un sendero. A cada lado nuestro había un alto y sólido seto.


  —Pero, amigo mío —protestó el general—, ¿cómo pudo él…?


  Un pálido triángulo sobresalía por el camino de arriba, un triángulo que podía ser un trozo de cara mostrándose por encima del chaleco.


  —¡Quédese aquí y siga hablando! —susurré al general, y me arrastré hacia arriba.


  —Debe haberse ido por el otro lado. —El general obedecía mis instrucciones, charlando como si yo continuara a su lado—. Porque si hubiera ido por el mío yo tendría que haberlo visto, y si no se subió por los setos o por el terraplén, seguramente alguno de nosotros tendría que haberlo visto de nuevo…


  Seguía hablando cuando yo llegué al borde de la loma por la que corría el sendero, mientras buscaba un terreno apropiado sobre el que poner mis pies.


  El hombre que estaba en el camino, tratando de hacerse pequeño con la espalda apoyada en un arbusto, miraba al parlanchín general. Me vio cuando yo ya tenía un pie en el sendero.


  Él saltó, levantando una de sus manos.


  Yo salté, con las dos mías levantadas.


  Una piedra que al resbalar tropezó contra mi pie, me tiró hacia un lado torciendo mi tobillo, pero evitando que mi cabeza fuera alcanzada por la bala que él me disparó.


  Mi pierna izquierda libre se agarró a las suyas al mismo tiempo que me desparramaba. Él cayó encima de mí. Le di una patada, agarré su brazo armado, e iba a morderlo cuando el general lo encañonó en el borde del sendero con la escopeta.


  Cuando tuve que levantarme, no me encontré muy cómodo. Mi tobillo torcido no soportaba a gusto su parte de mis ochenta kilos. Cargando la mayor parte de mi peso sobre la otra pierna, iluminé al prisionero con mi linterna.


  —¡Hola, Filippo! —exclamé.


  —¡Hola! —dijo sin mucho entusiasmo por el reconocimiento.


  Era un rechoncho joven italiano de unos veintitrés o veinticuatro años. Hacía cuatro años yo había colaborado en su envío a San Quintín por su participación en un robo a los sueldos de una fábrica. Hacía pocos meses que estaba en libertad bajo palabra.


  —A la Junta de la prisión no le va a gustar esto —le dije.


  —Está equivocado —imploró—. No hice nada. Subí aquí a ver a unos amigos. Y cuando esta cosa empezó tenía que ocultarme, porque tengo antecedentes, y me meterían entre rejas de nuevo si se enteraran que estuve por aquí. Y ahora usted me encontró y piensa que estoy metido en esto.


  —Piensas muy claramente —le aseguré, y pregunté al general—: ¿Dónde podríamos encerrar a este cretino durante un momento bajo llave?


  —En mi casa hay una habitación de troncos con una puerta muy fuerte y sin ventanas.


  —Eso irá bien. ¡En marcha, Filippo!


  El general Pleshkev se llevó al joven, mientras yo renqueaba detrás de ellos, examinando la pistola de Filippo que estaba cargada excepto el disparo que me había hecho, y cargando la mía.


  Habíamos tomado a nuestro prisionero en los terrenos del ruso, así que no tuvimos que caminar mucho.


  El general llamó a la puerta y dijo algo en su idioma.


  Los cerrojos se descorrieron y rechinaron, y la puerta fue abierta por un criado ruso de grandes bigotes. Detrás de él estaban, de pie, la princesa y una mujer fornida bastante más vieja.


  Entramos al mismo tiempo que el general explicaba a los de su casa la captura y se llevaba al prisionero a la habitación de troncos. Antes lo registré para sacarle su navaja y sus fósforos —no tenía nada más que pudiera servirle para huir—. Lo encerramos y atranqué sólidamente la puerta con un grueso tronco. Luego bajamos de nuevo.


  —¡Está herido! —gritó la princesa al verme renquear.


  —Sólo es un tobillo torcido —le dije—. Pero me molesta un poco. ¿Tienen algunas vendas por aquí?


  —Sí —y habló al criado de bigotes, que salió de la habitación regresando enseguida, trayendo rollos de gasa, vendas y una palangana con agua caliente.


  —Siéntese —me ordenó la princesa, tomando las cosas al criado.


  Pero yo meneé la cabeza y agarré las vendas.


  —Quiero agua fría, porque voy a tener que salir de nuevo a la humedad. Si me indica dónde está el baño, podré arreglármelo enseguida.


  Discutimos sobre eso, pero al final fui al baño, donde dejé correr el agua fría sobre mi pie y mi tobillo, y lo vendé tan fuerte como pude, sin detener la circulación. Ponerme de nuevo el zapato húmedo fue todo un trabajo, pero cuando acabé tenía dos piernas firmes, aunque una de ellas me molestara un poco.


  Cuando volví a la habitación me enteré que el fuego en la colina había cesado, la lluvia empezaba a disminuir, y una claridad grisácea anunciaba un próximo amanecer.


  Me estaba abrochando el impermeable cuando sonó el timbre de la puerta de calle. Se oyeron palabras rusas a través de la puerta, y apareció el joven ruso que me había encontrado en la playa.


  —¡Eres tú, Alejandro! —chilló la fornida y vieja mujer, y cuando vio la sangre en su mejilla se desmayó.


  El muchacho no le prestó atención en absoluto, como si estuviera acostumbrado a sus desmayos.


  —Se han ido en la lancha —me dijo mientras la princesa y los dos criados recogían a la vieja y la tendían sobre un diván.


  —¿Cuántos? —pregunté.


  —Conté diez, y no me parece que me haya perdido más que uno o dos, si es que me he perdido alguno.


  —¿No pudieron detenerlos los hombres que mandé abajo?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Qué quería usted? Se necesita mucho estómago para enfrentarse con una ametralladora. Sus hombres desaparecieron de los edificios casi antes de llegar.


  La mujer que se había desmayado se había recobrado, y ansiosamente interrogaba en ruso al muchacho. La princesa se estaba poniendo el impermeable azul. La mujer dejó de preguntar al muchacho y le dijo algo a la princesa.


  —Todo ha terminado —dijo la princesa—. Voy a ver las ruinas.


  Esta sugestión pareció despertar a todo el mundo. Cinco minutos más tarde todos nos dirigíamos hacia la colina. Por todas partes, alrededor nuestro, delante, atrás, la gente se dirigía hacia abajo, apresurándose en la lluvia que ahora caía muy suavemente, con las caras excitadas y cansadas en la naciente luz de la mañana.


  A mitad del camino hacia abajo, una mujer se me acercó y empezó a decirme algo. La reconocí como una de las sirvientas de Hendrixson.


  Escuché algunas de sus palabras.


  —Los regalos desaparecidos… El señor Brophy asesinado… Oliver…


  —Volveré más tarde —les dije a los otros y seguí a la sirvienta.


  Ella regresaba corriendo a la casa de Hendrixson. Yo no podía correr, ni incluso caminar rápidamente. Ella, Hendrixson y la mayoría de sus criados estaban en el porche de la puerta principal cuando llegué.


  —Mataron a Oliver y a Brophy —me dijo el viejo.


  —¿Cómo?


  —Estábamos detrás de la casa, al fondo del segundo piso, observando las trayectorias de los disparos en el pueblo. Oliver se había quedado aquí, justamente al lado de la puerta principal, y Brophy en la habitación de los regalos. Escuchamos un disparo aquí, e inmediatamente apareció un hombre en la puerta de nuestra habitación, amenazándonos con dos pistolas, y haciéndonos permanecer allí durante unos diez minutos. Luego cerró la puerta con llave y se fue. Echamos la puerta abajo, y encontramos a Oliver y a Brophy muertos.


  —Déjeme verlos.


  El chófer estaba justo al lado de la puerta principal. Yacía sobre su espalda, con su moreno cuello cortado desde delante casi hasta la vértebra. Su rifle estaba debajo de él. Lo tomé y lo examiné. No había sido disparado.


  Arriba, Brophy, el mayordomo, estaba amontonado contra el pie de una de las mesas sobre las que habían estado expuestos los regalos. Su pistola había desaparecido. Lo di vuelta, lo enderecé y encontré un agujero de bala en su pecho. Alrededor del agujero su chaqueta estaba muy ensangrentada.


  Muchos de los regalos todavía estaban allí. Pero los más valiosos había desaparecido. Los otros estaban desordenados, esparcidos de cualquier forma, con sus cubiertas arrancadas.


  —¿Qué aspecto tenía el hombre que vieron? —pregunté.


  —No lo vi muy bien —dijo Hendrixson—. No había luz en nuestra habitación. Era sólo una figura oscura resaltando contra la luz del candelabro del vestíbulo. Un hombre corpulento con un impermeable negro de goma, con una especie de máscara negra que cubría su cabeza y su cara, excepto unos pequeños agujeros en los ojos.


  —¿Con sombrero?


  —No; sólo la máscara sobre la cara y la cabeza.


  Cuando bajábamos le di a Hendrixson una breve impresión de lo que había visto, oído y hecho desde que los había dejado. No era mucho para que constituyera una historia larga.


  —¿Cree que podrá sacarle algo sobre los otros al prisionero que atrapó? —preguntó cuando me preparaba a salir.


  —No. Pero espero capturarlos igualmente.


  La calle principal de Couffignal estaba atestada de gente cuando llegué renqueando de nuevo. Había un destacamento de marines de la base naval de Mare Island y varios hombres en una lancha de Policía de San Francisco. Ciudadanos excitados en todos los grados de desnudez bullían a su alrededor. Un centenar de voces se oían al mismo tiempo, contando sus aventuras y valentías personales y lo que habían visto. Palabras tales como ametralladora, bombas, asaltantes, coche, disparos, dinamita y muertos se oían una y otra vez, en voces de todos los tonos y variedades.


  El Banco había sido completamente destruido por la carga que había volado su bóveda. La joyería era otra ruina. En farmacéutico servía a través de la calle como un hospital de campaña. Dos médicos se apresuraban, curando a los habitantes del pueblo heridos.


  Reconocí una cara familiar en un hombre de uniforme —era el sargento Roche de la policía del puerto—, y me dirigí hacia él empujando a la multitud.


  —¿Acabas de llegar? —me preguntó cuando nos estrechábamos las manos—. ¿O es que ya estabas durante el jaleo?


  —Sí.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —Todo.


  —Nunca oí que algún policía particular no lo supiera todo —ironizó cuando salíamos de entre la multitud.


  —¿Encontró tu gente una lancha vacía en el exterior de la bahía? —le pregunté cuando estuvimos apartados de la gente.


  —Toda la noche han estado flotando sobre la bahía lanchas vacías —dijo.


  —No había pensado en eso. ¿Dónde está ahora la lancha de ustedes? —le pregunté.


  —Afuera, tratando de agarrar a los asaltantes. Me quedé aquí con un par de hombres para dar una mano.


  —Tienes suerte —le dije—. Ahora echa una ojeada a través de la calle. ¿Ves al hombre de patillas negras que está enfrente de la farmacia?


  El general Pleshkev estaba allí de pie, con la mujer que se había desmayado, el joven ruso cuya mejilla ensangrentada había causado su desmayo, y un hombre pálido y gordo de unos cuarenta y tantos años que había estado con ellos en la recepción. Un poco apartado estaba el corpulento Ignati, los dos criados que había visto en la casa, y otro que evidentemente era uno de ellos. Estaban charlando entre ellos y observando los excitados ademanes de un hombre de cara roja que le estaba diciendo al teniente de los marines que los asaltantes habían robado su propio coche para montar en él la ametralladora, y le explicaba lo que él consideraba que debía hacerse con respecto a ese asunto.


  —Sí —dijo Roche—, veo al tipo de las patillas.


  —Bien, ese es tu hombre. La mujer y los dos hombres que está con él, también son presas tuyas. Y aquellos cuatro rusos que están a la izquierda también son de ellos. Falta uno, pero yo me ocuparé de él personalmente. Díselo al teniente, y así podrán rodear a estos angelitos sin darles oportunidad de resistir. Creen que están más seguros que los ángeles.


  —¿Estás seguro? —preguntó el sargento.


  —¡No seas ingenuo! —le dije, como si nunca me hubiera equivocado en mi vida.


  Yo me apoyaba en mi pie sano. Cuando pisé sobre el otro, para alejarme del teniente, me aguijoneó durante todo el camino hasta la cadera. Apreté los dientes y comencé a cruzar penosamente entre la multitud hacia el otro lado de la calle.


  La princesa no parecía estar entre los presentes. Mi idea era que, después del general, era el miembro más importante del grupo. Si estaba en su casa y sin sospechar todavía, me imaginaba que podría acercarme a ella para capturarla sin promover más disturbios.


  Caminar me dolía horriblemente. Mi temperatura aumentó. El sudor me caía a chorros.


  —Señor, ninguno de ellos bajó por este lado.


  El muchacho lisiado estaba a mi lado. Le di la bienvenida como si fuera mi talonario de cheques.


  —Acompáñame —de dije, agarrándolo del brazo—. Trabajaste muy bien aquí y ahora quiero que hagas todavía algo más por mí.


  Media cuadra más allá de la calle principal lo llevé hasta el porche de un pequeño chalet amarillo. La puerta principal estaba abierta, dejada así por los ocupantes, sin duda, al salir precipitadamente para dar la bienvenida a los policías y a los marines. Justo al lado de la puerta, en un pequeño vestíbulo, había un cómodo sillón de mimbre. Entré ilegalmente, hasta el extremo de sacar la silla fuera del porche.


  —Siéntate, hijo —urgí al muchacho.


  Se sentó, mirándome con una cara asombrada. Agarré su muleta fuertemente y se la arranqué de la mano.


  —Espera aquí —le dije—. ¡Si la pierdo te compraré una de oro y marfil!


  Puse la muleta bajo mi brazo y comencé a caminar hacia la colina.


  Era mi primera experiencia con una muleta. No batí ningún récord. Pero era mucho mejor que ir renqueando sobre un tobillo torcido.


  La colina estaba más lejos y más alta que algunas montañas que había visto, pero el sendero de grava de la casa de los rusos apareció finalmente bajo mis pies.


  Todavía estaba a unos doce pasos del porche cuando la princesa Zhukovski abrió la puerta.


  —¡Oh! —exclamó, y luego recobrándose de su sorpresa, dijo—: Su tobillo está peor.


  Bajó las escaleras corriendo para ayudarme a subirlas. Cuando llegó percibí que algo pesado oscilaba en el bolsillo derecho de su saco gris de franela.


  Con una mano bajo mi codo, el otro brazo rodeándome por la espalda, me ayudó a subir las escaleras y a cruzar el porche. Esto me aseguró que no creía que yo hubiera descubierto su juego. Si fuera así, no se hubiera confiado poniéndose al alcance de mis manos. ¿Por qué, me preguntaba, había regresado yo a la casa después de haber ido con los otros abajo?


  Mientras me hacía estas preguntas, entramos en la casa, donde me instaló en un sillón de cuero grande y mullido.


  —Ciertamente, debe estar deshecho después de su agotadora noche —dijo—. Veré si…


  —No, siéntese, —señalé una silla que estaba enfrente mío—. Quiero hablar con usted.


  Ella se sentó, cruzando sus manos blancas y delgadas sobre el regazo. Ni en su cara ni en su pose había ningún signo de nerviosismo, ni de curiosidad. Y esto lo hacía más extraño.


  —¿Dónde escondió el botín? —pregunté.


  La blancura de su cara no varió en absoluto. Estaba blanca como el mármol, igual que desde el primer momento que la había visto. La oscuridad de sus ojos era tan natural como siempre. Sus otros rasgos no se alteraron. Su voz era suavemente serena.


  —Lo siento —dijo—. Esa pregunta no tiene nada que ver conmigo.


  —Esa es la cuestión —le expliqué—. La estoy acusando de complicidad en el saqueo de Couffignal, y en los asesinatos que se han cometido. Y le estoy preguntando dónde está escondido el botín.


  Lentamente se levantó, alzó su barbilla y me miró al menos desde un kilómetro por encima de mí.


  —¿Cómo se atreve? ¿Cómo osa hablarme así, a un Zhukovski?


  —¡No me importa si es una de las hermanas Smith! —Inclinándome hacia delante, había apoyado mi tobillo torcido encima de la pata de la silla y la agonía que resultó no mejoró mi disposición—. Para el asunto del que estamos hablando usted es una ladrona y una asesina.


  Su cuerpo delgado y fuerte se transformó en el cuerpo de un animal al acecho. Su blanca cara se transformó en la cara de un animal perseguido. Una de sus manos —ahora garra— se acercó al pesado bolsillo de su saco.


  Luego, antes de que pudiera cerrar los ojos —aunque mi vida parecía depender de que no los cerrara—, el animal salvaje había desaparecido. En lugar de él —y ahora sé de donde los escritores de los viejos cuentos de hadas sacaban sus ideas— apareció nuevamente la princesa, alta, fresca y serena.


  Se sentó, cruzó sus tobillos, apoyó su codo sobre el brazo de su silla, poniendo su mejilla en el dorso de esa mano, y me miró curiosamente a la cara.


  —¿Cómo —murmuró— se las arregló para llegar a una teoría tan extraña y fantástica?


  —No tuve que tener suerte, y no es extraña ni fantástica —dije—. Es posible que nos ahorremos tiempo y dificultades si le cuento parte de los indicios que la acusan. Entonces sabrá en qué situación está y no tendrá que romperse la cabeza implorando inocencia.


  —Le estaré agradecida —sonrió—. ¡Mucho!


  Puse mi muleta entre una rodilla y el brazo de mi sillón, de modo que mis manos quedaran libres para contar con las puntas de mis dedos.


  —Primero. La persona que planeó el asunto conocía la isla no medianamente sino centímetro a centímetro. Sobre eso no hay necesidad de discutir. Segundo. El coche en que fue montada la ametralladora era de propiedad local, y fue robado aquí a su propietario. Lo mismo la lancha en la que se supone que escaparon los asaltantes. Si hubieran sido asaltantes venidos de afuera habrían necesitado un coche o una lancha para traer sus ametralladoras, explosivos y granadas, y no parece haber ninguna razón por la que no debieran haber usado su coche o su lancha en vez de robarlos aquí. Tercero. En este golpe no se notó ni la más ligera señal de asaltantes profesionales. Si usted me lo pregunta, le diré que fue un golpe militar desde el principio hasta el fin. Y el peor ladrón de cajas del mundo podría haber robado la bóveda del Banco y la caja fuerte del joyero sin necesidad de volar los edificios. Cuarto. Los asaltantes venidos de afuera no habrían destruido el puente. Lo habrían conservado para el caso de que tuvieran que escaparse en esa dirección. Quinto. Los asaltantes que tuvieran que escaparse en la lancha habrían trabajado rápidamente, sin emplear toda la noche. Aquí se hizo suficiente ruido como para despertar a toda California desde Sacramento hasta Los Ángeles. Lo que hizo su gente fue que un hombre saliera con la lancha, y disparando, y no fue lejos. Tan pronto como estuvo a una distancia prudencial, se arrojó al agua, y nadó para regresar a la isla. El corpulento Ignati podría haberlo hecho sin el menor esfuerzo.


  Esto dejó exhausta mi mano derecha. La bajé, empezando a contar con la izquierda.


  —Sexto. Me encontré con uno de los de su banda, el muchacho, abajo en la playa, y venía de la lancha. Él me sugirió que la asaltáramos. Hicieron fuego sobre nosotros, pero la ametralladora estaba jugando. Podría habernos barrido en un segundo si hubiera querido, pero apuntó por encima de nuestras cabezas. Séptimo. El mismo muchacho es la única persona de la isla, por lo que yo sé, que vio partir a los asaltantes. Octavo. Todos los de su gente con los que me encontré fueron especialmente amables conmigo; el general se pasó, incluso, toda una hora hablando conmigo en la recepción de esta tarde. Esto es un distintivo de un criminal aficionado. Noveno. Cuando el coche con la ametralladora se estrelló, yo perseguí a su ocupante. Lo perdí alrededor de esta casa. El muchacho italiano que atrapé no era él. No podía haberse subido al terraplén sin que yo lo hubiera visto. Pero pudo haber dado la vuelta por el lado del general y desvanecerse en el interior de la casa. Era un amigo del general y podría haberme servido de mucho. Yo lo sé, porque el general realizó el milagro de fallarle el tiro cuando disparó sobre él a unos seis pasos con una escopeta. Décimo. Usted llamó a la casa de Hendrixson sin otro objeto que sacarme de allí.


  Esto acabó con mi mano izquierda. Proseguí con la derecha.


  —Undécimo. Los dos criados de Hendrixson fueron muertos por alguien que conocían y en quien confiaban. Le diré que usted estaba con Oliver para que la dejara entrar en la casa, y estaba hablándole cuando uno de sus hombres le cortó el cuello desde atrás. Luego usted subió las escaleras y probablemente mató al desprevenido Brophy. Él no estaría alerta contra usted. Duodécimo. Pero creo que ya es suficiente, y se me está quedando la garganta seca de enumerar todo esto.


  Ella retiró la barbilla de su mano, tomó un cigarrillo rubio de una delgada cigarrera negra, y lo puso en su boca mientras yo encendía un fósforo para darle fuego. Le dio una larga chupada —una chupada que consumió el tercio de su longitud— y exhaló el humo hacia su rodilla.


  —Eso sería suficiente —dijo—, si todo el mundo y usted mismo no supieran que nos fue imposible estar tan ocupados. ¿No nos vio usted, lo mismo que los demás, una y otra vez durante el suceso?


  —¡Eso fue fácil! —argüí—. Con un par de ametralladoras, un arsenal de granadas, conociendo la isla de arriba abajo, en la oscuridad y en la tormenta, contra aturdidos ciudadanos, eso fue una tarea fácil. Yo conozco a nueve de ustedes, incluyendo a dos mujeres. Cinco cualesquiera de ustedes podrían haber realizado el trabajo, una vez que empezó, mientras los otros se turnaban apareciendo aquí y allá, estableciendo coartadas. Y eso fue lo que hicieron. Se turnaron para tener sus coartadas. A todas partes a las que fui siempre me tropecé con alguno de ustedes. ¡Y el general! El viejo bromista de patillas dirigiendo a los ciudadanos ingenuos a la batalla. ¡Los dirigió muy bien! ¡Pueden considerarse afortunados los que están vivos esta mañana!


  Ella terminó su cigarrillo con otra chupada, arrojó la colilla sobre la alfombra, la apagó con un pie, suspiró profundamente, puso sus manos sobre las caderas, y preguntó:


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora quiero saber dónde guardaron el botín.


  Lo inmediato de su respuesta me sorprendió.


  —Bajo el garaje, en un sótano que cavamos secretamente hace varios meses.


  No lo creí, por supuesto, pero resultó ser la verdad.


  Ya no tenía nada que decir. Cuando tomé mi muleta prestada para levantarme, levantó una mano y me habló amablemente:


  —Espere un momento, por favor. Tengo algo que sugerirle.


  Medio incorporado, me incliné hacia ella, alargando una mano hasta que la tuve próxima a su lado.


  —Quiero la pistola —le dije.


  Asintió, y se quedó sentada mientras se la saqué del bolsillo, la puse en el mío y me senté de nuevo.


  —Usted dijo hace un momento que no le importaba quién era yo —empezó inmediatamente—. Pero quiero que lo sepa. Hay muchos rusos como nosotros que alguna vez fueron alguien y que ahora no son nadie, y con esto no quiero aburrirlo repitiéndole un cuento del que ya se ha cansado todo el mundo. Pero recuerde que ese cuento de hadas es real para los que somos sus protagonistas. Sin embargo, nos escapamos de Rusia con lo que pudimos llevar de nuestras propiedades, lo cual afortunadamente fue suficiente para permitirnos vivir con un confort soportable durante unos pocos años.


  »En Londres abrimos un restaurante ruso, pero Londres se llenó súbitamente de restaurantes rusos, y el nuestro llegó a ser, en vez de un medio de vida, una fuente de pérdidas. Tratamos de enseñar música e idiomas, y así sucesivamente. En resumen, tratamos de ganarnos la vida del mismo modo que los demás exiliados rusos, y siempre nos encontramos con campos demasiado explotados y, por tanto, improductivos. ¿Pero qué sabíamos todavía que pudiésemos hacer?


  »Prometí no cansarlo. Bien, nuestro capital disminuía siempre, y cada vez estaba más próximo el día en que nos veríamos andrajosos y hambrientos, el día en que llegaría a ser familiar para los lectores de los diarios dominicales, el ver a una princesa de sirvienta o un duque como mayordomo. No había lugar en el mundo para nosotros. Los exiliados llegan a estar fácilmente fuera de la ley. ¿Por qué no? ¿Acaso podía decirse que le debiéramos al mundo alguna lealtad? ¿No se había quedado el mundo de brazos cruzados al ver cómo nos despojaban de nuestras tierras, de nuestras propiedades, de nuestro país?


  »Lo planeamos antes de que hubiéramos oído hablar de Couffignal. Queríamos encontrar un pequeño emporio de riqueza, suficientemente aislado, y, después de habernos establecido allí, saquearlo. Cuando lo encontramos, Couffignal nos pareció el lugar ideal. Alquilamos esta casa por seis meses, con el capital justo para hacerlo y vivir decorosamente mientras maduraban nuestros planes. Empleamos seis meses para establecernos, reunir armas y explosivos, planear nuestra ofensiva y esperar la noche favorable. Anoche nos pareció que era nuestra noche, y nos preparamos para realizarlo, contra todas las eventualidades. Pero, naturalmente, no habíamos previsto ni su presencia ni su genio. Fueron simplemente otras de las imprevistas desgracias a las que parecemos eternamente condenados».


  Se detuvo y comenzó a estudiarme pensativamente con sus grandes ojos, lo cual me hizo sentirme molesto.


  —No está bien que me llame genio —objeté—. La verdad es que su gente trabajó torpemente desde el principio hasta el fin. La forma de conducir a la gente del general hubiera arrancado una sonrisa a un hombre que no tuviera incluso experiencia militar. Pero además está el resto de la banda, realizando un asunto que requiere la más alta clase de habilidad criminal. ¡Mire como actuaron todos a mi alrededor! ¡Como aficionados! Un criminal profesional con alguna inteligencia no me hubiera dejado solo o me hubiera eliminado. ¡No es extraño que hayan fracasado! Por lo que respecta a sus dificultades, yo no puedo hacer nada por ellas.


  —¿Por qué? —dijo muy suavemente—. ¿Por qué no puede?


  —¿Por qué debería? —lo dije de una manera descortés.


  —Nadie sabe todavía lo que usted sabe —se inclinó hacia mí para ponerme una de sus blancas manos sobre mi rodilla—. Hay mucha riqueza en ese sótano debajo del garaje. Puede tener todo lo que pida.


  Moví la cabeza.


  —¡Usted no es tonto! —protestó—. Usted sabe…


  —Permítame que le saque eso de la cabeza —la interrumpí—. Podemos dejar a un lado lo que la honestidad, el sentido de la lealtad a los que nos emplean, y así sucesivamente, significan. Usted puede dudar de ellas, así que las dejaremos a un lado. Soy un detective porque resulta que este trabajo me gusta. Me pagan un sueldo regular, y podría encontrar otros trabajos en los que me pagarían más. Incluso cien dólares más por mes serían mil doscientos al año. Suponga unos veinticinco o treinta mil dólares en los años que me quedan hasta que cumpla los sesenta.


  »Ahora renuncio a unos veinticinco o treinta mil dólares de dinero ganado honradamente porque me gusta ser detective, me gusta este trabajo. Y cuando a uno le gusta el trabajo procura hacerlo tan bien como puede. De otro modo no tendría sentido. Esto es lo que soy yo. No sé nada más, no me divierte nada, ni quiero saber ni divertirme con nada distinto. Usted no puede comparar esto con ninguna cantidad de dinero. El dinero es una cosa buena. No tengo nada contra él. Pero en los últimos dieciocho años me he estado divirtiendo cazando a criminales y resolviendo enigmas, con lo que mi diversión es cazar a criminales y resolver enigmas. Es el único deporte que conozco. Y no puedo imaginarme un futuro más agradable que unos veinte y pico de años haciendo lo mismo. ¡No voy a eliminarlo de repente!


  Ella movió la cabeza lentamente, inclinándola hacia abajo, de modo que sus ojos me miraran ahora hacia arriba bajo los delgados arcos de sus cejas.


  —Usted sólo habla de dinero —dijo—. Yo quiero decir que puede tener todo lo que quiera.


  Eso estaba fuera de lugar. No sé de dónde sacan sus ideas estas mujeres.


  —Todavía está equivocada —le dije bruscamente, poniéndome ahora de pie y ajustándome mi muleta prestada—. Usted cree que yo soy un hombre y usted una mujer. Eso no es verdad. Yo soy un cazador de hombres y usted algo que ha estado corriendo delante de mí. No hay nada humano en ello. De la misma manera podría esperarse que un perro de caza jugara tiernamente con la liebre que atrapa. De todos modos estamos perdiendo el tiempo. Pensaba que la policía o los marines subirían hasta aquí ahorrándome la caminata. Usted esperaba que regresara su gente y me atrapara. Podría haberle dicho que los estaban arrestando cuando los dejé.


  Eso la impresionó. Se levantó y retrocedió un paso, echando una mano hacia atrás para buscar apoyo en una silla. De su boca salió una exclamación que no comprendí. Rusa, pensé, pero un segundo después me di cuenta que era italiana.


  —¡Arriba las manos!


  Era la áspera voz de Filippo. Estaba en la puerta, sosteniendo una pistola automática.


  Levanté mis manos tanto como pude sin que se cayera la muleta que me sostenía, mientras me culpaba por haber sido demasiado despreocupado, o vano, al no tener una pistola en mi mano mientras hablaba con la muchacha.


  Así que ésta era la razón por la que ella había regresado a la casa. Si liberaba al italiano, debía haber pensado, no habría ninguna razón para sospechar que él no estuviera complicado en el robo, y de ese modo se buscaría a los asaltantes entre sus amigos. Un prisionero que por supuesto no podría habernos persuadido de su inocencia. Le había dado la pistola para que pudiera matar a alguien, o lo que sería mejor, para que lo mataran a él mismo.


  Mientras estaba pensando estas cosas, Filippo se había puesto detrás de mí. Su mano libre palpó mi cuerpo, tomando mi propia pistola, la suya y la que le había sacado a la chica.


  —Te propongo un trato, Filippo —le dije, mientras se apartaba hacia un lado, quedando en una posición que formaba un triángulo con la de la muchacha y la mía—. Estás en libertad bajo palabra, pero todavía tienes pendientes varios años. Te atrapé con una pistola encima. Esto es suficiente para mandarte de nuevo a la cárcel. Yo sé que no estabas mezclado en este asunto. Creo que estabas aquí para un golpe particular más pequeño, pero no puedo probarlo ni quiero hacerlo. Escápate de aquí, solo y neutral, y me olvidaré que te vi.


  Pequeñas arrugas pensativas surcaron la redonda y oscura cara del muchacho.


  La princesa avanzó un paso hacia él.


  —¿Has escuchado la oferta que acabo de hacerle? —preguntó—. Pues bien, te la hago a ti si lo matas.


  Las arrugas de la cara del muchacho se hicieron todavía más profundas.


  —Es tu oportunidad, Filippo —lo animé—. Todo lo que puedo darte es la libertad. La princesa, en cambio, puede darte una parte importante de los beneficios de un asunto fracasado, que quizá con muchas probabilidades te conduzca a la horca.


  La muchacha, recordando la ventaja que tenía sobre mí, continuó hablándole ardorosamente en italiano, un idioma del que yo sólo conocía cuatro palabras. Dos de ellas eran profanas y las otras dos obscenas. Dije las cuatro.


  El muchacho se debilitaba. Si hubiese sido diez años más viejo, hubiera aceptado mi oferta y me hubiera dado las gracias. Pero era joven y ella —ahora que lo pensaba— era hermosa. La reacción no era muy difícil de adivinar.


  —Pero no es preciso matarlo —le dijo a ella en inglés, para suerte mía—. Lo encerraremos donde estaba yo.


  Yo sospechaba que Filippo no tenía grandes prejuicios contra el asesinato. Debía ser porque lo consideraba innecesario, a menos que estuviera tratando de encerrarme para matarme más fácilmente.


  La muchacha no estaba satisfecha con esta sugestión. Le habló más en un italiano ardiente. Su juego era muy sutil, pero tenía una falla. No podía convencerlo de que las posibilidades de escapar con su parte fueran muy grandes. Tenía que confiar en sus encantos para ganárselo. Y eso quería decir que tenía que mirarlo.


  Ella se acercó a él.


  Le cantaba en mil tonos melosos palabras italianas al oído.


  Ya lo tenía.


  Él se encogió de hombros. Su cara entera decía sí. Se volvió… Lo golpeé en la cabeza con la muleta prestada.


  La muleta se rompió en mil pedazos. Las rodillas de Filippo se doblaron. Se desmoronó cuan largo era. Cayó en el suelo sobre su cara. Quedó allí como muerto, excepto por el delgado hilo de sangre que saliendo de su cabeza se esparcía por la alfombra.


  Di un paso y tropecé, y arrastrándome sobre mis manos y rodillas me apoderé de la pistola de Filippo.


  La muchacha, escapándose de mi lado, estaba a medio camino de la puerta cuando me incorporé con la pistola en la mano.


  —¡Alto! —ordené.


  —No puedo —dijo, pero lo hizo, al menos por el momento—. Me voy.


  —Usted se irá cuando yo me la lleve.


  Ella sonrió con una sonrisa agradable, baja y confidencial.


  —Me voy a marchar antes de eso —insistió.


  Yo moví la cabeza.


  —¿Cómo se propone detenerme? —preguntó.


  —No me parece que tenga que decirlo —le dije—. Usted tiene demasiado sentido como para echarse a correr teniendo yo una pistola en la mano, apuntándola.


  Sonrió de nuevo, parecía divertida.


  —Tengo demasiado sentido común como para quedarme —me corrigió—. Su muleta está rota, y usted está rengo. Así que no puede alcanzarme corriendo detrás de mí. Pretende que hará fuego, pero no lo creo. Si yo lo atacara, por supuesto dispararía, pero no puedo hacerlo. Saldré simplemente, y usted sabe que no puede dispararme por eso. Querría poder, pero no puede. Lo verá.


  Su cara se volvió sobre sus hombros, con los ojos oscuros parpadeando, y dio un paso hacia la puerta.


  —¡Será mejor que no cuente con eso! —la amenacé.


  Por toda respuesta, me sonrió dulcemente. Y avanzó otro paso.


  —¡Alto, idiota! —le grité.


  Su cara me sonrió por encima del hombro. Se dirigió sin prisa hacia la puerta, con su corta camisa de franela gris moldeando sus piernas hasta las caderas a medida que avanzaba.


  El sudor humedeció la pistola en mi mano.


  Cuando tenía su pie derecho en el umbral, un ligero suspiro surgió desde su garganta.


  —¡Adieu! —dijo suavemente.


  Y yo le metí una bala en la pantorrilla de su pierna izquierda.


  Ella se sentó. ¡Plum! Una amarga sorpresa se dibujó en su cara blanca. Todavía era demasiado pronto para que sintiera dolor.


  Nunca había disparado a una mujer. Eso me causaba desazón.


  —¡Tendría que haber creído que lo haría! —Mi voz sonó áspera y salvaje en mis oídos, como si fuera la de un extraño—. ¿Acaso no le robé una muleta a un inválido?
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  La placa dorada de la puerta, bordeada de negro, decía: Alexander Rush, Detective privado. Dentro, un hombre feo estaba repantigado en una silla, con los pies sobre un escritorio amarillo.


  La oficina no era acogedora. Los muebles eran escasos y viejos, poseían la lamentable edad de los objetos de segunda mano. Un deshilachado cuadrado de alfombra de color pardo cubría el suelo. De una pared amarilla colgaba un certificado enmarcado que autorizaba a Alexander Rush a ejercer la profesión de detective privado en la ciudad de Baltimore, ateniéndose a ciertas reglas escritas numeradas en rojo. De otra pared colgaba el mapa de la ciudad. Bajo el mapa, una pequeña y frágil estantería se abría hueco a su magro contenido: una amarillenta guía de trenes, un listín de hoteles aún más pequeño y callejeros y guías telefónicas de Baltimore, Washington y Filadelfia. Junto al lavabo blanco del rincón se alzaba un tambaleante perchero de roble, que sostenía un sombrero hongo y un abrigo negro. Las cuatro sillas de la estancia no guardaban la menor relación, salvo su vejez. Además de los pies del propietario, la arañada tapa del escritorio contenía un teléfono, un tintero manchado de negro, un montón de papeles desordenados que hacían referencia a delincuentes escapados de ésta o aquella cárcel, y un cenicero gris que albergaba tanta ceniza y colillas de puros como podía contener un recipiente de esas dimensiones.


  Una fea oficina…, cuyo propietario era aún más feo.


  Tenía la cabeza cuadrada y en forma de pera. Demasiado pesada, ancha y de mandíbula contundente, se estrechaba al subir hasta el pelo entrecano, corto e hirsuto que brotaba encima de una frente estrecha e inclinada. Su tez era de un marcado rojo oscuro, su piel de textura áspera y cubierta de gruesas capas de grasa. Estas carencias de elegancia elemental no configuraban, en modo alguno, la plenitud de su fealdad. Le habían hecho algo a sus facciones.


  Si mirabas su nariz desde cierta perspectiva, te parecía que estaba torcida. Si la observabas desde otro ángulo, te convencías de que no estaba torcida, sino de que carecía de forma. Al margen de lo que opinaras de su nariz, su color era indiscutible. Las venas habían reventado en mil hilillos que cubrían su superficie colorada con brillantes estrellas rojas, espirales y garabatos desconcertantes que parecían albergar un mensaje secreto. Tenía los labios gruesos y de piel dura. Entre el labio superior y el inferior apuntaba el brillo metálico de dos sólidas hileras de dientes de oro, la de abajo se superponía sobre la de arriba, de tan corta que era la abultada mandíbula. Sus ojos —pequeños, hundidos y de color azul claro— estaban tan inyectados en sangre que pensabas que sufría un fuerte resfriado. Las orejas explicaban una faceta de años pretéritos: estaban engrosadas y retorcidas, eran las orejas en forma de coliflor de un pugilista.


  Un hombre feo de cuarenta y tantos años, repantigado en la silla y con los pies sobre el escritorio.


  La puerta con placa dorada se abrió y otro hombre entró en la oficina. Unos diez años más joven que el del escritorio, era poco más o menos todo lo que no era el primero. Bastante alto, delgado, de piel blanca y ojos pardos, llamaría tan poco la atención en un garito como en una galería de arte. Su vestimenta —traje y sombrero grises— estaba limpia y bien planchada e incluso era elegante, de esa manera poco llamativa que constituye una especie de buen gusto. Su rostro también era discreto, algo sorprendente, si pensamos cuán cerca estaba de la apostura, de no ser por la delgadez de la boca, señal del individuo excesivamente precavido.


  Dio dos pasos en la oficina y vaciló, mirando con los ojos pardos los míseros muebles y al propietario de mirada enfermiza. El hombre de gris pareció desconcertarse ante tanta fealdad. Sus labios esbozaron una sonrisa de disculpa, como si estuviera a punto de murmurar: «Disculpe, me he equivocado de oficina». Cuando por fin habló, dijo otra cosa. Avanzó un paso más y preguntó inseguro:


  —¿Es usted el señor Rush?


  —Servidor —la voz del detective era ronca, con una asfixiada aspereza que parecía confirmar el congestionado testimonio que daban sus ojos. Puso los pies en el suelo y señaló una silla con una mano roja y regordeta—. Tome asiento, señor.


  El hombre del traje gris se sentó inseguro y erguido en el borde de la silla.


  —¿En qué puedo ayudarle? —cacareó afablemente Alec Rush.


  —Quiero…, deseo…, me gustaría… —no hubo modo de que el hombre de gris dijera algo más.


  —Tal vez sea mejor que me diga cuál es el problema. En tal caso, sabré qué quiere de mí —sugirió el detective y sonrió.


  Había amabilidad en la sonrisa de Alec Rush y era difícil resistirse. Es verdad que su sonrisa era una mueca horrible digna de una pesadilla, pero en eso consistía su encanto. Cuando un hombre de semblante afable sonríe, el beneficio es mínimo: prácticamente su sonrisa sólo expresa un rostro sosegado. Sin embargo, cuando Alec Rush distorsionaba su máscara de ogro de modo que de sus ojos encarnados y feroces y de su boca, brutalmente tachonada de metal, asomara como un disparate una alegre expresión amistosa, se trataba de una muestra alentadora y decisiva.


  —Sí, me parece que será lo mejor —el hombre de traje gris se acomodó en la silla como si estuviera dispuesto a quedarse—. Ayer me encontré en Fayette Street con una…, con una joven que conozco. No la había…, hacía meses que no nos veíamos. En realidad, esto no viene al caso. Cuando nos separamos…, luego de hablar unos minutos…, vi a un hombre. Mejor dicho, salió de un portal y caminó en la misma dirección que había tomado mi amiga. Se me ocurrió que la estaba siguiendo. Ella giró por Liberty Street y él hizo lo mismo. Infinidad de personas toman ese camino, y la idea de que la estaba siguiendo me pareció tan delirante que la descarté y me ocupé de mis asuntos.


  Pero no logré apartarla de mi mente. Me pareció que había algo sumamente decidido en los andares de ese individuo y, por mucho que me dije que era un disparate, la idea siguió rondándome. Por la noche, como no tenía nada que hacer, di una vuelta en coche por el barrio donde…, donde vive la joven. Vi nuevamente al mismo individuo. Estaba en una esquina, a dos manzanas de la casa de mi amiga. Estoy seguro de que era el mismo hombre. Intenté vigilarlo, pero desapareció mientras yo buscaba aparcamiento. No volví a verlo. Éstas son las circunstancias. ¿Tendría la amabilidad de investigar este asunto, comprobar si él la está siguiendo, y por qué?


  —Por supuesto —aceptó el detective, roncamente—. ¿No le dijo nada a la señora ni a ningún miembro de su familia?


  Eh hombre de traje gris se revolvió en la silla y miró la alfombra parda deshilachada.


  —No, no dije nada a nadie. No quise, ni quiero, inquietarla o asustarla. Al fin y al cabo, quizá sólo sea una coincidencia sin importancia y…, y…, bueno…, no me gustaría… ¡Es imposible! Pensé que usted podría averiguar cuál es el problema, si es que existe algún problema, y resolverlo sin que yo tenga nada que ver con la cuestión.


  —Tal vez. Recuerde que no he dicho que lo haré. Antes necesito más información.


  —¿Más? ¿Quiere decir más…?


  —Más información sobre usted y sobre ella.


  —¡No hay nada más que saber entre nosotros! —protestó el hombre de traje gris—. Las cosas son exactamente como se has he contado. Podría añadir que la joven está…, que está casada, y que hasta ayer no la había visto desde el día de la boda.


  —Entonces, ¿su interés por ella es…? —el detective no concluyó la frase, dejando la pregunta en suspenso.


  —Amistoso…, se trata de una vieja amistad.


  —Ah, ya veo. Dígame, ¿quién es esta joven?


  El hombre de traje gris volvió a ponerse nervioso, se ruborizó y dijo:


  —Aclaremos las cosas, Rush. Estoy realmente dispuesto a decírselo y lo haré, pero no abriré la boca a menos que me diga que llevará este asunto. Lo que quiero decir es que no deseo comunicarle quién es esta joven si…, si no acepta el caso. ¿Lo hará?


  Alec Rush se rascó la cabeza entrecana con un índice rechoncho.


  —No lo sé —rezongó—. Es lo que estoy tratando de decidir. No puedo aceptar un trabajo que podría ir más lejos de lo previsto. Tengo que saber que cuento con su mejor disposición.


  El desconcierto perturbó la claridad de los ojos pardos del hombre más joven.


  —Jamás imaginé que usted… —se interrumpió y dejó de mirar al feo.


  —Lo sé, no lo imaginó —una risilla escapó de la gruesa garganta del detective, la risilla de alguien a quien tocan en una zona antaño sensible. Alzó una mano enorme para impedir que su probable cliente se levantara de la silla—. Apuesto a que acudió a una de las grandes agencias y les contó su historia. No quisieron meterse, a menos que usted aclarara los aspectos confusos. Entonces vio mi nombre por casualidad y recordó que hace un par de años me expulsaron del cuerpo de policía. Y se dijo para sus adentros: «¡Ésta es la mía, este tipo no será tan quisquilloso!».


  El hombre de traje gris protestó con la cabeza, el gesto y la voz, pero su mirada denotaba que estaba avergonzado.


  Alec Rush volvió a reír roncamente, y añadió:


  —No se preocupe. Es una historia que está superada. Puedo hablar de política, de que hice de chivo expiatorio y de lo que quiera, pero mi expediente demuestra que la junta de comisarios de policía me puso de patitas en la calle por una lista de delitos que cubriría de aquí a Canton Hollow. ¡Ya vale, señor, acepto el encargo! Aunque parece falso, podría no serlo. Le costará quince dólares diarios más las dietas.


  —Comprendo que suene raro, pero pronto averiguará que todo está bien —aseguró el hombre joven al detective—. Supongo que quiere un anticipo.


  —Sí, digamos que cincuenta dólares.


  El hombre de traje gris sacó cinco crujientes billetes de diez dólares de un billetero de piel de cerdo, y los dejó sobre el escritorio. Con ayuda de una pluma gruesa, Alec Rush se dedicó a hacer emborronadas manchas de tinta en un recibo.


  —Deme su nombre —pidió.


  —Preferiría no hacerlo. Recuerde que yo no debo figurar en esta historia. Mi nombre carece de importancia, ¿verdad?


  Alec Rush dejó la pluma y miró a su cliente con el ceño fruncido.


  —¡Vamos, vamos! —protestó afablemente—. ¿Cómo quiere que llegue a un acuerdo con un hombre como usted?


  El hombre de traje gris dijo que lo lamentaba, incluso se disculpó, pero mantuvo su reserva con toda testarudez. No estaba dispuesto a revelar su nombre. Alec Rush protestó, pero se guardó los cinco billetes en eh bolsillo.


  —Es posible que su reserva le favorezca, pero supondrá una sangría para su bolsillo —reconoció el detective al tiempo que se daba por vencido—. Supongo que, si no fuera legal, ya se habría inventado un nombre falso. Con respecto a la joven…, ¿quién es?


  —La señora de Hubert Landow.


  —¡Menos mal, por fin un nombre! A propósito, ¿dónde vive la señora Landow?


  —Vive en Charles-Street Avenue —respondió el hombre de traje gris, y dio el número.


  —¿Puede describirla?


  —Tiene veintidós o veintitrés años, y es bastante alta, deportivamente esbelta, pelo castaño, ojos azules y piel muy blanca.


  —¿Y el marido? ¿Lo conoce?


  —Lo he visto. Ronda mi edad, los treinta, pero es más corpulento que yo, se trata de un individuo alto, de hombros anchos, rubio y sano.


  —¿Y qué aspecto tiene nuestro hombre misterioso?


  —Es muy joven, no supera los veintidós años, y no posee una gran corpulencia, diría que es de talla mediana tirando a esmirriado. Es muy moreno, de pómulos altos y nariz grande. Hombros altos y erguidos en lugar de anchos. Camina con pasos cortos, casi remilgados.


  —¿Cómo iba vestido?


  —Ayer por la tarde, cuando lo vi en Fayette Street vestía traje marrón y gorra castaña. Supongo que anoche iba de la misma manera, pero no estoy seguro.


  —Supongo que pasará por mi oficina a buscar los informes, ya que no sé dónde enviárselos —concluyó el detective.


  —Desde luego —el hombre de traje gris se puso de pie y extendió la mano—. Señor Rush, le agradezco enormemente que haya aceptado mi encargo.


  Alec Rush añadió que no se preocupara. Se dieron la mano y el hombre de traje gris salió.


  El feo aguardó a que su cliente girara en el pasillo que conducía a los ascensores. Luego exclamó: «¡Ahora, señor mío!», se levantó de la silla, cogió el sombrero del perchero del rincón, cerró con llave la puerta del despacho y bajó corriendo la escalera de servicio.


  Corrió con la engañosa y pesada agilidad de un oso. También había algo osuno en la soltura con que el traje azul se adhería a su cuerpo robusto y en la caída de sus hombros firmes, hombros en pendiente y de extremidades flexibles, cuya inclinación ocultaba buena parte de su volumen.


  Llegó a la planta baja a tiempo de ver salir a la calle la espalda gris de su cliente. Alec Rush se paseó siguiendo su estela. Caminó dos manzanas, giró a la izquierda, recorrió otra manzana y torció a la derecha. El hombre de traje gris entró en las oficinas de un banco que ocupaba la planta baja de un gran edificio de despachos.


  Lo demás fue coser y cantar. Dio medio dólar a un conserje y se enteró de que el hombre de traje gris era Ralph Millar, cajero adjunto.


  La noche caía en Charles-Street Avenue cuando Alec Rush pasó, al volante de un modesto cupé negro, frente a las señas que Ralph Millar le había proporcionado. La casa era grande y estaba separada de las vecinas y del pavimento por pequeños sectores de jardín vallado.


  Alec Rush siguió avanzando, giró a la izquierda en el primer cruce, hizo lo mismo en el siguiente y en el posterior. Durante media hora condujo el coche a lo largo de un camino de múltiples giros y cuando por fin aparcó en el bordillo, a cierta distancia pero a la vista de la residencia Landow, había recorrido hasta el último centímetro de vía pública de las inmediaciones de la casa.


  No había visto al joven moreno y de hombros altos descrito por Millar.


  Las luces se encendieron alegremente en Charles-Street Avenue y el tráfico nocturno ronroneó hacia el sur, en dirección al centro de la ciudad. El grueso cuerpo de Alec Rush se desplomó contra el volante del cupé mientras impregnaba el interior del coche con el humo acre de un puro y fijaba sus ojos pacientes e inyectados de sangre en lo que divisaba de la residencia Landow.


  Transcurridos tres cuartos de hora percibió movimientos en el interior de la casa. Una limusina salió del garaje del fondo rumbo a la puerta principal. Apenas discernibles a esa distancia, un hombre y una mujer abandonaron la casa y se dirigieron a la limusina. El vehículo se internó en la corriente de tráfico que se desplazaba al centro. El tercer coche de la fila era el modesto cupé de Alec Rush.


  Con excepción de un momento de peligro en North Avenue, en que el avasallador tráfico transversal estuvo a punto de separarlo de su presa, Alec Rush no tuvo dificultades para seguir la limusina. El vehículo dejó su carga frente a un teatro de Howard Street: un jovencito y una joven, altos los dos, vestidos de etiqueta y sin duda coincidentes con las descripciones que el cliente le había proporcionado.


  Los Landow entraron en la sala a oscuras, mientras Alec Rush compraba la entrada. Volvió a verlos cuando se encendieron las luces del primer intervalo.


  Dejó su asiento en dirección al fondo de la sala y encontró un ángulo desde el que pudo observarlos durante los cinco minutos de descanso que aún quedaban.


  La cabeza de Hubert Landow era pequeña en relación a su altura, y los cabellos rubios amenazaban a cada instante con escapar de un peinado artificial para formar rizos revueltos. Su cara, saludablemente rubicunda, era apuesta en un sentido musculoso y muy masculino, y no denotaba mucha rapidez mental. Su esposa poseía esa belleza que no es necesario describir. Sin embargo, su pelo era castaño, azules sus ojos y blanca su piel, para no hablar de que parecía uno o dos años mayor que el tope máximo de veintitrés que le había asignado Millar.


  Durante el intermedio, Hubert Landow habló impacientemente con su esposa, y su brillante mirada era la propia de un amante. Alec Rush no logró ver los ojos de la señora Landow. Notó que de vez en cuando respondía a las palabras de su marido. Su perfil no denotaba la menor ansia de responder. Tampoco daba a entender que estuviera aburrida.


  En mitad del último acto, Alec Rush salió del teatro para situar su cupé en posición favorable a la partida de los Landow. Pero cuando salieron del teatro, la limusina no los recogió. Bajaron por Howard Street y entraron en un llamativo restaurante de segunda categoría, donde una pequeña orquesta lograba ocultar, por pura voluntad, sus dudosas aptitudes musicales.


  Después de aparcar cómodamente el cupé, Alec Rush buscó una mesa desde la cual vigilar a los sujetos sin llamar la atención. El marido seguía cortejando a la esposa con comentarios incesantes e impacientes. La esposa estaba apática, educada, fría. Apenas probaron los platos que les sirvieron. Bailaron una sola pieza, y el rostro de la mujer siguió tan impertérrito como cuando escuchaba las palabras del marido. Era un rostro muy bello, pero hueco.


  Los Landow salieron del restaurante cuando el minutero del reloj niquelado de Alec Rush apenas había iniciado el último ascenso del día, del punto en que elVI pasa alXII. La limusina estaba a dos puertas del local, y un joven negro con cazadora fumaba recostado en la portezuela. Los Landow volvieron a casa. Después de verlos entrar y de comprobar que la limusina se quedaba en el garaje, el detective volvió a dar vueltas por las calles del barrio en su cupé. No vio al joven moreno descrito por Millar.


  Alec Rush volvió a casa y se acostó.


  A las ocho en punto de la mañana siguiente, el feo y su modesto cupé volvían a estar apostados en Charles-Street Avenue. El elemento masculino de Charles-Street Avenue caminaba con el sol a la izquierda, en dirección a sus oficinas. A medida que la mañana envejecía y las sombras se tornaban más cortas y anchas, lo propio ocurría con los individuos que formaban la procesión matinal. La de las ocho en punto estaba formada por jóvenes delgados y de paso rápido; la de has ocho y media, no tanto; la de las nueve, aún menos, y la retaguardia de las diez no era predominantemente joven ni delgada y de paso más lento que vivo.


  Aunque físicamente no pertenecía a una hora de las posteriores a las ocho y media, un dos plazas azul se llevó a Hubert Landow con la procesión de la retaguardia. Sus hombros anchos estaban cubiertos por un abrigo azul, su cabellera rubia con una gorra gris, e iba solo en eh coche. Alec Rush echó un rápido vistazo a su alrededor para comprobar que el joven moreno no circulaba por allí, y se dedicó a seguir el coche azul con su cupé.


  Se internaron rápidamente en la ciudad y llegaron al centro financiero, donde Hubert Landow aparcó su dos plazas frente a una oficina de agentes de Bolsa de Redwood Street. La mañana se convirtió en mediodía algo antes de que Landow saliera y enfilara hacia el norte en su dos plazas.


  Cuando perseguido y perseguidor se detuvieron una vez más, estaban en Mount Royal Avenue. Landow se apeó del coche y entró deprisa en un gran edificio de apartamentos. A una calle de distancia, Alec Rush encendió un puro y se acomodó en el asiento del cupé. Transcurrió media hora. Alec Rush volvió la cabeza y clavó la dorada dentadura en el cigarro.


  A menos de seis metros del cupé, en la puerta de un garaje, pasaba el rato un joven moreno, de pómulos marcados y hombros altos y rectos. Tenía la nariz grande. Vestía un traje marrón, del mismo color que los ojos, que no parecían hacer caso de nada en medio de la delgada bocanada de humo azul que escapaba de la colilla de un lánguido cigarrillo.


  Alec Rush se quitó el cigarro de la boca, lo estudió, sacó la navaja del bolsillo para recortar el extremo mordido, volvió a ponerse el cigarro en la boca y la navaja en el bolsillo y, a partir de ese momento, fue tan indiferente a lo que pasaba en Mount Royal Avenue como el joven que estaba a sus espaldas. Éste se adormeció en el portal. El otro dormitó dentro del coche. La tarde se arrastró lentamente hacia la una, hacia la una y media.


  Hubert Landow salió del edificio de apartamentos y desapareció muy pronto en el dos plazas azul. Su partida no inmutó a ninguno de los dos hombres inmóviles, y menos aún sus miradas. Sólo después de un cuarto de hora, uno de ellos se dignó moverse.


  En ese momento, el joven moreno abandonó el portal. Caminó calle arriba, sin prisa, con pasos cortos, casi remilgados. Cubierto con un sombrero negro, Alec Rush dio la espalda al joven, que pasó junto al cupé negro; quizá fue casual, pues nadie podía asegurar que el feo se había dignado mirar al otro desde que lo avistó por primera vez. El joven moreno miró con indiferencia la nuca del detective. Deambuló calle arriba hacia el edificio de apartamentos que Landow había visitado, subió la escalinata y se perdió en su interior.


  En cuanto el joven moreno desapareció, Alec Rush tiró el puro, se desperezó y encendió el motor del cupé. A cuatro manzanas y dos giros de Mount Royal Avenue, se apeó del vehículo y lo dejó cerrado y vacío delante de una iglesia de piedra gris. Regresó a Mount Royal Avenue y se detuvo en una esquina, a dos calles de la posición anterior.


  Esperó media hora más hasta que el joven moreno apareció. Alec Rush compraba un puro en un estanco con escaparate de cristal cuando el otro pasó a su lado. El joven subió al tranvía en North Avenue y encontró asiento. El detective subió al mismo tranvía en la parada siguiente y permaneció de pie en la plataforma trasera. Alertado por la significativa inclinación hacia adelante de los hombros y la cabeza del joven, Alec Rush fue el primer pasajero en bajar en Madison Avenue y el primero en subir a otro tranvía que se dirigía hacia el sur. También fue el primero en apearse en Franklin Street.


  El joven moreno se dirigió en línea recta a una pensión de esa calle al tiempo que el detective se apoyaba en el escaparate de una tienda de la esquina especializada en maquillaje para actores. Allí estuvo hasta las tres y media. Cuando el joven moreno salió a la calle, echó a andar —mientras Alec Rush le pisaba los talones— hasta Eutaw Street, cogió el tranvía y viajó hasta Camden Station.


  En la sala de espera de la estación, el joven moreno encontró a una joven que lo miró torvamente y preguntó.


  —¿Qué demonios estuviste haciendo?


  Al pasar junto a ellos, el detective oyó el enfadado saludo, pero la respuesta del joven fue susurrada, y tampoco volvió a oír una sola de las respuestas de la joven. Hablaron cerca de diez minutos, de pie, en un extremo vacío de la sala de espera, de modo que Alec Rush no pudiera acercarse a ellos sin llamar la atención.


  La muchacha se mostraba impaciente, porfiada. El joven parecía darle explicaciones, tranquilizarla. De vez en cuando gesticulaba con las manos castigadas pero hábiles de un buen mecánico. Su acompañante se mostró más afable. Era baja y cuadrada, parecía escuetamente tallada a partir de un cubo. Como era de prever, su nariz era corta y el mentón cuadrado. Superado el enfado inicial, ahora se veía que poseía una cara alegre, un rostro vivaracho, belicoso y bien irrigado que anunciaba a bombo y platillo una vitalidad inagotable. Ese anuncio estaba presente en todos sus rasgos, desde las puntas animadas de su corta cabellera castaña hasta la posición enraizada de sus pies sobre el suelo de cemento. Vestía ropa oscura, poco llamativa y cara, pero no la lucía con donaire pues colgaba desaliñadamente aquí y allá, sobre su cuerpo macizo.


  El joven asintió enérgicamente en varias ocasiones, se tocó la visera de la gorra con dos dedos descuidados y salió a la calle.


  Alec Rush lo dejó partir sin seguirlo. Fue detrás de la joven cuando ésta se encaminó lentamente hacia las puertas de hierro de la estación, avanzó junto a la taquilla del equipaje y salió a la calle. Aún la seguía cuando la muchacha se unió al grupo de compradores de las cuatro de la tarde en Lexington Street.


  La joven fue de compras con la entusiasta actitud de alguien que no tiene preocupaciones. En los segundos grandes almacenes que visitó, Alec Rush la dejó ante un mostrador de encajes mientras él avanzaba, tan rápida y directamente como podía en medio de los animados clientes, en dirección a una mujer alta, de hombros gruesos, canosa y vestida de negro que parecía esperar a alguien junto a la escalera.


  —¡Hola, Alec! —saludó la mujer cuando el detective le tocó el brazo y sus ojos vivaces contemplaron con verdadera alegría la tosca cara de Rush—. ¿Qué haces en mi territorio?


  —Tengo una mechera para ti —murmuró—. La chica fornida, vestida de azul, junto al mostrador de los encajes. ¿Sabes de quién te hablo?


  La detective de la tienda echó un vistazo y asintió.


  —Sí, Alec, muchas gracias. ¿Estás seguro de que es una ratera?


  —¡Venga ya, Minnie! —se quejó y su voz ronca soltó un gruñido metálico—. ¿Me crees capaz de darte un dato falso? Tomó el camino del sur con un par de prendas de seda y es harto probable que a estas alturas tenga algunos encajes.


  —Hmmm, hmmm —masculló Minnie—. Entendido. En cuanto pise la acera estaré a su lado.


  Alec Rush volvió a rozar el brazo de la detective.


  —Me gustaría seguirla —explicó—. ¿Qué te parece si le pisamos un rato los talones y averiguamos qué trama antes de cazarla?


  —De acuerdo si no nos lleva todo el día —aceptó ella.


  Cuando la joven fornida y vestida de azul abandonó la sección de encajes y los grandes almacenes, los detectives la siguieron, la acompañaron al interior de otra tienda y aunque quedaron demasiado rezagados para comprobar si estaba robando se dieron por satisfechos con vigilarla. De esa tienda salió la joven, se dirigió a la parte más sórdida de Pratt Street y entró en una misérrima casa de tres plantas dividida en varios pisos amueblados.


  A dos manzanas de distancia, un policía giraba en la esquina.


  —Vigila el edificio mientras voy a buscar al uniformado —ordenó Alec Rush.


  Al regresar con el policía, vio que la detective de la tienda aguardaba en el vestíbulo.


  —Primer piso —informó Minnie.


  A sus espaldas la puerta permanecía abierta y permitía entrever un oscuro pasillo y el pie de la escalera cubierta por una gastada moqueta.


  En el sombrío pasillo apareció una mujer delgada y desaliñada, con un arrugado vestido de algodón gris, que preguntó quejumbrosa al tiempo que avanzaba:


  —¿Qué buscan aquí? Tengo una casa decente. Quiero que sepan y que comprendan que yo…


  —En el primer piso vive una chica fornida de ojos oscuros —cacareó Alec Rush—. Muéstrenos cuál es su puerta.


  La cara delgada de la mujer se convirtió en infinitas líneas de sorpresa y sus ojos mortecinos se ensancharon como si confundiera la aspereza de la voz del detective con la brusquedad de las grandes emociones.


  Tartamudeó algo y recordó la primera regla de la administración de una pensión sospechosa: no te interpongas nunca en el camino de la policía.


  —Les mostraré la puerta —aceptó, se levantó con una mano la falda arrugada y los guio escaleras arriba.


  Sus dedos delgados golpearon la puerta cercana a la escalera.


  —¿Quién es? —preguntó una voz femenina indiferentemente seca.


  —La casera.


  La chica fornida y vestida de azul, ahora sin sombrero, abrió la puerta. Alec Rush encajó su enorme pie para impedir que la cerrara al tiempo que la casera decía:


  —Aquí la tienen.


  —Tendrá que acompañarnos —afirmaba simultáneamente el policía.


  —Querida, nos gustaría entrar y hablar contigo —apostillaba Minnie.


  —¡Dios mío! —exclamó la joven—. Creo que están cometiendo un lamentable error.


  —En absoluto —dijo Alec Rush con voz ronca, dio un paso al frente y mostró su espeluznante sonrisa amistosa—. Vayamos a un sitio donde podamos conversar.


  Con un simple movimiento de su desgarbada osamenta, un paso para aquí y medio paso para allá, y girando su fea cara hacia éste y hacia aquélla, Alec Rush guio a su antojo al pequeño grupo, despidió a la avinagrada casera e hizo pasar a todos a las habitaciones de la chica.


  —Recuerden que no sé de qué va la cosa —dijo la chica cuando llegaron a la sala, una estrecha habitación donde el azul luchaba con el rojo sin llegar a ser violeta—. Es fácil llevarse bien conmigo y si le parece que éste es el sitio adecuado para hablar de lo que usted quiere hablar, ¡adelante! Pero si confía en que yo suelte el rollo, tendrá que espabilarse.


  —Raterías, querida —dijo Minnie y se inclinó para palmearle el brazo a la chica—. Trabajo en Goodbody’s.


  —¿Supone que he birlado algo? ¿Ésa es la cuestión?


  —Sí, exactamente. Claro que sí, eso es —Alec Rush no dejó lugar a dudas.


  La muchacha entrecerró los ojos, hizo morritos con los labios pintados de rojo y miró al feo de soslayo.


  —Estoy de acuerdo —anuncié—, siempre que Goodbody’s quiera hacerme cargar con las culpas… así podré ponerle un pleito por un millón cuando fracase. No tengo nada que declarar. Lléveme a la comisaría.


  —Hermana, ya te llevaremos a la comisaría —aseguró el feo afablemente—. Nadie te sacará del apuro. Dime, ¿te molesta que eche un vistazo a tu casa?


  —¿Tiene algún papel firmado por un juez en el que diga que está autorizado?


  —No.


  ¡Entonces no echará ni una ojeada!


  Alec Rush rio entre dientes, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y deambuló por las habitaciones, comprobando que había tres. Salió del dormitorio portando en la mano una foto en un marco de plata.


  —¿Quién es? —preguntó el detective a la chica.


  —Averígüelo si puede.


  —Es lo que intento —mintió Alec Rush.


  —¡No es más que un incompetente! —se enfureció la chica—. ¡Sería incapaz de encontrar agua en el océano!


  Alec Rush rio con ronca alegría. Podía darse ese lujo. La foto que tenía en la mano era de Hubert Landow.


  El ocaso rodeaba la iglesia de piedra gris cuando el propietario del cupé abandonado regresó al coche. La chica fornida —dijo llamarse Polly Vanness— fue fichada y encerrada en una celda de la comisaría de Southwestern. En su piso aparecieron cantidades ingentes de mercancías robadas. Aún llevaba encima la cosecha de esa tarde cuando Minnie y una matrona de la comisaría la registraron. Se había negado a hablar.


  El detective no mencionó que conocía al sujeto de la foto ni habló del encuentro de la chica con el joven moreno en la estación de tren. Ninguna de las cosas aparecidas en su vivienda esclareció esas cuestiones.


  Como había cenado antes de regresar al coche, Alec Rush puso rumbo a Charles-Street Avenue. Al pasar frente a la residencia Landow, vio encendidas las luces de costumbre. Algo más lejos giró el cupé para que apuntara hacia el centro y aparcó junto al bordillo, en una zona oculta por los árboles, desde la que divisaba la casa.


  Se hizo noche cerrada y nadie salió ni entró en casa de los Landow.


  Unas uñas golpearon el cristal de la ventanilla del cupé.


  Divisé a un hombre. En la oscuridad no se podía decir nada sobre él, salvo que no era corpulento y que debía de haberse acercado sigilosamente desde la parte posterior del coche para que el detective no se apercibiera de su presencia.


  Alec Rush extendió la mano y abrió la portezuela.


  —¿Tienes fuego? —preguntó el hombre.


  El detective titubeé, le ofreció una caja de cerillas y dijo:


  —Sí.


  El hombre encendió un fósforo e iluminó su cara morena y joven, de nariz grande y pómulos altos: era la misma persona a la que Alec Rush había seguido esa tarde.


  Sólo el joven moreno dio señales de haber reconocido al detective:


  —Suponía que eras tú —dijo llanamente mientras acercaba el fósforo encendido al cigarrillo—. Tal vez no sepas quién soy, pero te conocí cuando formabas parte de la policía.


  —Sí —el exsargento de la Brigada de Detectives no dio el menor tono a su ronco monosílabo.


  —Aunque no estaba seguro, me pareció verte esta tarde entre el gentío de Mount Royal —prosiguió el joven, que subió al cupé, se sentó junto al detective y cerró la portezuela—. Soy Scutthe Zeipp. No soy tan famoso como Napoleón, de modo que tampoco pasa nada si jamás has oído mi nombre.


  —Sí.


  —¡Ésa es la cuestión! Si se te ocurre una buena respuesta, cíñete a ella —súbitamente el rostro de Scuttle Zeipp se convirtió en una máscara broncínea bajo el brillo del cigarrillo—. Bastará con que des la misma respuesta a la próxima pregunta. ¿Estás interesado en los Landow? Sí —añadió burlándose roncamente de la voz del detective. Otra calada iluminó su rostro y las palabras salieron envueltas en humo, a medida que se extinguía el brillo de la colilla—. Supongo que querrás saber qué hago merodeando. No es un secreto. Te lo diré. Me han dado quinientos pavos para que me cargue a la chica… dos veces. ¿Qué te parece?


  —Ya te he oído —respondió Alec Rush—. Cualquiera que sabe hablar puede soltar una sarta de tonterías.


  —¿Una sarta de tonterías? Ya lo creo —reconoció Zeipp alegremente—. También es una tontería cuando el juez dice «Ahorcado hasta que muera y que Dios se apiade de su alma». Muchas cosas son pura cháchara, pero eso no les impide ser reales.


  —¿Sí?


  —¡Sí, hermano, sí! Escúchame bien: esto va de regalo. Hace un par de días me visitó cierta persona con una oferta de alguien que me conoce. ¿Te das cuenta? Esa cierta persona me preguntó cuánto quería por cargarme una zorra. Pensé que mil eran suficientes y lo dije. Le pareció excesivo. Quedamos en quinientos. Recibí doscientos cincuenta y el resto a cobrar cuando se enfriara la historia Landow. No estaba mal por tratarse de una cosa fácil… una bala a través de la portezuela del coche, ¿eh?


  —Venga ya, ¿a qué esperas? —preguntó el detective—. ¿Quieres convertirlo en una travesura fantasiosa… matarla el día de su cumpleaños o un festivo?


  Scuttle Zeipp chasqueó los labios y, en medio de la oscuridad, hundió un dedo en el pecho del detective.


  —¡Ni soñarlo, hermano! ¡Parece que pienso más rápido que tú! Escucha: me guardo los doscientos cincuenta de adelanto y vengo a reconocer a fondo el terreno para no toparme con algún imprevisto. Mientras fisgoneo, encuentro a otra persona que hace lo mismo. Esta segunda persona me tantea, pero yo soy muy listo y la suerte me sonrió. Fue directo al grano. ¿Sabes qué me preguntó? ¡Quería saber cuánto cobro por cargarme una zorra! ¿Sería la misma que la otra quería cargarse? ¡Te aseguro que sí! No soy tonto. Cobro doscientos cincuenta pavos más y recibiré mucho más cuando termine la faena. ¿Me crees capaz de hacerle algo a la bella Landow? Si lo creyeras, serías un imbécil. Ella es mi seguro. Si vive hasta que yo destape la olla, será más vieja que tú o que la bahía. Por ahora me han dado quinientos. ¿Hay algún problema en rondar la zona y esperar a que aparezcan otros clientes que no la quieren? Si dos quieren comprarle eh billete para sacarla de este mundo, ¿por qué no más? La respuesta es afirmativa. Y apareces tú, que también estás fisgoneando. Esta es la historia, hermano, mira, degusta y toca.


  En la oscuridad del interior del cupé reina el silencio varios minutos, hasta que la áspera voz del detective pregunté con escepticismo:


  —¿Quiénes son los que quieren quitarla de en medio?


  —¿Estás loco? —lo reprendió Scuttle Zeipp—. Te estoy contando la historia, pero no pienso dar nombres.


  —¿Y para qué me la cuentas?


  —¿Para qué? Porque de alguna manera estás en el medio. Si nos estorbamos, ninguno obtiene beneficios. Si no aunamos esfuerzos, el chanchullo se irá al carajo. Ya he ganado quinientos con la Landow. Eso me pertenece, pero un par de hombres que saben lo que se hacen pueden recoger mucho más. Eso digo. Te propongo que compartamos a partes iguales todo lo que podamos obtener. Pero ¡no te daré los nombres de mis personas! No me molestaría delatarlas, pero no soy tan rata como para decirte quiénes son.


  Alec Rush farfulló y planteó otra pregunta ambigua.


  —Scutthe, ¿por qué confías tanto en mí?


  El asesino a sueldo rio sagazmente.


  —¿Por qué no? Eres un buen tipo. Sabes aceptar un beneficio si te lo ofrecen. No te echaron de la poli por ser tan inocente. Además, en el caso de que quisieras traicionarme, ¿qué podrías hacer? Te será imposible demostrar todo lo que te he contado. Ya te dije que no pretendo que la mujer sufra el menor daño. Ni siquiera estoy armado. Pero eso son tonterías. Tienes la cabeza bien puesta y conoces el paño. ¡Alec, tú y yo podemos conseguir un pastón!


  Volvió a reinar el silencio hasta que el detective habló lenta y reflexivamente:


  —En primer lugar, tendríamos que averiguar los motivos por los que tus personas quieren acabar con la chica. ¿Sabes algo?


  —Nada de nada.


  —Por lo que has dicho, entiendo que las dos son mujeres.


  Scuttle Zeipp se mostró indeciso.


  —Sí —admitió—. Pero no me preguntes nada sobre ellas. En primer lugar, no sé nada y, en segundo, no soltaría prenda aunque lo supiera.


  —Sí —cacareó el detective como si comprendiera la retorcida idea de lealtad de su compañero—. Si son mujeres, cabe la posibilidad de que este rollo tenga que ver con un hombre. ¿Qué opinas de Landow? Parece un tío guapo.


  Scutthe Zeipp se inclinó y volvió a hundir un dedo en el pecho del detective.


  —¡Alec, has dado en el blanco! ¡Es posible, ya lo creo que podría ser por eso!


  —Sí —reconoció Alec Rush mientras manoseaba las palancas del coche—. Saldremos de aquí y nos mantendremos alejados hasta que yo le haya echado un vistazo.


  El detective paro el cupé en Franklin Street, a media manzana de la pensión hasta la que, por la tarde, había seguido al joven.


  —¿Quieres apearte aquí? —preguntó.


  Scutthe Zeipp miró de soslayo y de forma inquisitiva el desagradable rostro del hombre mayor.


  —¿Por qué no? —respondió el joven—. De todos modos, eres un adivino de primera —se detuvo con la mano en la portezuela—. Alec, ¿trato hecho? ¿Vamos a medias?


  —Yo diría que no —Alec Rush le sonrió con horripilante afabilidad—. Scuttle, eres un buen chico y si surge alguna ganga recibirás tu parte, pero no esperes que haga causa común contigo.


  Zeipp entrecerró los ojos y sonrió hasta mostrar una dentadura amarillenta bien emparejada.


  —Maldito gorila, serías capaz de venderme y yo te… —se burló de la amenaza y su rostro moreno volvió a adoptar una expresión joven y despreocupada—. No te saldrás con la tuya. No me equivoqué al decidir que compartiría tu suerte. Lo que tú digas irá a misa.


  —Sí —confirmó el feo—. Manténte alejado de la residencia hasta que yo te avise. Ven a verme mañana. Busca las señas de mi despacho en el listín. Hasta pronto, chico.


  —Hasta pronto, Alec.


  Por la mañana Alec Rush se dedicó a investigar a Hubert Landow. En primer lugar fue al Ayuntamiento y echó un vistazo a los libros grises donde se anotan todas las licencias matrimoniales. Averiguó que Hubert Britman Landow y Sara Falsoner se habían casado hacía seis meses.


  El apellido de soltera de la chica enturbió los ojos inyectados en sangre del detective. El aire escapó ruidosamente por sus fosas nasales aplastadas. «¡Sí, sí, sí!», dijo casi para sus adentros, con tanto ímpetu que un delgado pasante que estaba a su lado y consultaba otros expedientes lo miró asustado y se apartó.


  Al salir del Ayuntamiento, Alec Rush fue con el apellido de soltera de la novia a las redacciones de dos periódicos en las que, tras estudiar los archivos, compró un montón de diarios de hacía seis meses. Los llevó a su oficina, los abrió sobre el escritorio y puso manos a la obra con la tijera. Después de recortar y descartar el último había sobre su escritorio un grueso fajo de recortes.


  Alec Rush los ordenó cronológicamente. Encendió un puro, acomodó los codos sobre el escritorio, se sujetó la fea cabeza entre las palmas de las manos y se puso a leer una historia que la gente de Baltimore aficionada a la prensa había conocido medio año atrás.


  Depurada de comentarios impertinentes y digresiones, la historia era básicamente la siguiente:


  Jerome Falsoner, de cuarenta y cinco años, era un solterón que vivía solo en un piso de Cathedral Street, y que disfrutaba de una renta más que suficiente para asegurar su bienestar. Era un hombre alto pero de constitución delicada, tal vez a causa de una indulgencia desmedida en los placeres para un físico que, en principio, no era muy fuerte. Era muy conocido, al menos de vista, por todos los noctámbulos de Baltimore y por aquellos que frecuentaban hipódromos, garitos y reñideros clandestinos que, de vez en cuando, operan fugazmente en los sesenta kilómetros de zona rural que separan Baltimore de Washington.


  Una tal Fanny Kidd, que como tenía por costumbre se presentó a las diez en punto de la mañana para limpiar la casa de Jerome Falsoner, lo encontró tendido boca arriba en la sala, mirando con los ojos muertos un punto del techo, un punto brillante que reflejaba la luz del sol… que la reflejaba en el mango metálico de su cortapapeles clavado en el pecho.


  La investigación policial demostró cuatro hechos:


  En primer lugar, Jerome Falsoner llevaba muerto catorce horas cuando Fanny Kidd lo encontró, lo que situaba su asesinato alrededor de las ocho de la noche anterior.


  En segundo lugar, las últimas personas que, por lo que se supo, lo vieron vivo, fueron Madeline Boudin, una mujer de la que había sido íntimo, y tres amigos de ella. Lo vieron vivo entre las siete y media y las ocho, o menos de media hora antes de su muerte. Se dirigían a una casa de campo a orillas del río Severn y Madehine Boudin dijo a los demás que quería ver a Falsoner antes de partir. Los demás se quedaron en el coche mientras ella tocaba el timbre. Jerome Falsoner abrió la puerta y la mujer entró. Salió diez minutos más tarde y se reunió con sus amigos. Jerome Falsoner la acompañó a la puerta y saludó con la mano a uno de los hombres que viajaba en el coche, Frederick Stoner, que apenas conocía a Falsoner y que estaba relacionado con la oficina del fiscal del distrito. Dos mujeres que charlaban en la escalinata de la casa de enfrente también vieron a Falsoner y la partida de Madeline Boudin y sus amigos.


  En tercer lugar, la heredera y única pariente directa de Jerome Falsoner era su sobrina Sara Falsoner que, por un capricho del azar, contraía matrimonio con Hubert Landow a la misma hora en que Fanny Kidd descubría el cadáver de su patrón. Sobrina y tío apenas se trataban. Se demostró concluyentemente que la sobrina —durante unos pocos días las sospechas de la policía se centraron en ella— había estado en casa, en su apartamento de Carey Street, desde las seis de la tarde de la fecha del asesinato hasta las ocho y media de la mañana siguiente. Su marido, a la sazón su prometido, había estado con ella desde las seis hasta las once de la noche. Antes de la boda, la chica había trabajado como taquígrafa en el mismo banco donde prestaba sus servicios Ralph Millar.


  En cuarto lugar, dos días antes del asesinato Jerome Falsoner, que no poseía un carácter que pudiera considerarse tranquilo, había discutido con el islandés Einer Jokumsson en una casa de juego. Jokumsson lo había amenazado. El islandés —un individuo fornido y grueso, de pelo y ojos oscuros— desapareció de su hotel, dejando el equipaje, el día que se descubrió el cadáver y desde entonces nadie le había visto el pelo.


  Después de leer minuciosamente el último recorte, Alec Rush se meció en la silla y miró el techo con pensativa expresión de monstruo. Luego se enderezó, consultó el listín y decidió marcar el número del banco donde trabajaba Ralph Millar. En cuanto supo el número cambió de idea.


  —No importa —dijo por el auricular y llamó a Goodbody’s.


  Cuando se puso, Minnie le contó que Polly Vanness fue identificada como Polly Bangs, detenida dos años atrás en Milwaukee por ratería y condenada a dos años de cárcel. Minnie añadió que esa misma mañana habían puesto en libertad bajo fianza a Polly Bangs.


  Alec Rush colgó y revisó los recortes hasta encontrar la dirección de Madehine Boudin, la mujer que había visitado a Falsoner poco antes de su muerte. Las señas correspondían a Madison Avenue. Allá lo llevó su cupé.


  No, la señorita Boudin no vive aquí. Sí, había vivido aquí, pero se mudé hace cuatro meses. Tal vez la señora Blender, del segundo piso, conozca sus señas actuales. La señora Blender no las sabía. Estaba enterada de que la señorita Boudin se había mudado a un edificio de apartamentos de Garrison Avenue, pero suponía que esas no eran sus señas actuales. Al llegar a la vivienda de Garrison Avenue, Alec Rush averiguó lo siguiente: la señorita Boudin se había mudado hacía un mes y medio… a un sitio de Mount Royal Avenue. Nadie sabía el número.


  El cupé trasladó a su feo propietario a Mount Royal Avenue, hasta el edificio de apartamentos que el día anterior habían visitado Hubert Landow y, a continuación, Scuttle Zeipp. En portería preguntó por Walter Boyden, pues pensaba que vivía allí. El portero no tenía noticias de Walter Boyden. Sin embargo, el 604 estaba ocupado por la señorita Boudin, que se apellidaba B-o-u-d-i-n y vivía sola.


  Alec Rush abandonó el edificio y volvió a montar en su coche. Entornó sus ojos enrojecidos y coléricos y asintió satisfecho trazando con el dedo un pequeño círculo en el aire. Después regresó a su oficina.


  Volvió a marcar el número del banco, pidió que le pusieran con Ralph Millar y lo hicieron en seguida.


  —Soy Rush. ¿Puede venir inmediatamente a mi oficina?


  —¿Qué pasa? Por supuesto. ¿Cómo… cómo…? Sí, voy para allá.


  La sorpresa que transmitía la voz de Millar a través del teléfono había desaparecido cuando llegó a la oficina del detective. No hizo ninguna pregunta relativa al hecho de que el detective conociera su identidad. Aunque hoy vestía traje marrón, llamaba tan poco la atención como ayer de gris.


  —Pase y siéntese —lo recibió eh feo—. Señor Millar, necesito unos datos.


  La delgada boca de Millar se tensé y frunció el entrecejo con terca reserva.


  —Rush, pensé que habíamos aclarado ese punto. Ya le dije…


  Alec Rush miró a su cliente con afable aunque aterradora exasperación.


  —Ya sé lo que me dijo —lo interrumpió—. Eso fue en el pasado y ahora estamos en el presente. El asunto se está desenredando y apenas veo lo suficiente, de modo que puedo liarme en esta historia si no estoy alerta.


  Encontré a su hombre misterioso y hablé con él. Tenía razón, seguía a la señora Landow. Según cuenta, lo contrataron para matarla.


  Millar se levantó de un salto y se inclinó sobre el escritorio amarillo, aproximando su cara a la del detective.


  —¡Dios mío, Rush!, ¿qué ha dicho? ¿La quiere matar?


  —Vamos, vamos, tómelo con calma. No la matará. Creo que no tiene la menor intención de matarla, pero asegura que le pagaron para cargársela.


  —¿Lo ha detenido? ¿Ha encontrado al hombre que lo contrató?


  El detective bizqueó con los ojos inyectados en sangre y estudió la expresión apasionada de su cliente.


  —A decir verdad, no he hecho ni lo uno ni lo otro —respondió serenamente cuando acabó de estudiarlo—. En este momento la joven no corre el menor peligro. Puede que el muchacho me engañara o me dijera la verdad, pero sea como fuere no me habría contado nada si hubiese tenido intención de actuar. Yendo al fondo del asunto, señor Millar, ¿quiere que el muchacho sea detenido?


  —¡Sí! Mejor dicho… —Millar se apartó del escritorio, se dejó caer flojamente en la silla y se tapó la cara con manos temblorosas—. ¡Dios mío, Rush, no lo sé!


  —Exactamente —confirmó Ahec Rush—. Ése es el meollo. La señora Landow es la sobrina y la heredera de Jerome Falsoner. Trabajaba en su banco. Se casó con Landow la misma mañana en que apareció el cadáver de su tío. Ayer Landow visitó el edificio donde vive Madeline Boudin. Fue la última persona conocida que estuvo en casa de Falsoner antes de que lo asesinaran. Y su coartada es tan irrecusable como la de los Landow. El hombre que dice que lo contrataron para matar a la señora Landow también visitó ayer el edificio donde vive Madehine Boudin. Lo vi entrar. Lo vi reunirse con otra mujer. Esta última es una ratera. En su vivienda encontré una foto de Hubert Landow. El moreno sostiene que lo contrataron dos veces para matar a la señora Landow… lo contrataron dos mujeres, ninguna de las cuales sabe que la otra también lo hizo. No quiso decirme quiénes son, pero no era necesario.


  La voz ronca cesó y Alec Rush cedió la palabra a Millar. Durante un rato Millar permaneció mudo. Su mirada era desesperadamente desmesurada y perdida. Alec Rush alzó una manaza, la cerró hasta formar un puño casi perfectamente esférico y golpeó el escritorio con suavidad.


  —Éstos son los hechos, señor Millar —añadió—. Es un buen embrollo. Pero no se preocupe, si me cuenta lo que sabe, desenredaremos la madeja. Si no habla… ¡no cuente conmigo!


  Aunque a duras penas, Millar encontró palabras con las que expresarse:


  —¡Rush, no puede abandonar! ¡No puede dejarme a mí… a nosotros…, a ella…, a todos en la estacada! No es… Usted no será capaz de…


  Alec Rush meneó su fea cabeza en forma de pera para resaltar lentamente su determinación.


  —Aquí tenemos un asesinato y Dios sabe qué más. No me gusta jugar con los ojos vendados. ¿Cómo puedo saber cuáles son sus intenciones? O me dice lo que sabe, absolutamente todo, o más vale que contrate a otro detective. Es mi última palabra.


  Ralph Millar entrelazó los dedos, apretó los labios contra los dientes y suplicó al detective con expresión de acoso.


  —No lo haga, Rush —imploró—. Ella aún corre peligro. Aunque esté en lo cierto cuando dice que ese hombre no la atacó, tampoco está a salvo. Las mujeres que lo contrataron pueden apelar a otro matón. Rush, tiene que protegerla.


  —¿Sí? En ese caso, usted tendrá que ser explícito.


  —¿Tendré que ser…? Sí, Rush, hablaré. Le diré todo lo que quiera saber. Pero prácticamente no sé nada o casi nada más que lo que usted ya ha averiguado.


  —¿La joven trabajaba en su banco?


  —Sí, en mi sección.


  —¿Y dejó el puesto para casarse?


  —Sí. Mejor dicho… No, Rush, la verdad es que la despidieron. Fue una injusticia pero…


  —¿Cuándo ocurrió?


  —El día antes de… el día antes de su boda.


  —Explíquese.


  —Tenía… Rush, antes tendré que explicarle su situación. Sara es huérfana. Ben Falsoner, su padre, tuvo una juventud disipada… tal vez no sólo su juventud tuvo esas características, pues estoy convencido de que todos los Falsoner están cortados con el mismo patrón. Sea como fuere, Ben discutió con su padre, el viejo Howard Falsoner, que lo borró del testamento, pero no del todo. El viejo esperaba que Ben se enmendara y, en tal caso, estaba decidido a dejarle algo. Lamentablemente confió en su otro hijo, Jerome. El viejo Howard Falsoner redactó un testamento por el cual la renta de sus bienes iba a parar a manos de Jerome en vida de éste.


  Jerome debía mantener a su hermano Ben según considerara adecuado. O sea que tenía libertad absoluta para disponer de los bienes. Podía dividir la renta a partes iguales, pasarle una miseria o no darle nada, según la conducta de Ben. A la muerte de Jerome, los bienes se dividirían a partes iguales entre los nietos del viejo. En teoría, era un acuerdo sensato, pero en la práctica no lo fue porque estaba en manos de Jerome Falsoner. ¿Lo conoció? Bien, era la última persona a la que se podía confiar un arreglo de esta naturaleza. Ejerció su poder hasta las últimas consecuencias. Jamás pasó un céntimo a Ben Falsoner. Hace tres años murió Ben y la chica, su única hija, ocupó la posición del padre con respecto a los bienes del abuelo. Su madre ya había muerto. Jerome Falsoner jamás le pasó un céntimo. Ésta era su situación cuando hace dos años entró a trabajar en el banco. No fue agradable. Sara tiene, por lo menos, un toque de la temeridad y la excentricidad de los Falsoner. Y allí estaba: heredera de cerca de dos millones de dólares, ya que Jerome nunca contrajo matrimonio y ella es la única nieta, pero sin ninguna renta salvo su salario, que no era muy alto. Contrajo deudas. Supongo que en ocasiones intentó ahorrar, pero apretarse el cinturón resultaba doblemente desagradable al pensar que dos millones de dólares estaban a la vuelta de la esquina. Al final, los altos cargos del banco supieron que estaba endeudada. De hecho, uno o dos cobradores se presentaron en la oficina. Como trabajaba en mi sección, tuve el desagradable deber de advertirla. Se comprometió a pagar sus deudas y a no contraer nuevas y supongo que lo intentó, pero no tuvo mucho éxito. Nuestros jefes están chapados a la antigua, son ultraconservadores. Hice todo lo que pude por salvarla, pero fue inútil. No querían una empleada que estaba endeudada hasta el cuello.


  Millar hizo una pausa, miró tristemente el suelo y prosiguió:


  —Tuve la desagradable misión de tener que comunicarle que sus servicios ya no eran necesarios. Intenté… Fue espantosamente desagradable. Ocurrió el día antes de su boda con Landow. Fue… —hizo otra pausa. Como si no se le ocurriera nada más, Millar repitió—: Sí, ocurrió el día antes de su boda con Landow —volvió a mirar tristemente el suelo.


  Alec Rush, que durante el relato había permanecido inmóvil como la escultura monstruosa de una antigua iglesia, se inclinó sobre el escritorio y preguntó con voz ronca:


  —¿Quién es Hubert Landow? ¿A qué se dedica?


  Ralph Millar negó cabizbajo.


  —No lo conozco. Lo he visto pero no sé nada de él.


  —¿Y la señora Landow nunca lo mencionó? Quiero decir, ¿nunca habló de él mientras fue empleada del banco?


  —Es posible, pero no me acuerdo.


  —¿Y entonces no supo qué pensar cuando se enteró de que ella se había casado con él?


  El hombre más joven lo miró con sus ojos pardos y aterrados.


  —Rush, ¿adónde quiere llegar? No pensará que… Sí, como acaba de decir, me sorprendí. ¿Adónde quiere ir a parar?


  —La licencia matrimonial fue entregada a Landow cuatro días antes de la boda, cuatro días antes de que apareciera el cadáver de Jerome Falsoner —respondió el detective, haciendo caso omiso de la angustiada y reiterada pregunta de su cliente.


  Millar se mordió una uña y, desesperado, meneó la cabeza.


  —No sé adónde quiere ir a parar —murmuró con el dedo en la boca—. Este asunto es realmente desconcertante.


  —Señor Millar, ¿no es verdad que usted tenía con Sara Falsoner una relación más amistosa que con cualquier otro compañero de trabajo? —la voz del detective retumbó en la oficina con su ronca insistencia.


  El joven levantó la cabeza y miró a Alec Rush…, sostuvo su mirada con ojos pardos obstinadamente firmes.


  —La verdad es que pedí a Sara Falsoner que se casara conmigo el día que dejó su puesto —respondió quedamente.


  —Sí. Y entonces ella…


  —Y entonces ella… Supongo que la culpa fue mía. Fui torpe, tosco, lo que le parezca. Sólo Dios sabe lo que Sara pensó: que le pedía que se casara conmigo por compasión, que intentaba imponerle el matrimonio despidiéndola cuando sabía que estaba hundida hasta el cuello en deudas. Pudo pensar cualquier cosa. De todas maneras, fue…, fue desagradable.


  —¿Quiere decir que no sólo lo rechazó sino que… hmmm… que se mostró desagradable?


  —Eso es lo que estoy diciendo.


  Alec Rush se recostó en la silla e hizo nuevas muecas grotescas alzando sinuosamente un ángulo de su boca de labios llenos. Sus ojos enrojecidos estaban perversa y reflexivamente clavados en el techo.


  —Lo único que podemos hacer es visitar a Landow y contarle lo que sabemos —concluyó el detective.


  —¿Está seguro de que…? —objetó Millar indeciso.


  —A menos que sea un actor extraordinario, está muy enamorado de su esposa —declaró el detective con absoluta certeza—. Y eso es suficiente para que tenga sentido contarle esta historia.


  Millar seguía dubitativo.


  —¿Está seguro de que es lo más sensato?


  —Sí. Debemos contar esta historia a una de estas tres personas: él, ella o la policía. Creo que él es la opción más atinada, pero la decisión está en sus manos.


  El joven asintió contrariado.


  —Está bien, Pero no necesita contar conmigo, ¿verdad? —inquirió repentinamente alarmado—. Puede manejar las cosas de modo tal que yo no me vea involucrado. ¿Comprende lo que quiero decir? Ella es su esposa y resultaría muy…


  —No se preocupe. Le cubriré las espaldas —prometió Alec Rush.


  Sin dejar de doblar la tarjeta del detective con los dedos, Hubert Landow recibió a Alec Rush en la sala lujosamente amueblada del primer piso de la casa de Charles Street Avenue. Estaba de pie —alto, rubio y juvenilmente apuesto— en medio de la estancia, frente a la puerta, cuando entró el detective gordo, canoso, machacado y feo.


  —¿Quería verme? Pase y tome asiento.


  La actitud de Hubert Landow no era comedida ni campechana. Era exactamente la actitud que cabe esperar en un joven que recibe la visita inesperada de un detective con tan mala traza.


  —Sí —declaró Alec Rush mientras se sentaban en sillas enfrentadas—. Tengo algo que comunicarle. No llevará mucho tiempo, pero parece un disparate. Puede o no que sea una sorpresa para usted, pero es muy serio, Espero que no piense que le estoy tomando el pelo.


  Hubert Landow se echó hacia adelante con expresión de profundo interés.


  —No se preocupe. Lo escucho.


  —Hace un par de días seguí a un hombre que podría estar relacionado con un trabajo que me interesa. No es trigo limpio. Mientras lo seguía descubrí que se interesaba por sus asuntos y los de su esposa. Les ha pisado los talones tanto a usted como a ella. Ayer pasó el rato delante del edificio de apartamentos de Mount Royal Avenue que usted visitó, y luego entró personalmente.


  —¿Qué demonios pretende? —se enfureció Landow—. ¿Cree que se trata de…?


  —Espere —aconsejó el feo—. Espere a oír toda la historia, luego me dará su opinión. Salió del edificio de apartamentos y se dirigió a Camden Station, donde se encontró con una joven. Hablaron un rato y más tarde ella fue detenida en unos grandes almacenes… por ratera. Se llama Polly Bangs y ha cumplido condena en Wisconsin por eh mismo delito. Tenía una foto suya en el tocador.


  —¿Mi foto?


  Alec Rush asintió plácidamente en la cara del joven que se había puesto de pie.


  —Su foto. ¿Conoce a Polhy Bangs? Es una chica fornida, gruesa y pesada, de unos veintiséis años, pelo castaño y ojos pardos… de aspecto pícaro…


  El rostro de Hubert Landow denotaba un profundo desconcierto.


  —¡No! ¿Qué demonios hacía con mi foto? —inquirió—. ¿Está seguro de que era mi foto?


  —No estoy absolutamente seguro, sino lo bastante como para no necesitar confirmación. Tal vez usted la ha olvidado o ella vio su foto en alguna parte y se la quedó porque le caía bien.


  —¡Qué disparate! —el rubio se rebeló ante este piropo y se ruborizó tan vívidamente que a su lado la tez de Alec Rush era casi incolora—. Tiene que existir algún motivo racional. ¿Ha dicho que la detuvieron?


  —Sí, pero ha salido en libertad bajo fianza. Permítamne proseguir el relato. Anoche el matón del que le hablé y yo estuvimos charlando. Afirma que lo contrataron para matar a su esposa.


  Hubert Landow, que había vuelto a sentarse, se incorporó de manera tan brusca que la madera crujió ásperamente. Su cara, de color carmesí unos segundos antes, se puso blanca como el papel. En la estancia se percibió otro sonido distinto al del crujir de la silla: debilísimos jadeos amortiguados. Aunque el rubio no pareció oírlos, Alec Rush desvió unos instantes sus ojos inyectados en sangre y miró fugazmente una puerta que se cerraba al otro hado de la estancia.


  Landow volvía a estar de pie, se inclinaba junto al detective y hundía los dedos en los hombros sueltos y musculosos del feo.


  —¡Esto es horrible! —clamaba—. Tenemos que…


  Se abrió la puerta que el detective había observado unos segundos antes. Apareció una joven bella y alta: Sara Landow. Su revuelta cabellera de color castaño enmarcaba un rostro muy blanco. Sus ojos parecían muertos. Avanzó lentamente hacia los hombres con el cuerpo echado hacia adelante, como si se protegiera de un vendaval.


  —¡Hubert, es inútil! —su voz sonó tan muerta como sus ojos—. Será mejor que lo afrontemos. Se trata de Madehine Boudin. Ha descubierto que asesiné a mi tío.


  —¡Calla, cariño, calla! —Landow abrazó a su esposa e intentó serenarla posando una mano en su hombro—. No sabes lo que dices.


  —Sí que lo sé —se zafó del abrazo de su marido y ocupó la silla que Alec Rush acababa de dejar—. Se trata de Madehine Boudin y tú lo sabes. Y ella sabe que maté a tío Jerome.


  Landow se volvió hacia el detective y estiró ambas manos para sujetar el brazo del feo.


  —Rush, no haga caso de lo que dice —suplicó—. Ultimamente no se encuentra bien. No sabe lo que dice.


  Sara Landow rio con lánguida amargura.


  —¿Así que no me he encontrado bien últimamente? —preguntó—. Es verdad, no me encuentro bien desde que lo maté. ¿Cómo podría estar bien después de lo que hice? Usted es detective —clavó sus ojos vacíos en Alec Rush—. Arrésteme, he matado a Jerome Falsoner.


  Con los brazos en jarras y las piernas separadas, Alec Rush la miró severamente pero no dijo nada.


  —¡Rush, no puede hacerlo! —Landow volvía a tirar del brazo del detective—. Hombre, ni lo intente. ¡Es absurdo! Usted…


  —¿Donde encaja Madeline Boudin? —inquirió la voz ronca de Alec Rush—. Ya sé que era amiga de Jerome pero ¿por qué quiere acabar con la vida de su esposa?


  Landow vaciló, pasó el peso del cuerpo de un pie al otro y respondió muy a su pesar:


  —Era la amante de Jerome y había tenido un hijo de él. Cuando se enteró, mi esposa insistió en pasarle una renta. Fue por este asunto por lo que ayer la visité.


  —Sí. Volvamos a Jerome. Si no recuerdo mal, usted estaba en el apartamento de su esposa, con ella, cuando lo mataron, ¿no es así?


  Sara Landow suspiró con desanimada impaciencia.


  —¿Es necesario hablar de todo esto? —preguntó con voz baja y fatigada—. Yo lo maté. Nadie más lo hizo. Nadie más estaba presente cuando lo maté. Lo acuchillé con el cortapapeles después de que me atacara, gritó «¡No lo hagas! ¡No lo hagas!», se puso a llorar y cayó de rodillas. Huí corriendo.


  Alec Rush paseó la mirada de la muchacha al hombre. La cara de Landow estaba húmeda de sudor, tenía los puños blancos y su pecho subía y bajaba agitado. Habló con voz tan ronca como la del detective, pero no tan alta.


  —Sara, ¿puedes esperar aquí a que regrese? Sólo estaré fuera un rato, no más de una hora. Espera y no hagas nada hasta que vuelva.


  —De acuerdo —aceptó la chica, sin mostrar curiosidad ni interés—. Hubert, te repito que no servirá de nada. Debí decirlo desde el principio. No sirve de nada.


  —Espérame, Sara —rogó y ladeó la cabeza hacia la oreja deforme del detective—. ¡Rush, por amor de Dios, quédese con ella! —susurró y abandonó deprisa la estancia.


  La puerta principal se cerró violentamente. El motor de un coche ronroneó, alejándose de la casa. Alec Rush se dirigió a la chica:


  —¿Dónde está el teléfono?


  —En la habitación contigua —respondió sin apartar la mirada del pañuelo que retorcía con los dedos.


  El detective franqueó la puerta por la que había aparecido la joven y descubrió que daba a la biblioteca, en uno de cuyos ángulos estaba el teléfono. Al otro lado de la estancia, el reloj marcaba las cuatro menos veinticinco. El detective se acercó al teléfono, llamó a la oficina de Ralph Millar, preguntó por él y, cuando se puso, le dijo:


  —Soy Rush. Estoy en casa de los Landow. Venga inmediatamente.


  —No puedo, Rush. ¿Acaso no comprende mi…?


  —¡Y un huevo! —se enfadó Alec Rush—. ¡Venga de inmediato!


  La joven de los ojos muertos, que seguía jugueteando con el dobladillo del pañuelo, no alzó la mirada cuando el feo regresó. Ninguno habló. De espaldas a la ventana, Alec Rush consultó dos veces el reloj con mirada furibunda.


  De la planta baja llegó el débil tintineo del timbre. El detective cruzó la estancia hasta la puerta del pasillo y bajó la escalera principal con pesada rapidez. Ralph Millar, cuyo rostro parecía un campo de batalla en el que combatían el temor y la turbación, estaba de pie en el vestíbulo y tartamudeaba algo ininteligible ante la criada que le había abierto la puerta.


  Alec Rush apartó bruscamente a la sirvienta, hizo pasar a Millar y lo acompañó a la planta alta.


  —Dice que mató a Jerome —murmuró al oído de su cliente mientras ascendían por la escalera.


  Aunque Ralph Millar se puso temerosamente pálido, no mostró la menor sorpresa.


  —¿Estaba enterado de que ella lo mató? —preguntó Alec Rush.


  Millar hizo dos intentos por hablar, pero no emitió sonido alguno. Habían alcanzado el rellano del primer piso cuando exclamó:


  —¡Aquella noche la vi por la calle, caminando en dirección al domicilio de su tío!


  Alec Rush bufó molesto y dirigió al joven hasta el lugar en el que se encontraba Sara Landow.


  —Landow ha salido —explicó apresuradamente—. Tengo que irme. Quédese con ella. Está muy perturbada… es capaz de hacer cualquier cosa si la dejamos sola. Si Landow regresa antes que yo, pídale que me espere.


  Antes de que Millar pudiera expresar la confusión que demudó su rostro, ya habían franqueado la puerta y entrado en la sala. Sara Landow levantó la cabeza. Se puso de pie como guiada por una fuerza invisible. Se irguió en toda su altura. Millar se quedó junto a la puerta. Se miraron cara a cara, como si ambos fueran presa de una fuerza que los unía y de otra que los repelía.


  Alec Rush bajó torpe y silenciosamente la escalera y salió a la calle.


  Al llegar a Mount Royal Avenue, divisó en seguida el dos plazas azul. Estaba vacío frente al edificio de apartamentos donde vivía Madehine Boudin. El detective pasó de largo y aparcó el cupé junto al bordillo, tres manzanas más abajo. Apenas había frenado cuando Landow salió corriendo del edificio, subió a su coche de un salto y se largó. Condujo hasta un hotel de Charles Street. El detective lo siguió.


  Una vez en el hotel, Landow se dirigió directamente al salón escritorio. Estuvo media hora inclinado sobre una mesa, llenando hoja tras hoja con palabras escritas deprisa, mientras el detective permanecía en un ángulo apartado del vestíbulo, detrás de un periódico, y vigilaba la salida del salón escritorio. Landow salió con un abultado sobre en el bolsillo, abandonó el hotel, cogió su vehículo y condujo hasta las oficinas de un servicio de mensajería de St.Paul Street.


  Estuvo cinco minutos en la mensajería. Al salir ignoró el dos plazas aparcado junto al bordillo y caminó hasta Calvert Street, donde abordó un tranvía en dirección norte. El cupé de Alec Rush se deslizó detrás del tranvía. Landow se apeó en Union Station y se dirigió a la taquilla. Acababa de pedir un billete de ida a Filadelfia cuando Alec Rush le palmeó el hombro.


  Hubert Landow se volvió lentamente, con el dinero del billete aún en la mano. El hecho de reconocer al detective no alteró su cara de guapo.


  —Sí, ¿qué quiere? —preguntó fríamente.


  Con su fea cabeza, Alec Rush señaló la taquilla y el dinero que Landow tenía en la mano.


  —No debería hacerlo —opinó— con voz ronca.


  —Aquí tiene su billete —dijo el empleado a través de la ventanilla enrejada.


  Ninguna de las personas les prestó la menor atención. Una mujer rolliza, que llevaba un vestido rosa, rojo y violeta, empujó a Landow, lo pisó y se adelantó en dirección a la taquilla. Landow retrocedió y el detective lo siguió.


  —No debió dejar sola a Sara —declaró Landow—. Está…


  —No está sola. He llamado a alguien para que la acompañe.


  —¿No será…?


  —No es la policía, si eso es lo que supone.


  Landow caminó lentamente por el largo vestíbulo de la estación y el detective lo siguió a corta distancia. El rubio se detuvo y miró directamente a la cara del otro.


  —¿Por casualidad está con Millar? —inquirió.


  —Sí.


  —Rush, ¿trabaja para Millar?


  —Sí.


  Landow se paseó de un lado a otro. Cuando llegaron al extremo del vestíbulo, preguntó:


  —¿Y qué pretende ese cabrón?


  Alec Rush encogió sus hombros gruesos como ramas y guardó silencio.


  —¿Y usted qué quiere? —preguntó el joven con cierto malestar, mirando cara a cara al detective.


  —No quiero que deje la ciudad.


  Landow encajó esas palabras con el ceño fruncido.


  —Si insisto en partir, ¿qué hará para impedírmelo?


  —Puedo acusarlo de complicidad en el asesinato de Jerome.


  Volvió a reinar el silencio hasta que Landow se decidió a hablar.


  —Escuche, Rush, trabaja para Millar, que en este momento está en mi casa. Acabo de enviar una carta a Sara a través de un mensajero. Deles tiempo para que la lean, telefonee luego a Millar y pregúntele si quiere o no retenerme.


  Alec Rush negó decididamente con la cabeza y respondió:


  —No es mi estilo. A mi juicio, Millar está demasiado enamorado como para que yo tome en serio lo que diga por teléfono de este asunto. Volveremos a su casa y hablaremos.


  En este punto fue Landow quien se plantó:


  —¡No, no volveré! —miró con fría deliberación la fea cara del detective—. Rush, ¿puedo comprarlo?


  —No, Landow. No se confunda a raíz de mi apariencia y mi historial.


  —Me lo imaginaba. —Landow miró al techo y luego sus pies. Expulsó aire bruscamente—. Este no es un sitio adecuado para conversar. Busquemos un lugar tranquilo.


  —Podemos charlar en mi coche —sugirió Alec Rush.


  Una vez instalados en el cupé del detective, Hubert Landow encendió un cigarrillo y Alec un puro.


  —Rush, esa Polly Bangs de la que habló es mi esposa —comenzó el rubio sin preámbulos—. Me llamo Henry Bangs. Le será imposible encontrar mis huellas dactilares. Cuando hace un par de años detuvieron a Polly en Milwaukee y la condenaron, vine al Este e hice buenas migas con Madeline Boudin. Formamos un buen equipo. Ella tiene un cerebro privilegiado y debo reconocer que, si alguien piensa por mí, soy un excelente trabajador.


  Sonrió al detective y se señaló la cara con el cigarrillo. Alec Rush vio que una oleada carmesí iluminaba el rostro del rubio hasta quedar sonrosado como el de una tímida colegiala. Bangs rio y el rubor comenzó a esfumarse.


  —Éste es uno de mis mejores trucos —explicó—. Es fácil si tienes dotes y te mantienes en forma: te llenas de aire los pulmones e intentas expulsarlo mientras le cortas el paso a la altura de la laringe. ¡Para un tramposo es una mina de oro! Rush, le sorprendería saber la cantidad de gente que confía en mí después de que les dedico uno o dos rubores. Madeline y yo nos consagramos al dinero. Ella tiene sesera, valor y un aspecto atractivo. Salvo cerebro, tengo de todo. Hicimos un par de operaciones, una estafa y un chantaje, y entonces Madeline se topó con Jerome Falsoner. Al principio pensábamos extorsionarlo, pero cuando Madeline descubrió que Sara era su heredera, que tenía muchas deudas y que se llevaba mal con el tío, dejamos de lado el plan inicial y decidimos explotar esa veta. Madeline se las ingenió para que alguien me presentara a Sara. Me mostré simpático y me hice el pazguato, el joven tímido y enamorado.


  »Como le he dicho, Madeline tiene la cabeza bien puesta. Jamás dejó de usarla. Me pegué a Sara, le envié bombones, libros y flores, la llevé al teatro y a cenar. Los libros y las obras de teatro formaban parte del plan de Madehine. En dos de los libros se hacía alusión a que el marido no puede prestar declaración contra la esposa y a que ésta no puede testimoniar en contra del marido. Una de las obras de teatro abordaba el mismo tema. Así sembramos la idea. Pusimos otra semilla con mis sonrojos y mis palabras entrecortadas… convencimos a Sara, mejor dicho, dejamos que descubriera por sí misma que yo era el peor mentiroso del mundo.


  »Sentadas las bases, empezamos a desplegar el juego. Madeline sostenía una buena relación con Jerome. Sara estaba cada vez más endeudada y la ayudamos a contraer unas cuantas deudas más. Nos ocupamos de que una noche asaltaran su apartamento… fue un ladrón llamado Ruby Sweeger, quizá lo conozca. Ahora está en chirona por otro golpe. Ruby se llevó todo el dinero que Sara tenía y casi todas las cosas que podría haber empeñado en caso de tener dificultades. Luego tocamos a varios acreedores, les enviamos cartas anónimas en las que les decíamos que no confiaran en que se convirtiera en la heredera de Jerome. Eran cartas absurdas, pero cumplieron su propósito. Un par de acreedores enviaron cobradores al banco.


  »Jerome recibía trimestralmente la renta de sus bienes. Tanto Madeline como Sara conocían las fechas. Un día antes del cobro, Madeline azuzó a los acreedores de Sara. No sé qué les dijo, pero surtió efecto. Acudieron en tropel al banco y, en consecuencia, al día siguiente Sara cobró dos semanas y fue despedida. Nos encontramos cuando salía…, por casualidad… Sí, claro, llevaba toda la mañana vigilándola. Dimos un paseo y a las seis de la tarde la dejé en su apartamento. En la puerta encontramos más acreedores frenéticos y dispuestos a abalanzarse sobre ella. Los eché, representé al muchacho magnánimo y le hice todo tipo de tímidas ofertas de ayuda. Como era de prever, las rechazó. Vi que una expresión de determinación demudaba su rostro. Sara sabía que en esa fecha Jerome recibía el cheque trimestral. Decidió ir a verlo y exigirle que, por lo menos, pagara sus deudas. Aunque no me dijo a dónde iba, lo noté claramente pues, como imaginará, era la señal que estaba esperando.


  »Me despedí y la esperé frente al edificio donde vivía, en Franklin Square, hasta que la vi salir. Busqué un teléfono, llamé a Madeline y le comuniqué que Sara se dirigía al piso de su tío.


  La colilla quemó los dedos de Landow. La soltó, la pisó y encendió otro cigarrillo.


  —Rush, es una historia interminable que pronto concluirá —se disculpó.


  —Amigo, siga hablando —pidió Alec Rush.


  —Al hablar con Madeline supe que en su apartamento había gente, gente que intentaba convencerla de que fuera a una fiesta campestre. En ese momento Madeline decidió acompañar a sus amigos, pues le proporcionarían una coartada aún mejor de la que había pensado. Les explicó que necesitaba ver a Jerome antes de partir, de modo que la llevaron en coche a casa de Jerome y esperaron mientras Madeline lo visitaba.


  »Llevaba una botella de coñac con droga. Sirvió un trago a Jerome y le contó que había conocido a un nuevo contrabandista dispuesto a vender unas doce cajas de ese coñac a precio razonable. El coñac era lo bastante bueno y el precio lo bastante tentador como para que Jerome creyera que Madeline se había presentado en su casa para pasarle un buen dato. Pidió que transmitiera su pedido al contrabandista. Luego de cerciorarse de que el cortapapeles de acero estaba perfectamente visible sobre la mesa, Madeline se reunió con sus amigos y arrastró a Jerome hasta la puerta para que ellos vieran que estaba vivo. Después se fueron.


  »Ignoro qué metió Madeline en el coñac. Si me lo dijo, lo he olvidado. Se trataba de una sustancia poderosa… entiéndame, no era veneno, sino un estimulante. Sabrá a qué me refiero cuando conozca el resto de la historia. Sara debió llegar al piso de su tío diez o quince minutos después de la partida de Madeline.


  Dice que, al abrirle la puerta, su tío tenía la cara roja y encendida. Era un hombre débil y ella una joven fuerte aunque, en este aspecto, hay que admitir que no le temía ni siquiera al mismo diablo. Sara entró y le reclamó el pago de sus deudas aunque no estuviera dispuesto a pasarle una pensión.


  »Los dos son Falsoner y la discusión debió de volverse áspera. Además, la droga influía en Jerome y ya no le quedaba voluntad para resistirse a sus efectos. La agredió. El cortapapeles estaba sobre la mesa, como Madeline lo había dejado. Jerome era un fanático. Sara no es de las que se refugian en un rincón y dan grititos. Agarró el cortapapeles y se lo clavé. Al ver que su tío caía, dio media vuelta y huyó.


  »Como la seguí inmediatamente después de hablar con Madeline, me encontraba en la entrada de la casa de Jerome cuando Sara salió disparada. La detuve y me confesó que acababa de matar a su tío. Le pedí que esperara en la puerta mientras entraba a comprobar si estaba muerto. La llevé a su piso y expliqué mi presencia en la puerta de la casa de Jerome diciendo, con mi actitud ingenua y torpe, que temía que cometiera una locura y que me había parecido mejor no quitarle ojo de encima.


  »Cuando llegamos a su apartamento, Sara estaba totalmente dispuesta a entregarse a la policía. Señalé el peligro que corría y sostuve que, como tenía deudas, como había ido a ver a su tío para pedirle dinero y como era su única heredera, seguramente la declararían culpable de haberlo asesinado con premeditación a fin de hacerse con el dinero. La convencí de que se burlarían de su historia sobre la agresión y la considerarían un camelo sin base alguna. Estaba tan embotada que no fue difícil convencerla. El siguiente paso fue sencillo. Aunque no sospechara concretamente de ella, la policía la investigaría. Por lo que ambos sabíamos, yo era la única persona cuyo testimonio podía condenarla. Aunque yo le era leal, ¿no era también el peor mentiroso del mundo? ¿Acaso la mentira más leve no hacía que me pusiera del color del banderín de las subastas? Dos de los libros que le había regalado y una de las obras de teatro que habíamos visto apuntaban al modo de salvar esa dificultad: si me convertía en su marido, no podría prestar declaración en su contra. Nos casamos a la mañana siguiente, con la licencia que llevaba en el bolsillo desde hacía casi una semana.


  »Y ahí estábamos. Me había casado con Sara. En cuanto se resolvieran los asuntos de su tío, recibiría un par de millones. Parecía imposible que se salvara de la detención y la condena. Aunque nadie la hubiera visto entrar o salir del piso de su tío, todos los hechos apuntaban a su culpabilidad, y el absurdo camino que yo le había hecho seguir daría al traste con su posibilidad de sostener que lo hizo en legítima defensa. Si la ahorcaban, los dos millones acabarían en mis manos. Si la condenaban a una larga estancia en la cárcel, al menos me encomendarían el manejo del dinero.


  Landow dejó caer la segunda colilla y la pisó. Durante unos segundos permaneció con la mirada perdida.


  —Rush, ¿cree en Dios, la providencia, el destino o cualquiera de estas cosas? Ya sabe. Cada uno cree en algo. Escuche y se sorprenderá: jamás detuvieron a Sara, nunca sospecharon de ella. Al parecer, un finlandés o sueco tuvo una disputa con Jerome y lo amenazó. Supongo que, como no podía explicar su paradero la noche del asesinato, decidió esconderse en cuanto supo de la muerte de Jerome. Las sospechas de la policía se centraron en él. Obviamente, investigaron a Sara, pero muy por encima. Nadie la vio por la calle y sus vecinos, que la observaron entrar conmigo a las seis y no la vieron salir y volver o no lo recordaron, aseguraron a la policía que estuvo toda la tarde en casa. La policía estaba demasiado interesada en el finlandés desaparecido como para indagar en los asuntos de Sara.


  »Volvíamos a estar en una situación imposible. Aunque había dado el braguetazo, no tenía cómo entregar su parte a Madeline. Esta propuso que de momento dejáramos las cosas como estaban hasta que se aclarara la sucesión. Luego daríamos el chivatazo a la policía con respecto a Sara. Cuando se resolvió lo del dinero, surgió otro problema. Fue obra mía. Yo… yo… bueno, quería que todo siguiera como estaba. Entiéndame, no tuvo nada que ver con los remordimientos de conciencia. Simplemente pasó que… que convivir con Sara era lo único que me importaba. Ni siquiera lamentaba lo hecho porque, si no lo hubiese hecho, jamás la habría tenido.


  »Rush, ni siquiera sé si hago bien en decírselo, pero incluso ahora no lamento nada. Podría haber sido distinto…, pero no lo fue. Tuvo que ser así. He tenido estos seis meses. Sé que he sido un majadero. Sara nunca fue para mí. La conseguí por un crimen y una trampa y me aferré a la absurda esperanza de que algún día me vería… me vería tal como yo a ella. En el fondo, siempre supe que era inútil. Existía otro hombre, el bendito Millar. Ahora que se sabe que estoy casado con Polly, Sara es libre y espero que… espero… Madeline se desesperó porque no pasaba nada. Le conté a Sara que Madeline había tenido un hijo con Jerome y accedió a pasarle dinero. Para Madeline no fue suficiente. No se trataba de una cuestión sentimental. Quiero decir que no era que sintiera algo hacia mí, sólo le interesaba el dinero. Quería hasta el último céntimo que pudiera conseguir y no le bastaba con el tipo de acuerdo que Sara estaba dispuesta a aceptar.


  »Con Polly pasó lo mismo y quizás un poco más. Creo que me quiere. Ignoro cómo dio conmigo cuando salió de la cárcel de Wisconsin, pero imagino cómo se representó la situación. Yo estaba casado con una ricachona. Si la mujer moría, abatida por un bandido en un intento de atraco a mano armada, yo tendría dinero y Polly tendría dinero y a mí. No la he visto, ni siquiera me habría enterado de que está en Baltimore si no fuera por usted, pero sé que su mente sigue discurriendo por esos derroteros. La idea del asesinato también se le pudo ocurrir a Madeline. Le había dicho que no estaba dispuesto a hacerle el viaje a Sara. Madeline sabía que si seguía adelante por su cuenta y le endilgaba a Sara el asesinato de Falsoner, yo echaría a perder el chanchullo. Pero si Sara moría, yo heredaría el dinero y Madeline cobraría su parte. Así estaban las cosas.


  »Rush, no me di cuenta hasta que usted me lo dijo. Me importa un bledo lo que opine de mí, pero es la pura verdad que ignoraba que Polly o Madeline querían cargarse a Sara. Bien, esto es todo. ¿Me seguía cuando fui al hotel?


  —Sí.


  —Lo suponía. La carta que escribí y envié a casa explica lo que acabo de decirle, cuenta toda la historia. Pensaba escapar, dejando limpia de cargo y culpa a Sara. Es inocente, no hay duda, pero ahora yo tendré que asumir la situación. Rush, no quiero volver a verla.


  —Me hago cargo. Supongo que no quiere volver a verla después de haberla convertido en asesina.


  —No es así —protestó Landow—. No asesinó a nadie. Olvide contárselo, pero lo incluí en la carta. Jerome Falsoner no estaba muerto, ni siquiera agonizante cuando entré en su piso. Tenía el cortapapeles clavado en el pecho, pero a demasiada altura. Yo lo maté, hundí el cortapapeles en la misma herida, pero empujando hacia abajo. ¡Para eso entré, para asegurarme de que estaba en el otro mundo!


  Alec Rush alzó sus ojos feroces inyectados en sangre y contempló absorto la cara del asesino confeso.


  —Es mentira, pero me parece correcto —comentó finalmente con voz ronca—. ¿Está seguro de que quiere ceñirse a estas palabras? Bastará la verdad para dejar limpia a la chica y tal vez para evitar que lo ahorquen.


  —¿Qué importancia tiene? —preguntó el joven—. Estoy acabado. Más vale que demuestre la inocencia de Sara tanto ante sí misma como ante la ley. No tengo salida y, ¿qué le hace una mancha más al tigre? Ya le he dicho que Madeline tenía la cabeza bien puesta. Su inteligencia me abrumaba. Era capaz de guardarse un as bajo la manga para sorprendemos… para arruinar a Sara. No le costaba nada burlarse de mí. Yo no podía correr más riesgos.


  Rio ante la fea cara de Alec Rush y con un ademán algo teatral hizo sobresalir unos centímetros el puño de la camisa por debajo de la manga del abrigo. El puño tenía una mancha marrón húmeda.


  —Hace una hora maté a Madeline —dijo Henry Bangs, alias Hubert Landow.
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  Encontré a Paddy el Mexicano en el garito de Jean Larrouy.


  Paddy, un estafador simpático que se parecía al rey de España, me mostró sus grandes dientes blancos en una sonrisa, con un pie me acercó una silla y le dijo a la chica que estaba sentada a la mesa con él:


  —Nellie, te presento al detective con el corazón más grande de todo San Francisco. Este gordito hará lo que sea por quien sea, a nada que crea poder colgarle una cadena perpetua. —Se volvió hacia mí y con un movimiento de su cigarro me señaló la chica—: Nellie Wade, a ella no puedes echarle nada encima. No necesita trabajar: su viejo es contrabandista de alcohol.


  Era una muchacha delgada, vestida de azul, piel blanca, grandes ojos verdes y con el pelo corto color de nuez. Su rostro, mustio hasta ese momento, revivió en un resplandor de belleza mientras tendía su mano hacia mí a través de la mesa. Ambos reímos por lo que había dicho Paddy.


  —¿Cinco años? —me preguntó.


  —Seis —la corregí.


  —¡Maldita sea! —exclamó Paddy, sonriente, en tanto que hacía una seña al camarero—. Algún día estafaré a algún detective.


  Hasta ese momento había estafado a todos: jamás había dormido en una trena.


  Miré otra vez a la muchacha. Seis años antes, esta Ángel Grace Cardigan había timado a media docena de tipos de Filadelfia, aunque no les había sacado demasiado. Dan Morey y yo le habíamos echado el guante, pero ninguna de sus víctimas quiso presentar cargos contra ella, de modo que hubo que soltarla. Por aquel entonces, era una joven de diecinueve años, si bien le sobraban dotes y mañas.


  En mitad del salón, una de las chicas de Larrouy empezó a cantar Tell Me What You Want And I’ll Tell You What You Get. Paddy el Mexicano echó ginebra de su propia botella dentro de los vasos con tónica que nos había traído el camarero. Bebimos y le entregué a Paddy un trozo de papel que llevaba escrito un nombre y unas señas.


  —Itchy Maker me ha pedido que te pase esto —expliqué—. Le vi ayer en la casona de Folsom. Dice que es de su madre y que quiere que tú la visites y compruebes si necesita algo. Supongo que ha querido decir que debes entregarle su parte de vuestro último trabajo.


  —Hieres mis tiernos sentimientos —dijo Paddy; guardó el papel y sacó a relucir una vez más la botella.


  Bebí mi segunda tónica con ginebra y junté los pies, dispuesto a levantarme de la silla y a marcharme a mi mesa. En ese instante, cuatro clientes de Larrouy llegaron desde la calle. Al reconocer a uno de ellos, cambié de idea y permanecí sentado. Alto, nada gordo, iba todo lo emperejilado que puede ir un hombre bien vestido. Sus ojos eran penetrantes, la cara aguda con unos labios que parecían cuchillos afilados y un bigote pequeño y bien recortado: Bluepoint Vance. Me pregunté qué estaría haciendo a mil quinientos kilómetros de su coto privado de Nueva York.


  Mientras me lo preguntaba, le di la espalda fingiendo interesarme en la cantante que ofrecía a los clientes, en ese momento, IWant To Be A Bum. Por detrás de ella, lejos, en un rincón, entreví otra cara familiar que también pertenecía a otra ciudad: Happy Jim Hacker, gordo y sonrosado pistolero de Detroit, sentenciado a muerte dos veces y dos veces indultado.


  Cuando volví a mirar al frente, Bluepoint Vance, con sus tres compañeros, se había situado a dos mesas de distancia. Se hallaba de espaldas a nosotros. Estudié a sus compañeros.


  Sentado frente a Vance, vi a un joven gigante de anchos hombros, pelo rojizo, ojos azules y una cara rústica que, a su modo brutal, casi salvaje, era bien parecida. A su izquierda estaba una joven de ojos astutos y oscuros, que llevaba un sombrero lamentable. La chica hablaba con Vance. La atención del gigante pelirrojo se había concentrado en el cuarto miembro del grupo. La joven bien se lo merecía.


  Ni alta ni baja, ni delgada ni regordeta. Llevaba una especie de túnica rusa negra, con bordados en verde de los que colgaban dijes de plata. En el respaldo de su silla había extendido un abrigo de piel negra. Ella debía andar por los veinte: ojos azules, boca roja, rizos castaños asomando bajo el turbante negro, verde y plata… y qué nariz. Atractiva, sin necesidad de perderse en detalles. Lo dije y Paddy el Mexicano asintió con un «así es» y Ángel Grace me sugirió que fuese a decirle a Red O’Leary que yo pensaba que la chica era atractiva.


  —¿Red O’Leary es ese pájaro gigante? —pregunté mientras me deslizaba hacia abajo en mi silla, para poder estirar mis pies bajo la mesa y por entre las piernas de Paddy y Ángel Grace—. ¿Quién es su hermosa amiguita?


  —Nancy Reagan, y la otra es Sylvia Yount.


  —¿Y ese soplagaitas que está de espaldas? —probé sus conocimientos.


  El pie de Paddy, en busca del de la joven por debajo de la mesa, tropezó con el mío.


  —No me des de puntapiés, Paddy —le rogué—. Me portaré bien. Además, no pienso quedarme a recibir golpes. Me voy a casa.


  Intercambiamos saludos y me dirigí hacia la puerta, dando la espalda a Bluepoint Vance.


  Junto a la entrada, tuve que hacerme a un lado para dar paso a dos hombres que venían de la calle. Ambos me conocían, pero ninguno de los dos me dirigió el más breve saludo. Eran Sheeny Holmes (no el viejo que había montado el expolio de Moose Jaw en los tiempos de las carretas) y Denny Burke, el rey de Frog Island en Baltimore. Menuda pareja: incapaces de matar a nadie, a no ser que tuvieran ganancias aseguradas y cobertura política.


  Una vez fuera, giré hacia Kearny Street y caminé sin prisa; iba pensando que esa noche había lleno de ladrones en el garito de Larrouy, algo más que un simple goteo casual de visitantes notables. Desde un portal una sombra interrumpió mis elucubraciones. La sombra me dijo:


  —¡Psss!


  Me detuve y escudriñé hasta comprobar que era Beno, un vendedor de diarios casi tonto que me había pasado algunos datos, unos buenos, otros falsos.


  —Tengo sueño —gruñí antes de acercarme a Beno y a su montón de periódicos en el portal—. Ya me han contado lo del mormón que tartamudeaba, o sea que si es eso lo que quieres decirme, me marcho ahora mismo.


  —De mormones no sé nada —protestó—. Pero sé otras cosas.


  —¿Y?


  —A ti te va bien decir «¿y?», pero lo que quiero saber es qué me tocará a mí.


  —Échate en este agradable portal y duerme —le aconsejé mientras me encaminaba hacia mi casa—. Cuando despiertes te encontrarás muy bien.


  —¡Eh! Oye, tengo algo para ti. ¡Lo juro por Dios!


  —¿Y?


  —¡Oye! —se acercó, susurrando—. Han montado un golpe contra el Nacional de Marinos. No sé cuál es la pandilla, pero es verdad… ¡Lo juro por Dios! No quiero engañarte. No puedo darte nombres. Sabes que te los daría si los supiera. Lo juro por Dios. Dame diez dólares. La noticia bien los vale, ¿verdad? Es de las mismísimas fuentes…, ¡lo juro por Dios!


  —¡Sí, de la fuente de la plaza!


  —¡No! Juro por Dios que yo…


  —¿Qué golpe es ése, pues?


  —No lo sé. Lo que he podido averiguar es que piensan limpiar a los Marinos. Lo juro por…


  —¿Dónde lo has averiguado?


  Beno sacudió la cabeza. Le puse un dólar de plata en la mano.


  —Cómprate otro poco de droga y piénsalo mejor —le dije—. Si es lo suficientemente divertido, me lo contarás y te daré los otros nueve.


  Me encaminé hacia la esquina; me rascaba la frente mientras analizaba el cuento de Beno. Así, tal cual, sonaba a lo que, seguramente, era: un cuento chino inventado para sacarle un dólar a un detective crédulo. Pero había más. El garito de Larrouy —sólo uno de los muchos que había en la ciudad— estaba poblado de bandidos que constituían una amenaza contra vidas y propiedades. Por lo menos, valía la pena tenerlo en cuenta, sobre todo sabiendo que la aseguradora que cubría al Banco Nacional de Marinos era cliente de la Agencia de Detectives Continental.


  Al otro lado de la esquina, a menos de cuatro metros de Kearny Street, me detuve.


  A mis espaldas, en la calle que acababa de abandonar, habían sonado dos disparos: provenían de una pistola de grueso calibre. Volví sobre mis pasos. Cuando giré en la esquina vi un grupo de hombres en la calle. Un joven armenio, un chico guapo de diecinueve o veinte años, pasó a mi lado en dirección contraria a la que yo llevaba, a paso lento, silbando Broken-hearted Sue.


  Me uní al grupo que rodeaba a Beno y que ya era casi una muchedumbre. Estaba muerto; de los dos agujeros que tenía en el pecho, manaba la sangre hasta el montón de periódicos arrugados sobre la acera.


  Me acerqué al garito de Larrouy y eché un vistazo. Red O’Leary, Bluepoint Vance, Nancy Reagan, Sylvia Yount, Paddy el Mexicano, Ángel Grace, Denny Burke, Sheeny Holmes y Happy Jim Hacker habían desaparecido: todos.


  Regresé al lugar en que se hallaba el cadáver de Beno. De espaldas contra la pared, aguardé a que llegara la policía, preguntara cosas sin lograr nada ni encontrar testigos y a que se marchara, llevándose consigo los restos del vendedor de periódicos.


  Me fui a mi casa y me acosté.


  A la mañana siguiente pasé una hora en el archivo de la agencia, rebuscando entre fotografías y antecedentes. No teníamos nada sobre Red O’Leary, Denny Burke, Nancy Reagan ni Sylvia Yount; y sólo algunas suposiciones acerca de Paddy el Mexicano; ni una letra escrita sobre Ángel Grace, Bluepoint Vance, Sheeny Holmes y Happy Jim Hacker, pero estaban allí sus fotografías. A las diez en punto —hora de apertura de los bancos— salí, rumbo al Nacional de Marinos, con todas esas fotografías y la advertencia de Beno.


  La oficina de la Agencia de Detectives Continental en San Francisco está situada en un edificio de oficinas de Market Street. El Banco Nacional de Marinos ocupa la planta baja de un elevado edificio gris en Montgomery Street, en el centro financiero de San Francisco. Jamás me ha gustado caminar innecesariamente, ni siquiera siete manzanas, de modo que lo lógico hubiera sido que subiese a algún autobús. Pero había atasco en Market Street, de modo que fui andando, para lo cual giré en Grand Avenue.


  Al poco de echar a andar comprendí que algo no iba bien en la zona de la ciudad hacia la cual me dirigía. En principio, ruidos, estrépitos, traqueteos, explosiones. En Sutter Street, un hombre que pasaba a mi lado, entre gruñidos, se sostenía la cara con ambas manos como si quisiera poner en su lugar una mandíbula dislocada. Llevaba una mancha roja en la mejilla.


  Bajó por Sutter Street. El embrollo de tráfico llegaba hasta Montgomery Street. Hombres excitados, con la cabeza descubierta, corrían de un lado a otro. Las explosiones se oían con más nitidez. Un coche lleno de policías pasó calle abajo, a toda la velocidad que le permitía el tráfico. Una ambulancia venía, calle arriba, haciendo sonar su sirena, subiéndose en la acera cuando el tráfico le impedía el paso por la calzada.


  Crucé Kearny Street al trote. Al otro lado de la calle corrían dos policías. Uno llevaba el arma desenfundada. Ante nosotros, los ruidos de las explosiones formaban un coro siniestro.


  Cuando giré en Montgomery Street me fui encontrando cada vez menos mirones: el centro de la calzada estaba lleno de camiones, autocares de excursión y taxis, todos vacíos. Una manzana más arriba, entre Bush Street y Pine Street, el infierno estaba en pleno jubileo.


  El jolgorio tenía su clímax justo en el centro de la manzana, donde estaban, frente por frente, el Banco Nacional de Marinos y la Compañía Golden Gate.


  Las siguientes seis horas las pasé más ocupado que una pulga en el cuerpo de una gorda.


  Ya avanzada la tarde, me tomé un descanso en mi faena de sabueso y me fui a la oficina a celebrar junta con el Viejo. Estaba recostado en su silla, mirando por la ventana, repiqueteando sobre el escritorio con su clásico lápiz amarillo.


  Mi jefe era un hombre alto, robusto, de unos setenta años, bigote blanco, cara de niño-abuelo y plácidos ojos azules por detrás de unas gafas sin montura; un hombre tan acogedor como una soga de ahorcar. Cincuenta años de dar caza a toda clase de malhechores para la Agencia Continental le habían vaciado de todo lo que no fuese cerebro y un cortés modo de hablar. Su caparazón de cortesía sonriente era siempre el mismo, independientemente de que las cosas le cayeran mal o bien y, por tanto, poco significaba en uno u otro caso. Quienes trabajábamos a sus órdenes nos enorgullecíamos de su sangre fría. Solíamos asegurar, en broma, que el Viejo era capaz de escupir hielo en pleno julio y, entre nosotros, le llamábamos Poncio Pilato, a causa de su sonrisa amable cuando nos enviaba a que nos crucificaran en un caso suicida.


  Apartó su vista de la ventana cuando entré, me señaló una silla con la cabeza y se pasó un extremo del lápiz por el bigote blanco. Sobre su escritorio, los diarios de la tarde vociferaban, a cinco colores, los titulares del doble atraco al Banco Nacional de Marinos y a la Compañía Golden Gate.


  —¿Cuál es la situación? —me preguntó con el mismo tono con que podría haber preguntado qué tiempo hacía.


  —La situación tiene sus bemoles —le expliqué—. Si hubo ladrones metidos en el asunto, han debido ser ciento cincuenta. Yo mismo he visto, o he creído ver, a unos cien, y había muchos más a quienes no he visto y que andarían por allí para entrar a todo trapo cuando hicieran falta refuerzos frescos. Y han sacado tajada, sin duda. Embrollaron a la policía y la han dejado hecha un asco de tanto ir y venir. Han dado el golpe en los dos sitios a las diez en punto, se han apoderado de toda la manzana, han espantado del lugar a la gente sensata y a la que no, la han tumbado de un tiro. El saqueo era coser y cantar para una pandilla de esa envergadura. Veinte o treinta por banco, mientras los demás aguantaban la cosa en la calle. No han tenido más que hacer el equipaje y llevárselo a casa.


  »Ahora se está celebrando una reunión de ejecutivos indignadísimos, accionistas de ojos desorbitados y demás, que no paran de chillar pidiendo el corazón del jefe de policía. La policía no hace milagros, ya se sabe, pero no existe departamento de policía equipado para controlar catástrofe como ésta, se pongan como se pongan. Todo el atraco duró menos de veinte minutos. Ha habido, digamos, ciento cincuenta atracadores, bien armados para resistir y con los pasos calculados al centímetro. ¿Cómo se podría llevar a los polis necesarios, hacerse cargo de la situación, planear una estrategia y llevarla a la práctica en tan poco tiempo? Es muy fácil decir que la policía tendría que preverlo todo y disponer de un operativo para cada emergencia. Pero esos mismos pájaros que ahora gritan “corrupción” serían los primeros en aullar “¡qué robo!” si les subieran los impuestos un par de céntimos para comprar más equipo y alistar más policías.


  »Sin embargo, la policía ha fracasado, de eso no hay duda. Y van a rodar no pocas cabezas gordas. Los coches blindados no han valido de nada y las granadas han sido útiles a medias, puesto que los ladrones también conocían ese juego. Pero la verdadera desgracia del jaleo han sido las ametralladoras de la policía. Banqueros e inversores han dicho que ya estaban emplazadas: que las atascaron deliberadamente o que las manejaban sin saber, eso se lo pregunta todo el mundo. Sólo una de todas esas ametralladoras llegó a disparar y no demasiado bien.


  »La huida fue por Montgomery hacia Columbus, en dirección al norte, pues. A lo largo de Columbus, el desfile se disolvió, de dos en dos coches, por las calles laterales. La policía montó una emboscada entre Washington y Jackson: cuando lograron abrirse camino hasta allí, los coches de los atracadores ya se habían esparcido por toda la ciudad. Ya se han hallado varios… vacíos.


  »Aún no hay informes completos, pero hasta este momento lo que se sabe es más o menos lo siguiente: el botín es de sabe Dios cuántos millones y, sin ninguna duda, el más alto que se haya conseguido con armas convencionales. Dieciséis polis han quedado fuera de combate y hay una cantidad tres veces mayor de heridos. Doce espectadores inocentes, empleados de banco y clientes, han sido asesinados, y otros tantos, por lo menos, heridos de gravedad. Hay dos bandidos muertos, junto a otros cinco cadáveres de los que no se sabe si eran atracadores o mirones que se acercaron demasiado. Los asaltantes han perdido, que sepamos, siete hombres; hay treinta y un detenidos, todos con alguna herida.


  »Uno de los muertos es el gordo Boy Clarke. ¿Lo recuerda? Escapó a tiros del juzgado de Des Moines hace tres o cuatro años. Pues bien, le hemos encontrado en el bolsillo un trozo de papel con el plano de Montgomery Street entre Pine y Bush, la manzana del atraco. Por la parte de atrás del plano había instrucciones escritas a máquina, que le decían con exactitud qué debía hacer y cuándo. UnaX en el plano le indicaba dónde aparcar el coche en el que tenía que llegar con sus siete hombres y había un círculo en el lugar en que debía apostarse con ellos, con los ojos puestos en las cosas en general y en las ventanas y los techos de los edificios del otro lado de la calle en particular. Los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8 en el plano señalan las puertas de entrada, escalones, una ventana profunda y detalles similares, como sitios en los cuales parapetarse, por si fuera necesario disparar contra techos y ventanas. Clarke no debía prestar atención al extremo de la manzana limitado por Bush Street, pero en cambio, si la policía cargaba por el lado de Pine Street, él y sus hombres tendrían que ir hacia allí para distribuirse en los puntos marcados con las letras a, b, c, d, e, f, g y h. Su cadáver estaba en el punto a. Cada cinco minutos, durante el atraco, debía enviar un hombre hasta un coche detenido en la calle, en el lugar señalado con una estrella, para ver si había nuevas instrucciones. Debía advertir a sus hombres que si le mataban, uno de ellos tendría que comunicarlo a las personas del coche para que se les asignara un nuevo jefe. Cuando se diera la señal para la retirada, enviaría uno de sus hombres hacia el coche en que habían llegado al lugar. Si el coche estaba en condiciones de marcha aún, ese hombre debía sentarse al volante y avanzar sin adelantar al coche que tuviese delante. Si el coche estaba inutilizado, el hombre tenía que acudir al coche marcado con la estrella en busca de instrucciones; allí le dirían cómo conseguir otro vehículo. Supongo que contaban con hallar una buena cantidad de coches aparcados con los cuales solucionar inconvenientes. Mientras estuviesen aguardando al coche, Clarke y sus hombres debían echar todo el plomo que pudiesen sobre cada uno de los blancos de su zona y nadie debía subir al coche hasta que el vehículo no estuviese justamente delante de cada cual; luego debían dirigirse por Montgomery hacia Columbus, hasta… en blanco.


  »¿Comprende usted? —pregunté—. Tenemos ciento cincuenta pistoleros divididos en grupos y con jefes de grupo, con planos y una lista de lo que debe hacer cada cual, con la indicación de la boca de incendio junto a la que debía arrodillarse, el ladrillo sobre el que había de poner los pies, el sitio en que debía escupir… ¡todo, menos el nombre y las señas del policía al que tenía que matar! Daba igual que Beno me contase o no los detalles: ¡los hubiera tomado por palabrería de drogadicto!


  —Muy interesante —dijo el Viejo, con una sonrisa blanda.


  —La del gordo Boy ha sido la única lista de instrucciones que se ha encontrado —proseguí con mi informe—. He visto varias caras conocidas entre los muertos y los detenidos, y la policía aún tiene que identificar a otros. Algunos son cerebros locales, pero la mayoría parece género importado. Detroit, Chicago, Nueva York, St.Louis, Denver, Portland, Los Ángeles, Filadelfia, Baltimore: parece que de todos lados han enviado representantes. Tan pronto como la policía les identifique, le haré una lista de nombres.


  »De los que no han sido detenidos, Bluepoint Vance parece ser el objetivo fundamental. Estaba en el coche que ha dirigido las operaciones. No sé quién más se hallaba junto a él. Shivering Kid estaba en los preparativos y creo que también Alphabet Shorty McCoy, aunque no logré verle bien. El sargento Bender me ha dicho que creyó ver a Toots Salda y a Darby M’Laughlin, y Morgan ha visto al Dis-and-Dat Kid. Una buena reunión de fueras de la ley: ladrones, pistoleros, estafadores y atracadores desde Rand a McNally.


  »La jefatura ha sido una carnicería durante toda la tarde. La policía no ha liquidado a ninguno de sus huéspedes (que yo sepa, por lo menos), pero como hay Dios que les están transformando en creyentes. Los periodistas, que no hacen más que quejarse de lo que llaman tercer grado, andan por allí ahora. Después de unos golpes, algunos de los huéspedes han hablado. Pero la maldición de todo esto es que no saben una palabra. Conocen ciertos nombres: Denny Burke, Toby Lugs, el viejo Pete Best, el gordo Boy Clarke y Paddy el Mexicano. Algo es algo, pero ni los mejores brazos de la policía han podido sacar una sola palabra más a esos tipos.


  »El atraco pueden haberlo organizado así: Denny Burke, por ejemplo, tiene fama de habilidoso en Baltimore. Pues bien, coge a ocho o diez muchachos tan astutos como él, de uno en uno. “¿Te gustaría conseguir unos céntimos en la Costa?”, les pregunta. “¿Cómo?”, averigua el candidato. El rey de Frog Island responde: “Haciendo lo que te ordenen. Tú ya me conoces; te aseguro que es la faena más rápida que jamás se haya pensado: una patada y todo arreglado. Todos los que intervengan volverán a casa con más pasta que la que nunca han soñado… y volverán si no abren la boca cuando no deben. Eso es lo que te propongo. Si no estás de acuerdo, olvídate”.


  »Esos tipos conocen a Denny, y si él dice que el trabajo es bueno, les basta con su palabra. Y se comprometen con él. Denny no les ha dicho nada, se ha asegurado de que tengan buenas armas, les ha dado un billete para San Francisco y veinte dólares a cada uno, y les ha dicho dónde le verían una vez aquí. Anoche los reúne a todos y les dice que el trabajo es hoy por la mañana. En esos momentos, ya se habían paseado por la ciudad lo suficiente como para advertir que era un hervidero de talentos visitantes, incluyendo a reyezuelos como Toots Salda, Bluepoint Vance y Shivering Kid. O sea que esta mañana, tan chulos y arrogantes, con el rey de Frog Island en cabeza, se ponen en marcha, a ejecutar su tarea.


  »Los demás heraldos habrán dicho cosas similares, aunque haya habido variantes. En medio del revoltillo del calabozo, la policía ha hecho lugar para meter algunos de sus chivatos. Pocos son los atracadores que se conocen entre sí, o sea que los chivatos han tenido una tarea fácil por delante. Sin embargo, lo único que han podido agregar a lo ya sabido es que los detenidos aguardan una liberación en masa para esta noche. Al parecer, piensan que la banda asaltará los calabozos y los pondrá en libertad. Lo más posible es que todo eso sea basura, pero esta vez la policía estará preparada, de todos modos.


  »Ésta es la situación hasta el momento. La policía barre las calles y detiene a cualquiera que necesite un afeitado o que no pueda exhibir un certificado de buena conducta firmado por su párroco; además vigila con especial atención los trenes expresos, los barcos y los autocares. He enviado a Jack Counihan y a Dick Foley a North Beach, para que merodeen por los lugares conocidos de reunión y vean qué logran averiguar.


  —¿Crees que Bluepoint Vance ha sido el verdadero cerebro de este asalto? —preguntó el Viejo.


  —Eso espero… al menos le conocemos.


  El Viejo hizo girar su silla para que sus ojos apacibles pudiesen contemplar otra vez el paisaje que se le ofrecía a través de la ventana y, con aire reflexivo, tamborileó sobre el escritorio con el lápiz.


  —Pues me temo que no —dijo con tono que parecía pedir perdón—. Vance es una alimaña, un criminal con mil recursos y mucha decisión, pero su debilidad es la más común entre los tipos de su clase. Sus aptitudes son buenas para una acción de momento, no para un plan de futuro. Ha llevado a cabo alguna operación de largo alcance, pero siempre he pensado que tenía detrás a otro cerebro dándole las ideas.


  No podía discutir. Si el Viejo decía que algo era así o asá, lo normal era que así fuese, porque era uno de esos tipos que aunque estén viendo un nubarrón por la ventana se limitan a decir «Creo que está lloviendo» porque piensan que alguien puede estar echando agua desde el tejado.


  —¿Y quién será ese súpercerebro? —pregunté.


  —Es casi seguro que tú lo sabrás antes que yo —me dijo mientras me dirigía una de sus benévolas sonrisas.


  Regresé a los calabozos para seguir ayudando a cocer a algunos detenidos en su propio jugo; hasta las ocho, hora en que mi apetito me recordó que no había comido nada desde después de desayunar. Solucioné el asunto y luego me encaminé al bar de Larrouy, andando a paso lento, sin prisa, para que el ejercicio no interrumpiera mi digestión. Estuve en aquel antro durante casi una hora, sin ver a nadie que me interesara en especial. Pocos de los presentes me eran conocidos y ninguno demostraba entusiasmo por acercarse a mí: en los círculos criminales suele ser poco saludable que te vean señalando con el mentón junto a un detective, justo cuando se acaba de llevar a cabo un trabajo.


  Al no sacar nada en limpio de allí, me marché en dirección a otro agujero: el de Wop Healy, calle arriba. Me recibieron del mismo modo; me senté a una mesa y permanecí solo. La orquesta de Healy interpretaba Don’t You Cheat con todas sus energías mientras los parroquianos que se sentían en buen estado atlético se descoyuntaban sobre la pista de baile. Uno de los bailarines era Jack Counihan, que tenía los brazos ocupados en torno a una chica robusta, de piel olivácea y de cara agradable pero facciones estúpidas.


  Jack era un muchacho alto, delgado, de veintitrés años —o veinticuatro— que había aparecido como empleado de la Continental unos pocos meses antes. Era el primer trabajo que tenía y jamás lo hubiera conseguido de no haber insistido el padre en que si su hijito quería seguir disponiendo del dinero familiar, debía hacerse a la idea de que ser universitario no era trabajo suficiente para toda una vida. Y así había llegado Jack a la agencia: había pensado que la faena de detective sería divertida. A pesar de que apresar al ladrón que tocaba en cada caso resultaba más difícil para él que elegir una corbata adecuada, era un prometedor talento detectivesco. Joven, agradable, de buena musculatura para su delgadez, de cabellos suaves, con cara y modales de caballero, nervioso y rápido de cabeza y manos, rebosaba esa alegría juvenil a la que no le importa nada de nada. Tenía la cabeza completamente llena de pájaros, por supuesto, y necesitaba de alguien que lo sujetara, pero yo prefería trabajar con él en vez de hacerlo con no pocos hombres de experiencia que conozco.


  Pasó media hora sin nada que me interesara.


  Luego entró un muchacho; venía de la calle y era un chico delgado, vestido con ropas poco convencionales, pantalones muy ajustados, zapatos muy brillantes y con una impúdica cara cetrina de facciones muy pronunciadas. Era el muchacho que se me había cruzado silbando, Broadway abajo, un momento después de que Beno hubiese sido despachado.


  Me eché hacia atrás en mi silla, de modo que el amplio sombrero de una mujer se interpusiera entre nosotros, mientras observaba al joven armenio esquivando mesas hasta llegar a una, en un rincón apartado, en la que estaban sentados tres hombres. El joven habló —tal vez no les dirigió a ellos más de una docena de palabras— y se alejó hacia otra mesa, en la que se hallaba sentado un hombre de nariz roma y pelo negro. El armenio se dejó caer sobre una silla, frente al hombre de la nariz roma, dijo unas pocas palabras, respondió con aire burlón a algunas preguntas del otro y pidió un trago. Después de haber bebido su copa, atravesó el salón para ir a hablar con un hombre de cara de halcón y de inmediato se marchó del bar.


  Le seguí. Al salir, pasé junto a la mesa en que Jack estaba con su chica, y le eché una mirada furtiva. Una vez fuera, vi al armenio que se alejaba, a media manzana de distancia. Jack Counihan me dio alcance y me adelantó. Con un Fátima en la boca le pregunté:


  —¿Tienes una cerilla, hermano?


  Mientras encendía el cigarrillo con una cerilla de la caja que Jack me había dado, le dije protegido por las manos:


  —Ese pájaro de la ropa vistosa… síguelo. Iré detrás de ti. Yo no le conozco, pero si ha sido él quien ha limpiado a Beno por hablar conmigo anoche, me conoce. ¡Pégate a sus talones!


  Jack se guardó las cerillas en el bolsillo y se largó a la caza del muchacho. Le di cierta ventaja y luego le seguí. Y entonces ocurrió algo interesante. La calle estaba bastante llena de transeúntes. La mayoría eran hombres, algunos caminaban, otros holgazaneaban en las esquinas y frente a las paradas de venta de bebidas gaseosas. Cuando el joven armenio llegó a la esquina de un callejón, en el que había luz, dos hombres se le aproximaron y hablaron con él; entonces, se separaron, de modo que el muchacho quedó entre ambos. El armenio intentaba seguir caminando, al parecer sin prestarles atención, pero uno de los hombres le detuvo extendiendo un brazo frente a él. El otro hombre extrajo su mano del bolsillo derecho y la alzó hasta la cara del muchacho: sus nudillos emitieron un centelleo plateado bajo la luz. Con un movimiento veloz, el muchacho eludió el brazo y el puño amenazantes y atravesó el callejón a paso tranquilo, sin siquiera volverse a mirar de reojo a los dos hombres que, de inmediato, echaron a andar deprisa tras él.


  Antes de que le diesen alcance, otro hombre les dio alcance a ellos. Era un individuo de anchos hombros, brazos largos y aspecto simiesco que yo no conocía. Con cada uno de sus brazos aprisionó a un hombre. Con sus garras en las respectivas nucas, los apartó de su trayectoria, los sacudió hasta hacerles caer los sombreros de la cabeza, hizo chocar ambos cráneos, que sonaron como maderas quebradas, y arrastró los cuerpos exánimes para ocultarlos callejón arriba. Mientras esto sucedía, el muchacho armenio seguía caminando, con su porte airoso de siempre, sin echar ni una sola mirada hacia atrás.


  Cuando el rompecráneos salió del callejón, pude verle la cara a la luz: era un rostro de piel oscura y rasgos pronunciados, ancho y plano, con músculos prominentes en unas mandíbulas que parecían convertírsele en abscesos por debajo de los lóbulos de las orejas. El mono aquel escupió, se alzó los pantalones y se escurrió hacia la calle, en pos del muchacho.


  El armenio se metió en el bar de Larrouy. El rompecráneos le siguió. Salió el muchacho; por detrás, a menos de un metro de distancia, le seguía el rompecráneos. Jack les había seguido hasta el interior del bar, pero yo me había quedado fuera.


  —¿Sigue con los recados? —pregunté.


  —Sí. Ha hablado con cinco hombres en el bar. Tiene un guardaespaldas estupendo, ¿verdad?


  —Sí. Y tú tendrás que poner mucha atención para no meterte en medio de los dos —le aconsejé—. Si se separan, yo seguiré al rompecráneos y tú no sueltes al pájaro.


  Nos separamos para continuar con nuestro juego. Nos hicieron recorrer todos los tugurios de San Francisco: cabarets, salones de billar, hoteluchos de mala muerte, bodegas, garitos y todo lo imaginable. En todos esos lugares el chico fue encontrando hombres a los que transmitir su docena de palabras y, entre uno y otro lugar, fue encontrándose con otros hombres en algunas esquinas.


  En varias ocasiones me sentí tentado de seguir a alguno de aquellos tipos, pero me resistía a dejar a Jack solo con el muchacho y con su guardaespaldas: parecían ser muy importantes. Tampoco podía pedirle a Jack que siguiese él a alguno de aquellos hombres, porque no resultaba seguro para mí dejarme ver por el armenio. De modo que seguimos adelante con el juego tal como lo habíamos iniciado, siguiendo a nuestra pareja de agujero en agujero, mientras la noche avanzaba hacia el día.


  Unos pocos minutos después de medianoche, nuestros hombres salieron de un pequeño hostal en Kearny Street y, por primera vez desde que les seguíamos, caminaron a la par, uno junto a otro, hasta Green Street, donde giraron hacia el este a lo largo de Telegraph Hill. A media manzana de allí subieron los escalones de la fachada de una desvencijada casa de huéspedes y desaparecieron en el interior del edificio. Me uní a Jack en la esquina en la que se había apostado.


  —Ya ha entregado todas las invitaciones —supuse—. De lo contrario, no habría permitido que su guardaespaldas entrase con él. Si durante la próxima media hora no sucede nada, yo me voy y tú te quedas de plantón aquí hasta mañana por la mañana.


  Veinte minutos después, el rompecráneos salió de la casa y se marchó calle abajo.


  —Yo le sigo. Tú quédate a ver qué pasa con el crío —ordené a Jack Counihan.


  El rompecráneos dio diez o doce pasos y se detuvo. Miró hacia atrás, hacia la casa, alzando la cara para observar los pisos superiores. En ese momento, Jack y yo pudimos oír lo que el mono había oído, el sonido que le había hecho detenerse. Arriba, en la casa, gemía un hombre. No era un gemido demasiado fuerte. Incluso en el momento en que se había elevado lo suficiente como para que nosotros pudiésemos oírlo, era débil. Pero en esa voz temblona, en esa única voz, se barruntaban todos los terrores mortales posibles. A Jack le castañeteaban los dientes; a mí se me erizaban los pelos y se me encogía el alma. Pero aun así no pude evitar que se me frunciera el entrecejo. El gemido era demasiado débil, maldita sea, para ser como era.


  El rompecráneos entró en acción. De cinco ágiles zancadas regresó a la casa. No pisó ni uno solo de los escalones de la fachada. De la acera pasó al interior del vestíbulo con un único salto que ningún mono podía haber superado en velocidad, agilidad y sigilo. Un minuto, dos minutos, tres minutos. El gemido cesó. Tres minutos más y el rompecráneos abandonaba la casa una vez más. Se detuvo en la acera para escupir y alzarse los pantalones. Luego se perdió calle abajo.


  —Ve tú tras él, Jack —ordené—. Iré a ver al muchacho ahora. No podrá reconocerme.


  La puerta de entrada del hostal estaba no sólo sin llave, sino abierta de par en par. Eché a andar por un pasillo, en el que una luz mortecina, que venía del piso superior, dibujaba apenas un tramo de escalera. Subí y giré hacia la parte delantera de la casa. El gemido provenía de esa zona, de ese piso o del siguiente. Era muy posible que el rompecráneos hubiese dejado abierta la puerta de la habitación ya que no se había entretenido en cerrar la puerta de la calle.


  En el segundo piso no tuve suerte, pero el tercer picaporte que tanteé con cautela en el tercer piso giró y permitió que el borde de la puerta se separara de su marco. Ante aquella rendija aguardé un momento; no oí más que un sonoro ronquido procedente del otro extremo del pasillo. Puse una palma contra la puerta y la abrí unos treinta centímetros más. Ningún sonido. El cuarto estaba negro como los planes de un político honesto. Deslicé mi mano por encima del marco, palpé unos centímetros del empapelado: el interruptor de la luz. Encendí. Dos bombillas en el centro del cuarto arrojaron su débil luz amarillenta sobre una habitación sórdida y sobre el muchacho armenio, que yacía muerto, encima de la cama.


  Entré en la habitación, cerré la puerta y me acerqué al cadáver. Los ojos del muchacho estaban abiertos y salidos de sus órbitas. Tenía una sien oscurecida por la marca de un golpe. Su garganta se abría en una línea roja que la atravesaba de oreja a oreja. Junto a esa línea, en los pocos puntos que no se hallaban cubiertos de sangre, el delgado cuello mostraba marcas oscuras. El rompecráneos había golpeado al chico en la sien y luego le había intentado estrangular. Pero el muchacho no estaba muerto y había recuperado la conciencia suficiente como para echarse a gemir: no la suficiente como para no hacerlo. El rompecráneos había regresado para rematar su faena con un cuchillo. Tres líneas rojas sobre las mantas de la cama indicaban los lugares en los que la hoja del cuchillo había sido limpiada.


  Asomaban todos los forros de los bolsillos del armenio. El rompecráneos les había dado la vuelta. Revisé toda la ropa del cadáver; pero, tal y como esperaba, no hallé nada: el asesino se lo había llevado todo consigo. El cuarto no me brindó nada más que unas pocas ropas que no ofrecían ninguna información.


  Hecho el registro, me quedé en medio del cuarto, rascándome el mentón y sumido en cavilaciones. En el pasillo se oyó un crujido. Retrocedí tres pasos sobre mis zapatos con suela de goma y me metí dentro de un armario sucio, cuya puerta dejé entreabierta apenas.


  Sobre la puerta sonó el repiqueteo de unos nudillos, mientras yo desenfundaba mi revólver. Los nudillos repiquetearon otra vez, en tanto que una voz femenina decía:


  —¡Kid! ¡Eh, Kid!


  Ni el golpe de los nudillos ni la voz eran fuertes. Alguien movió el picaporte. La puerta se abrió para dar paso a la chica de ojos inquietos a quien Ángel Grace había llamado Sylvia Yount.


  La sorpresa le paralizó los ojos cuando los posó sobre el cuerpo del armenio.


  —¡Santo infierno! —jadeó antes de marcharse.


  Ya medio había salido del armario cuando oí que la joven regresaba, de puntillas. Metido nuevamente en mi agujero, aguardé con el ojo puesto en la habitación. Entró en el cuarto deprisa, cerró la puerta sin hacer ruido y se acercó a la cama para inclinarse sobre el cadáver del muchacho. Las manos de Sylvia Yount se movieron sobre el cuerpo, explorando los bolsillos, cuyos forros yo había metido en su lugar.


  —¡Maldita suerte! —dijo la mujer en voz alta cuando terminó la estéril búsqueda. Luego se marchó, al parecer, de la casa.


  Le di tiempo para que llegara a la acera. Se dirigía hacia Kearny Street cuando abandoné el hospedaje. La seguí por Kearny hasta Broadway y por Broadway hasta el bar de Larrouy. El bar estaba lleno, sobre todo cerca de la puerta; los clientes entraban y salían. Me encontraba a menos de dos metros de la chica cuando ella detuvo a un camarero para preguntarle con un susurro lleno de excitación:


  —¿Red está aquí?


  El camarero sacudió la cabeza.


  —No ha venido esta noche.


  La muchacha salió del bar y, taconeando a toda prisa, se encaminó hacia un hotel de Stockton Street.


  La observé desde el ventanal que daba a la calle, mientras se acercaba al mostrador y hablaba con el recepcionista. Éste negó con la cabeza. La joven volvió a hablar y el empleado le dio papel y sobre, sobre los cuales garabateó algo con un lápiz que había sobre el escritorio. Antes de abandonar mi posición para ocupar otra más protegida desde la cual me fuese posible cubrir la retirada de Sylvia Yount, me fijé a qué casillero iba a parar el sobre con la nota.


  Desde el hotel, en un autobús, la chica se dirigió hacia la esquina de Market y Powell y luego subió por Powell hasta O’Farrell. Allí un joven de cara redonda, que llevaba abrigo y sombrero grises, le salió al encuentro ofreciéndole el brazo y la condujo hasta un taxi, detenido en O’Farrell Street. Les dejé ir, no sin antes tomar nota del número de la matrícula del taxi: el hombre de la cara redonda parecía un cliente más que un compinche.


  Eran algo menos de las dos de la mañana cuando regresé a Market Street y me dirigí hacia la oficina. Fiske, que está a cargo de la agencia por las noches, me dijo que Jack Counihan no había regresado ni se había comunicado con él aún. Nada nuevo había sucedido. Le pedí que hiciese levantar a algún agente y al cabo de diez o quince minutos tuvo éxito con Mickey Linchan, que se despertó para atender la llamada.


  —Oye, Mickey —le dije—. Te he elegido la más hermosa esquina de la ciudad para que te quedes en ella por el resto de la noche. Así que ponte los pañales y te largas para allá, ¿vale?


  Entre sus gruñidos y sus maldiciones, logré intercalarle el nombre y el número del hotel de Stockton Street, le describí a Red O’Leary y le expliqué en qué casillero habían dejado la nota.


  —Puede que Red no esté viviendo allí, pero es importante cubrir esa posibilidad —finalicé mi explicación—. Si le ves, trata de no perderle hasta que yo logre enviar a alguien que te lo quite de encima. —Colgué en medio de un estallido de maldiciones, provocado por mis palabras.


  La central de policía estaba en pleno movimiento cuando llegué, aunque nadie, todavía, hubiese intentado asaltar los calabozos del piso superior. Con intervalos de pocos minutos, llegaban nuevos lotes de sospechosos. Por todos los rincones había policías, uniformados o vestidos de paisano. La sala de detectives era un avispero.


  Al intercambiar información con los detectives de la policía, les conté lo ocurrido con el muchacho armenio. Nos hallábamos organizando una excursión para visitar los restos mortales del chico cuando se abrió la puerta del despacho del capitán y el teniente Duff entró en la sala.


  —Allez! Oop! —dijo mientras apuntaba con un grueso dedo a O’Gar, Tully, Reecher, Hunt y a mí—. En Fillmore hay algo que vale la pena ver.


  Le seguimos hasta su coche.


  Nuestro destino era una casa gris de Fillmore Street. Gran cantidad de gente se había reunido en la calle, con la vista fija en la casa. Un camión de policía estaba aparcado frente a la puerta principal; los uniformes policiales poblaban la entrada y la acera.


  Un cabo de bigotes rojizos saludó a Duff y nos introdujo en la casa mientras nos explicaba:


  —Han sido los vecinos quienes nos han pasado el dato; dijeron que había pelea y cuando llegamos aquí ya no quedaba quien pudiese reñir, de verdad.


  Lo único que quedaba en aquella casa eran catorce hombres muertos.


  Once de ellos habían sido envenenados: dosis excesiva de somníferos en la bebida, dijo el forense. A los otros tres los habían matado a tiros en el pasillo, a intervalos regulares. De todo ello se deducía que todos habían bebido un tonel entero —un tonel bien cargado— y que los que no habían bebido, fuese por templanza o porque sospechaban algo, habían sido asesinados de un disparo cuando intentaban huir.


  La identidad de los cadáveres nos dio una idea de cuál había sido el nudo de la cuestión. Eran todos ladrones y se habían bebido el veneno a la salud del botín del día.


  No conocíamos a todos los muertos, pero todos nosotros conocíamos a algunos y los archivos nos dirían, más tarde, quiénes eran los otros. La lista completa parecía el Quién es Quién en el Mundo de los Ladrones.


  Allí estaban el Dis-and-Dat Kid, que habían huido de Leavenworth dos meses atrás; Sheeny Holmes; Snohomish Shitey, quien se suponía que había muerto como un héroe en Francia, en 1919; L.A.Slim de Denver, sin calcetines ni ropa interior y, como siempre, con un billete de mil cosido a cada hombrera de la chaqueta; Spider Girrucci, que llevaba un chaleco a prueba de balas bajo la camisa y que lucía aquella cicatriz desde la coronilla hasta el mentón debida al cuchillo de su propio hermano; Old Pete Best, que en tiempos había sido congresista; Nigger Vojan, que alguna vez había ganado ciento setenta y cinco mil dólares en una partida de póquer en Chicago (sobre su cuerpo, en tres lugares distintos, tenía tatuada la palabra Abracadabra; Alphabet Shorty McCoy; Tom Brooks, cuñado Alphabet Shorty e inventor de aquel tiovivo de Richmond, con cuyas ganancias había construido hoteles; Red Cudahy, que había asaltado un tren de la Union Pacific en 1924; Denny Burke; Bull McGonicke, pálido todavía tras los quince años que había pasado en Joliet, y Toby Pulmones, compinche de Bull, que solía jactarse de haberle limpiado el bolsillo al presidente Wilson en un cabaret dudoso de Washington. El último de la lista era Paddy el Mexicano).


  Duff echó una mirada a los cadáveres y no pudo por menos que dejar escapar un silbido.


  —Otro par de golpes como éste —dijo— y nos quedaremos todos sin trabajo. Ya no quedarán ladrones de los que haya que proteger a los ciudadanos honestos.


  —Me alegra que esto te siente bien —le aseguré—. A mí… no me gustaría nada ser policía de San Francisco durante los próximos días.


  —¿Por qué?


  —Mira esto: una obra maestra de traición. Ahora mismo nuestra ciudad está llena de tipos dudosos que esperan a que uno de estos cadáveres les lleve su parte del atraco. ¿Qué te figuras tú que sucederá cuando corra la voz de que no habrá pasta para la pandilla? Habrá cien estranguladores, o más, que correrán en busca del dinero que ha desaparecido. Habrá tres robos por manzana y un atraco en cada esquina; te robarán hasta las monedas para el autobús. ¡Que Dios te ampare, hijo, por lo que vas a sudar para ganarte la paga!


  Duff encogió sus robustos hombros y pasó por entre los cadáveres en dirección al teléfono. Cuando terminó con sus llamadas, yo hice la mía a la agencia.


  —Hace un par de minutos ha llamado Jack Counihan —me dijo Fiske y me repitió la dirección de Army Street que le había dado el muchacho—. Ha dicho que ha puesto a sus hombres allí, con compañía.


  Llamé para que me enviaran un taxi y luego me volví hacia Duff para explicarle:


  —Voy a salir un momento. Te llamaré aquí si hay algo que tenga relación con esto… y si no lo hay también. ¿Esperarás?


  —Si no tardas mucho, sí.


  Descendí del taxi a dos manzanas de las señas que Fiske me había dado y bajé por Army Street hasta encontrar a Jack Counihan apostado en un rincón oscuro.


  —Tengo una mala noticia —fue su saludo de bienvenida—. Mientras llamaba desde un restaurante que está un poco más arriba, se me ha escurrido alguno de éstos.


  —¿Sí? ¿Cómo ha sido la cosa?


  —Pues, después de que el mono ese se marchara de Green Street, le seguí hasta una casa de Fillmore Street y…


  —¿Qué número?


  El número que Jack me dijo era el de la casa con los cadáveres, de donde yo venía.


  —Durante los diez o quince minutos siguientes fueron llegando entre diez y doce tipos. La mayoría llegó andando, solos o por parejas. Luego aparcaron dos coches al mismo tiempo. Nueve hombres. Los he contado. Se metieron en la casa y los coches quedaron delante de la entrada. Pasó un taxi y lo llamé, por si mi hombre se alejaba en alguno de esos coches.


  »No sucedió nada durante los siguientes treinta minutos, contados a partir del momento en que los nueve tipos entraron en la casa. Luego fue como si todos se hubieran calentado… muchos gritos, algunos disparos. Duró el tiempo suficiente como para despertar a todo el vecindario. Cuando el griterío cesó, diez hombres (también los he contado) salieron a la carrera de la casa, se metieron en los coches y se marcharon. Mi hombre iba con ellos.


  »Mi fiel taxista y yo gritamos “¡A la carga!” y salimos tras ellos. Hasta aquí hemos llegado; han entrado a esa casa, al otro lado de la calle, donde todavía está aparcado uno de los coches. Al cabo de una media hora, poco más o menos, pensé que era mejor llamar a la agencia, de modo que dejé el taxi; (que aún está a la vuelta de la esquina, con el contador en marcha) y hablé con Fiske. Cuando volví aquí, uno de los coches se había ido, ¡maldita sea!, y no sé quién se ha marchado en él. ¿Lo he estropeado todo?


  —¡Por supuesto! Tendrías que haberte llevado los coches contigo para llamar a Fiske. Vigila al que ha quedado allí mientras voy en busca de algún refuerzo.


  Desde el restaurante que me había señalado Jack llamé a Duff, le dije dónde estaba y agregué:


  —Si te vienes con tus hombres, tal vez saquemos algún provecho de la situación. Un par de coches llenos de tipos que han pasado por Fillmore Street sin recalar allí, han llegado hasta esta casa. Puede que algunos sigan dentro cuando tú llegues, si vienes de inmediato.


  Duff trajo consigo a sus cuatro detectives y a una docena de agentes uniformados. Atacamos la casa por el frente y por la parte trasera. No perdimos tiempo en llamar al timbre; nos limitamos a echar abajo las puertas. En el interior todo fue negrura hasta que encendimos nuestras linternas. No hubo resistencia. En condiciones normales, los seis hombres que encontramos allí dentro nos habrían liquidado, o poco menos, a pesar de que los triplicábamos en número. Pero estaban demasiado muertos para eso.


  Nos miramos unos a otros boquiabiertos.


  —Oh, esto empieza a resultar aburrido —se quejó Duff mientras se metía en la boca un buen trozo de tabaco—. Lo normal es que el trabajo sea rutinario, pero estoy empezando a cansarme de meterme en habitaciones llenas de ladrones asesinados.


  En este caso la lista de nombres era mucho menos larga que la anterior, pero mucho más importante. Estaban Shivering Kid (nadie cobraría ya el dinero ofrecido como recompensa por entregarle); Darby M’Laughlin, con sus gafas de concha ladeadas sobre la nariz y con sus diez mil dólares de diamantes en dedos y corbata; Happy Jim Hacker; Donkey Marr, el último de los patizambos Marr, todos asesinos, padre y cinco hijos; Toots Salda, el hombre más poderoso en el reino de los ladrones, que una vez había sido arrestado y había huido con los dos policías de Savannah a los que se hallaba esposado, y Rumdum Smith, que había asesinado a Lefty Read en Chicago en 1916 y que llevaba un rosario rodeando una de sus muñecas.


  Allí no se había tratado de un envenenamiento caballeroso: los habían liquidado con un rifle del 30, provisto de silenciador casero, pero eficaz. El rifle estaba sobre la mesa de la cocina. Una puerta comunicaba la cocina con el comedor. Frente a esa puerta, sobre la pared opuesta, se abría de par en par otra de dos hojas que conducía al salón en el que yacían los cadáveres. Todos estaban junto a la pared de enfrente, como si les hubiesen alineado allí para fusilarles.


  El empapelado gris de la pared estaba manchado de sangre y mostraba los agujeros de un par de proyectiles que habían atravesado la mampostería. Los jóvenes ojos de Jack Counihan advirtieron unas manchas sobre el papel: no eran accidentales. Estaban cerca del suelo, junto al cuerpo de Shivering Kid. Los dedos de la mano derecha de Kid estaban sucios de sangre. Antes de morir, había escrito sobre la pared, con los dedos mojados en su propia sangre y en la de Toots Salda. Las letras de cada palabra se desdibujaban en los lugares en que el dedo se había quedado sin sangre y la grafía era deforme, temblorosa, porque, casi sin duda, debía haber escrito a oscuras.


  Tratamos de completar los trazos que faltaban, de descifrar las letras superpuestas, de adivinar cuando no podíamos hacer otra cosa. El resultado fue un par de palabras: Big Flora.


  —Para mí eso no significa nada —dijo Duff—, pero es un nombre y la mayoría de los nombres que tenemos pertenecen a hombres que están muertos ahora, de modo que será bueno que lo agreguemos a nuestra lista.


  —¿Qué pensáis de esto? —preguntó O’Gar, el sargento detective de la sección de Homicidios, famoso por su cabeza en forma de bala. Se refería a los cadáveres—. Sus amigos les han quitado la pasta, los han alineado contra la pared y luego el mejor tirador de todos ellos les ha disparado desde la cocina, ¡bing, bing, bing, bing, bing, bing!


  —Así parece —asentimos todos.


  —De Fillmore Street han venido diez —dijo—. Seis se han quedado aquí. Cuatro se han marchado a otra casa… donde algunos de ellos no querrán compartir su parte con los demás. Lo único que habrá que hacer será seguir el rastro de cadáveres de casa en casa, hasta que no haya quedado más que uno, que es capaz de jugar a suicidarse y permitir que se recupere el botín tan íntegro como al principio. Muchachos, os deseo que no tengáis que quedaros en pie toda la noche para llegar hasta los restos mortales de ese último ladrón. Ven, Jack, lo mejor será que nos vayamos a dormir un rato.


  A las cinco en punto de la mañana abrí mi cama me deslicé entre las sábanas. Me dormí antes de que saliera de mis pulmones la última bocanada de humo de mi Fátima-de-las-buenas-noches. A las cinco y quince minutos en punto me despertó el teléfono.


  Quien hablaba era Fiske:


  —Mickey Linchan acaba de llamar para decirme que tu Red O’Leary se ha metido en la cueva, a dormir, hace una media hora.


  —Dile que lo detengan —respondí, y a las cinco y diecisiete minutos estaba dormido otra vez.


  Con la ayuda del reloj despertador, salté de la cama a las nueve, desayuné y me dirigí hacia la sala de detectives de la policía para enterarme de cómo les había ido con el pelirrojo. El resultado era lamentable.


  —Nos tiene varados —me dijo el capitán—. Le sobran coartadas para el día del atraco y para todas las horas de anoche. Y ni siquiera podemos acusar de vagabundeo a ese hijo de puta. Tiene medios de vida. Es vendedor del Diccionario Enciclopédico Universal de Conocimiento Útil y Valioso de Humperdickel, o algo parecido. Comenzó a repartir folletos de propaganda el día antes del golpe y a la hora en que se producía el atraco él estaba yendo de puerta en puerta para preguntar a la gente si le compraban o no sus malditos libros. Al menos, tiene tres testigos que así lo confirman. Anoche estuvo en un hotel desde las once hasta las cuatro y media, jugando a los naipes, y tiene testigos. No le hemos encontrado encima nada, ni tampoco en su cuarto.


  Le pedí el teléfono al capitán para llamar a casa de Jack Counihan.


  —¿Podrías identificar a alguno de los hombres que viste anoche? —le pregunté cuando logró desprenderse de las sábanas y acudir al teléfono.


  —No. Estaba oscuro y se movían muy deprisa. Apenas si podía verle la cara al taxista.


  —De modo que no puede, ¿eh? —dijo el capitán—. Pues yo puedo tenerle veinticuatro horas, sin acusarle, y eso voy a hacer, pero tendré que soltarle luego, a menos que tú puedas desenterrar alguna cosa.


  Después de pensar durante algunos minutos con el cigarrillo en la boca, sugerí:


  —Tal vez será mejor que le sueltes ahora mismo. Se ha provisto de todas las coartadas necesarias, de modo que no tiene motivos para ocultarse. Le dejaremos solo durante todo el día, para que se convenza de que nadie le sigue y, por la noche, iremos tras él sin abandonarle ni un solo instante. ¿Has sabido algo acerca de Big Flora?


  —No. El chico asesinado en Green Street era Bernie Bernheimer, alias Motsa Kid. Creo que era un ratero, al menos se codeaba con rateros, pero no era muy…


  El repiqueteo del teléfono le interrumpió.


  —Sí —respondió al levantar el auricular, y luego agregó—: Un momento —antes de ofrecerme el aparato.


  Una voz femenina me dijo desde el otro extremo:


  —Soy Grace Cardigan. He llamado a tu agencia y me han dicho dónde podría encontrarte. Necesito verte. ¿Puedes venir ahora mismo?


  —¿Dónde estás?


  —En el locutorio telefónico de Powell Street.


  —Estaré allí dentro de quince minutos —le dije.


  Llamé a la agencia y le pedí a Dick Foley que se encontrara conmigo en la esquina de Ellis Street y Market Street cinco minutos más tarde. Luego devolví el teléfono al capitán.


  —Hasta luego —saludé antes de marcharme para cumplir con mis citas.


  Dick Foley estaba en la esquina cuando yo llegué. Era un canadiense trigueño y menudo, que apenas si alcanzaba el metro cincuenta de estatura puesto en pie sobre unos tacones exagerados y que no debía pesar más de cuarenta kilos; hablaba como un telegrama en escocés y era capaz de seguir a una gota de agua salada desde Golden Gate hasta Hong-Kong sin perderla de vista ni siquiera durante una mínima fracción de segundo.


  —¿Conoces a Ángel Grace Cardigan? —le pregunté.


  Se ahorró una palabra sacudiendo la cabeza: No.


  —Voy a verla al locutorio de Powell Street. Cuando nos separemos, la sigues. Es una chica lista y estará buscándote todo el tiempo. O sea que no te será tan sencillo el asunto, pero haz lo que puedas.


  La boca de Dick describió una curva hacia abajo antes de abrirse en una de sus largas y rarísimas frases completas:


  —Cuanto más difíciles parecen, más fáciles son —dijo.


  Foley se mantuvo a cierta distancia de mí cuando entré en el locutorio. Ángel Grace estaba de pie cerca de la puerta. Tenía la cara más mustia que nunca y por lo tanto mucho menos hermosa; pero sus ojos verdes seguían siendo bellísimos y brillaban con un fuego que nada tenía de mustio. Llevaba un periódico enrollado en una mano. No habló, ni sonrió, ni hizo ninguna clase de gesto de saludo.


  —Vamos al restaurante de Charley; allí podremos hablar —le dije, mientras la guiaba a la vista de Dick Foley.


  No logré sacarle ni un murmullo antes de sentarnos a una mesa apartada, y aun allí, sólo habló cuando el camarero se marchó con nuestros pedidos. Entonces desplegó el diario sobre la mesa con manos temblorosas.


  —¿Esto es verdad? —me preguntó.


  Eché una mirada a la noticia que su dedo tembloroso señalaba: era un relato de lo que se había hallado en las casas de Fillmore Street y de Army Street. Pero era un relato parcial. De un vistazo, comprobé que no había nombres y que la policía había censurado bastante la noticia. Mientras fingía leer, me pregunté si sería ventajoso para mí decirle a la chica que la historia era falsa. Pero no pude deducir cuál sería la utilidad de ello, de modo que le ahorré a mi alma el peso de una mentira.


  —Prácticamente sí —le aseguré.


  —¿Has estado allí? —Había dejado caer el diario al suelo y estaba inclinada sobre la mesa.


  —Con la policía.


  —¿Estaba…? —su voz se quebró en una nota ronca. Tenía los dedos blancos clavados en el mantel y levantaban dos pequeñas ondulaciones en la litad de la mesa.


  Se aclaró la garganta.


  —¿Quién estaba…? —alcanzó a decir en su segundo intento.


  Hubo una pausa. Esperé. Sus ojos se abatieron y vi la película acuosa que apagaba el fuego que despedían. Durante la pausa llegó el camarero con nuestra comida, la depositó sobre la mesa y se marchó.


  —Tú sabes qué te he querido preguntar —me dijo entonces, en voz baja, entrecortada—. ¿Estaba allí? ¿Estaba allí? ¡Dímelo, por el amor de Dios!


  Las pesé a ambas: verdad contra mentira, mentira contra verdad. Y una vez más la verdad triunfó.


  —Paddy el Mexicano murió… Fue asesinado… en la casa de Fillmore Street —le dije.


  Las pupilas de sus ojos se contrajeron hasta convertirse en minúsculos puntos y luego se dilataron hasta casi cubrir el verde del iris. La joven no dijo una sola palabra ni emitió ningún sonido. Su cara estaba vacía. Empuñó el tenedor y se llevó un bocado de ensalada hasta los labios…, luego otro. Me incliné sobre la mesa para quitarle el tenedor de la mano.


  —Lo único que haces es echarte la ensalada sobre la ropa —gruñí—. No puedes comer si no abres la boca para meterte la comida.


  Tendió las manos sobre la mesa, en busca de las mías; temblaba, me apretó las manos con unos dedos que se sacudían en movimientos espasmódicos y que me arañaron con sus uñas.


  —¿No me estás mintiendo? —sollozó mientras le rechinaban los dientes—. ¡Tú eres honesto! ¡Lo fuiste conmigo aquella vez, en Filadelfia! Paddy me ha dicho siempre que eres el único detective decente que existe. ¿No me engañas?


  —Te he dicho la verdad —le aseguré—. ¿Paddy significaba mucho para ti?


  Asintió con un movimiento rendido y se dominó para dejarse caer en un estado parecido al estupor.


  —Está abierta la puerta para vengarle —sugerí.


  —¿Quieres decir…?


  —Que hables.


  Me observó con una mirada fija y en blanco durante un largo rato, como si intentara buscar algún sentido para lo que yo le había dicho. Leí la respuesta en sus ojos antes de que ella la tradujese en palabras.


  —Juro por Dios que quisiera poder hacerlo. Pero yo soy hija de John Cardigan, el Cajacartón. No soy quién para delatar a nadie. Tú estás del otro lado y yo no puedo pasarme al tuyo. Ojalá pudiese. Pero la sangre de los Cardigan es demasiado poderosa. A cada minuto desearé que les eches el guante y que estén bien muertos, pero…


  —Tus sentimientos son nobles, o al menos tus palabras lo son —me burlé de ella—. ¿Quién te figuras que eres? ¿Juana de Arco? ¿Tu hermano Frank estaría entre rejas ahora si su compinche, Johnny el Fontanero, no le hubiese señalado con el dedo en el rodeo de Great Falls? ¡Despierta, chiquilla! Eres una ladrona entre ladrones y quienes no traicionan son traicionados. ¿Quiénes han liquidado a tu Paddy? ¡Sus compinches! Pero tú no puedes devolver el golpe porque eso sería deshonesto. ¡Dios!


  Lo único que conseguí con mi discurso fue que se le acentuara más su aire mustio.


  —Yo devolveré el golpe —me dijo—. Pero no puedo, no puedo ser una chivata. No puedo decirte nada. Si fueses un pistolero, te… De todos modos, tendrá la ayuda que necesite para llevar adelante mi juego. Dejémoslo todo así, ¿quieres? Me figuro cómo te sientes tú frente a todo esto, pero… ¿Me dirás quién más… quién más había… a quién más han encontrado en esas casas?


  —¡Sí, por supuesto! —rugí en la cara de Ángel Grace—. Te lo diré todo. Te dejaré que me agotes con una bomba hasta quedar seco. ¡Pero, claro, tú no me darás ni siquiera una pista para mantener intachable la ética de tu muy honorable profesión de ratera!


  Por el hecho de ser mujer, la joven ignoró cada una de mis palabras y se limitó a repetir:


  —¿Quién más?


  —No te lo diré. Pero voy a hacer otra cosa. Te diré el nombre de dos que no estaban allí. Big Flora y Red O’Leary.


  Su aire letárgico se disipó. Estudió mi expresión con sus ojos verdes, envolviéndome con una mirada torva, oscurecida y salvaje.


  —¿Estaba Bluepoint Vance? —preguntó—. ¿Tú qué crees? —repliqué.


  Durante otro par de segundos volvió a estudiar mi expresión y luego se puso de pie.


  —Gracias por lo que me has dicho —se despidió—, y gracias por haber acudido a mi llamada. Espero que logres vencer.


  Se marchó, quedando en manos de Dick Foley. Yo me dediqué a saborear la comida.


  Esa tarde, a las cuatro en punto, Jack Counihan y yo detuvimos el coche que habíamos alquilado en un lugar desde el que podíamos vigilar la puerta de entrada del hotel Stockton.


  —Ya ha aclarado su situación con la policía, de modo que tal vez no tiene motivos para marcharse de aquí —expliqué a Jack—, y prefiero no meterme con la gente del hotel, porque no les conozco. Si no le vemos por aquí dentro de un par de horas, tendremos que hablar con ellos.


  Nos entretuvimos con nuestros cigarrillos, con minuciosas consideraciones que versaban sobre quién sería el próximo campeón de los pesos pesados, consejos sobre cómo comprar una buena ginebra y qué hacer luego con ella; hablamos de la injusticia de las nuevas disposiciones de la agencia que, en cuanto a pago de gastos, consideraban que Oakland estaba dentro de la ciudad, y agotamos algunos otros temas igualmente excitantes. Con todo ello, pasó el tiempo y llegamos a las nueve y diez de la noche.


  A las nueve y diez, Red O’Leary salió del hotel.


  —Dios es bueno —dijo Jack, mientras descendía del coche para seguir a pie a nuestro hombre.


  Por mi parte, puse en marcha el motor. El gigante de la cabeza roja no nos llevó demasiado lejos. La puerta de entrada al bar de Larrouy se lo tragó unos pocos momentos más tarde. Después de aparcar el coche, entré en el bar. Tanto O’Leary como Jack habían encontrado asientos.


  La mesa de Jack estaba junto a la pista de baile. O’Leary se hallaba al otro extremo del salón, cerca de un rincón. Una pareja de gordos rubios dejaba la mesa de ese rincón en el momento en que yo entré, de modo que persuadí al camarero que ya me guiaba hacia una mesa de que lo hiciera hacia la que estaba próxima a Red O’Leary.


  El pelirrojo miraba en otra dirección; Red tenía los ojos puestos en la puerta de entrada; la observaba con una ansiedad que se convirtió en alegría cuando vio entrar a una muchacha. Era la chica que Ángel Grace había llamado Nancy Reagan. Ya he dicho que era bonita. Y el pequeño y desafiante sombrero azul que aquella noche le ocultaba por entero el cabello no disminuía su belleza.


  El pelirrojo se puso de pie con precipitación y se llevó por delante a un camarero y a un par de clientes mientras se dirigía hacia la muchacha. Como premio a su vehemencia, se ganó alguna expresión provocativa que no pude oír y una sonrisa de ojos azules y dientes muy blancos que… vaya… era muy dulce. Condujo a la joven hasta su mesa y la hizo sentar en una silla que quedaba frente a mí; él, por supuesto, se sentó frente a la muchacha.


  La voz de O’Leary era un gruñido de barítono del que mis oídos en estado de alerta no pudieron pillar ni una sola palabra. Al parecer, era mucho lo que tenía que comunicar a la joven y a ella le resultaba agradable lo que oía.


  —Pero, Reddy, cariño, no tendrías que haberlo hecho —dijo la muchacha en cierto instante. Su voz (conozco otras palabras, pero será mejor que nos limitemos a ésta) era dulce. Además de un aroma sensual, tenía clase. Fuera quien fuese esa muñeca de pistoleros, o bien había tenido un buen inicio en la vida, o bien había aprendido su papel a la perfección. De vez en cuando, en los momentos en que la orquesta dejaba de tocar, me era posible oír unas pocas palabras; pero no significaban mucho para mí y sólo logré saber que ni la chica ni su rústico acompañante estaban el uno en contra del otro.


  El bar estaba casi vacío cuando llegó Nancy Reagan. Sobre las diez de la noche, en cambio, estaba lleno, y las diez es una hora muy temprana para los clientes de Larrouy. Comencé a prestar menos atención a la amiga de Red —a pesar de lo bonita que era— y mucha más a mis vecinos. Mientras comprobaba el hecho, advertí que la proporción de mujeres era mínima con respecto a la de los hombres. Hombres, con cara de ratas, con cara de cuchillo, mandíbulas cuadradas, mentones agudos, rostros pálidos, huesudos, hombres de aspecto gracioso, otros rudos, otros vulgares. Se hallaban sentados de dos en dos, de cuatro en cuatro, a una misma mesa. Llegaban más hombres y… maldita sea… muy pocas mujeres.


  Hablaban como si no tuvieran interés en lo que decían. Miraban a su alrededor, recorrían el salón con la mirada y, al llegar a la cara de O’Leary, sus expresiones se vaciaban de todo contenido. Y siempre esas miradas eventuales y aburridas se detenían en el gigante pelirrojo durante uno o dos segundos.


  Volví mi atención hacia O’Leary y Nancy Reagan. Red estaba ahora un poco más erguido en su silla que unos minutos antes. Pero su posición era suelta, fácil y, aunque sus hombros se habían encorvado apenas, no revelaba rigidez. La chica le dijo algo. Red se echó a reír mientras volvía su cara hacia el centro del salón. Parecía reír no sólo de lo que ella le había dicho, sino también de aquellos hombres sentados a su alrededor, a la expectativa. Era una risa sincera, joven y descuidada.


  La muchacha pareció sorprendida, como si algo en aquella risa la hubiese desconcertado. Luego siguió hablando de lo mismo con su acompañante. Pensé que Nancy no sabía que se hallaba sentada sobre dinamita. O’Leary, en cambio, sí lo sabía. Cada centímetro de su cuerpo, cada gesto suyo parecían pregonar: «Soy robusto, fuerte, joven, rudo y pelirrojo. Muchachos, cuando vosotros queráis cumplir con vuestra faena, allí estaré yo».


  Transcurría el tiempo. Unas pocas parejas bailaban. Jean Larrouy iba y venía con una negra sombra de cuidado en su cara redonda. Su bar estaba lleno de clientes pero, sin duda, en ese instante, Larrouy hubiese preferido tenerlo vacío.


  Sobre las once me puse de pie e hice una seña a Jack Counihan. Se acercó a mi mesa, nos estrechamos la mano, intercambiamos algunos «¿Cómo estás?» y «Pues muy bien, ya lo ves», y Jack se sentó a mi mesa.


  —¿Qué pasa? —me preguntó bajo la protección de los sonidos de la orquesta—. No puedo ver nada claro, pero hay algo en el aire. ¿O es que me estoy poniendo histérico?


  —Lo estarás, en pocos minutos. Los lobos se están reuniendo y Red O’Leary es el cordero. Si tuvieses una mano libre podrías pillar a alguno de los más tiernos, pero estos gorilas han intervenido en el atraco a un banco y, en el momento de la paga, se han encontrado con que los sobres estaban vacíos o con que ni siquiera había sobres. Habrá corrido la voz de que tal vez O’Leary sepa qué ha pasado. Y así es como están las cosas. Ahora esperan… quizá a alguien… quizá a tener suficiente alcohol dentro de su cuerpo.


  —¿Y nos hemos sentado aquí porque ésta va a ser la mesa más cercana al blanco de todos estos tipos en cuanto se haya montado el espectáculo? —preguntó Jack—. Vayamos a la mesa de Red. Estaremos más cerca aún y, además, me gusta mucho la chica que está sentada con el pelirrojo.


  —No te pongas ansioso; tendrás tu diversión en el momento correspondiente —le prometí—. Es absurdo que O’Leary muera. Si hacen un pacto caballeresco con él, nosotros nos mantendremos fuera del asunto. Pero si las cosas se ponen feas para Red, tú y yo los defenderemos; a él y a la chica.


  —¡Así se habla, amigo del alma! —sonrió Jack, con una mueca que le marcó una línea blanca en torno a la boca—. ¿Algún detalle especial? ¿O simplemente nos metemos a protegerles, sin más? ¿Ves la puerta que está a mis espaldas, hacia mí derecha? En cuanto se arme el jaleo, iré a abrirla. Entretanto, tú mantendrás despejado el camino hacia allá. Cuando yo grite, le prestas a Red la ayuda necesaria para que llegue a esa puerta.


  —¡Oh, sí, sí! —miró la galería de tipos tan poco tranquilizadores que le rodeaba, se humedeció los labios y luego clavó los ojos en la mano con que sostenía el cigarrillo: una mano temblorosa—. Espero que no pienses que soy un cobarde —dijo—. Pero no soy un asesino con tanta experiencia como tú. Y ésta es una reacción ante la idea de esta inminente matanza.


  —¡Y un cuerno de reacción! —le respondí—. Estás tieso de miedo. ¡Pero no hagas tonterías, por favor! Si intentas hacer tu propio número, te aseguro que me encargaré que no quede nada de lo que estos gorilas quieran dejar de ti. Haz lo que te he ordenado y nada más. Si se te ocurre alguna idea brillante, guárdatela para comunicármela luego.


  —¡Oh, mi conducta será absolutamente ejemplar! —me aseguró con énfasis.


  Era casi medianoche cuando los lobos vieron aparecer lo que habían estado aguardando. La última ficción de indiferencia desapareció de aquellas caras que, gradualmente, habían ido ganando en tensión. Sillas y pies resonaron sobre el suelo: todos se apartaban unos centímetros de sus mesas. Los músculos se flexionaban para que sus cuerpos estuviesen prontos para la acción. Las lenguas humedecieron los labios y los ojos se clavaron al mismo tiempo en la puerta de entrada al bar.


  Bluepoint Vance llegaba a la reunión. Llegó solo, saludando a sus amistades, a derecha e izquierda; su cuerpo delgado se movía con gracia, con soltura, dentro de un traje de excelente corte. Una sonrisa de total confianza le cubría la cara de facciones definidas. Sin ninguna prisa, y sin pausa, se acercó a la mesa de Red O’Leary. Me era imposible ver la cara de Red, pero tenía rígidos los músculos de la nuca. La muchacha dirigió una sonrisa cordial a Vance y le dio la mano. Lo hizo con toda naturalidad. Era evidente que no sabía nada.


  Vance hizo que su sonrisa gravitara desde la cara de Nancy Reagan hasta la cara del gigante pelirrojo. Parecía la mueca del gato que juega con el ratón.


  —¿Cómo van los negocios, Red? —preguntó.


  —Pues estupendos —fue la respuesta inmediata.


  La orquesta había dejado de tocar. Larrouy, de pie junto a la puerta de entrada, se enjugaba la frente con un pañuelo. Junto a mi mesa, a la derecha, un mono de pecho como un tonel, nariz quebrada y traje a rayas anchas, respiraba con pesadez por entre sus dientes de oro; los ojos grises y acuosos se le salían de las órbitas para no perder un solo movimiento de O’Leary, Vance y Nancy. Su actitud pasaba casi desapercibida: eran muchos los que hacían lo propio.


  Bluepoint Vance giró la cabeza para llamar a un camarero:


  —Una silla.


  El camarero acercó una silla a la mesa que enfrentaba la pared. Vance se sentó echado hacia atrás, apenas vuelto con aire indolente hacia Red; su brazo izquierdo estaba arqueado sobre el respaldo de la silla y su mano derecha sostenía un cigarrillo casi con desgano.


  —Bien, Red —dijo después de haberse acomodado en el asiento—. ¿Tienes alguna noticia para mí?


  Su voz era suave, pero lo bastante alta como para ser oída en las mesas cercanas.


  —Ni una palabra. —La voz de O’Leary no pretendía denotar sentimientos amistosos ni precauciones.


  —¿Qué? ¿Conque nada del otro jueves? —la sonrisa de Vance entreabrió sus labios delgados y en sus ojos oscuros brilló una chispa de regocijo muy poco agradable—. ¿Nadie te ha dado nada que debas entregarme?


  —No —aseguró O’Leary, enfático.


  —¡Dios! —exclamó Vance, mientras la sonrisa de su boca y de sus ojos se ahondaba y se volvía menos agradable aún—. ¡Qué ingratitud! ¿Me ayudarás a cosechar, Red?


  —No.


  Me sentí disgustado con aquel pelirrojo de poco seso: casi estuve a punto de dejarle librado a su suerte en el momento en que estallara la tormenta. ¿Por qué no trataba de ganar tiempo? ¿Por qué no inventaba un cuento estúpido que Bluepoint se viese obligado a aceptar, siquiera a medias? Pero no… aquel O’Leary tenía un orgullo tan tosco, que se ponía en el papel de niño y se obligaba a montar un espectáculo en lugar de utilizar el meollo. Si hubiese arriesgado su propio pellejo en el jaleo que se avecinaba, habría sido justo. Pero no era justo de ningún modo que Jack y yo tuviésemos que sufrir las mismas consecuencias. Aquel gigantesco zoquete era demasiado valioso para permitir que desapareciera. Y nosotros íbamos a tener que dejarnos zurrar para librarle de lo que se merecía por su empecinamiento de chiquilicuatre. No era justo.


  —Tengo que recibir cierta cantidad de dinero, Red. —Vance hablaba con un tono entre perezoso e insultante—. Y necesito ese dinero. —Dio una chupada a su cigarrillo y, como por casualidad, arrojó el humo a la cara del pelirrojo. Luego prosiguió—: Mira, ya sabes que en la lavandería te piden veintiséis céntimos por lavar un pijama. Necesito ese dinero.


  —Duerme con la ropa interior puesta —replicó O’Leary.


  Vance se echó a reír. Nancy Reagan sonrió, pero en su cara se dibujaba un gesto de inquietud. Al parecer, la muchacha no sabía cuál era el tema de la charla, pero no podía por menos de comprender que había algún tema especial.


  O’Leary se inclinó hacia delante y habló con voz clara y alta, de modo que cualquiera pudiese oírle:


  —Bluepoint, no tengo nada que darte… ni ahora ni nunca. Y esto vale para cualquiera que esté interesado en el asunto. Si tú o tus amigos pensáis que os debo algo… tratad de quitármelo. ¡Al infierno contigo, Bluepoint Vance! Y si no te sienta bien lo que te he dicho… pues aquí están tus amigos. ¡Diles que vengan!


  ¡Qué flor y nata de idiota! Pensé que lo único que me sentaría bien en ese momento sería una ambulancia… sin duda tendrían que llevarme con él.


  La sonrisa de Vance estaba cargada de malignidad. Sus ojos arrojaban chispas a la cara de O’Leary.


  —¿Te apetece que sea así, Red?


  O’Leary alzó sus poderosos hombros y luego los dejó caer.


  —No me importa que haya pelea —dijo—. Pero será mejor que Nancy quede fuera del asunto. —Se volvió hacia la muchacha—. Será mejor que te marches, cariño, voy a tener mucho trabajo.


  La chica fue a decir algo, pero Vance, con sus palabras, no le permitió continuar. Le hablaba con suavidad y no se opuso a que Nancy se marchara. En resumen, vino a decirle que sin duda se sentiría muy sola en adelante, sin Red. Incluso se permitió entrar en detalles acerca de esa futura soledad.


  La mano derecha de Red O’Leary descansaba sobre la mesa. De pronto se alzó en dirección a la boca de Vance. Al llegar a su objetivo, la mano se había convertido en puño. Un golpe así suele ser poco eficaz. La fuerza debe provenir de los músculos del brazo, precisamente, de los menos adecuados. Sin embargo, Bluepoint Vance se vio proyectado desde su asiento hasta la mesa contigua. Las sillas del bar de Larrouy quedaron vacías. La fiesta había comenzado.


  —De pie —rugí a Jack Counihan, e hice todo lo posible para mostrarme como el gordito nervioso que era en ese instante. Me precipité hacia la puerta trasera, esquivando a los hombres que, sin prisa aún, se dirigían hacia O’Leary. Debo haber tenido el aspecto del tío temeroso que se escabulle cuando hay jaleo, porque a nadie se le ocurrió detenerme y llegué a la puerta antes de que la pandilla estrechara filas alrededor de Red. La puerta estaba cerrada, pero sin llave. Giré hasta quedar de espaldas a ella, con una porra en la mano derecha y el revólver en la izquierda. Ante mí había muchos hombres, pero todos ellos me daban la espalda.


  Erguido junto a su mesa, O’Leary dominaba la escena; su cara rústica y rojiza se había puesto tensa, en una expresión de desdeñoso desafío, y su cuerpo de gigante se balanceaba sobre las plantas de los pies. Entre el pelirrojo y yo estaba Jack Counihan, con la cara vuelta hacia mí, y la boca crispándosele en una sonrisa nerviosa mientras sus ojos bailoteaban, deleitados.


  Bluepoint Vance ya se había puesto de pie. Un hilo de sangre le caía desde los finos labios hasta el mentón. Sus ojos eran puro hielo; observaban a Red O’Leary con la mirada calculadora del leñador que mide el árbol que se dispone a echar abajo. La pandilla de Vance tenía los ojos fijos en su jefe.


  —¡Red! —vociferé en medio del silencio—. ¡Por aquí, Red!


  Las caras se volvieron hacia mí… todas las caras que había en el salón… millones…


  —¡Ven, Red! —gritó Jack Counihan, en tanto avanzaba un paso, con su revólver desenfundado.


  La mano de Bluepoint Vance relampagueó en dirección al bolsillo interno de su chaqueta. El revólver de Jack disparó hacia él. Bluepoint se echó hacia el suelo antes de que el gatillo del joven se hubiese movido. El proyectil se perdió en el vacío, pero la suerte de Vance estaba echada.


  Red alzó a la chica con su brazo izquierdo. Una descomunal automática había florecido en su puño derecho. Luego ya no pude prestar mucha atención al pelirrojo: estaba muy ocupado.


  La cueva de Larrouy rebosaba de armas: revólveres, cuchillos, porras, chismes para adornar los nudillos, sillas que se balanceaban con mucho garbo, botellas y toda la miscelánea posible en materia de elementos destructivos. Muchos de esos hombres anhelaban poner sus armas en contacto conmigo. El juego consistía en tratar de alejarme de aquella puerta. Para O’Leary hubiese sido una buena tarea. Pero yo no soy un gigante joven de pelo rojo. Ya rondaba los cuarenta años y, por lo menos, tenía ocho kilos de más. Me gustaba el ocio acorde con mi peso y mi edad: y aquella ocasión no me deparaba el ocio que a mí me gustaba.


  Un portugués estrábico me lanzó una cuchillada al cuello y me arruinó la corbata. Le di encima de la oreja, con el costado de mi revólver, antes de que pudiese apartarse de mí; la oreja le quedó colgando sobre el cuello. Un chico sonriente, de no más de veinte años, se arrojó contra mis piernas: una de esas triquiñuelas del rugby. Sentí sus dientes en la rodilla, que alcé, y los sentí quebrarse. Un mulato picado de viruelas apoyó el cañón de su revólver sobre el hombro del tipo que tenía delante. Mi porra golpeó con fuerza el brazo de aquel hombre, que se inclinó hacia un lado en el momento preciso en que el mulato oprimía el gatillo consiguiendo que el disparo le volase la mitad de la cara.


  Hice fuego dos veces. Una, cuando vi un arma que me apuntaba al pecho, a menos de treinta centímetros de distancia; la segunda, cuando descubrí a un hombre, de pie sobre una mesa cercana, haciendo puntería hacia mi cabeza. Por lo demás, me confié a mis brazos y piernas y economicé proyectiles. La noche era joven y yo sólo tenía una docena de pildoritas. Seis en el revólver y seis en mi bolsillo.


  Aquello era un costal lleno de gatos rabiosos. Esguince a la derecha, esguince a la izquierda, patada, esguince a la derecha, esguince a la izquierda, patada. Sin descanso, sin un blanco. Dios proveerá siempre algún tipo que reciba los golpes del revólver o de la porra, y algún vientre en el que hundir el pie.


  Una botella llegó por los aires y se encontró con mi frente. El sombrero amortiguó su fuerza, pero el golpe no me sentó nada bien. Me incliné y sólo pude quebrar una nariz, cuando tendría que haber roto un cráneo. El salón olía mal, la ventilación era paupérrima. Alguien tendría que haber advertido a Larrouy de aquella deficiencia. ¿Qué tal te ha sentado esa caricia en la sien, rubiales? Esta rata de mi izquierda se me está acercando demasiado. La arrastré hacia mi derecha para que se entienda con el mulato y luego le daré con todas mis fuerzas. ¡No ha estado tan mal! Pero no puedo continuar así toda la noche. ¿Dónde están Red y Jack? ¿De pie, por allí, observando mi número?


  Alguien me tiró algo sobre el hombro, un piano, a juzgar por la sensación que me produjo. No pude esquivarlo. Otra botella se llevó mi sombrero y parte de mi pelo. Red O’Leary y Jack Counihan se abrían paso a golpes, con la chica protegida entre los dos.


  Mientras Jack sacaba a la joven por la puerta, Red y yo limpiamos un pequeño círculo en torno a nosotros. El pelirrojo era hábil para eso. No quise dejarle solo con aquella carga, pero tampoco me preocupaba por ahorrarle ejercicio.


  —¡Vamos! —gritó Jack.


  Red y yo atravesamos el umbral y cerrarnos la puerta de golpe. No hubiese aguantado ni siquiera con cerradura. O’Leary disparó tres veces a través de la hoja de la puerta, para que los muchachos, al otro lado, tuviesen en qué pensar. E iniciamos nuestra retirada.


  Nos hallábamos en un estrecho pasaje iluminado por una luz bastante potente. A un extremo se veía una puerta cerrada. Hacia la derecha se alzaba una escalera.


  —¿Recto? —preguntó Jack, que iba al frente.


  O’Leary respondió:


  —Sí.


  Yo ordené:


  —No. Vance ya habrá hecho bloquear esa puerta, si es que sus monos no lo han hecho antes. Arriba, por la escalera, al tejado.


  Llegamos a la escalera. A nuestras espaldas la puerta se abrió con violencia. De inmediato la luz se apagó. Al otro extremo del pasaje la puerta se abrió de par en par, a juzgar por el ruido. Ni un mínimo rayo de luz atravesaba ninguna de las dos puertas. Vance hubiese querido un poco de luz. Sin duda Larrouy debía haber accionado el interruptor, con la esperanza de evitar que su almacén quedara convertido en astillas.


  En el pasaje a oscuras crecía el tumulto, mientras nosotros subíamos por la escalera mediante el antiguo sistema del tanteo. Fueran quienes fuesen los que habían entrado por la puerta trasera, se estaban uniendo a los que nos seguían desde el bar. Se unían entre topetazos, maldiciones y algún que otro disparo. ¡Sus fuerzas crecían! Subíamos Jack a la cabeza, luego la muchacha, yo por detrás y Red O’Leary que cerraba la marcha.


  Galante, Jack iba dando pistas a la joven:


  —Cuidado en el descansillo, media vuelta a la izquierda ahora, la mano derecha contra la pared y…


  —¡Cállate! —le gruñí—. Es preferible dejar que se caiga y no que se nos echen encima todos esos monos.


  Llegamos al segundo piso. Era la negrura misma. Y el edificio tenía tres plantas.


  —No encuentro el comienzo del otro tramo —se quejó Jack.


  Tanteamos en la oscuridad, en busca del tramo de escaleras que nos podría llevar hasta el tejado. No pudimos hallarlo. Abajo, el alboroto se aquietaba. La voz de Vance advertía a los suyos que se estaban mezclando y dando de golpes unos con otros; todos se preguntaban por dónde habíamos salido nosotros. Al parecer, nadie lo sabía. Nosotros tampoco.


  —Por allí —llamé entre la oscuridad. Me abrí paso por el pasillo hacia la parte posterior del edificio—. A algún lado iremos a parar.


  Desde abajo aún nos llegaban ruidos, pero ya no eran de pelea. Los hombres hablaban de conseguir alguna luz. Tropecé contra una puerta, al otro lado del pasillo, y la abrí. Un cuarto con dos ventanas, a través de las cuales el pálido resplandor de las luces de la calle nos pareció el brillo del sol, después de la oscuridad en que nos habíamos movido. Mi pequeña banda me siguió y cerramos la puerta.


  Red O’Leary atravesó el cuarto y se asomó por una de las ventanas.


  —La calle trasera —murmuró—. No hay modo de bajar, como no sea saltando.


  —¿Alguien a la vista? —pregunté.


  —No veo a nadie.


  Miré a mi alrededor: una cama, un par de sillas, una cómoda y una mesa.


  —Tiraremos la mesa por la ventana —dije—. La arrojaremos tan lejos como nos sea posible y quiera Dios que el estrépito les haga salir antes de que se decidan a echar una mirada aquí arriba.


  Red y la muchacha se aseguraban mutuamente que cada uno estaba aún entero y de una sola pieza. El pelirrojo se apartó de la joven para echarme una mano con la mesa. La balanceamos un par de veces y la soltamos. La mesa se comportó muy bien, al estrellarse contra la pared del edificio de enfrente para caer dentro de un patio y producir un buen estrépito sobre una pila de hojalata o una colección de cubos de basura o algo semejante que generó un simpático estruendo. Pero no se habría oído a más de una manzana y media de distancia.


  Nos apartamos de la ventana en el momento en que nuestros perseguidores comenzaron a precipitarse hacia la calle por la puerta trasera del bar de Larrouy.


  La muchacha, incapaz de hallar heridas en el cuerpo de O’Leary, se había dedicado a Jack Counihan. El chico tenía un corte en la mejilla. Y ella se proponía curárselo con un pañuelo.


  —Cuando termines con éste —le decía Jack a su improvisada enfermera—, saldré para que me hagan otro en la otra mejilla.


  —¡Oh!, ésa es una buena idea —aprobó Nancy.


  —San Francisco es la segunda ciudad de California. Sacramento es la capital del estado. ¿Te interesa la geografía? ¿Quieres que te hable de Java? Nunca he estado allí, pero tomo el café que produce la isla. Si…


  —¡Tonto! —dijo Nancy, y se echó a reír—. Si no te quedas quieto, terminaré ya mismo.


  —¡Oh!, ésa ya no es una buena idea —replicó mi ayudante—. Me quedaré quieto.


  Nancy no hacía más que enjugar la sangre de la mejilla: una sangre que tendría que haberse secado allí, por si sola. Cuando terminó sus primeros auxilios perfectamente inútiles, la joven retiró la mano con lentitud, observando los poco visibles resultados con aire de orgullo. Cuando su mano llegó a la altura de los labios de Jack, él inclinó la cabeza hacia delante y estampó un beso en la punta de uno de esos dedos.


  —¡Tonto! —dijo Nancy otra vez y alejó su mano deprisa.


  —Déjate de ésas —masculló Red O’Leary—, o te pongo fuera de combate.


  —Métete en lo que te importa —respondió Jack Counihan.


  —¡Reddy! —gritó Nancy, demasiado tarde.


  La derecha de O’Leary salió a relucir. Jack recibió el golpe en mitad del estómago y fue a dar en el suelo, dormido. El gigante pelirrojo giró sobre sus talones para enfrentarse conmigo.


  —¿Tienes algo que decir? —preguntó.


  Miré hacia abajo, a Jack, con una sonrisa. Luego alcé la cabeza para sonreírle a Red.


  —Estoy avergonzado de él —dije—. Dejarse poner fuera de combate por un pesado que usa la derecha.


  —¿Quieres probarla?


  —¡Reddy! ¡Reddy! —suplicó la muchacha, pero ninguno de los dos le prestábamos atención.


  —Si lo haces con la derecha —respondí al pelirrojo…


  —Lo haré —prometió, y así lo hizo.


  Yo hice mi parte: esquivé el golpe torciendo la cabeza y le metí el índice en el mentón.


  —Ése podría haber sido un puñetazo —le advertí.


  —¿Sí? Pues allí va uno.


  Me las apañé para soportar su izquierda, flexionando mi brazo por delante de mi garganta. Pero con eso ya había agotado mis recursos defensivos. Y me pareció mi deber tratar de hacerle algo al gigante, si es que me era posible. La muchacha le aprisionó un brazo y se colgó de él.


  —Reddy, cariño, ¿no te ha bastado la pelea de esta noche? ¿No puedes ser sensato, aunque seas irlandés?


  Tuve que reprimir la tentación de darle un buen golpe, mientras su amiguita le tenía aferrado.


  El pelirrojo se echó a reír, bajó la cabeza y besó en los labios a la muchacha. Luego me dedicó una sonrisa.


  —Siempre hay una segunda vez —me dijo, de buen talante.


  —Será mejor que salgamos de aquí si es posible —dije—. Has organizado demasiado jaleo y no estamos a salvo en este lugar.


  —No te preocupes tanto, gordito —me respondió Red—. Cógete de los bordes de mi chaqueta y yo te sacaré.


  El muy idiota. De no haber sido por Jack y por mí en ese momento no le quedarían ni siquiera los bordes de la chaqueta.


  Nos acercamos a la puerta poniendo todos nuestros sentidos. No se oía ningún ruido.


  —La escalera hacia el tercer piso debe estar por delante —susurré—: busquémosla.


  Abrimos la puerta con cuidado. La luz que llegaba por atrás fue suficiente para dejarnos vislumbrar una promesa de quietud. Nos deslizamos por el pasillo, cada uno con una mano en un brazo de la muchacha. Tenía la esperanza de que Jack se las compusiera para salir de allí: él mismo se había hecho poner fuera de combate y yo tenía mis propios problemas.


  Nunca había pensado que el edificio del bar de Larrouy fuera tan grande como para tener un pasillo de un kilómetro de longitud. Y lo tenía. Recorrimos casi medio kilómetro en la oscuridad antes de llegar a la escalera por la que habíamos subido. No nos detuvimos allí para escuchar las voces del piso inferior. Al cabo de otro medio kilómetro, el pie de O’Leary halló el escalón inicial del tramo que llevaba hacia arriba.


  En ese preciso instante, un grito brotó del extremo inferior del tramo de escalera que habíamos dejado atrás.


  —¡Arriba! ¡Están arriba!


  Una luz blanca relampagueó sobre el gritón y un inconfundible tono irlandés se dejó oír en las palabras que alguien dijo desde abajo:


  —Vamos, baja, bola de viento.


  —La policía —susurró Nancy Reagan. A empellones subimos por la escalera que nos conducía hacia el tercer piso.


  Más oscuridad, tal como la que habíamos dejado atrás. Nos detuvimos en el tope de la escalera. Al parecer no teníamos compañía.


  —El tejado —dije—. Corramos el riesgo de encender una cerilla.


  A nuestras espaldas, en un rincón, la débil luz de la cerilla nos dejó ver una escala adherida a la pared que llevaba hasta una trampilla en el cielo raso. En el mínimo tiempo posible nos hallamos sobre el tejado del bar de Larrouy, con la trampilla cerrada ya.


  —Todo de maravilla —dijo O’Leary—, y si las ratas de Vance y la poli se entretienen unos minutos más… ¡vía libre!


  Dirigí la marcha por los tejados. Bajamos unos tres metros para pasar al edificio contiguo y luego subirnos apenas para llegar al siguiente. Al final de ese tercer tejado, encontramos una escalera de incendios que bajaba hasta un patio estrecho con una puerta que daba a un callejón.


  —Por aquí tendría que ser —dije y comencé a bajar.


  La chica bajó por detrás de mí y, por último, lo hizo Red. El patio en el que habíamos ido a dar estaba vacío: una pequeña superficie de cemento entre dos edificios. El extremo de la escalera de incendios crujió bajo mi peso, pero el ruido no produjo ninguna alarma a nuestro alrededor. La oscuridad del patio era mucha, pero no llegaba a la negrura total.


  —Cuando estemos en la calle, nos separaremos —me dijo O’Leary, sin una palabra de gratitud por mi ayuda: una ayuda que, según él, no habría sido necesaria, sin duda—. Tú te irás por tu lado y nosotros por el nuestro.


  —Ajá —asentí, mientras me devanaba los sesos para determinar qué podía hacer en esas circunstancias—. Investigaré ese callejón antes de salir.


  Con sumo cuidado me dirigí hacia el otro lado del patio y arriesgué mi cabeza descubierta para atisbar en el callejón. Estaba en silencio, pero en una de las esquinas, a un cuarto de manzana, dos vagabundos parecían estar muy entregados a su holgazanería. No eran policías. Di un paso hacia la calle y los llamé. No podían reconocerme a esa distancia y con tan poca luz; tampoco había motivos para que pensasen que yo no era de la pandilla de Vance, en el caso de que ellos sí lo fueran.


  Cuando se encaminaron hacia donde me hallaba yo, retrocedí hasta el patio y silbé a Red. No era de los que hay que llamar dos veces cuando hay pelea. Llegó a mi lado en el instante en que los otros dos hacían su aparición. Me encargué de uno de ellos. Red del otro.


  Lo que yo necesitaba era organizar algún lío. Tuve que sudar como una mula para conseguirlo. Para ser justos, aquellos dos eran un par de caramelos. El mío no sabía qué hacer frente a mis embestidas. Tenía un revólver, pero lo primero que consiguió fue dejarlo caer y, en la refriega, lo pateamos lejos de todo posible alcance. El vago se dobló en dos, mientras yo sudaba tinta para hacerle recuperar su posición erguida. La oscuridad me prestaba su auxilio, pero aun así era ridículo fingir que aquel tipo me estaba dando guerra; mi intención era ponerle a espaldas de O’Leary, que en esos momentos no tenía ninguna dificultad con el suyo.


  Por fin lo logré. Estaba detrás de O’Leary, que había arrinconado a su adversario contra la pared con una mano y, con la otra, se disponía a ponerle fuera de combate. Sujeté con la mano izquierda la muñeca de mi contrincante, le hice girar hasta que quedó de rodillas, desenfundé mi revólver y le metí un tiro en la espalda a O’Leary, por debajo del hombro derecho.


  Red se inclinó, sin dejar de aplastar a su hombre contra la pared. Yo me deshice del mío con un golpe del cañón de mi arma.


  —¿Te ha dado, Red? —le pregunté, en tanto que le sostenía con un brazo y asestaba un buen golpe en la cabeza de su oponente.


  —Sí.


  —Nancy —llamé.


  La chica corrió hacia nosotros.


  —Sostenlo de ese lado —dije a la muchacha—. Trata de tenerte en pie, Red, y nos escurriremos de aquí ya mismo.


  La herida era demasiado fresca aún para que afectara a sus movimientos, pero tenía el brazo derecho fuera de combate. Bajamos por la calle hasta una esquina. Tuvimos perseguidores antes de llegar a ella. Caras curiosas nos observaron en la calle. A una manzana de distancia, un policía comenzó a moverse en dirección a nosotros. Con la muchacha sosteniendo a O’Leary de un lado y yo del otro, corrimos durante media manzana para llegar hasta el coche que habíamos utilizado Jack y yo. La calle estaba animada en el momento en que puse en marcha el motor y la chica acomodó al gigante pelirrojo en el asiento trasero. El poli gritó y nos obsequió con un tiro al aire. Abandonamos el vecindario.


  No me había fijado ningún destino todavía, de modo que después de la primera escapada veloz, disminuí la marcha, di la vuelta a no pocas esquinas y me detuve en una calle oscura, al otro lado de Van Ness Avenue.


  Red estaba casi caído en un rincón del asiento trasero; la chica trataba de mantenerlo erguido cuando me volví a mirarles.


  —¿Adónde? —pregunté.


  —¡Un hospital, un médico, algo! —sollozó la muchacha—. ¡Está muriéndose!


  No me creí semejante cosa. Y si era verdad, la culpa era del propio Red. De haber demostrado la gratitud suficiente como para llevarme consigo en calidad de compañero, no me hubiese visto yo obligado a dispararle, de modo que tuviese que llevarme consigo en calidad de enfermera.


  —¿Adónde quieres ir, Red? —le pregunté, tocándole una rodilla con el dedo.


  Me respondió con dificultad: las señas del hotel de Stockton Street.


  —Eso no me parece bien —me opuse—. Todo el mundo en la ciudad sabe que ésa es tu cueva y si vuelves allá, te limpiarán. Piénsalo. ¿Adónde quieres ir?


  —Hotel —repitió.


  Me puse de rodillas sobre el asiento y me incliné hacia él, para seguir con mi trabajo de convencimiento. Estaba débil. Ya no podría resistir mucho tiempo más. Intimidar a un hombre que, después de todo, tal vez estuviese a punto de morir, no era muy caballeresco. Pero ya había invertido no pocos cuidados en aquel pollo con la intención de que me condujese hasta sus compinches. Y no estaba dispuesto a amilanarme por tan poca cosa. Durante algunos minutos me dio la impresión de que aún no se encontraba lo bastante débil. Tal vez me vería obligado a dispararle nuevamente. Pero la muchacha me secundó de modo admirable y, por último, entre ambos logramos convencerle de que la única alternativa segura era marcharnos a algún lugar donde pudiese permanecer oculto, mientras se le brindara la atención médica que le era imprescindible. En rigor no le convencimos de nada… Sólo le fatigamos hasta que cedió, porque se encontraba demasiado débil para continuar la discusión. Me dio una dirección de las afueras de la ciudad, cerca de Holly Park.


  Con la esperanza de que todo fuese para bien, enfilé el coche hacia allá.


  Era una casa pequeña en medio de una hilera de otras casas pequeñas. Sacamos a nuestro gigantón del coche y entre ambos le arrastramos hasta la puerta de la calle. Casi podría haberlo hecho por sí mismo, sin ayuda nuestra. La calle estaba a oscuras. No se veía ninguna luz dentro de la casa. Hice sonar el timbre.


  No sucedió nada. Otro timbrazo. Luego, otro más.


  —¿Quién es? —preguntó una voz áspera, desde el interior de la casa.


  —Red está herido —respondí.


  Hubo silencio durante unos momentos. Luego la puerta se abrió, menos de diez centímetros. A través de la abertura llegaba un hilo de luz: suficiente para reconocer la cara chata y los protuberantes músculos de las mandíbulas del rompecráneos que había sido guardaespaldas y verdugo de Motsa Kid.


  —¿Qué diablos? —preguntó.


  —Asaltaron a Red. Casi lo liquidan —expliqué empujando hacia delante al pelirrojo semiinconsciente.


  Pero no conseguimos mover la puerta: el rompecráneos la sostuvo tal como estaba.


  —Esperaréis —dijo antes de cerrarnos la puerta en las narices. Desde el interior nos llegó su voz—: Flora.


  Aquello sí que fue bueno. Red nos había llevado al sitio exacto que yo pretendía descubrir.


  Cuando el rompecráneos volvió a abrir la puerta, la abrió de par en par y Nancy Reagan y yo nos adelantamos con nuestro fardo. Junto al rompecráneos, de pie, vestida con una prenda de mal corte y de seda negra, una mujer nos observaba. Big Flora, supuse.


  Mediría, por lo menos, metro setenta y cinco, sobre los tacones finos de sus pantuflas. Eran muy pequeñas aquellas pantuflas y comprobé que también lo eran sus manos sin anillos. Pero no el resto de su cuerpo. Tenía hombros anchos, un pecho amplio y una garganta rosada que, a pesar de su piel suave, dejaba ver una musculatura de luchador. Aparentaba, poco más o menos, mis años —cerca de los cuarenta— y tenía el pelo muy rubio, rizado y brillante; la piel sonrosada subrayaba la belleza brutal de su cara. Sus ojos profundos eran grises, sus labios gruesos estaban bien delineados y su nariz era lo bastante ancha y curvada como para darle un aspecto de fuerza; el mentón de Big Flora era digno de esa nariz. Desde la frente hasta la garganta, su piel rosada encubría suaves y poderosos músculos.


  Aquella Big Flora no era un juguete. Tenía el aspecto y la actitud de una mujer que bien podía haber organizado el atraco y la traición posterior. A menos que su rostro y su cuerpo mintiesen, era poseedora de toda la fortaleza física y mental, y de la voluntad necesarias para el caso. Y aún algo más, si fuera preciso. El material de que estaba hecha, sin duda, era más duro que el del mono rompecráneos que estaba de pie a su lado o que el del gigante pelirrojo que yo sostenía.


  —¿Bien? —preguntó una vez que la puerta se hubo cerrado a nuestras espaldas. Su voz era profunda pero no masculina… era una voz adecuada a su porte.


  —Vance lo ha atacado con toda su pandilla en el bar de Larrouy. Tiene un tiro en la espalda —le respondí.


  —¿Tú quién eres?


  —¡Mételo en la cama! —desvié el tema—. Tendremos toda la noche para hablar.


  Big Flora se volvió e hizo chasquear sus dedos. Un hombrecito viejo y desarrapado emergió de una puerta cercana a la parte trasera de la habitación. Sus ojos marrones transmutaban un miedo cerval.


  —Ve arriba, maldición —ordenó Flora—. Prepara la cama, lleva agua caliente y toallas.


  El hombrecito trepó por la escalera como si fuese un conejo atacado de reumatismo.


  El rompecráneos ocupó el puesto de la muchacha junto a Red y entre ambos lo llevamos, escaleras arriba, hasta un cuarto en el que el Viejo se movía deprisa, con las manos cargadas de palanganas. Flora y Nancy Reagan nos siguieron. Echamos al herido boca abajo sobre la cama y le desnudamos. Aún manaba sangre del orificio del proyectil. Red O’Leary estaba inconsciente.


  Nancy Reagan perdió todo su aplomo.


  —¡Está muriéndose! ¡Llamad a un médico! ¡Oh, Reddy, amor mío…!


  —¡Cállate! —ordenó Big Flora—. Este mierda tenía que ir a reventar al bar de Larrouy, justamente esta noche. —Aprisionó al hombrecito asustado por un hombro y lo empujó hacia la puerta—. Desinfectante y más agua —le ordenó—. Dame la navaja, Pogy.


  El hombre con aspecto de mono extrajo el arma de uno de sus bolsillos. Tenía una larga hoja que había sido afilada hasta convertirse en una lámina de metal estrecha y fina. Ésta es la navaja que ha cortado la garganta del Motsa Kid, pensé. Con aquella misma navaja, Big Flora iba a extraer el proyectil enterrado en la espalda de Red O’Leary.


  El mono Pogy arrinconó a Nancy Reagan sobre una silla mientras se realizaba la operación. El hombrecito asustado estaba de rodillas junto a la cama y alcanzaba a Flora lo que ella le pedía, y enjugaba la sangre a Red a medida que inundaba la herida y corría hacia los lados.


  Yo permanecía de pie, junto a Flora, encendiendo cigarrillos del paquete que ella me había entregado. Cuando Flora alzaba la cabeza, mi función era pasar el cigarrillo de mi boca a la suya. La mujer llenaba sus pulmones con una chupada que consumía la mitad del cigarrillo y hacía un gesto afirmativo. Entonces yo le quitaba el cigarrillo de la boca. Flora exhalaba el humo y volvía a su tarea. A continuación, con la colilla que tenía entre manos, le encendía otro cigarrillo y me preparaba para entregárselo cuando me lo pidiera.


  Big Flora estaba de sangre hasta los codos. Su cara estaba cubierta de sudor. Era una verdadera carnicería y llevaba tiempo. Pero cuando Flora se irguió para exhalar la última bocanada de humo, había extraído el proyectil de la espalda de Red, el flujo de sangre se había detenido y el pelirrojo estaba vendado.


  —Gracias a Dios que todo ha terminado —dije antes de encender uno de mis propios cigarrillos—. Esas píldoras que fumas tú son insoportables.


  El hombrecito asustado fregaba el suelo. Nancy Reagan se había desmayado sobre la silla, al otro lado del cuarto, y nadie le prestaba atención.


  —No le quites el ojo a este caballero, Pogy —ordenó Flora al rompecráneos mientras me señalaba con un movimiento de su cabeza—. Voy a lavarme.


  Me acerqué a la muchacha, le friccioné las muñecas, le eché unas gotas de agua en la cara. Recuperó el sentido.


  —Le han sacado la bala. Red duerme. Dentro de una semana estará metido en otra nueva pelea —le dije.


  Se puso en pie de un brinco y corrió hacia la cama.


  Flora reapareció en el cuarto. Se había lavado y se había cambiado el vestido negro, manchado de sangre, por un kimono verde que se entreabría aquí y allá y dejaba ver gran parte de su ropa interior, de color orquídea.


  —Habla —ordenó, de pie frente a mí—. ¿Quién, qué y por qué?


  —Soy Percy Maguire —le respondí, como si ese nombre, que acababa de inventar, lo explicase todo.


  —Eso contesta al quién —me dijo Big Flora, como si mi nombre inventado no explicase nada—. ¿Qué hay del qué y del porqué? El mono Pogy, de pie a un lado, me observó de pies a cabeza. Soy bajo y regordete. Mi cara no asusta ni siquiera a un niño, pero es testigo fidedigno de una vida que no se ha desarrollado en medio del refinamiento y las comodidades. La diversión de aquella noche me lo había decorado con golpes y arañazos y había operado ciertos cambios en mi ropa.


  —Con que Percy —repitió el rompecráneos con una sonrisa llena de dientes amarillos y separados—. ¡Dios, tus viejos debían ser daltónicos![6]


  —Eso contesta también al qué y al porqué —insistí frente a Big Flora, sin prestar atención al chiste del representante del zoológico—. Soy Percy Maguire y quiero mis ciento cincuenta mil dólares.


  Las cejas de Flora se abatieron sobre sus ojos.


  —¿Que quieres ciento cincuenta mil dólares?


  Asentí bajo su cara bella y brutal.


  —Sí. Por eso he venido.


  —¡Oh! No los tienes aún, ¿y los quieres?


  —Oye, hermana, quiero mi pasta. —Tenía que mostrarme duro si quería que el juego continuase—. Eso de tú quieres y de tú no los tiene aún sólo me ha dado sed. Hemos participado en el gran golpe, ¿sabes? Y luego, cuando supimos que el pago no llegaría, le he dicho al chico que iba conmigo: «No te preocupes, chico, tendremos nuestra pasta. Tú sigue a Percy». Y luego ha venido Bluepoint y me ha pedido que me metiera en el asunto con él y le he dicho: «Pues claro que sí». Y el chico y yo nos hemos ido con él hasta aquel bar, para ver a Red. Entonces le he dicho al chico: «Estos pistoleros baratos quieren liquidar a Red y eso no nos lleva a ninguna parte. Lo sacaremos de aquí y lo obligaremos a que nos lleve hasta el sitio en que Big Flora está sentada sobre el botín. Ahora que han quedado tan pocos en el asunto, bien podemos pedir ciento cincuenta mil por cabeza. Si después de eso se nos ocurre liquidar a Red, pues bueno, eso haremos. Pero los negocios antes que el placer y ciento cincuenta de los grandes es un real negocio». Y eso hemos hecho. Le abrimos una salida al gigantón cuando ya no tenía ninguna. El chico se puso pesado con el pelirrojo y la muchacha, y recibió una paliza. A mí eso me da igual. Si esta cría vale ciento cincuenta mil para él… pues es justo. Yo he venido con Red. Por derecho, tendría que recibir los ciento cincuenta mil del chico… que serían trescientos mil en total… pero si me das los ciento cincuenta mil que he venido a buscar dejamos todo liquidado ya mismo.


  Me figuraba que este discurso podía tener algún efecto. Por supuesto que ni había soñado con que ella me diese un solo céntimo. Pero si los jefes de la banda no conocían a esta gente, ¿por qué había de pensar que esta gente conocía a todos los miembros de la pandilla?


  Flora dio una orden a Pogy:


  —Ve a quitar ese cacharro de delante de la puerta.


  Me sentí más a gusto cuando el rompecráneos salió. Big Flora no lo hubiese enviado fuera a cambiar de sitio el coche de haberme preparado alguna jugarreta.


  —¿Habrá algo de comida aquí? —pregunté como si me hallara en mi propia casa.


  La mujer se acercó a la escalera y gritó:


  —Haznos algo de comer.


  Red seguía inconsciente aún. Nancy Reagan, sentada junto a la cama, sostenía una mano del pelirrojo. La cara de la chica estaba totalmente blanca. Big Flora regresó al cuarto, echó una mirada al herido, le aplicó una mano a la frente y le tomó el pulso.


  —Baja —me dijo.


  —Yo… yo preferiría quedarme aquí, si es posible —balbuceó Nancy Reagan. Tanto su voz como sus ojos traslucían el terror que le inspiraba Big Flora.


  La mujer, sin decir palabra, bajó la escalera. La seguí hacia la cocina, donde el hombrecito estaba preparando huevos y jamón en una sartén. Observé que la ventana y la puerta trasera estaban reforzadas con gruesas maderas sostenidas por fuertes tablones atornillados al suelo. El reloj que estaba sobre el fregadero marcaba las dos y cincuenta de la madrugada.


  Flora sacó a relucir una botella de licor y sirvió un par de copas: para ella y para mí. Nos sentamos a la mesa y, mientras esperábamos la comida, Flora maldijo a Red O’Leary y a Nancy Reagan, por encontrarse y estropearlo todo justo en el momento en que ella, Flora, más necesitaba de la fuerza del gigantón. Los maldijo individualmente, como pareja y hasta planteó una cuestión racial al maldecir a todos los irlandeses. El hombrecito nos puso en la mesa los huevos y el jamón.


  Habíamos ingerido ya los sólidos y estábamos mejorando el sabor de nuestra segunda taza de café con unas gotas de alcohol, cuando regresó Pogy. Traía noticias.


  —Al otro lado de la calle, en la esquina, hay un par de tipos que no me caen bien.


  —¿Polis o…? —preguntó Flora.


  —O —respondió el mono.


  Flora volvió a maldecir a Red y a Nancy. Pero ya había agotado el tema. Se dirigió a mí, pues.


  —¿Por qué diablos les has traído aquí? —preguntó—. ¡Mira que dejar una pista de un kilómetro de ancho! ¿Por qué no has dejado que ese idiota muriera donde le acertaron?


  —Le he traído aquí para conseguir mis ciento cincuenta mil. Pásamelos y seguiré mi camino. No me debes nada más que eso. Y yo no te debo nada a ti. Dame la pasta, en lugar de darme palabras, y ahuecaré el ala ahora mismo.


  —Diablos, sí que lo harás —dijo Pogy.


  La mujer me miró entre sus párpados entornados y siguió bebiendo su café.


  Quince minutos más tarde, el hombrecito desarrapado llegó corriendo a la cocina y diciendo que oía pasos sobre el techo. Sus opacos ojos marrones parecían los de un buey aterrorizado, y sus labios blanquecinos se estremecían bajo el bigote ralo y amarillento.


  Flora le aplicó diversos calificativos y lo envió escaleras arriba nuevamente. Se puso de pie y se ajustó el kimono verde en torno al robusto cuerpo.


  —Tú estás aquí —me dijo—, y tendrás que quedarte con nosotros. No hay otra salida. ¿Tienes un arma?


  Admití que tenía un revólver, pero sacudí la cabeza para negarme a todo lo demás.


  —No ha llegado la hora de mi entierro… todavía —respondí—. Harían falta los ciento cincuenta mil, en metálico, en propia mano, para que Percy se metiera en el jaleo.


  Yo quería saber si el producto del atraco estaba en la casa.


  La voz llena de sollozos de Nancy Reagan llegó hasta nosotros desde la escalera:


  —¡No, cariño, no! Por favor, por favor, ¡vuelve a la cama! ¡Te estás matando, Reddy, querido!


  Red O’Leary irrumpió en la cocina. Estaba desnudo, a excepción de unos pantalones grises y del vendaje. Sus ojos parecían afiebrados y felices. Sus labios resecos se estiraban en una sonrisa. Sostenía una pistola en la mano izquierda. El brazo derecho le pendía junto al costado, inútil. Por detrás de él venía al trote Nancy Reagan. La chica dejó de suplicarle y se acurrucó cerca de la espalda del gigante al ver a Big Flora.


  —Haz sonar la campana y salgamos —dijo entre risotadas el pelirrojo semidesnudo—. Vance está en la calle.


  Flora se acercó a él, le aplicó un par de dedos al pulso y los mantuvo allí durante unos segundos. De inmediato, hizo un gesto de asentimiento.


  —Tú, loco, hijo de tal —dijo con un tono que denotaba orgullo maternal más que cualquier otra cosa—. Ya te encuentras bien para una pelea. Y nos viene al pelo, maldita sea, porque ahora mismo se va a organizar una.


  Red se echó a reír. Era una carcajada triunfante que se jactaba de su propia tosquedad. Luego sus ojos se volvieron hacia mí. Se le desvaneció la risa y una mirada inquisitiva los convirtió en una línea oscura.


  —Hola —me dijo—. He soñado contigo, pero no puedo recordar qué pasaba en el sueño. Pasaba… espera. Lo recordaré dentro de un minuto. Sucedía… ¡Por Dios! ¡He soñado que eras tú el que me metía el plomo en el cuerpo!


  Flora me dedicó una sonrisa: la primera que veía yo en sus labios y habló deprisa:


  —No lo sueltes, Pogy.


  Giré para abandonar mi asiento describiendo una trayectoria oblicua.


  El puño de Pogy me alcanzó en la sien. Me tambaleé a todo lo ancho de la cocina e hice todos los esfuerzos posibles por mantener el equilibrio. Entretanto, pensaba en el golpe sobre la sien de Motsa Kid. Pogy ya se me había echado encima cuando una pared me ayudó a recuperar la vertical.


  Logré meterle uno de mis puños en su chata nariz —¡plaf!— y de inmediato comenzó a chorrear sangre. Pero me había aferrado con sus garras pilosas; metí el mentón y le di un cabezazo en la cara; el perfume de Big Flora me inundó la nariz. Sus ropas de seda me rozaron. Agarrándome un buen mechón de pelo con cada mano me levantó la cabeza, ofreciendo mi cuello a Pogy. El mono lo aferró con sus dos garras. Dejé de resistir. Aquella presión en mi garganta no era mortal, pero no tenía nada de agradable.


  Flora me requisó la porra y el revólver.


  —Treinta y ocho especial —declaró en voz alta el calibre del arma—. Te he sacado un proyectil del treinta y ocho especial de la espalda, Red. —Las palabras me sonaron débiles, entre el zumbido que me llenaba el cráneo.


  En la cocina, la voz del Viejo balbuceaba algo. No pude comprender lo que estaba diciendo. Las manos de Pogy me soltaron; me apreté la garganta con mis propias manos: era infernal la sensación de no sentir ya esos dedos duros como garfios. La negrura que me cubría los ojos se disipó con lentitud, dando paso a innumerables nubecitas purpúreas que flotaban y flotaban en torno a mí. En ese momento me senté sobre el suelo; entonces supe que había estado de espaldas.


  Las nubes purpúreas se disiparon lo bastante como para ver, a través de ellas, que en la cocina habíamos quedado sólo tres personas. En un rincón, temblando sobre una silla, se hallaba Nancy Reagan. Sentado en otra, junto a la puerta, con una pistola en la mano, estaba el hombrecito aterrorizado. Sus ojos reflejaban miedo y desesperación. Su arma y su mano se sacudían en dirección a mí. Traté de pedirle que dejase de temblar o que no me apuntase con el arma, pero aún no podía decir una palabra.


  Escaleras arriba resonaron los disparos de varias armas, cuyo estrépito parecía más fuerte a causa del reducido espacio de la casa.


  El hombrecito dio un respingo.


  —Sácame de aquí —susurró en forma sorpresiva—. Te daré todo, todo. ¡Sí! Te lo daré todo… si me sacas de esta casa.


  Ese débil rayo de luz, que se filtraba por donde antes no había ni siquiera un punto luminoso, me devolvió el uso de mis cuerdas vocales:


  —Habla deprisa —logré decir.


  —Te entregaré a los que están allá arriba. A ese demonio de mujer. Te daré el dinero, te lo daré todo… si me dejas salir de aquí. Soy viejo. Me encuentro enfermo. No puedo vivir en la cárcel. ¿Qué tengo que ver yo con los robos? Nada. ¿Es culpa mía que ella sea un demonio de mujer?… Tú lo has visto ya. Soy un esclavo… yo, que estoy casi al final de mi vida. Abusa de mí, me maldice, me pega… es el cuento de nunca acabar. Y ahora tendré que ir a la cárcel porque esa mujer es un demonio. Soy viejo, no podré vivir en la cárcel. Déjame que me marche. Hazme ese favor. Te entregaré a ese demonio de mujer… y a los otros demonios que están con ella… y te entregaré el dinero que han robado. ¡De verdad! —y el Viejo siguió gimoteando y sollozando, abatido en la silla, presa del pánico.


  —¿Cómo podría sacarte de aquí? —pregunté mientras me levantaba sin apartar los ojos de su arma. Tenía que llegar hasta él mientras estuviese hablándome.


  —Tú puedes. Eres amigo de la policía… lo sé. La policía está aquí ahora… Esperan la luz del día para entrar en la casa. Yo mismo, con mis viejos ojos, les he visto llegar con Bluepoint Vance. Tú puedes sacarme de aquí entre tus amigos, los policías. Haz lo que te pido y te entregaré a esos demonios y el dinero.


  —Me parece bien —le dije; avancé un paso hacía él, con sumo cuidado—. ¿Pero podré marcharme de aquí cuando quiera?


  —¡No! ¡No! —exclamó sin prestar atención al segundo paso que yo había dado en dirección a él—. Antes te entregaré a esos tres demonios. Y el dinero. Eso haré. Luego tú me sacarás fuera de aquí… y también a esta chica. —Con un movimiento brusco de la cabeza, me señaló a Nancy Reagan, cuya cara blanca, bella aún, a pesar de que el terror la cubría por completo, se había convertido casi por entero en un par de ojos desorbitados—. Ella también. No tiene nada que ver con los crímenes de esos demonios. Ha de marcharse conmigo.


  Me pregunté qué se propondría hacer aquel anciano conejo. Fruncí el ceño con el más profundo de los aires pensativos; al mismo tiempo avancé otro paso hacia mi interlocutor.


  —No cometas errores —susurró el Viejo con fruición—. Cuando ese demonio de mujer regrese aquí, morirás… te matará, sin duda.


  Tres pasos más y hubiese estado lo bastante cerca de él como para atacarlo y quitarle el arma.


  Ruido de pasos en la sala. Demasiado tarde para saltar.


  —¿Sí? —siseó el Viejo con desesperación.


  Asentí con la cabeza una décima de segundo antes de que Big Flora apareciese en el vano de la puerta.


  Estaba vestida, presta para la acción, con unos pantalones azules que tal vez serían de Pogy, mocasines de tacón bajo y una blusa de seda. Un lazo le sujetaba los cabellos rubios y rizados a la altura de la nuca. Llevaba un revólver en la mano y uno en cada bolsillo del pantalón.


  El que tenía en la mano se elevó hasta apuntarme a la altura del pecho.


  —Estás liquidado —me dijo, sin ningún rodeo.


  Mi nuevo compinche gimoteó:


  —¡Un momento! ¡Un momento, Flora! Aquí no, por favor. Déjame llevarlo al sótano.


  Flora le echó una mirada despreciativa y encogió sus anchos hombros cubiertos de seda.


  —Date prisa —ordenó—. Dentro de media hora será de día.


  Sentí que podía echarme a llorar hasta las carcajadas en las narices de ellos. ¿Es que iba a creerme que aquella mujer permitiría al viejo conejo cambiar sus planes? Supongo que antes debía haber concedido alguna importancia a la ayuda del vejete; de lo contrario no me hubiera sentido tan desilusionado al ver que la comedia era, en realidad, una farsa. Pero cualquier situación en la que me metiera no podía ser peor que aquella en la que me hallaba.


  De modo que me encaminé hacia la sala, con el Viejo a mis espaldas, abrí la puerta que él me indicó, encendí la luz del sótano y comencé a descender por la rústica escalera.


  Por detrás el Viejo susurraba:


  —Primero te mostraré dónde está el dinero y luego te entregaré a esos demonios. ¿No olvidarás tu promesa? ¿Nos harás pasar entre la policía a la muchacha y a mí?


  —Sí, claro —aseguré al vejete.


  Se acercó a mí y me puso la empuñadura de un arma en la mano:


  —Aguanta esto —murmuró.


  Cuando metí en mi bolsillo el arma, el Viejo me dio otra, que había sacado con su mano libre del bolsillo interior de la chaqueta.


  A continuación me mostró el botín. Aún estaba dentro de las cajas y de los sacos en los que había salido de los bancos. El Viejo insistió en mostrarme el contenido de algunos sacos y cajas: fajos verdes con las bandas amarillas que les habían puesto en el banco. Cajas y sacos estaban apilados en una pequeña celda de ladrillos que cerraba con una puerta provista de candado. La llave estaba en poder del Viejo.


  Cerró la puerta cuando terminamos nuestra inspección, pero no le puso el candado. Luego me hizo recorrer una parte del camino que habíamos seguido al llegar.


  —Allí está el dinero, ya lo has visto —me dijo—. Ahora vamos a por ésos. Quédate aquí, ocúltate tras esas cajas.


  Un tabique dividía el sótano por la mitad. El tabique mostraba la abertura de una puerta inexistente. El lugar que señaló el Viejo como escondite estaba cerca de esa abertura, junto al tabique y por detrás de cuatro grandes cajas de cartón. Oculto allí, estaría a la derecha y apenas por detrás de cualquiera que bajase la escalera y atravesara el sótano en dirección a la celda donde se hallaba guardado el dinero. Es decir, que estaría en esa posición cuando los que llegasen atravesaran la abertura del tabique.


  El Viejo rebuscaba algo dentro de una de las cajas. Por fin extrajo un tubo de plomo de unos cincuenta centímetros de longitud que parecía un trozo de tubo de riego. Me lo puso en la mano mientras me explicaba su plan.


  —Vendrán de uno en uno. Cuando estén a punto de atravesar esta puerta, ya sabrás qué hacer con esto. Entonces serán tuyos y cumplirás tu promesa, ¿verdad?


  —Oh, sí —le aseguré, como entre sueños.


  Se marchó escaleras arriba. Me acurruqué junto a las cajas y me puse a examinar las armas que me había dado… y maldita sea mi estampa si les encontré algún defecto. Estaban cargadas y, al parecer, listas para entrar en acción. Ese detalle final me dejó por entero desconcertado. Ya no supe si me encontraba en un sótano o en un globo.


  Cuando Red O’Leary, aún vestido sólo con aquellos pantalones grises y las vendas, apareció en el sótano, tuve que sacudir con violencia mi cabeza para aclararme a tiempo y asestarle un buen golpe en la nuca, tan pronto como su pie desnudo traspuso la abertura del tabique. Cayó al suelo de bruces.


  El Viejo se escurrió, escaleras abajo, con una cara llena de muecas sonrientes.


  —¡Deprisa! ¡Deprisa! —jadeó mientras me ayudaba a arrastrar al pelirrojo hacia la celda del dinero.


  Allí sacó a relucir dos trozos de cordel y ató pies y manos del gigante.


  —¡Deprisa! —volvió a jadear antes de abandonarme para precipitarse escaleras arriba.


  Regresé a mi escondrijo y sopesé el tubo de plomo. Me preguntaba si no sería que Flora me había asesinado y que ahora gozaba de las recompensas a mis virtudes… en un paraíso en el que podría divertirme para siempre, donde podría aporrear a todos aquellos tipos que tan mal se habían portado conmigo allá abajo.


  El rompecráneos con cara de mono bajaba por la escalera. Llegó hasta la puerta. Le di en la cabeza con intensos deseos de partírsela. El vejete se acercó a la carrera. Arrastramos a Pogy hasta la celda. Lo maniatamos.


  —¡Deprisa! —jadeó el conejo, que brincaba de un lado a otro en su excitación—. La siguiente es ella… ¡pega fuerte!


  Subió por la escalera y oí sus pisadas sobre mi cabeza, resonantes y apresuradas.


  Parte de mi perplejidad ya me había abandonado y estaba haciendo sitio a cierta dosis de inteligencia dentro de mi cráneo. Esta locura en que nos habíamos metido no era real. No podía estar sucediendo. Jamás nada se había resuelto así. No es verdad que puedas estarte en un rincón poniendo fuera de combate a una persona tras otra, como una máquina, mientras un conejo calamitoso, desde el otro lado, te las va mandando una a una. ¡Qué estupidez! ¡Ya basta!


  Me aparté de mi escondite, dejé el tubo de plomo a un lado y descubrí otro agujero para ocultarme: bajo unos estantes, junto a la escalera. Acurrucado allí, empuñé un arma en cada mano. Este juego en el que me había metido era —tenía que serlo— peligroso en su parte final. Y no me iba a seguir arriesgando.


  Flora descendía por la escalera. A sus espaldas, trotaba el hombrecito.


  Con un revólver en cada mano, la mujer hizo girar su ojos por todo el sótano. Llevaba la cabeza gacha, como un animal que se apresta para la lucha. Sus fosas nasales se estremecían. Su cuerpo descendía sin prisa, pero sin detenerse, con un movimiento equilibrado, como el de una bailarina. Aunque viviera un millón de años, jamás olvidaría el cuadro de aquella mujer hermosa y brutal bajando los escalones desparejos. Era un bello animal de riña que se dirigía a la pelea.


  Me vio cuando me incorporé.


  —¡Suelta las armas! —le dije, aunque sabía muy bien que ella no me obedecería.


  El hombrecito extrajo de su manga una porra de color marrón y golpeó a Flora detrás de una oreja, en el momento en que ella me apuntaba con sus revólveres. Salté a tiempo para sujetarla antes de que cayera al suelo.


  —¡Pues ya lo ves! —me dijo el hombrecito, jubiloso—. Tienes el dinero y los tienes a ellos. Ahora nos vas a sacar de aquí a mí y a la chica.


  —Antes la meteremos a ella junto con los otros.


  Después de haber dispuesto a Flora, le pedí al Viejo que cerrase la puerta de la celda. Lo hizo; con una mano me apoderé de la llave y con la otra de su cuello. Se movió como una serpiente mientras yo le revisaba la ropa para quitarle la porra y el revólver. También le encontré un cinturón con dinero.


  —Quítatelo —ordené—. No te llevarás nada.


  Sus dedos se afanaron por desprender la hebilla, arrastrando el cinturón por debajo de sus ropas y lo dejaron caer al suelo. Estaba bien relleno.


  Siempre sujetándole por el cuello, le hice subir la escalera. La muchacha seguía sentada sobre la silla de la cocina, como si la hubiesen congelado en esa posición. Fue necesario que la obligase a tomar un trago de whisky y que le dijera una buena tanda de palabras antes de que lograra hacerle comprender que saldría de allí junto con el Viejo y que no debía decir ni una sola palabra a nadie y menos a la policía.


  —¿Dónde está Reddy? —me preguntó cuando los colores le volvieron a la cara, que ni aun en los peores momentos había perdido la belleza, y los pensamientos a la mente.


  Le dije que estaba bien y le prometí que lo internarían en un hospital antes de que finalizara la mañana. La joven no hizo ninguna otra pregunta. La envié escaleras arriba, en busca de su sombrero y de su abrigo, acompañé al viejo que pedía su propio sombrero y luego los metí a ambos en el salón delantero de esa planta.


  —Os quedaréis aquí hasta que venga a buscaros —les dije. Cerré la puerta con llave, me guardé la llave en el bolsillo y salí.


  La puerta principal y la ventana de la fachada de la casa estaban atrancadas como las de la parte trasera. No quise arriesgarme a abrirlas, aunque ya había bastante luz afuera. De modo que subí al piso de arriba, preparé una bandera con la funda de una almohada y el larguero de una cama y la hice asomar por una ventana. Luego permanecí a la expectativa. Al cabo de unos pocos minutos, una voz profunda se dejó oír:


  —De acuerdo, di lo que tengas que decir. Me asomé entonces y anuncié a los policías que iba a dejarlos entrar.


  Tardé cinco minutos en abrir la puerta a hachazos. El jefe de policía, el capitán de detectives y media fuerza policial aguardaban en la acera y en la calzada, cuando por fin logré franquearles la entrada. Los conduje hasta la celda del sótano y entregué a Big Flora, Pogy y Red O’Leary, junto con el dinero. Flora y Pogy estaban conscientes, pero no dijeron ni una palabra.


  Mientras los funcionarios se arremolinaban en torno a su presa, subí al piso de arriba. La casa estaba llena de oficiales de policía. Intercambié saludos con ellos mientras me dirigía hacia el cuarto en que había dejado a Nancy Reagan y al vejete. El teniente Duff tenía puesta su mano sobre el picaporte de la puerta cerrada. O’Gar y Hunt estaban a su espalda.


  Sonreí a Duff y le entregué la llave.


  El teniente abrió la puerta, miró al viejo, a la chica —sobre todo a la chica— y luego a mí. El conejo y Nancy estaban de pie en el centro de la habitación. Los ojos marchitos del vejete dejaban ver su miserable estado de terror. Los azules de la joven estaban oscurecidos por la ansiedad. Pero aquel aire ansioso no desmerecía en nada su belleza.


  —Si te pertenece, no te reprocho que la hayas encerrado bajo llave —murmuró O’Gar en mi oído.


  —Ya os podéis marchar —les dije a mis presuntos prisioneros—. Antes de volver al trabajo, dormid todo lo que os haga falta.


  Ambos asintieron con un movimiento de cabeza y salieron de la casa.


  —¿Así es como se equilibran las cosas en tu agencia? —preguntó Duff—. Los agentes femeninos compensan la fealdad de los agentes masculinos.


  Dick Foley entró a la sala.


  —¿Qué ha sucedido? —le pregunté.


  —Todo ha terminado. La Ángel me llevó hasta Vance. Vance me condujo hasta aquí. Yo traje a la poli. Ellos han arrestado a ambos.


  Dos disparos resonaron en la calle.


  Fuimos hasta la puerta y advertimos gran movimiento junto a uno de los coches de la policía, calle abajo. Nos acercamos al lugar. Bluepoint Vance, esposado, estaba tendido a medias sobre el asiento, a medias sobre el suelo.


  —Le estábamos custodiando, en el coche, Houston y yo —explicaba a Duff un hombre de boca y rasgos duros y ropas de paisano—. Intentó huir, tenía aferrada el arma de Houston con las dos manos. Traté de separarlos… dos veces. ¡El capitán me mandará al infierno! Quería tenerle aquí a toda costa para que mantuviera un careo con los otros. Pero sabe Dios que si he disparado, ha sido porque se trataba de él o de Houston.


  Duff insultó al hombre vestido de paisano llamándole mico inútil, mientras alzaban a Vance hasta el asiento. Los ojos torturados de Bluepoint se fijaron en mí.


  —¿Te conozco? —preguntó con esfuerzo—. ¿Continental… Nueva… York?


  —Sí —le dije.


  —¿Has… salido… del bar… de Larrouy… con… Red?


  —Sí —le confirmé—. Hemos apresado a Red, Pogy y toda la pasta.


  —Pero… no… a… Papa… dop… oul… os.


  —¿Al papá de quién? —pregunté con impaciencia.


  Vance se irguió en el asiento.


  —Papadopoulos —repitió después de haber reunido las últimas fuerzas agónicas que le quedaban—. He tratado… dispararle… le vi… marcharse… la chica… el poli… demasiado rápido… hubiese… querido…


  Sus palabras se apagaron. Su cuerpo se estremeció. La muerte le cubría la mirada casi por entero. Un médico de chaqueta blanca quiso meterle en el coche. Le empujé hacia afuera y me incliné sobre Vance para pasarle un brazo por detrás de los hombros. Mi nuca era un témpano y tenía el estómago vacío.


  —Oye, Bluepoint —le grité a la cara—. ¿Papadopoulos? ¿El viejecito? ¿El cerebro del atraco?


  —Sí —dijo Vance y la última gota de vida que quedaba en él se extinguió junto con el sonido de esa palabra.


  Dejé caer el cadáver sobre el asiento y me marché.


  ¡Por supuesto! ¿Cómo no lo había comprendido antes? El muy bribón. ¿Si, a pesar de su aparente terror, no hubiese sido él el jefe de la operación, cómo podría haberme enviado a los otros, uno cada vez? Estaban rodeados; era cosa de morir en la pelea o rendirse y ser colgados. No había otra salida. La policía tenía a Vance, y éste podía decir, y lo haría, que el pequeño bufón era el jefe… El viejo no tenía posibilidad de engañar a los jurados con el rollo de su edad, de su debilidad y con su papel de esclavo de los otros.


  Y yo… sin ninguna posibilidad de elección, estaba obligado a aceptar su ofrecimiento. De lo contrario, estaba aniquilado. Había sido un juguete en sus manos; sus cómplices también habían sido un juguete para él. Les había traicionado, de la misma manera que ellos le habían ayudado a traicionar a los demás… y yo le había dejado marcharse con toda tranquilidad.


  Claro que podría poner todo patas arriba por toda la ciudad, para buscarle: mi promesa se había limitado a sacarle de la casa, pero…


  ¡Qué vida!


  La muerte de Main
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  El capitán me dijo que Hacken y Begg eran los que llevaban el caso. Les alcancé en el momento en que salían de la Sala de Juntas de la Jefatura de Policía. Begg era un peso pesado con la cara plagada de pecas, tan afable como un San Bernardo, pero mucho menos inteligente. El sargento-inspector Hacken, alto, delgado y mucho menos comunicativo que su compañero, era el que llevaba el peso intelectual del equipo tras un rostro enjuto y preocupado.


  —¿Tienen prisa? —pregunté.


  —Siempre andamos con prisa cuando se trata de volver a casa —dijo Begg. Las pecas parecieron treparle por el rostro para hacer lugar a una sonrisa.


  —¿Qué quería? —preguntó Hacken.


  —Que me dijeran qué saben del asunto Main, si es que saben algo.


  —¿Va a trabajar en el caso?


  —Sí —respondí—. En nombre del jefe de Main, Gungen.


  —Entonces podrá decirnos una cosa. ¿Por qué llevaba encima veinte mil dólares en efectivo?


  —Se lo diré mañana por la mañana —prometí—. No he visto a Gungen todavía. Tengo una cita con él esta noche.


  Mientras hablábamos habíamos entrado en la Sala de Juntas, amueblada con pupitres y bancos como una sala de clase de escuela. Aquí y allá quedaban aún algunos policías redactando sus informes. Nos sentamos los tres en torno al pupitre de Hacken, el sargento larguirucho, que en seguida comenzó a hablar.


  —Main volvió a su casa el domingo a las ocho de la noche con veinte mil dólares en el bolsillo. Venía de Los Ángeles, donde había ido a vender algo por encargo de Gungen. A usted le toca averiguar por qué llevaba tanto dinero en efectivo encima. Le dijo a su mujer que había hecho el viaje de vuelta en coche con un amigo, no sabemos quién. Su esposa se acostó hacia las diez y media y le dejó leyendo. Tenía el dinero, doscientos billetes de cien dólares, en una cartera de color marrón.


  »Hasta aquí todo perfecto. Él leía en la sala, ella dormía en el dormitorio. Estaban los dos solos en el apartamento. De pronto un alboroto despertó a la señora Main. Saltó de la cama y corrió a la sala donde halló a su marido luchando a brazo partido con un par de hombres. Uno de ellos era alto y fornido; el otro era de corta estatura y de constitución casi femenina. Ambos llevaban un pañuelo negro sobre la cara y gorras caladas hasta los ojos.


  »Cuando la señora Main apareció en la sala, el de menor estatura se volvió hacia ella y, apuntándola con una pistola, la obligó a permanecer inmóvil y a guardar silencio. Su esposo y el otro hombre seguían enzarzados en la pelea. Main empuñaba una pistola, pero su asaltante había logrado aferrarle la muñeca y se la retorció obligándole a soltar el arma. Acto seguido el enmascarado sacó su propia pistola y manteniéndose a cierta distancia se agachó a recoger la que había soltado su víctima. En el momento en que lo hizo, Main se abalanzó sobre él y creyó desarmarle sin darse cuenta de que su atacante había tenido tiempo de coger el arma que él había dejado caer. Durante un par de segundos los cuerpos de los dos hombres se confundieron en la pelea sin que la señora Main pudiera ver exactamente lo que ocurría. De pronto se oyó un disparo y Main se desplomó. Su chaleco ardía en el lugar en que le había alcanzado el disparo. Había recibido un balazo en pleno corazón. Su pistola humeaba en la mano del enmascarado. La señora Main se desmayó.


  »Cuando volvió en sí estaba sola en el apartamento con el cadáver de su marido. La cartera de éste había desaparecido y también su pistola. Había estado inconsciente una media hora. Lo sabemos porque nos informaron a la hora exacta en que sonó el disparo varios vecinos que lo oyeron, aunque no pudieron localizar su procedencia.


  »El apartamento de los Main está en la sexta planta de un edificio de ocho pisos. El edificio de al lado, el de la esquina de la Avenida18, es una casa de dos plantas, en la de abajo hay una tienda de comestibles y en la de arriba vive el propietario del establecimiento. La trasera de los dos inmuebles da a un callejón estrecho. Prosigamos.


  »Kinney, el vigilante de la zona, pasaba en aquel momento por la Avenida18 y oyó el disparo. Llegó a sus oídos con toda claridad porque el apartamento de los Main está situado en la fachada del edificio que da a la casa que acabo de describirle, pero no pudo decidir inmediatamente de dónde procedía el sonido. Perdió un tiempo precioso inspeccionando la avenida, y para cuando llegó al callejón su presa había volado. Al menos halló que en su huida habían dejado caer la pistola de Main, la que habían utilizado para cometer el crimen, pero no vio a ningún sospechoso.


  »Ahora bien, saltar desde la ventana del pasillo del tercer piso del edificio de apartamentos al tejado de la casa vecina es cosa de niños. Cualquiera que no sea un paralítico puede entrar y salir sin la menor dificultad por esa ventana que además no está nunca cerrada. Y bajar desde el tejado de esa casa al callejón es igualmente sencillo. Una cañería de hierro, el antepecho de una ventana y las bisagras salientes de una puerta forman una escala casi perfecta que permite subir y bajar por esa pared. Begg y yo lo hicimos sin ningún problema. Es muy probable que los asesinos subieran por ella. Al menos sabemos con seguridad que fue por allí por donde escaparon. En el tejado de la casa de la tienda de ultramarinos hallamos la cartera de Main, vacía desde luego, y un pañuelo. La cartera tiene cantoneras de metal y el pañuelo se había enganchado en una de ellas».


  —¿Era de Main el pañuelo?


  —Era de mujer. Tenía una E bordada en una esquina.


  —¿Pertenecía a la señora Main?


  —La señora Main se llama Agnes —dijo Hacken—. Se lo mostraron y no lo reconoció, aunque sí identificó la pistola y la cartera como pertenecientes a su esposo. Reconoció, sin embargo, el aroma que despedía, un perfume llamado Désir du Coeur. Basándose en esto aventuró la conjetura de que el asaltante de menor estatura podía tratarse de una mujer. Anteriormente ya le había descrito como de constitución femenina.


  —¿Encontraron huellas o indicios de alguna clase? —pregunté.


  —No. Phels examinó el apartamento, la ventana, el tejado de la casa vecina, la billetera y la pistola. Nada en absoluto.


  —¿Podría reconocer la señora Main a los asaltantes?


  —Dice que podría reconocer al más bajo. Quizá sea cierto.


  —¿Tiene idea de quién pudo hacerlo?


  —Aún no —respondió el sargento larguirucho mientras avanzábamos hacia la puerta.


  Ya en la calle me separé de los dos policías y me dirigí a la casa de Bruno Gungen, situada en Westwood Park.


  Gungen, comerciante en joyas raras y antiguas, era hombre de corta estatura y bastante pintoresco. Vestía un esmoquin ceñido a la cintura como un corsé y provisto de enormes hombreras. El cabello, el bigote y la barba, que llevaba teñidos de negro y cubiertos de brillantina, le relucían casi tanto como las uñas largas, rosadas y puntiagudas. Hubiera apostado a que el arrebol de aquellas mejillas cincuentonas era colorete. Emergió de las profundidades de un amplio sillón de cuero y me tendió una mano blanda y caliente no mayor que la de un niño al tiempo que se inclinaba sonriendo con la cabeza ligeramente ladeada.


  Luego me presentó a su mujer, que me hizo un saludo con la cabeza sin levantarse de la silla que ocupaba junto a la mesa. En apariencia no contaba más que un tercio de la edad de su marido. Debía tener unos diecinueve años, pero parecía que tenía dieciséis. Era aproximadamente de la misma estatura que éste y tenía el rostro cetrino, hoyuelos en las mejillas, ojos castaños y redondos, labios gruesos muy pintados y el aire de una muñeca cara en el escaparate de una juguetería.


  Bruno Gungen le explicó con cierto detalle que yo trabajaba para la Agencia de Detectives Continental y que me había contratado para que ayudara a la policía a encontrar a los asesinos de Jeffrey Main y a recuperar los veinte mil dólares robados.


  La muñeca murmuró «¡Ah, sí!» en un tono que no dejaba lugar a dudas respecto a su falta de interés por el asunto, y luego se levantó diciendo: «Entonces les dejo…».


  —No, no, cariño —respondió su esposo agitando sus dedos rosados en el aire—. Ya sabes que yo nunca te oculto nada —volvió hacia mí de una sacudida su ridículo rostro y preguntó con una risilla—: ¿No cree usted que entre marido y mujer no debe haber secretos?


  Fingí estar de acuerdo con él.


  —Ya sé, querida dijo dirigiéndose a su esposa, que había vuelto a tomar asiento, que estás tan interesada como yo en este asunto porque ambos sentíamos el mismo afecto por el pobre Jeffrey. ¿No es cierto?


  Ella repitió «¡Ah, sí!», con la misma falta de interés que en el caso anterior.


  Gungen se volvió hacia mí y me dijo: «¿Y bien?», como animándose a hablar.


  —Hablé con la policía. ¿Hay algo que pueda añadir usted a lo que me dijeron? ¿Alguna novedad o algo que no les dijera a ellos? —volvió el rostro hacia su mujer—. ¿Hay algo, Enid?


  —Nada que yo sepa —replicó ésta.


  Gungen rio tontamente y me miró después con deleite.


  —Así es —dijo—. No sabemos nada más.


  —Main regresó a San Francisco el domingo por la noche a las ocho en punto, tres horas antes de que le mataran, con veinte mil dólares en billetes de cien. ¿Cómo es que llevaba todo ese dinero?


  —Era el producto de una venta que efectuó en mi nombre a uno de mis clientes —explicó Gungen—, el señor Nathaniel Ogilvie, de Los Ángeles.


  —¿Por qué lo llevaba en efectivo?


  La cara pintada del hombrecillo se agudizó en un gesto de astucia maliciosa.


  —Un pequeño enjuague —admitió de buen grado—. Un truco del oficio, podríamos decir. ¿Conoce usted el género de los coleccionistas? Ahí tiene buen campo para la investigación. Verá, me vino a las manos una tiara de oro de la antigua Grecia, o mejor, permítame que me corrija, supuestamente trabajada en la antigua Grecia y supuestamente hallada en el sur de Rusia, cerca de Odessa. Si son ciertas o no estas suposiciones no lo sé, pero lo cierto es que la tiara es una maravilla.


  Emitió una risilla ahogada.


  Tengo un cliente, el señor Nathaniel Ogilvie, de Los Ángeles, que posee un apetito devorador por esa clase de objetos, un tipo que tiene la manía de lo perfecto. El valor de ese tipo de joyas, como usted se puede imaginar, es exactamente la cantidad que el cliente está dispuesto a pagar por ellas, ni más ni menos. Lo mínimo que hubiera pedido por esa tiara, vendiéndola como una joya cualquiera, hubiera sido diez mil dólares, pero ¿cómo puede considerarse una joya cualquiera una corona de oro trabajada hace siglos para un rey escila que yace hoy en el olvido? ¡Imposible! Así pues, Jeffrey se llevó la tiara a Los Ángeles envuelta en algodones y meticulosamente empaquetada para mostrársela al señor Ogilvie.


  »Tenía instrucciones de no revelar de qué modo había llegado la joya a nuestras manos. En lugar de ello haría unas referencias veladas a intrigas y contrabandos, salpicadas con unas gotas de violencia y algún crimen que otro, lo suficiente para justificar el secreto. Para un coleccionista de corazón, no hay cebo mejor. Nada le merece su estima a menos que se haya conseguido con dificultad. Jeffrey tenía instrucciones precisas de no mentir. ¡Eso sí que no! Mon Dieu!, eso habría sido vergonzoso, ¡despreciable! Pero sí dejaría adivinar todo lo suficiente y se negaría, ¡y cómo!, a aceptar un cheque por la tiara. ¡Nada de cheques, caballero! ¡Nada que pueda dejar rastro! ¡Dinero contante y sonante!


  »Un pequeño tejemaneje, como ve, pero inofensivo. El señor Ogilvie iba a comprar la tiara de todos modos y con ese pequeño truco le aumentábamos el placer de poseerla. Además, ¿quién dice que la tiara no sea auténtica? Y si lo es, todas las alusiones de Jeffrey tendrían algo de verdad. El señor Ogilvie pagó por ella veinte mil dólares y por eso el pobre Jeffrey llevaba encima esa cantidad en efectivo —agitó en el aire una mano rosada, afirmó vigorosamente con su cabeza teñida, y acabó con un Voilà! Eso es todo».


  —¿Le llamó Main cuando volvió? —pregunté.


  El joyero sonrió como si mis palabras le hubieran hecho gracia y volvió la cabeza para dirigir la sonrisa a su mujer.


  —¿Nos llamó, Enid, cariño? —dijo brindándole la pregunta.


  Ella frunció los labios de mal talante y se encogió de hombros con indiferencia.


  —Nos enteramos de que había vuelto —replicó Gungen interpretando sus gestos— el lunes por la mañana, cuando nos informaron de su muerte. ¿No es cierto, pichona mía?


  Su pichona murmuró «Sí», y se levantó de la silla, diciendo:


  —Tengo que escribir una carta. ¿Me disculpan? Desde luego, tesoro —respondió Gungen al tiempo que ambos nos poníamos de pie.


  Camino de la puerta la mujer pasó junto a su esposo, que frunció la nariz e hizo girar las pupilas en una caricatura de éxtasis.


  —¡Qué delicioso perfume, amor mío! —exclamó—. ¡Qué olor tan divino! ¡Qué poema para el olfato! ¿Tiene nombre esa esencia, cariño?


  —Si. —Replicó ella deteniéndose en el umbral de la puerta.


  —¿Cuál es?


  —Désir du Coeur —contestó sin volver la cabeza mientras salía de la habitación.


  Bruno Gungen volvió a reír con su risita tonta.


  Me senté de nuevo y le pregunté qué sabía de Jeffrey Main.


  —Todo lo que se puede saber de una persona, ni más ni menos —me aseguró—. Durante doce años, desde que Jeffrey tenía dieciocho, fue mi brazo derecho.


  —¿Qué clase de hombre era?


  Bruno Gungen volvió hacia mí las rosadas palmas de sus manos.


  —¿Qué clase de hombre es cualquiera de nosotros? —preguntó.


  Aquello no me decía nada y permanecí callado, esperando.


  —Le diré —comenzó a decir el hombrecillo en aquel momento—, Jeffrey tenía el olfato y la afición necesarios para este tipo de trabajo. No hay un hombre en el mundo entero, excepto yo, que sepa tanto de este oficio como sabía él. Y por añadidura era honrado a carta cabal. Que nada de lo que yo diga le haga pensar lo contrario. Nunca he tenido una cerradura de la que Jeffrey no poseyera la llave y la hubiera tenido siempre de haber vivido más tiempo.


  »Sólo tenía un pero. En lo referente a su vida privada si le describiera como sinvergüenza me quedaría corto. Era bebedor, jugador, mujeriego, manirroto… ¡Dios mío, lo que gastaba ese hombre! En lo que respecta a la bebida, al juego, a las mujeres y al gastar era un tipo disoluto sin el menor género de dudas. No tenía ni idea de lo que es la moderación. Del dinero que recibió de una herencia y de los cincuenta mil dólares o más que tenía su esposa cuando se casaron no quedan ni los rastros. Por suerte tenía seguro de vida, de modo que su esposa no ha quedado en la miseria. ¡Era un verdadero Heliogábalo ese hombre!


  Cuando me levanté para irme, Bruno Gungen me acompañó hasta la puerta. Le dije «Buenas noches», y caminé por el sendero de grava hasta el lugar donde había estacionado el coche.


  La noche era limpia, oscura y sin luna. Los altos arbustos que se alzaban a ambos lados de la casa formaban dos paredes negras. Hacia la izquierda rompía la oscuridad un agujero grisáceo apenas visible, una mancha oval del tamaño de un rostro.


  Subí al automóvil, encendí el motor y arranqué. Al llegar al primer cruce doblé a la derecha, estacioné y volví a pie hacia la casa. Aquel óvalo del tamaño de un rostro me había inspirado curiosidad.


  Al llegar a la esquina, vi a una mujer, que al parecer procedía de la casa de los Gungen, venir corriendo en dirección a donde yo me hallaba. Las sombras de la tapia me ocultaban a su vista. Cautelosamente retrocedí hasta llegar a un portón con saledizos de ladrillos y me escondí entre ellos pegándome lo más posible a la pared. La mujer cruzó la calle y corrió hacia la línea del tranvía. No conseguí más que corroborarme en la idea de que era mujer. Quizá viniera de la casa de los Gungen, quizá no. Había un cincuenta por ciento de posibilidades. Me incliné por el sí y la seguí.


  Se dirigió a la farmacia que había junto a la parada del tranvía. Allí hizo una llamada telefónica y pasó diez minutos hablando. Opté por no entrar en el establecimiento a escuchar lo que decía y me quedé en la acera de enfrente contentándome con estudiarla con la mirada.


  Tenía unos veinticinco años y era de altura mediana, más bien llenita, de ojos color gris pálido subrayados de bolsas, nariz ancha y labio superior prominente. No llevaba sombrero e iba envuelta en una larga capa de color azul.


  Desde la farmacia la seguí hasta la casa de los Gungen, donde entró por la puerta trasera.


  Se trataba probablemente de una criada, pero no era la doncella que me había abierto la puerta.


  Volví a mi automóvil y regresé a la oficina.


  —¿Tiene trabajo esta noche Dick Foley? —pregunté a Fiske, el encargado nocturno de la Agencia de Detectives Continental.


  —No. ¿Sabes el chiste del tipo al que acaban de operarle del cuello? —Fiske aprovecha cualquier oportunidad para largarle a uno doce chistes seguidos. Me precipité a contestar:


  —Sí. Busca a Dick y dile que tengo un trabajito para él en Westwood Park mañana por la mañana. Se trata de seguir a una persona.


  Le di a Fiske para que se la transmitiera a Dick la dirección de Gungen y la descripción de la muchacha que había hecho la llamada telefónica desde la farmacia, le aseguré que sabía el chiste del negrito llamado Opio y también lo que le dijo el viejo a su mujer el día de sus bodas de oro, y antes de que me amenazara con contarme otro chiste me refugié en mi despacho, donde escribí y puse en clave un telegrama dirigido a la oficina de Los Ángeles en el que pedía que investigaran todo lo referente al viaje de Main a aquella ciudad.


  A la mañana siguiente recibí la visita de Hacken y Begg y les puse al tanto de lo que Gungen me había dicho respecto a que los veinte mil dólares fueran en efectivo. Los inspectores me dijeron a su vez que un confidente les había informado de que un tal Bunky Dahl, un delincuente local que actuaba «en solitario» y se hacía con un buen pasar secuestrando camiones cargados especialmente de bebidas alcohólicas, había estado haciendo alarde de dinero desde la muerte de Main.


  —Aún no le hemos arrestado —dijo Hacken—. No hemos podido dar con él, pero sabemos dónde encontrar a su novia. Claro, puede haber escondido la pasta en otra parte.


  A las diez de aquella mañana tuve que ir a Oakland a prestar testimonio en contra de dos estafadores que habían vendido toneladas de acciones de una supuesta fábrica de productos de goma.


  Cuando regresé a la agencia a las seis de la tarde encontré sobre la mesa de mi despacho un telegrama de Los Ángeles, según el cual Jeffrey Main había rematado la transacción con Ogilvie el sábado por la tarde, había pagado inmediatamente después la cuenta del hotel y había tomado el tren nocturno que había de depositarle en San Francisco el domingo por la mañana. Los billetes de cien dólares con que Ogilvie le había pagado la tiara eran nuevos y de numeración consecutiva. El Banco de éste había dado los números al agente de Los Ángeles.


  Antes de dar por terminada la jornada llamé a Hacken, le informé del contenido del telegrama y le di la numeración de los billetes.


  —Aún no hemos localizado a Dahl —me dijo.


  A la mañana siguiente llegó el informe de Dick Foley. La muchacha había salido de la casa de los Gungen la noche anterior para dirigirse a la esquina de la avenida Miramar y la calle Southwood donde la esperaba un hombre en el interior de un Buick. Dick le describió como de unos treinta años de edad, un metro setenta y cinco de estatura, unos sesenta y cinco kilos de peso, tez normal, ojos y cabellos castaños, rostro alargado con mentón prominente, sombrero, traje y zapatos marrones y abrigo gris.


  La muchacha subió al coche, que arrancó en dirección a la costa. Recorrieron unos cuantos kilómetros sin dejar la carretera principal y después regresaron a la misma esquina de Miramar y Southwood, donde la chica bajó del automóvil. Como al parecer volvía a casa de los Gungen, Dick decidió seguir al Buick, que se dirigió a los apartamentos Futurity, situados en la calle Mason.


  El tipo permaneció en el interior del edificio una media hora, al cabo de la cual salió acompañado de dos mujeres y otro hombre. Este era aproximadamente de la misma edad que él, un metro sesenta y cinco o setenta de estatura, unos setenta y cinco kilos de peso, ojos y cabellos castaños, tez morena, cara ancha y achatada y pómulos salientes. Iba vestido con un traje azul, sombrero gris, abrigo marrón, zapatos negros y un alfiler de corbata con una perla en forma de pera.


  Una de las mujeres tenía unos veintidós años de edad y era baja, delgada y rubia. La otra era tres o cuatro años mayor que ella, pelirroja, de altura y peso normal y nariz respingona.


  Las dos parejas subieron al coche y se dirigieron al café Argelino, donde permanecieron hasta poco después de la una de la madrugada. Luego regresaron a los apartamentos Futurity. Hacia las tres y media los dos hombres salieron del edificio, encerraron el coche en un garaje de la calle Post y continuaron a pie hasta el hotel Mars. Cuando acabé de leer el informé llamé a Mickey Linehan, un agente de la Continental, le leí el informé y le di instrucciones:


  —Averigua quiénes son.


  En el momento en que Mickey colgó, sonó el teléfono.


  Era Bruno Gungen:


  —Buenos días. ¿Tendrá algo que decirme hoy?


  —Quizá —le dije—. ¿Está usted en el centro?


  —Sí, estoy en mi tienda. Estaré aquí hasta las cuatro.


  —Entendido. Iré a verle esta tarde.


  A mediodía volvió Mickey Linehan.


  —El primer sujeto —me dijo—, el que Dick vio con la chica, se llama Benjamin Weel. Es el propietario del Buick y vive en el hotel Mars, habitación 410. Es representante, aunque no se sabe de qué. El otro es un amigo suyo que lleva viviendo con él un par de días. No he podido averiguar nada de él. No figura en el registro del hotel. Las dos tipas del Futurity son un par de prostitutas. Viven en el apartamento 303. La mayor responde al nombre de Effie Roberts y la más joven, la rubia, se llama Violet Evarts.


  —Espérame aquí —le dije a Mickey, y me dirigí a la sala de archivos a consultar las fichas.


  Busqué bajo la W: Weel, Benjamin, alias «el Tosferina», Ref.36312 W.


  El contenido del dossier número 6312 me informó de que Ben Weel, «el Tosferina», había sido detenido por robo en el condado de Amador en 1916 y había cumplido en San Quintín una condena de tres años. En1922 había sido arrestado de nuevo en Los Ángeles acusado de intento de chantaje a una artista de cine, cargo del que le habían absuelto. Su descripción encajaba con la que Dick me había facilitado del conductor del Buick. La fotografía, copia de la que había tomado la policía de Los Ángeles en 1922, revelaba un rostro de rasgos muy definidos y un mentón prominente en forma de cuña.


  Llevé la foto a la oficina y se la mostré a Mickey.


  —Este es Weel hace cinco años. No le pierdas de vista.


  Cuando se fue el agente, llamé a la Jefatura de Policía. Tanto Hacken como Begg habían salido, pero logré hablar con Lewis, del departamento de identificación.


  —¿Puede describirme a Bunky Dahl? —le pregunté.


  —Un minuto —respondió. Al poco rato regresó—. Edad: treinta y dos años; estatura: un metro setenta; peso: 78 kilos; constitución: robusta; ojos y cabellos castaños; cara ancha y achatada con pómulos salientes; puente de oro en la dentadura inferior; una verruga bajo la oreja derecha y dedo pequeño del pie derecho deforme.


  —¿Podría facilitarme una foto de él?


  —Desde luego.


  —Gracias. Mandaré a un chico a por ella.


  Mandé a Tony Howd a recoger la fotografía y salí a comer algo. Después del almuerzo me acerqué a la tienda de Gungen, situada en la calle Post. El joyero iba más llamativo que nunca aquella tarde. Llevaba una chaqueta negra con más relleno en las hombreras y más ajustada a la cintura que el esmoquin de la tarde anterior, pantalones rayados grises, un chaleco tirando a morado y una enorme corbata de satén bordada con hilos de oro.


  Pasamos a la trastienda, y por una estrecha escalerilla subimos a un pequeño cubículo, situado en el entresuelo, que le servía de oficina.


  —Dígame, ¿qué ha averiguado? —preguntó una vez que hubo cerrado la puerta y nos instalamos.


  —La verdad es que tengo más preguntas que información. Lo primero, ¿quién es una muchacha de nariz ancha, labio superior abultado y ojos de color gris que vive en su casa?


  —Es Rose Rubury —una sonrisa de satisfacción surcó su rostro de arrugas—. Es la doncella de mi mujer.


  —Anda con un expresidiario.


  —¿De veras? —se acarició la barba de chivo con una mano rosada, complacido hasta el máximo—. Como le digo, es la camarera de mi mujer.


  —Main no regresó de Los Ángeles con un amigo como dijo su esposa. Volvió en el tren del sábado por la noche, lo que significa que llegó a San Francisco doce horas antes de aparecer por su casa.


  Bruno Gungen soltó una risita y ladeó el rostro con expresión de auténtico deleite.


  —¡Ah! —dijo riendo aún entre dientes—. ¡Veo que vamos progresando! ¡Vamos progresando! ¿No es cierto?


  —Quizá. ¿Recuerda usted si Rose Rubury estaba en su casa el domingo por la noche, digamos entre las once y las doce?


  —Sí, lo recuerdo. Estaba. Lo sé con seguridad. Mi esposa no se sentía bien. Había salido temprano aquella mañana para ir al campo a visitar a unos amigos, no me dijo quiénes. A las ocho de la noche volvió quejándose de un horrible dolor de cabeza. Su aspecto me inquietó y fui a menudo a su habitación a ver cómo se encontraba. Por eso sé que su doncella estuvo en casa aquella noche, hasta la una por lo menos.


  —¿Le enseñó la policía el pañuelo que encontraron junto a la cartera de Main?


  —Si —se removió en el borde de su asiento con la expresión de un chiquillo contemplando el árbol de Navidad.


  La risita no le permitió hablar. Se contentó con afirmar con la cabeza tan enérgicamente que la perilla parecía un cepillo de cerdas negras que limpiara la corbata.


  —¿Pudo dejárselo olvidado alguna vez que visitara a la señora Main? —aventuré.


  —Imposible —me corrigió ansiosamente—. Mi esposa y la señora Main no se conocen.


  —¿Pero su esposa sí conocía al señor Main? Volvió a reír y a cepillarse la corbata con la barba.


  —¿Íntimamente?


  Se encogió de hombros hasta que las hombreras le tocaron las orejas.


  —No lo sé —dijo alegremente—. Por eso he contratado a un detective.


  —¡Ah!, ¿sí? —le miré con el ceño fruncido—. A éste que tiene delante le ha contratado para que averigüe quién robó y mató a Main, y pare usted de contar. Si cree que voy a sacarle a la luz los trapos sucios de su familia está tan equivocado como la Ley Seca.


  —Pero ¿por qué no? ¿Por qué no? —respondió aturdido—. ¿Es que no tengo derecho a saber la verdad? Puede estar seguro de que no habrá escándalo ni proceso de divorcio. Por añadidura, Jeffrey ha muerto, o sea, que todo pasó a la historia. Mientras vivió no me di cuenta de nada. Estaba ciego. Después de su muerte me enteré de muchas cosas. Para mi satisfacción personal me gustaría saber con certeza, eso es todo. Le ruego que me crea.


  —Pues no seré yo quien se lo diga —le respondí secamente—. Sólo sé del asunto lo que usted acaba de decirme y no puede contratarme para averiguar más. Por otro lado, si no piensa hacer nada acerca de ello, ¿por qué no lo deja y lo echa al olvido?


  —No, no, amigo mío —sus ojillos habían recuperado su alegría habitual—. No soy viejo, pero tengo cincuenta y dos años. Mi esposa tiene dieciocho y es una mujer encantadora —rio entre dientes—. Si esto ha ocurrido una vez, ¿no es posible que vuelva a ocurrir de nuevo? Y ¿no es propio de marido precavido estar listo para, cómo le diría, poder aplicar a su esposa… una rienda, un freno? Aun en el caso de que no vuelva a repetirse, ¿no será la esposa más dócil si el marido posee cierta información acerca de ella?


  —Eso es cosa suya —dije mientras me ponía en pie—. Yo no quiero tener nada que ver con el asunto.


  —No discutamos por eso —se puso en pie de un salto y tomó una de mis manos entre las suyas—. Si no quiere hacerlo, no lo haga. Pero queda el aspecto criminal del caso, que es para lo que le contraté. Eso no lo dejará de la mano, ¿verdad? Cumplirá lo acordado, ¿no es cierto?


  —Supongamos por un segundo que su esposa estuvo complicada en la muerte de Main, ¿qué pasaría entonces?


  —En tal caso —respondió Gungen, encogiéndose de hombros y extendiendo las manos con las palmas hacia arriba—, el asunto pasaría a manos de la ley.


  —De acuerdo. Cumpliré, pero sólo con el entendimiento por su parte de que no tiene derecho a más información de la que concierne al aspecto criminal del caso.


  —¡Estupendo! Y si sucede que no puede separar de ello a mi querida mujercita…


  Asentí. Me asió la mano de nuevo y me dio en ella unas cuantas palmaditas. La retiré y volví a la agencia.


  Sobre mi escritorio encontré una nota: Hacken quería hablar conmigo. Le llamé.


  —Munky Dahl no tuvo nada que ver con la muerte de Main —me dijo—. Él y un compinche suyo llamado Ben Weel, alias «el Tosferina», estuvieron de juerga en un bar de la carretera cerca de Vallejo aquella noche desde las diez aproximadamente hasta que les echaron a las dos de la madrugada por armar camorra. El informe es de buena ley. El tipo que me lo dijo es de fiar y otros dos me lo han confirmado.


  Di las gracias a Hacken y llamé a casa de los Gungen. Hablé con la señora y le pregunté si podía verla.


  —¡Ah, sí! —contestó.


  Debía ser su expresión favorita, pero por el tono en que la decía no significaba absolutamente nada.


  Me metí en el bolsillo las fotos de Dahl y de Weel, tomé un taxi y me dirigí a Westwood Park. En el camino, alimentando mi cerebro con el humo de un Fatima, urdí la serie de mentiras que pensaba contarle a la esposa de mi cliente con la esperanza de que me valieran la información que necesitaba.


  A unos ciento cincuenta metros de la casa vi estacionado el coche de Dick Foley.


  Una doncella delgada y de tez pálida me abrió la puerta y me condujo a una salita del segundo piso. Al verme entrar, la señora Gungen dejó a un lado el ejemplar de «Fiesta» que había estado leyendo, y con una mano en que sostenía un cigarrillo encendido me señaló una butaca que había junto a ella. Aquella tarde parecía más que nunca una muñeca cara, sentada como estaba en un sillón de brocado con un vestido de color naranja.


  Mientras encendía un cigarrillo la miré repasando en la memoria la primera conversación que tuve con ella y con su marido, y decidí olvidarme de todos los cuentos chinos que había tramado durante el camino.


  —Usted tiene una camarera llamada Rose Rubury —comencé—. No quiero que oiga lo que voy a decirle.


  Sin hacer el menor gesto de sorpresa dijo:


  —Muy bien —y añadiendo—: Discúlpeme un momento —se levantó de la silla y salió de la habitación.


  A los pocos segundos volvió y se sentó, estilo moruno, sobre los dos pies.


  —La hice salir y no volverá hasta dentro de media hora —dijo.


  —Con eso tenemos tiempo de sobra. Esa tal Rose anda con un expresidiario llamado Weel.


  La cara de muñeca frunció el ceño y apretó sus gruesos labios pintados. Esperé a que dijera algo. No dijo nada. Saqué las fotos de Weel y de Dahl y se las mostré.


  —El de la cara afilada es el amigo de Rose. El otro es un compinche suyo, otro tipo de cuidado.


  Tomó las fotografías con una mano pequeña tan firme como la mía y las miró cuidadosamente. Su boca se achicó, apretó aún más los labios y sus ojos castaños se oscurecieron.


  Luego las nubes se disiparon de su rostro, murmuró «¡Ah, sí!», y me devolvió las fotos.


  —Cuando le informé de ello a su marido —le dije con deliberada lentitud—, me contestó: «Es la camarera de mi esposa», se rio.


  Enid Gungen no respondió.


  —Dígame —continué—, ¿qué quería decir con eso?


  —¿Cómo quiere que lo sepa? —dijo con un suspiro.


  —Usted sabe que junto a la cartera vacía de Main se halló un pañuelo suyo —dejé caer estas palabras como sin dar importancia al asunto, fingiendo concentrar mi atención en un cenicero de jaspe tallado en forma de ataúd sin tapa.


  —¡Ah, sí! —respondió con acento fatigado—. Eso me han dicho.


  —¿Cómo cree que ocurrió?


  —No tengo la menor idea.


  —Yo sí —contesté—, pero preferiría saberlo con seguridad. Señora Gungen, ahorraríamos mucho tiempo si pudiéramos hablar francamente.


  —¿Por qué no? —preguntó distraídamente sin el menor interés—. Usted es el hombre de confianza de mi marido y tiene permiso suyo para interrogarme. Si da la casualidad de que eso me humilla, qué le vamos a hacer. Después de todo soy sólo su mujer, y no creo que ninguna de las indignidades que cualquiera de ustedes pueda maquinar sean peores que las que ya he sufrido.


  Hice caso omiso de aquel discurso teatral y seguí adelante.


  —Señora Gungen, sólo me interesa averiguar quién robó y asesinó a Main. Cualquier cosa que pueda decirme con referencia a este asunto representará para mí una gran ayuda, pero sólo si se refiere a ese asunto. ¿Comprende lo que le quiero decir?


  —Desde luego —dijo—. Comprendo que está usted a sueldo de mi marido.


  Por aquel camino no íbamos a ninguna parte. Lo intenté otra vez.


  —¿Qué impresión cree que me llevé de la conversación de la otra noche?


  —No tengo la menor idea.


  —Por favor, haga un esfuerzo.


  —Indudablemente —sonrió débilmente—, usted se llevó la impresión de que mi marido pensaba que yo era amante de Jeffrey.


  —¿Y bien?


  —¿Está preguntándome —los hoyuelos de sus mejillas se hicieron más evidentes que nunca; parecía divertida— si fui realmente su amante?


  —No, aunque desde luego me gustaría saberlo. Ya sé que le gustaría —respondió de buen talante.


  —¿Qué impresión se llevó usted esa noche? —pregunté.


  —¿Yo? —arrugó la frente—. Que mi esposo le había contratado a usted para que demostrara que yo había sido amante de Jeffrey —repitió la palabra «amante» como si saboreara la forma que adquiría en su boca.


  —Pues se equivocó.


  —Conociendo a mi esposo como le conozco, me cuesta trabajo creerle.


  —Conociéndome yo a mí como me conozco, estoy seguro de ello —insistí—. No hay ningún malentendido entre su marido y yo, señora Gungen. Está bien claro que mi deber consiste en hallar al asesino y nada más.


  —¿De veras? —con esta pregunta ponía un elegante punto final a una discusión que comenzaba a fatigarla.


  —Me ata usted de pies y manos —me lamenté mientras me ponía en pie disimulando la fijeza con que la observaba—. No me queda más remedio que detener a Rose Rubury y a los dos hombres y ver qué puedo sacarles. ¿Dijo usted que la chica volvería dentro de una media hora?


  Me miró fijamente con sus redondos ojos castaños.


  —Ya no puede tardar mucho. ¿Va a interrogarla?


  —Pero no aquí —la informé—. La llevaré a la Jefatura de Policía y haré que detengan a los dos sujetos. ¿Puedo utilizar su teléfono?


  —Desde luego. Está en la habitación contigua —cruzó el cuarto para abrirme la puerta.


  Llamé al número 20 de Davenport y pregunté por la Sección de Homicidios.


  La señora Gungen, de pie en el gabinete, dijo en voz tan baja que apenas pude oírla:


  —Espere.


  Con el auricular en la mano me volví para mirarla a través de la puerta abierta. Con el ceño fruncido se pellizcaba los labios rojos con el índice y el pulgar. No colgué el teléfono hasta que apartó la mano de la boca y la tendió hacia mí. Sólo entonces volví al gabinete.


  Me había hecho dueño de la situación. Permanecí en silencio. Le correspondía jugar a ella. Me miró fijamente, al menos por un minuto, antes de decidirse a hablar:


  —No voy a fingir que confío en usted —dijo vacilando y como para su capote—. Usted trabaja para mi marido y a él ni siquiera el dinero le interesa tanto como lo que yo haya podido hacer. No me queda más que elegir entre dos males; el cierto por un lado, o el más que probable por otro.


  Dejó de hablar y empezó a frotarse las manos. En sus ojos redondos comenzó a revelarse una expresión de indecisión. Si no la echaba una mano cuanto antes, se volvería atrás.


  —Estamos los dos a solas —la animé—. Después puede negarlo todo. Es mi palabra contra la suya. Si no me lo dice usted, sé que puedo sacárselo a otros. Usted cree que diré a su esposo todo lo que me diga. Piense que si confiesan los otros, probablemente su marido acabará leyéndolo todo en el periódico. Su única posibilidad de salvación está en confiar en mí, y no crea que esa posibilidad es tan remota. Pero usted es la que tiene que decidir.


  Medio minuto de silencio.


  —Supongamos —murmuró— que le pago para que…


  —¿Para qué quiere hacer eso? Si yo fuera a contarle todo a su marido podría quedarme con el dinero y decírselo de todos modos, ¿no?


  Sus labios rojos se curvaron, apareciendo los hoyuelos, y sus ojos se iluminaron.


  —Eso me anima —dijo—. Se lo diré todo. Jeffrey volvió de Los Ángeles por la mañana temprano para que pudiéramos pasar el día juntos en el apartamento que teníamos para nuestras citas. Por la tarde entraron dos hombres que abrieron la puerta con una llave. Llevaban sendos revólveres y le robaron a Jeffrey los veinte mil dólares. Habían preparado bien el golpe. Al parecer sabían todo lo referente al dinero y a nosotros. Nos llamaron por nuestros nombres y nos amenazaron con la historia que contarían si les denunciábamos.


  »Cuando se fueron nos vimos incapaces de hacer nada. Nos habían dejado en una situación ridículamente desesperada. No podíamos actuar en ningún sentido, puesto que para empezar no podíamos reemplazar el dinero. Jeffrey ni siquiera podía fingir que lo había perdido ni que le habían robado estando solo. Había vuelto antes de tiempo y en secreto a San Francisco, y eso haría que automáticamente sospecharan de él. Perdió la cabeza. Primero me propuso que huyera con él y luego quiso que fuéramos a ver a mi marido para decirle toda la verdad. Yo, como es natural, no le permití que hiciera ni lo uno ni lo otro. Las dos cosas habrían sido una locura.


  »Salimos del apartamento por separado poco después de las siete. La verdad es que para entonces no estábamos ya en los mejores términos. En el momento en que tropezamos con una dificultad, dejó de ser él… No, no debo decir eso».


  Dejó de hablar y se quedó en pie mirándome con su cara plácida de muñeca. Se había descargado de sus problemas simplemente traspasándomelos a mí.


  —¿Las fotos que le he enseñado son las de los dos ladrones? —pregunté.


  —Sí.


  —¿Sabía su doncella lo que había entre ustedes? ¿Estaba enterada de la existencia del apartamento? ¿Sabía del viaje de Main a Los Ángeles y de su plan de regresar temprano con el dinero en efectivo?


  —No puedo decírselo con seguridad, pero lo cierto es que pudo enterarse de todo espiándome, escuchando detrás de las puertas y leyendo mi correspondencia. Jeffrey me escribió una nota para decirme que nos veríamos el domingo por la mañana y en ella mencionaba el viaje a Los Ángeles. Quizá Rose la viera. Soy muy descuidada.


  —Ahora tengo que irme —le dije—. Espere tranquila hasta que yo la avise. Y no asuste a su doncella.


  —Recuerde, no le he dicho nada —me dijo mientras me seguía hasta la puerta del gabinete.


  De la casa de los Gungen me fui directamente al Hotel Mars. Mickey Linehan estaba sentado en un rincón del vestíbulo parapetado detrás de un periódico.


  —¿Están en su cuarto? —le pregunté.


  —Si.


  —Vamos a verles.


  Mickey llamó con los nudillos a la puerta número 410. Una voz metálica preguntó: «¿Quién es?».


  —Un paquete —respondió Mickey, fingiendo la voz de un muchacho.


  Un hombre flaco de mentón prominente abrió la puerta. Le alargué una tarjeta. No nos invitó a pasar, pero tampoco hizo nada por impedirnos la entrada.


  —¿Eres tú Weel? —le pregunté mientras Mickey cerraba la puerta tras él. Luego, sin esperar a que respondiera, me volví hacia el hombre de la cara ancha que estaba sentado sobre la cama—: Y tú eres Dahl, ¿no?


  Weel le dijo a su compañero con tono intrascendente:


  —Son un par de sabuesos.


  El hombre sentado en la cama nos miró con una sonrisa.


  Yo tenía prisa.


  No podía perder el tiempo.


  —Quiero la pasta que le robasteis a Main —anuncié.


  Sonrieron despectivamente al unísono, como si lo hubieran estado ensayando. Saqué la pistola. Weel rio groseramente:


  —Ve a buscar tu sombrero, Bunky —dijo entre dientes—. Van a detenernos.


  —Estáis equivocados —les expliqué—. Esto no es un arresto. Es un atraco a mano armada. ¡Arriba las manos!


  Dahl me obedeció sin más averiguaciones.


  Weel dudó hasta que Mickey le arrimó a las costillas la boca del cañón de su 38 especial.


  —¡Cachéales! —ordené a Mickey.


  Registró primero a Weel y le sacó una pistola, unos cuantos documentos, algo de dinero suelto y un cinturón repleto de billetes. Luego hizo lo propio con Dahl.


  —¡Cuéntalo! —le dije.


  Mickey vació los cinturones, se escupió en los dedos y puso manos a la obra.


  —Diecinueve mil ciento veintiséis dólares y sesenta y dos centavos —anunció cuando hubo terminado.


  Con la mano que tenía libre busqué en mi bolsillo el papel en que había apuntado la numeración de los billetes de cien dólares con que Ogilvie había pagado a Main. Le entregué la nota a Mickey.


  —Mira a ver si los números coinciden con éstos. Tomó la nota, la miró y respondió:


  —Coinciden.


  —Bien. Guárdate las pistolas y el dinero, y registra la habitación a ver si encuentras más.


  Mientras tanto Ben Weel, «el Tosferina», había recuperado el aliento.


  —¡Eh, oiga! —protestó—. No pueden hacernos esto. ¿Dónde se cree que está? ¡No piense que va a salirse con la suya!


  —Nada me impide intentarlo —le aseguré—. Podéis llamar a gritos a la policía. ¿A que no lo hacéis? Os tenéis bien merecido esto por pensar, como idiotas que sois, que con obligar a la mujer a guardar silencio estaba todo solucionado y no teníais que preocuparos más. Os estoy haciendo a vosotros la misma jugada que le hicisteis a ella y a Main, sólo que la mía es mejor porque luego no vais a poder mover un dedo sin descubrir todo el pastel, así que ¡a callar!


  —No hay más guita —dijo Mickey—. Lo único que he encontrado es cuatro sellos de correo.


  —Llévatelos —le dije—. Ocho centavos no son de despreciar. Ahora, ¡vámonos!


  —¡Oiga! ¡Déjenos al menos un par de dólares! —dijo Weel.


  —¿No te dije que te callaras la boca? —le espeté mientras avanzaba hacia la puerta que Mickey abría en aquel momento.


  El pasillo estaba desierto. Mickey se paró ya en él apuntando a Weel y Dahl con su pistola, mientras yo salía de espaldas de la habitación y cambiaba la llave del interior al exterior. Hecho esto cerré de un portazo, di vuelta a la llave y me la guardé en el bolsillo. Bajamos las escaleras y salimos del hotel.


  Mickey tenía el coche estacionado a la vuelta de la esquina. Una vez en su interior traspasamos el botín, a excepción de las pistolas, de sus bolsillos al mío. Luego él se bajó y volvió a la agencia. Yo me dirigí en el coche al edificio en que se cometió el crimen.


  La señora Main era una mujer alta, de menos de veinticinco años de edad. Tenía cabello castaño y rizado, ojos de un azul grisáceo rodeados de espesas pestañas y un rostro amable de rasgos bien definidos. Iba vestida de negro de la cabeza a los pies.


  Leyó mi tarjeta, asintió cuando le dije que Gungen me había contratado para investigar la muerte de su marido y me hizo pasar a una sala decorada en gris y blanco.


  —¿Es ésta la habitación? —pregunté.


  —Si —tenía voz agradable, ligeramente ronca.


  Me acerqué a la ventana y miré hacia el tejado del edificio de la tienda de ultramarinos y a lo que desde allí se veía del callejón. Tenía prisa.


  —Señora Main —le dije volviéndome hacia ella y bajando el tono de voz para suavizar lo más posible la brusquedad de mis palabras—. Después de la muerte de su marido usted arrojó la pistola por la ventana. Luego enganchó el pañuelo a la cartera y los tiró juntos. Como pesaban menos que la pistola no fueron a parar al callejón sino que aterrizaron en el tejado vecino. ¿Por qué puso el pañuelo…?


  Sin decir una palabra se desvaneció.


  Conseguí alcanzarla antes de que cayera al suelo, la llevé hasta el sofá, fui a buscar colonia y unas sales y se las hice aspirar.


  —¿Sabe a quién pertenecía el pañuelo? —le pregunté una vez que, vuelta en sí, se incorporó en el asiento. Movió la cabeza de derecha a izquierda.


  —¿Entonces por qué se tomó tanta molestia?


  —Lo encontré en un bolsillo de mi marido y no supe qué hacer. Pensé que la policía repararía en él y quise deshacerme de todo lo que pudiera despertar su curiosidad.


  —¿Por qué se inventó la historia del robo?


  No contestó.


  —¿Para cobrar el seguro? —insinué.


  Alzó bruscamente la cabeza y gritó desafiante:


  —¡Sí! Acabó con todo su dinero y con el mío. Y para colmo tuvo que hacer… una cosa así.


  Interrumpí sus lamentaciones.


  —Espero que dejara una nota. Algo que pueda servir de prueba de que ella no le mató.


  —Si. —Se buscó algo en el seno, bajo el vestido negro.


  —Bien —continué ya de pie—. A primera hora de la mañana lleve esa nota a su abogado y dígale toda la verdad.


  Murmuré unas palabras de simpatía y salí de allí como pude.


  Estaba ya anocheciendo cuando por segunda vez en aquel mismo día llamé a la puerta de la casa de los Gungen. La doncella que me abrió me dijo que el señor Gungen estaba en casa y me condujo al segundo piso. Rose Rubury bajaba en aquel momento las escaleras. En el rellano se detuvo para dejarnos pasar. Me paré frente a ella mientras mi guía continuaba en dirección a la biblioteca.


  —Se acabó la función, Rose —le dije a la muchacha que seguía parada en el descansillo—. Te doy diez minutos para que te largues de aquí. Si no te gusta el trato, ya me dirás si te gusta el interior de la cárcel.


  —¡Qué valor!


  —Os salió mal el negocio —metí una mano en el bolsillo y saqué un fajo de billetes de los que habíamos encontrado en el Hotel Mars—. Acabo de hacer una visita a Ben «el Tosferina» y a Bunky.


  Aquello le hizo mella. Se volvió y salió corriendo escaleras arriba. Bruno Gungen, que salía a buscarme a la puerta de la biblioteca, nos miró con curiosidad, primero a la chica, que ahora subía las escaleras en dirección al tercer piso, y luego a mí. Tenía a flor de labios una pregunta, pero antes de que la formulara, corté con una afirmación:


  —El asunto está terminado.


  —¡Bravo! —exclamó mientras entrábamos en la biblioteca—. ¿Has oído eso, tesoro? El asunto está terminado.


  Su tesoro, que estaba sentada a la mesa en el mismo lugar que en la primera entrevista, sonrió sin que su rostro de muñeca reflejara la menor emoción y murmuró:


  —Ah, sí —en tono inexpresivo.


  Me acerqué a la mesa y vacié mis bolsillos sobre ella.


  —Diecinueve mil ciento veintiséis dólares y setenta centavos, incluidos dos sellos —anuncié—. Los ochocientos setenta y tres dólares y treinta centavos restantes han desaparecido.


  —¡Ah! —Bruno Gungen se acarició su negra barba de chivo con mano temblorosa y me miró fijamente con ojos duros y brillantes—. ¿Dónde lo encontró? Por favor, siéntese y cuéntenos toda la historia. Estamos deseosos de oírla, ¿no es cierto, amor mío?


  Su amor dio un bostezo:


  —Ah, sí.


  —No hay mucho que contar —le dije. Para recobrar el dinero tuve que acceder a un trato, prometer silencio. Robaron a Main el domingo por la tarde, pero, aunque tuviéramos a los ladrones, no podríamos lograr que los declararan culpables porque la única persona que podría identificarles no quiere hacerlo.


  —Pero ¿quién mató a Jeffrey? —dijo el joyero martilleándome el pecho con sus dos manos rosadas—. ¿Quién le mató esa noche?


  —Se suicidó. Perdió la cabeza cuando le robaron en circunstancias que no podía explicar.


  —¡Absurdo! —a mi cliente no le había gustado lo del suicidio.


  —El disparo despertó a la señora Main. Declarar el suicidio suponía la cancelación de la póliza del seguro. Habría quedado en la ruina. Tiró la pistola y la cartera por la ventana, ocultó la nota que dejó su marido, e inventó la historia del robo.


  —Pero ¿y el pañuelo? —gritó Gungen al borde del paroxismo.


  —El pañuelo no significaba nada —le aseguré solemnemente—, excepto que Main, que según me dijo usted era hombre mujeriego, debió andar tonteando con Rose Rubury, quien, como todas las doncellas, se había apropiado de varias prendas de su esposa.


  Gungen, que estaba a punto de estallar, dio unas patadas en el suelo que parecían pasos de baile. Su indignación resultaba tan cómica como la afirmación que la había provocado.


  —¡Esto no quedará así! —giró sobre sus talones y salió de la habitación repitiendo—. ¡Esto no quedará así!


  Enid Gungen me tendió la mano. Su rostro de muñeca era todo curvas y hoyuelos.


  —Gracias —murmuró.


  —No hay de qué —gruñí sin tomarle la mano—. He enredado las cosas de modo que nadie pueda probar nada. Pero él lo sabe. ¿No se lo dije todo prácticamente?


  —Eso no importa —con un gesto rápido, echó hacia atrás la cabeza como echándose todas las preocupaciones a la espalda—. Mientras no tenga pruebas concretas puedo arreglármelas muy bien sola.


  La creí.


  Bruno Gungen irrumpió de nuevo en la biblioteca, echando espumarajos por la boca, mesándose la perilla teñida y declarando a gritos que Rose Rubury se había ido de la casa.


  A la mañana siguiente, Dick Foley me dijo que la criada se había reunido con sus compinches y se había ido con ellos a Portland.


  Aquel asunto del Rey


  
    
      
        	Aquel asunto del Rey
      


      
        	This King Business

        	Enero 1928
      


      
        	MYSTERY STORIES
      

    
  


  El tren de Belgrado me dejó en Stefanía, capital de Muravia, a primera hora de una tarde desapacible. Un viento helado me echó una lluvia fría sobre el rostro y por el cuello hacia abajo, cuando salí del cuadrado granítico de una estación de tren para saltar dentro de un taxi.


  El chófer no entendía el inglés ni el francés. Probablemente, tampoco hubiera resultado en un buen alemán. El mío era bueno. Era una mezcla de gárgaras y gruñidos. Este chófer era la primera persona que pretendió entenderlo alguna vez. Sospeché que estaba adivinando y que me llevaría a algún punto lejano de los suburbios. Quizá era un buen adivino. Sea como fuere, me llevó al Hotel de la República.


  El hotel era un edificio nuevo, de seis pisos, muy orgulloso de sus ascensores, de sus cañerías norteamericanas, de sus baños individuales y de otros artefactos modernos. En cuanto me hube lavado y cambiado, bajé al restaurante para almorzar. Después, con la ayuda de minuciosas instrucciones en inglés y en francés y en el lenguaje universal de los signos, proporcionadas por un portero muy uniformado, me levanté el cuello del impermeable y atravesé la plaza llena de barro para encontrarme con Roy Scanlan, el representante de los Estados Unidos en el Estado más joven y más pequeño de los Balcanes.


  Era un hombre regordete, de unos treinta años, de cabellos lacios, bastante grises ya, con un rostro nervioso y blando, manos blancas, rollizas, que se crispaban, y muy bien vestido. Nos estrechamos la mano, me hizo sentar afablemente en una silla, apenas echó una ojeada a mi carta de presentación y clavó su mirada en mi corbata, mientras me decía:


  —¿De modo que usted es un detective privado de San Francisco?


  —Sí.


  —¿Y?…


  —Lionel Grantham.


  —¡No!


  —Si.


  —Pero él es…


  El diplomático se dio cuenta que me estaba mirando a los ojos, desvió rápidamente su mirada hacia mi pelo y se olvidó de lo que me estaba empezando a decir. Yo insistí:


  —¿Pero él es que?


  —¡Oh! —contestó con un vago movimiento de cabeza y de cejas—. No es de ese tipo.


  —¿Cuánto hace que está aquí? —pregunté.


  —Dos meses. Posiblemente tres o tres y medio.


  —¿Lo conoce bien?


  —¡Oh, no! De vista, desde luego y he hablado algo con él. Somos los únicos dos norteamericanos que vivimos aquí, de manera que nos conocemos bastante.


  —¿Le dijo porqué está aquí?


  —No. Me imagino que se detuvo aquí por casualidad en uno de sus viajes, excepto, desde luego, si ha venido por alguna razón especial. No hay duda de que en todo esto está mezclada una chica, es la hija del general Radnjak, aunque no lo creo.


  —¿Cómo pasa su tiempo?


  —En realidad, no tengo la menor idea. Vive en el Hotel de la República, es uno de los favoritos entre nuestra colonia extranjera, monta un poco a caballo y lleva la vida normal de un muchacho de buena familia y de dinero.


  —¿Está mezclado con alguien que no es lo que debería ser?


  —No, que yo sepa, aunque lo he visto con Mahmoud y con Einarson. Casi seguro que son unos canallas, pero podrían no serlo.


  —¿Quiénes son?


  —Nubar Mahmoud es el secretario particular del doctor Semich, el presidente. El coronel Einarson es un islandés. Hoy en día es virtualmente el dueño del ejército. No sé nada acerca de ninguno de los dos.


  —¿Excepto que son unos canallas?


  El representante arrugó su ancha frente redonda en señal de disgusto y me miró con reproche.


  —De ninguna manera —dijo—. Y ahora, ¿puedo preguntar qué se sospecha de Grantham?


  —Nada.


  —¿Entonces?


  —Hace siete meses, el día que cumplió los veintiún años, este Lionel Grantham entró en posesión del dinero que le había dejado su padre, un buen bocado. Hasta entonces, el muchacho había tenido dificultades. Su madre tenía y sigue teniendo, unas nociones burguesas de refinamiento muy desarrolladas. Su padre había sido un auténtico aristócrata a la antigua usanza… un individuo de alma dura y hablar suave que obtuvo todo lo que quiso por el sencillo procedimiento de tomarlo; le gustaban el vino viejo y las mujeres jóvenes, y ambas cosas en grandes cantidades, las cartas, los dados y las carreras de caballos… y las luchas, ya fuera que tomase parte en ellas o que asistiera como espectador.


  »Mientras vivía, educó él mismo al muchacho. La señora Grantham encontraba que los gustos de su marido eran ordinarios, pero él era un hombre que hacía las cosas a su manera. Además, la sangre de los Grantham era la mejor de Norteamérica. Ella era una mujer que se dejaba impresionar por esto. Hace once años —cuando Lionel era un chico de diez años— el viejo murió. La señora Grantham cambió la ruleta de la familia por una caja de dominó y empezó a convertir al chico en una especie de Galahad.


  »Yo no lo he visto en mi vida, pero me han contado que no tuvo mucho éxito. Sin embargo, lo mantuvo sujeto durante once años, sin dejarlo siquiera ir al colegio. Y así siguió todo, hasta el día en que legalmente fue mayor de edad y entró en posesión de su parte del patrimonio de su padre. Aquella mañana, dio un beso a Mamá y le dijo casualmente que se marchaba en una pequeña correría alrededor del mundo… solo. Mamá hizo y dijo cuanto se podía esperar de ella, pero todo fue inútil. Había salido la sangre de los Grantham. Lionel prometió que le mandaría una postal de vez en cuando, y se marchó.


  »Parece que durante su vagabundeo se portó bastante bien. Supongo que el mero hecho de ser libre debía proporcionarle toda la excitación que necesitaba. Pero hace unas cuantas semanas, la Trust Company, que se ocupa de sus asuntos, recibió instrucciones suyas para que cambiaran algunas obligaciones de ferrocarriles en dinero líquido y se lo mandaran a un Banco de Belgrado. La cantidad era importante —más de tres millones de dólares— de modo que la Trust Company fue a contárselo a la señora Grantham. Tuvo un ataque. Había estado recibiendo cartas suyas desde París, en las que no hablaba para nada de Belgrado.


  »Mamá estaba a punto de venirse corriendo a Europa. Su hermano, el senador Welbourn, se lo quitó de la cabeza. Mandó algunos telegramas y se enteró de que Lionel no se encontraba en París ni en Belgrado, a menos que se estuviera ocultando. La señora Grantham hizo sus valijas y reservó los pasajes. El senador se lo volvió a quitar de la cabeza, convenciéndola de que el muchacho se resentiría de que se inmiscuyese en sus asuntos. Le dijo que lo mejor que podía hacer era investigar en silencio. Trajo el trabajo a la Agencia. Yo me fui a París y me enteré de que un amigo de Lionel se ocupaba de hacer seguir su correspondencia, y de que él se encontraba aquí, en Stefanía. En mi camino hacia aquí, me detuve en Belgrado, y me enteré que le iban a mandar el dinero… la mayor parte ya está mandado. De manera que aquí estoy.


  Scanlan sonrió con expresión de felicidad.


  —No puedo hacer nada —dijo—. Grantham es mayor de edad y se trata de su dinero.


  —Desde luego —asentí—, yo me encuentro en el mismo aprieto. Todo cuanto puedo hacer es andar a tientas, enterarme de lo que se propone hacer, e intentar salvarle la guita si es que se la están robando. ¿No puede darme ni una pista siquiera? Tres millones de dólares… ¿en qué los puede haber invertido?


  —No lo sé —dijo el representante, agitándose incómodamente—. Aquí no existe ningún negocio que valga nada. Es un país exclusivamente agrícola, repartido entre pequeños propietarios… campitos de cuatro, seis, ocho hectáreas… Pero queda su asociación con Mahmoud y con Einarson. Probablemente le robarían si tuviesen la oportunidad de hacerlo. Afirmo que lo están robando. Pero no creo que lo hicieran. Quizá no se conozcan mucho. Se trata probablemente de una mujer.


  —Bueno. ¿A quién tendría que ver? El hecho de no conocer el país y de no hablar el idioma es un gran obstáculo para mí. ¿A quién puedo ir a contar mi historia y de quién puedo obtener ayuda?


  —No lo sé —contestó tristemente. Entonces se encendió su rostro—. Vaya a ver a Vasilije Djudakovich. Es el Jefe de Policía. ¡Ese es su hombre! Lo puede ayudar a usted y usted puede confiar en él. En lugar de un cerebro tiene un estómago. No entenderá nada de lo que le cuente. ¡Sí, Djudakovich es su hombre!


  —Gracias —contesté, y salí vacilando a la calle fangosa.


  Encontré el despacho del Jefe de Policía en el edificio de la Administración, una construcción triste y concreta al lado de la Casa de Gobierno, dominando la plaza. Un escribiente delgado, con patillas blancas, que parecía un Papá Noel tuberculoso, me dijo en un francés que todavía era peor que mi alemán, que Su Excelencia no estaba. Bajé la voz hasta que no fue más que un murmullo y le repetí solemnemente que venía de parte del representante de los Estados Unidos. Esto pareció impresionar a Papá Noel. Movió la cabeza en señal de que comprendía y desapareció de la habitación. Al instante volvió, inclinándose hacia la puerta, y me invitó a seguirlo.


  Fui tras él por un corredor oscuro hacia una enorme puerta marcada con el número 15. La abrió y se inclinó indicándome que entrara y dijo jadeando:


  —Asseyez vous, s’il vous plait.


  Cerró la puerta y me dejó solo. Estaba en un despacho grande y cuadrado. En él todo era grande. Las cuatro ventanas eran dobles. Las sillas eran bancos, excepto la de cuero, detrás de la mesa, que muy bien hubiera podido ser la mitad trasera de un coche de turismo. En la mesa hubieran podido dormir un par de personas. Veinte hubieran podido comer.


  Se abrió una puerta, enfrente de aquella por la que yo había entrado, y entró una muchacha que cerró la puerta tras de sí, ahogando el ronroneo parecido al de una locomotora pesada que se oía a través de ella.


  —Soy Romaine Frankl —dijo en inglés—, la secretaria de Su Excelencia. ¿Quiere decirme lo que desea?


  Podía tener cualquier edad entre los veinte y los treinta años, y algo menos de un metro y medio de altura. Era delgada sin ser huesuda, con cabellos ondulados de un color tan próximo al negro como puede ser el marrón, sus ojos con pestañas negras, cuyos iris grises tenían rebordes negros, un rostro pequeño de facciones delicadas y una voz que parecía demasiado suave y demasiado débil para seguir adelante tan bien como continuó. Llevaba un vestido de lana roja sin otra forma que la que le daba el cuerpo y cuando se movía —para andar o para levantar una mano— parecía que no le costara ningún esfuerzo, como si alguien la estuviera moviendo.


  —Me gustaría verlo personalmente —dije mientras iba registrando estos datos.


  —Más tarde, desde luego —me prometió—, pero en este momento es imposible.


  Se volvió de nuevo hacia la puerta con su peculiar gracia carente de esfuerzo, y la abrió, en la habitación se volvió a oír el ruido de la locomotora.


  —¿Lo oye? —me preguntó—. Está haciendo la siesta.


  Cerró la puerta contra el ronquido de Su Excelencia y atravesó la habitación flotando en el aire para trepar en el inmenso sillón de cuero que había detrás de la mesa.


  —Siéntese, por favor —me dijo, señalándome con su pequeño índice una silla que estaba junto a la mesa—. Ganará tiempo contándome a mí todo su asunto, porque a menos que hable nuestra lengua tendré que hacer de intérprete cuando le transmita su mensaje a Su Excelencia.


  Le hablé acerca de Lionel Grantham y de mi interés por él, prácticamente con las mismas palabras que había utilizado para dirigirme a Scanlan, agregando:


  —¿Ve usted? No puedo hacer nada excepto intentar enterarme qué piensa hacer el muchacho y darle una mano si la necesita. No puedo presentarme directamente ante él, me temo que sea demasiado Grantham para tomarse bien lo que él consideraría una especie de niñera. El señor Scanlan me aconsejó que tuviera una entrevista con el Jefe de la Policía para pedirle ayuda.


  —Tuvo suerte.


  Parecía como si desease hacer un chiste sobre el representante de mi país, pero no estuviera segura de cómo lo tomaría yo.


  —El representante de su país no siempre resulta fácil de entender.


  —Una vez que se ha dado con el truco, no es difícil —contesté—. Se trata de limitarse a descartar todas las declaraciones que contengan no o nada.


  —¡Eso es! ¡Eso es, exactamente! Siempre supe que tenía que haber una clave —exclamó inclinándose hacia mí y riéndose—, pero hasta ahora nadie la había encontrado. Ha resuelto usted nuestro problema nacional.


  —Entonces, como recompensa, debería darme todas las informaciones que tenga sobre Grantham.


  —Debería, pero primero tendré que hablar con Su Excelencia.


  —Me puede contar extraoficialmente lo que piensa de Grantham. ¿Lo conoce?


  —Sí. Es encantador. Un muchacho simpático, deliciosamente ingenuo, sin ninguna experiencia, pero realmente encantador.


  —¿Quiénes son sus amigos?


  Movió la cabeza y dijo:


  —No puedo decirle nada más sobre este tema hasta que se despierte Su Excelencia. ¿Usted es de San Francisco? Recuerdo que por las calles había unos carritos muy divertidos, y la niebla, y la ensalada en seguida después de la sopa, y el café Dan.


  —¿Estuvo usted?


  —Dos veces. Estuve un año y medio en los Estados Unidos, en revistas, sacando conejos de sombreros.


  Todavía estábamos hablando de esto media hora más tarde cuando se abrió la puerta y entró el Jefe de Policía.


  Las proporciones descomunales del mobiliario se encogieron rápidamente hasta llegar a ser normales, la muchacha se convirtió en una enana, y yo me sentí como un niño pequeño.


  Este Vasilije Djudakovich medía casi dos metros de altura y esto no era nada comparado con su corpulencia. Quizá no pesaba más de doscientos cincuenta kilos, pero al mirarlo era difícil pensar en otros términos que en toneladas. Era una enorme montaña de carne, con pelo y barba rubios, dentro de una levita negra. Llevaba una corbata, de manera que supongo que también llevaría un cuello de camisa, pero quedaba escondido en todo su contorno por los rollos de carne colorada de su propio cuello. Su chaleco blanco tenía el tamaño y la hechura de un miriñaque, y a pesar de eso le quedaba estrecho. Sus ojos eran casi invisibles entre los cojines de carne que los rodeaban y sus sombras los transformaban en un color negro incoloro, semejante al del agua de un pozo profundo. Su boca era un óvalo grueso y rojo entre los pelos amarillos de su barba y de sus patillas y bigotes. Entró en la habitación lentamente, de manera imponente, y me sorprendió el hecho de que el suelo no crujiera.


  Romaine Frankl me observaba atentamente mientras se deslizaba fuera del gran sillón de cuero y me presentaba al Jefe. Este me sonrió soñoliento, me dio una mano que tenía toda la apariencia de un bebé desnudo y se dejó caer en la silla que la muchacha había dejado libre.


  Una vez instalado, fue bajando la cabeza hasta que descansó sobre las almohadas formadas por sus numerosas papadas, y entonces pareció que se iba a volver a dormir.


  Traje otra silla para la muchacha. Ella volvió a mirarme agudamente, como si buscara algo en mi rostro, y empezó a hablarle en lo que supongo que era el idioma nativo. Habló rápidamente durante unos veinte minutos, mientras él no daba ninguna señal de estar escuchando, y ni siquiera de estar despierto.


  Cuando hubo terminado, el Jefe contestó:


  —Da.


  Hablaba como en sueños, pero ésta única sílaba poseía un volumen que no hubiera podido proceder de un lugar menor que de ese gigantesco estómago. La muchacha se volvió hacia mí sonriendo, y dijo:


  —Su Excelencia estará encantado de ayudarlo a usted en todo lo que le sea posible. Oficialmente, desde luego, no le interés mezclarse en los asuntos de un visitante de otro país, pero se da cuenta de la importancia que tiene el hecho de evitar que el señor Grantham se convierta en víctima de alguien mientras permanezca aquí. Si usted quiere volver mañana por la tarde, digamos a las tres…


  Prometí hacerlo, le di las gracias, estreché de nuevo la mano de la montaña y salí otra vez hacia la lluvia.


  De regreso al hotel, no me fue muy difícil averiguar que Lionel Grantham ocupaba un departamento en el sexto piso y que en aquel momento se encontraba en el hotel. Tenía su fotografía en mi bolsillo y su descripción en mi cabeza. Me pasé el resto de la tarde y el principio de la noche esperando poder echarle un vistazo. Lo conseguí un poco después de las siete.


  Salió del ascensor. Era un muchacho alto, con un cuerpo ágil, que iba adelgazándose desde sus anchos hombros hasta sus caderas estrechas, recto, de piernas largas, el tipo de hechura que gusta a los sastres. Su rostro rosa, de facciones regulares, verdaderamente hermoso, tenía una expresión de superioridad distante demasiado pronunciada para ser algo más que una fachada para ocultar la inconsciencia propia de la juventud.


  Salió a la calle encendiendo un cigarrillo. Había dejado de llover, a pesar de que unos nubarrones muy bajos prometían más lluvia dentro de poco. Giró calle abajo, a pie. Yo hice lo mismo.


  Fuimos a un restaurante demasiado dorado, en el que una orquesta de zíngaros tocaba desde un pequeño balcón colgado de una manera insegura en lo alto de una de las paredes. Todos los mozos y la mitad de las personas que estaban cenando allí parecían conocer al muchacho. Saludó y sonrió una y otra vez mientras se dirigía hacia una mesa cerca del fondo, en la que dos hombres lo estaban esperando.


  Uno de ellos era alto y fuerte, de cabellos negros y espesos y con un gran bigote negro. Su rostro florido, de nariz chata, tenía la expresión de un hombre a quien no le importa tener una pelea de vez en cuando. Este iba vestido con un uniforme militar verde y oro, con botas altas, de un cuero negro brillantísimo. Su compañero iba vestido de etiqueta. Era un hombre gordo, moreno, de mediana estatura, con cabellos aceitosos y un rostro ovalado suave.


  Mientras el joven Grantham se reunía con esta pareja yo encontré para mí una mesa algo más lejos. Encargué mi cena y miré a mi alrededor a mis vecinos. En la sala había algunos uniformes, algunos hombres de etiqueta y algunos trajes de noche, pero la mayoría de los comensales llevaban trajes corrientes. Vi un par de rostros que probablemente eran ingleses, uno o dos griegos y unos cuantos turcos. La comida era buena y mi apetito también. Estaba fumándome un cigarrillo ante una tacita de café cuando Grantham y el gran oficial florido se levantaron y se marcharon.


  Me hubiera sido imposible conseguir la factura y pagar a tiempo para seguirles sin crear un disturbio, así que los dejé marchar. Entonces arreglé mi cuenta y esperé hasta que el hombre moreno y gordo que se había quedado pidió la suya. Me encontraba en la calle un minuto antes que él, de pie, mirando hacia la plaza iluminada con electricidad, con la expresión de un turista que no sabe muy bien lo que va a hacer luego.


  Se me adelantó y subió por la calle llena de barro con el paso suave y «cuidado donde-pones-los-pies» de un gato.


  Un soldado —un hombre huesudo con un abrigo y un gorro de piel de cordero, con un bigote gris erizado encima de unos labios grises y desdeñosos— surgió de un umbral y detuvo al hombre moreno con palabras de queja.


  El hombre moreno alzó las manos y los hombros en un gesto de enojo y sorpresa a la vez.


  El soldado volvió a lamentarse, pero el gesto de desprecio de su boca se acentuó. La voz del hombre gordo era baja, cortante, enfadada, y en su mano apareció el marrón del papel moneda de Muravia. El soldado se guardó el dinero en el bolsillo, levantó la mano haciendo un saludo y atravesó la calle.


  Mientras el hombre moreno se había quedado parado observando al soldado, yo me dirigí hacia la esquina por donde se habían desvanecido el abrigo y el gorro de piel de cordero. Mi soldado se encontraba ya una cuadra y media más abajo, dando zancadas con la cabeza inclinada. Tenía prisa. Hice mucho ejercicio siguiéndolo. La ciudad empezó a terminarse. Cuanto más se terminaba, menos me gustaba esa expedición. Seguir a alguien es estupendo en pleno día, por una gran ciudad que se conozca bien. Esto era seguir en las peores condiciones.


  Me llevó fuera de la ciudad a lo largo de una carretera de cemento bordeada de algunas casas. Yo permanecía tan lejos de él como podía, y era una sombra débil, como una mancha hacia delante. Dobló una curva de la carretera muy cerrada. Yo me apresuré hacia la curva, con el firme propósito de abandonar el asunto en cuanto la hubiese doblado.


  De repente, el soldado apareció en la curva, viniendo hacia mí.


  Un poco detrás de mí había un pequeño montón de tablones a un lado de la carretera; era el único escondite en treinta metros a la redonda. Estiré más mis cortas piernas.


  Tablones amontonados en forma irregular formaban una cavidad poco profunda en uno de los extremos del montón, casi de tamaño suficiente para contenerme a mí. De rodillas en el barro, me zambullí en esta cavidad.


  El soldado apareció por un hueco entre dos tablones. En una de sus manos centelleaba un metal brillante. Pensé que era un cuchillo. Pero cuando se detuvo enfrente de mi guarida, vi que era un revólver de tipo antiguo, el tipo niquelado.


  Permaneció quieto mirando hacia mi guarida, y luego hacia la carretera, arriba y abajo. Gruñó y se vino hacia mí. Algunas astillas me hirieron en la mejilla cuando me aplasté más contra los extremos de la madera. Mi arma estaba junto con mi cachiporra de goma, en la valija, en mi habitación, en mi hotel. ¡Buen sitio para tenerla ahora! El revólver del soldado brillaba en su mano.


  La lluvia empezó a caer sobre los tablones y sobre el suelo. Al venir hacia mí, el soldado se levantó el cuello de su abrigo. Nunca nadie había hecho algo que me gustase tanto. Un hombre que estuviera acechando a otro no lo hubiera hecho. No sabía que yo estaba allí. Buscaba un lugar para esconderse él. El juego estaba nivelado. Si me encontraba, él llevaba el arma, pero yo lo había visto primero.


  Su abrigo de piel de cordero raspó la madera cuando pasó junto a mí, inclinándose hacia abajo al doblar mi esquina para meterse detrás del montón. Me pasó tan cerca que parecía que las mismas gotas de lluvia nos estuviesen golpeando a los dos. Después de esto, aflojé mis puños. No lo podía ver, pero podía oír su respiración, podía oír como se rascaba e incluso como tarareaba.


  Transcurrió un cuarto de hora.


  El barro en el que estaba arrodillado me empapaba a través de los pantalones, mojándome las rodillas y las pantorrillas. La madera rugosa me arrancaba la piel de la cara cada vez que respiraba. Mi boca estaba tan seca como húmedas mis rodillas, pero respiraba por ella para no hacer ruido.


  Un automóvil dobló la curva, en dirección a la ciudad. Oí al soldado gruñir bajito, y el click de su revólver al cargarlo. El coche llegaba de frente y siguió adelante. El soldado suspiró profundamente y otra vez empezó a rascarse y a tararear.


  Transcurrió otro cuarto de hora.


  A través de la lluvia nos llegaron voces de hombres, apenas perceptibles primero, luego más fuertes y bastante claras por fin. Cuatro soldados con abrigos y gorros de piel de cordero bajaron por la carretera en la misma dirección por donde nosotros habíamos venido. Sus voces se fueron apagando progresivamente mientras desaparecían por la curva.


  A lo lejos, la bocina de un automóvil ladró dos feas notas. El soldado gruñó, un gruñido que decía claramente aquí está. Sus pies se apoyaron en el fango y el montón de tablones crujió bajo su peso. Me era imposible ver lo que pretendía hacer.


  Una luz brilló alrededor de la curva de la carretera y apareció un automóvil, un coche de gran potencia, que se dirigía hacia la ciudad a una velocidad que no tenía en cuenta para nada la humedad resbaladiza de la carretera. La lluvia, la noche y la velocidad empañaban a sus dos ocupantes, que estaban sentados adelante.


  Por encima de mi cabeza rugió un pesado revólver. El soldado estaba trabajando. El coche veloz se ladeó sin equilibrio a lo largo del cemento húmedo. Sus frenos chirriaban.


  Cuando el sexto disparo me indicó que probablemente el arma niquelada ya estaba vacía, salí de un salto fuera de mi agujero.


  El soldado yacía sobre el montón de tablones, con el arma apuntando todavía al coche que patinaba, mientras lo observaba a través de la lluvia.


  Cuando me vio se dio vuelta, blandió su revólver hacia mí y me gruñó una orden que no pude entender. Yo contaba con que el arma estuviera vacía. Levanté ambas manos muy por encima de mi cabeza, puse una cara asombrada y le di un puñetazo en el estómago. Se dobló sobre mí, enroscándose alrededor de mi pierna. Rodamos por el suelo. Yo estaba debajo, pero su cabeza estaba contra mi muslo. Se le cayó el sombrero. Lo tomé por los cabellos con ambas manos y logré sentarme. Sus dientes se clavaron en mi pierna. Le dije cosas desagradables y coloqué mis dos dedos pulgares en los huesos debajo de sus orejas. No fue necesaria mucha presión para enseñarle que no debía morder a la gente. Cuando levantó su rostro para aullar, le metí en él mi puño derecho, agarrándolo por los cabellos con mi mano izquierda. Fue algo bonito y sólido.


  Una luz blanca nos inundó. Mirando de soslayo, vi el automóvil parado un poco más allá, con su faro vuelto hacia mí y hacia mi compañero de lucha. Surgió un hombre grande vestido de verde y oro —el florido oficial que había sido uno de los compañeros de Grantham en el restaurante—. En una de sus manos llevaba una automática.


  Vino hacia nosotros dando grandes zancadas, ignoró al soldado tendido en el suelo y me examinó cuidadosamente con sus agudos ojos negros.


  —¿Inglés?…, preguntó.


  —Norteamericano.


  Se mordió una punta de su bigote y dijo sin intención:


  —Sí, vale más.


  Su inglés era gutural, con marcado acento alemán.


  Lionel Grantham salió del coche y se dirigió hacia nosotros. Su rostro ya no era tan rosado como había sido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al oficial. Pero me miraba a mí.


  —No lo sé —respondí—. Di un paseo después de cenar y me perdí. Al encontrarme aquí, decidí que iba en dirección contraria. Cuando di la vuelta para volver atrás, vi a este tipo detrás del montón de tablones. Tenía un revólver en la mano. Lo tomé por un asaltante, y me dediqué a jugar a los indios con él. En el preciso momento en que llegaba junto a él, dio un salto y empezó a rociarlos a ustedes. Lo alcancé a tiempo para poder estropear su puntería. ¿Es uno de sus amigos?


  —Usted es norteamericano —dijo el muchacho—. Yo soy Lionel Grantham. Este es el coronel Einarson. Le estamos muy agradecidos.


  Se rascó la frente y miró a Einarson.


  —¿Qué piensa usted de todo esto?


  El oficial se encogió de hombros y gruñó:


  —Uno de mis muchachos… Ya veremos.


  Y dio un golpe en las costillas del hombre que yacía en el suelo.


  El golpe devolvió al soldado a la vida. Se sentó, se enrolló sobre sus manos y sus rodillas a la capa del coronel con sus manos sucias.


  —¡Ach!


  Einarson se quitó las manos de encima dando un golpe con el cañón de su revólver sobre los nudillos, miró con desagrado las marcas de fango que habían quedado en su capa y gruñó una orden.


  El soldado se puso de pie de un salto, permaneció firme, obtuvo una segunda orden, dio media vuelta y marchó hacia el automóvil. El coronel Einarson caminó tras él apuntando con su automática a la espalda del hombre. Grantham puso una mano sobre mi hombro.


  —Venga con nosotros —dijo—. Le daremos las gracias como es debido y tendremos oportunidad de conocernos mejor después que hayamos resuelto este asunto.


  El coronel Einarson se puso al volante, con el soldado sentado a su lado. Grantham esperó a que yo encontrara el revólver del soldado. Entonces nos metimos en la parte de atrás. El oficial me miró dudosamente de reojo, pero no dijo nada. Condujo el coche por el mismo camino por donde había venido. Le gustaba la velocidad y no teníamos que ir muy lejos. Mientras nos acomodábamos en nuestros asientos, el coche nos estaba llevando a través de la puerta de una pared alta de piedra, con un centinela a cada lado presentando armas. Dibujamos una media circunferencia resbaladiza en un camino lateral y nos paramos de golpe frente a un edificio cuadrado, pintado de blanco.


  Einarson aguijoneó al soldado para que caminara delante de él. Grantham y yo salimos del coche. A la izquierda, una hilera de edificios anchos y bajos aparecían de un gris pálido bajo la lluvia. Eran barracas. Un soldado asistente, con barba, vestido de verde, nos abrió la puerta del edificio blanco y cuadrado. Entramos. Einarson empujó a su prisionero a través del pequeño vestíbulo de recepción y a través de la puerta abierta de un dormitorio. Grantham y yo los seguimos. El asistente se detuvo en el umbral, cambió unas palabras con Einarson y se marchó, cerrando la puerta.


  La habitación en la que nos encontrábamos parecía una celda, exceptuando el hecho de que no había barrotes en la pequeña y única ventana. Era una habitación reducida, con paredes y techo desnudos, pintados de blanco. El suelo de madera, restregado con lejía hasta que había quedado casi tan blanco como las paredes, estaba desnudo. Como mobiliario había un catre de hierro negro, tres sillas plegables de madera y de lona, y un escritorio con cajones sin pintar, con peine, cepillo y algunos papeles encima. Esto era todo.


  —Siéntese, por favor, señores —dijo Einarson, indicando las sillas de campaña—. Vamos a solucionar este pequeño asunto ahora.


  El muchacho y yo nos sentamos. El oficial dejó su pistola encima del escritorio, descansó un codo junto a la pistola, se acarició una punta del bigote con una gran mano colorada y dirigió la palabra al soldado. Su voz era amable y paternal. El soldado, rígido, de pie, en medio de la habitación, respondió, gimiendo, con los ojos fijos en los del oficial, con una mirada desconcertada.


  Hablaron durante cinco minutos o más. La voz y los ademanes del coronel fueron demostrando cada vez más impaciencia. El soldado conservó su actitud de humillación desconcertada. Einarson rechinó los dientes y nos miró con irritación al muchacho y a mí.


  —¡Este cerdo! —exclamó y empezó a chillarle al soldado.


  El sudor brotó del rostro gris del soldado y se relajó de su rigidez militar. Einarson dejó de chillar y vociferó dos palabras en dirección a la puerta. Se abrió y entró el asistente barbudo con un látigo de cuero corto y grueso. A una señal de Einarson, puso el látigo al lado de la automática, encima del escritorio y se marchó.


  El soldado sollozó. Einarson le habló en forma tajante. El soldado se estremeció, empezó a desabrocharse el abrigo con dedos temblorosos, suplicando entretanto al oficial con palabras entrecortadas y gemidos. Se quitó el abrigo, la camisa verde, la camiseta gris, los dejó caer en el suelo y permaneció allí, con su peludo y no precisamente limpio cuerpo, desnudo de la cintura para arriba. Retorció sus dedos y lloró.


  Einarson gruñó una palabra. El soldado se puso firme, las manos a los lados, de cara hacia nosotros, dando el lado izquierdo a Einarson.


  Lentamente, el coronel Einarson se quitó su propio cinturón, se desabrochó la capa, se la quitó, la dobló cuidadosamente y la dejó encima del catre. Debajo llevaba una camisa blanca de algodón. Se subió las mangas por encima de los codos y agarró el látigo.


  —¡Este cerdo! —volvió a exclamar.


  Lionel Grantham se agitó incómodo en su silla. Su rostro estaba blanco, sus ojos negros.


  Descansando de nuevo su codo izquierdo sobre el escritorio, jugando con la punta de su bigote en su mano izquierda, sosteniéndose indolentemente con las piernas cruzadas, Einarson empezó a azotar al soldado. Su brazo derecho levantó el látigo; éste bajó silbando sobre la espalda del soldado, subió de nuevo, volvió a bajar. Era particularmente odioso porque no se daba ninguna prisa, no se esforzaba. Pretendía estar azotando al hombre hasta lograr lo que deseaba y estaba economizando su fuerza a fin de poder seguir durante todo el tiempo que fuera necesario.


  Con el primer azote desapareció el terror de los ojos del soldado. Tomaron una expresión adusta y sus labios dejaron de crisparse. Aguantó los azotes como una estatua de madera, mirando por encima de la cabeza de Grantham. También el rostro del oficial se volvió inexpresivo. Había desaparecido la cólera. No demostraba sentir ningún placer por su trabajo, ni siquiera de aliviar sus sentimientos. Su actitud era la actitud de un fogonero echando paladas de carbón, la de un carpintero aserrando un tablón, la de una mecanógrafa copiando una carta. Era un trabajo que había que hacer de una manera primorosa, sin precipitaciones, sin excitarse ni desperdiciar esfuerzo alguno, sin ningún entusiasmo ni repulsión. Era odioso, pero me enseñó a respetar a este coronel Einarson.


  Lionel Grantham estaba sentado en la punta de su silla, mirando al soldado con los ojos muy abiertos. Ofrecí al muchacho un cigarrillo, llevando a cabo una operación innecesariamente complicada para encender el suyo y el mío, a fin de romper su cuenta. Había estado llevando la cuenta de los golpes y eso no le sentaba bien.


  El látigo se curvó hacia arriba, después hacia abajo, y pegó sobre la espalda desnuda. Arriba, abajo, arriba, abajo. El rostro florido de Einarson tomó los colores vivos y húmedos de un ejercicio moderado. El rostro gris del soldado era una protuberancia de masilla. Estaba de cara a Grantham y a mí. No podíamos ver las señales que dejaba el látigo.


  Grantham dijo algo para sí en un suspiro. Luego, en voz alta:


  —¡No puedo soportar esto!


  Einarson no desvió la vista de su trabajo.


  —No se detenga ahora —le dije entre dientes—. Hemos llegado demasiado lejos.


  El muchacho se puso de pie en forma insegura y se dirigió hacia la ventana, la abrió y se quedó mirando fuera, hacia la noche lluviosa. Einarson no le prestó ninguna atención. Ahora estaba poniendo más fuerza en los latigazos, de pie, con las piernas muy abiertas, descansando un poco hacia atrás, con la mano izquierda apoyada en la cadera, mientras su mano derecha llevaba el látigo hacia arriba y hacia abajo con una velocidad cada vez mayor.


  El soldado se inclinó y un sollozo estremeció su torso velludo. El látigo cortaba, cortaba, cortaba. Miré mi reloj. Einarson había seguido así durante cuarenta minutos, y parecía en forma para seguir durante todo el resto de la noche.


  El soldado se tambaleó y se volvió hacia el oficial. Einarson no alteró el ritmo de sus golpes. El látigo cortó el hombro del soldado. Eche un vistazo a su espalda… carne viva. Einarson habló brevemente. El soldado volvió a ponerse firme de un tirón, con su lado izquierdo hacia el oficial. El látigo siguió trabajando. Arriba, abajo, arriba, abajo, arriba, abajo.


  El soldado se echó sobre sus manos y sus rodillas a los pies de Einarson y empezó a soltar palabras entrecortadas. Einarson bajó la vista para mirarlo, escuchando cuidadosamente, aguantando la punta del látigo en su mano izquierda con el mango todavía en la derecha. Cuando el hombre hubo terminado, Einarson lo interrogó, obtuvo respuestas, movió la cabeza y el soldado se levantó. Einarson puso una mano amigable sobre el hombro del hombre, le hizo dar la vuelta, miró su espalda magullada, al rojo vivo, y dijo algo en un tono simpático. Luego, llamó al asistente y le dio algunas órdenes, el soldado recogió sus ropas tiradas y siguió al asistente fuera del dormitorio.


  Einarson lanzó el látigo encima del escritorio y se dirigió hacia la cama para recoger su capa. Un anotador de cuero cayó de un bolsillo interior al suelo. Cuando lo recuperó, un recorte de periódico sucio cayó y voló hasta mis pies. Lo recogí y se lo devolví. Era la fotografía de un hombre, el shah de Persia, según el título en francés que había debajo de ella.


  —¡Este cerdo! —exclamó, refiriéndose al soldado, no al shah, mientras se ponía la capa y se la abrochaba—. Tiene un hijo, que también estaba en mis tropas hasta la semana pasada. Este hijo bebe demasiado vino. Le advierto por ello. Es insolente. ¿Qué clase de ejército es éste, sin disciplina alguna? ¡Cerdos! Lo tumbo de un golpe, y él saca un cuchillo. ¡Ach! ¿Qué clase de ejército es éste, en el que un soldado puede atacar a sus oficiales con cuchillo? Luego yo —personalmente, ¿comprende usted?— terminé con este puerco, lo hice pasar a un consejo de guerra y lo sentenciaron a veinte años de cárcel. A este cerdo más viejo, su padre, no le gustó eso. De manera que esta noche quería pegarme un tiro. ¡Ach! ¿Qué clase de ejército es éste?


  Lionel Grantham volvió hacia nosotros desde su ventana. Su rostro joven estaba ansioso. Sus ojos estaban avergonzados de la ansiedad de su rostro.


  El coronel Einarson me dirigió un saludo rígido y un discurso formal de agradecimiento por haber estropeado la puntería del soldado —cosa que no había hecho— y por haber salvado su vida. Luego la conversación giró en torno a mi presencia en Muravia. Les conté brevemente que había tenido un puesto de capitán durante la guerra en el Departamento de Espionaje militar. Hasta aquí era verdad, y esta fue toda la verdad que les di. Después de la guerra… prosiguió mi cuento de hadas— decidí permanecer en Europa, me licencié y fui a la deriva por ahí, trabajando en lo que se presentaba en un sitio y en otro. Fui vago, intenté darles la impresión de que estos trabajos no siempre habían sido como para que se contaran en un salón. Les di detalles más definidos, aunque seguían siendo altamente imaginarios, de mi reciente empleo en un sindicato francés, admitiendo que había venido a este rincón del mundo porque creí mejor que no me vieran en la Europa Occidental durante más o menos un año.


  —Nada por lo cual pudieran encarcelarme —dije—, pero la cosa se hubiera podido volver algo incómoda para mí. Así que emigré hacia Mitteleuropa, supe que podía encontrar una conexión en Belgrado, llegué allí para encontrarme con que era una falsa alarma, y bajé hacia aquí. Quizá consiga algo aquí. Mañana tengo una cita con el Jefe de Policía. Creo que podré insinuarle en donde me puede utilizar.


  —¡El gordo de Djudakovich! —exclamó Einarson con franco desprecio—. ¿Lo encuentra usted a su gusto?


  —Si no hay trabajo, no hay comida —contesté.


  —Einarson —empezó a decir rápidamente Grantham, luego vaciló, y finalmente dijo—: ¿No podríamos?… ¿Cree usted?… —y no terminó.


  El coronel frunció el ceño en su dirección, vio que me había dado cuenta, se aclaró la garganta y se dirigió a mí en un tono cordialmente malhumorado:


  —Quizá resultaría conveniente que usted no se comprometiera demasiado precipitadamente con ese gordo Jefe. Podría ocurrir… Existe una posibilidad de que nosotros conozcamos otro campo en el cual sus talentos podrían encontrar un empleo más de su gusto y provecho.


  Dejé el asunto en pie, sin decir ni sí ni no.


  Volvimos a la ciudad en el coche del oficial. Él y Grantham iban sentados atrás. Yo me senté al lado del soldado que conducía. El muchacho y yo bajamos frente a nuestro hotel. Einarson dijo buenas noches y partió velozmente como si tuviera prisa.


  —Es temprano —dijo Grantham en cuanto entramos en el hotel—. Suba a mi habitación.


  Me detuve un momento en mi habitación para quitarme el barro que había recogido al andar por entre el montón de tablones y para cambiarme de ropa, y después subí con él. Tenía tres habitaciones en el último piso, dominando la plaza.


  Sacó una botella de whisky, un sifón, limones, cigarros finos y cigarrillos, y bebimos, fumamos y hablamos. Quince o veinte minutos de charla no profundizaron, por ambas partes, más allá de nuestros comentarios sobre los acontecimientos de la noche y nuestras opiniones sobre Stefanía. Cada uno de nosotros tenía algo que decir al otro. Cada uno de nosotros estaba calibrando al otro antes de decirlo. Decidí ser el primero en mostrar mis cartas.


  —El coronel Einarson nos estaba engañando a los dos esta noche —dije.


  —¿Engañando? —preguntó el muchacho irguiéndose en su silla y pestañeando.


  —Su soldado disparó por dinero, no por venganza.


  —¿Usted quiere decir que?…


  Su boca permaneció abierta.


  —Quiero decir que el hombrecito moreno con el que usted cenó le dio dinero al soldado.


  —¡Mahmoud! Pero, eso es… ¿Está seguro?


  —Lo vi.


  Se miró los pies, apartando su mirada de la mía, como si no quisiera que yo viera que él creía que yo estaba mintiendo.


  —El soldado puede haberle mentido a Einarson —aceptó, siempre tratando de ocultarme que él creía que el mentiroso era yo—. Puedo entender algo esta lengua tal como la hablan los muravienses educados, pero no entiendo el dialecto que utilizaba aquel soldado de manera que no sé lo que dijo, pero puede haber mentido, ¿sabe?


  Continuó mirando fijo a sus pies extendidos delante de él, luchando por conservar su rostro frío y su calma. Una parte de sus pensamientos se deslizó en palabras:


  —Evidentemente, tengo una deuda tremenda con usted por haberme salvado de…


  —No me debe nada. Eso se lo debe a la mala puntería del soldado. No salté encima de él hasta que su arma estuvo vacía.


  —Pero…


  Sus ojos jóvenes miraban muy abiertos a los míos, y si yo hubiera sacado repentinamente un arma cualquiera de mi bocamanga, no le hubiera sorprendido en lo más mínimo. Sospechaba que yo era capaz de cualquier cosa. Me maldije por haber forzado mi juego. Ya no podía hacer nada más sino mostrar mis cartas.


  —Escúcheme, Grantham. La mayor parte de lo que les he contado a usted y a Einarson es mentira. Su tío, el senador Welbourn, me mandó aquí. Se suponía que usted estaba en París. Una gran cantidad de dinero se iba a girar a Belgrado. El senador no sabía si usted jugaba de caudillo o si alguien más estaba jugando con usted. Fui a Belgrado, lo localicé a usted aquí, y aquí me vine para meterme en lo que me he metido. He localizado el dinero, he hablado con usted. Esto es para lo que me habían alquilado. Mi trabajo está hecho, excepto si puedo hacer algo por usted, ahora.


  —Nada —dijo con mucha calma—. Se lo agradezco lo mismo.


  Se levantó bostezando.


  —Quizá volvamos a vernos antes que usted se marche.


  —Sí, —me resultaba fácil hacer que mi voz ganara a la suya en cuanto a indiferencia; yo no tenía que esconder una carga de rabia—. Buenas noches.


  Bajé a mi habitación, me metí en la cama y me dormí.


  A la mañana siguiente dormí hasta tarde y desayuné en la habitación. Estaba haciéndolo cuando oí que unos nudillos golpeaban mi puerta. Un hombre fornido, vestido con un uniforme gris arrugado y con una espada corta y gruesa, entró, saludó y me dio un sobre blanco cuadrado, miró hambriento los cigarrillos norteamericanos que había encima de mi mesa, sonrió y tomó uno cuando yo le ofrecí, saludó de nuevo y se marchó.


  El sobre cuadrado llevaba mi nombre escrito encima, con una escritura pequeña, muy sencilla y muy redonda, pero que no era infantil. Dentro de él, encontré una nota escrita por la misma mano:


  El Jefe de Policía deplora que asuntos de su Departamento lo impidan recibir a usted esta tarde.


  Estaba firmado Romaine Frankl y tenía una posdata:


  Si le parece bien, llámeme esta noche después de las nueve, y quizá pueda ahorrarle algún tiempo.


  R. F.


  Debajo de esto había escrito una dirección.


  Me metí la nota en el bolsillo y grité «¡Adelante!» a otros nudillos que también golpeaban mi puerta.


  Entró Lionel Grantham. Su rostro estaba pálido y resuelto.


  —Buenos días —dije yo en un tono de alegre casualidad, como si no diera ninguna importancia a la conversación de la noche anterior—. ¿Ha desayunado usted? Siéntese y…


  —Oh, sí, gracias. Ya desayuné. —Su hermoso rostro se iba volviendo cada vez más colorado—. Acerca de la noche pasada… Yo estaba…


  —¡Olvídelo! A nadie le gusta que la gente meta sus narices en sus asuntos.


  —Es usted bueno —replicó, estrujando su sombrero entre sus manos. Se aclaró la garganta—. Usted dijo que… que me ayudaría si yo lo deseaba.


  —Sí. Lo haré. Siéntese.


  Se sentó. Tosió incómodamente y se pasó la lengua por los labios.


  —¿Ha contado algo a alguien sobre el asunto de ayer por la noche con el soldado?


  —No —contesté.


  —¿Querrá no decir nada sobre eso?


  —¿Por qué?


  Miró los restos de mi desayuno y no respondió. Encendí un cigarrillo para irlo fumando mientras me tomaba el café y esperé. Se removió incómodamente en su sillón, y me preguntó sin levantar la vista:


  —¿Sabe que ayer por la noche asesinaron a Mahmoud?


  —¿El hombre que estaba en el restaurante con usted y con Einarson?


  —Sí. Le dispararon un tiro delante de su casa un poco después de medianoche.


  —¿Einarson?


  El muchacho dio un salto.


  —¡No! —gritó—. ¿Por qué dice eso?


  —Einarson sabía que Mahmoud había pagado al soldado para que lo quitara de en medio, de modo que liquidó a Mahmoud, o lo hizo liquidar. ¿Le contó usted lo que le dije anoche?


  —No. —Se ruborizó—. Es embarazoso que la familia de uno le mande a alguien para vigilarlo.


  Me tiré un lance:


  —Einarson le dijo que me ofreciera el trabajo del que habló ayer por la noche, y que me advirtiera que no dijera nada acerca del soldado. ¿Verdad?


  —S-i-í.


  —Bueno, adelante y ofrezca.


  —Pero él no sabe que usted es…


  —¿Qué va a hacer usted entonces? —pregunté—. Si no me hace la oferta, le tendrá que contar a él el porqué.


  —¡Dios mío! ¡Qué lío! —exclamó fastidiado, colocando sus codos encima de sus rodillas, con el rostro apoyado entre las palmas de las manos, mirándome con los ojos acosados de un muchacho que encuentra que la vida es demasiado complicada.


  Estaba maduro para hablar. Le dirigí una especie de sonrisa, terminé mi café y esperé.


  —Usted sabe que no me voy a dejar llevar a casa agarrado por una oreja —dijo en una explosión repentina de una desconfianza bastante infantil.


  —Usted sabe que no voy a intentar agarrarlo —dije para calmarlo.


  Después de esto siguió otro silencio. Yo fumaba mientras él se agarraba la cabeza y se preocupaba. Al cabo de un momento, se retorció en su silla, se sentó muy derecho, y su rostro enrojeció desde la raíz de sus cabellos hasta el cuello de su camisa.


  —Voy a pedirle que me ayude —dijo, pretendiendo que no sabía que se estaba ruborizando—. Voy a contarle todo este asunto descabellado. Si usted se ríe me… ¿Usted no se reirá, verdad?


  —Probablemente me reiré si la cosa tiene gracia, pero no es necesario que eso me impida ayudarlo.


  —¡Sí! ¡Ríase! ¡Es estúpido! ¡Tiene que reírse! —me contestó suspirando profundamente—. ¿No ha pensado nunca… no ha pensado usted nunca que le gustaría ser un… —se paró, miró hacia mí con una especie de timidez desesperada, hizo un esfuerzo muy apasionado y dijo la última palabra casi a gritos— rey?


  —Tal vez. He pensado que me gustaría ser un montón de cosas, y ésa pudiera ser una de ellas.


  —Conocí a Mahmoud en un baile de embajada en Constantinopla —prosiguió, precipitándose en el corazón de la historia, soltando las palabras muy de prisa, como si estuviera contento de desembarazarse de ellas—. Era el secretario del presidente Semich. Nos hicimos bastante amigos, aunque a mí no me gustara especialmente. Me convenció de que me viniera aquí con él, y me presentó al coronel Einarson. Entonces ellos… realmente no hay ninguna duda de que el país está pésimamente gobernado. Yo no me hubiese mezclado en esto si no hubiera sido así.


  »Se estaba preparando una revolución. El hombre que tenía que estar al frente de ella acababa de morir. La falta de dinero también era un obstáculo. Créame usted: no fue sólo por vanidad que me uní a ellos. Creo —sigo creyendo— que hubiera sido —que será— para el bien del país. La oferta que me hicieron fue la siguiente: si financiaba la revolución, yo podría ser… ¡podría ser rey!


  »¡Espere un poco! Dios sabe que el asunto es bastante desgraciado, pero no crea que es más tonto de lo que en realidad es. El dinero que yo tengo hubiera circulado mucho en este país pequeño y empobrecido. Además, con un dirigente norteamericano, sería más fácil —debería serlo— para el país pedir un préstamo a Norteamérica o a Inglaterra. Luego está el lado político. Muravia está rodeada por cuatro países y cualquiera de ellos es lo suficientemente fuerte como para anexionársela si así lo desea. Muravia ha seguido siendo independiente durante tanto tiempo sólo a causa de los celos que existen entre sus vecinos más fuertes y porque no posee ningún puerto de mar.


  »Pero con un dirigente norteamericano —y sobre todo si se solucionara lo de los empréstitos con Norteamérica y con Inglaterra de modo que invirtieran aquí sus capitales—, la situación cambiaría. La posición de Muravia sería más sólida, tendría por lo menos un ligero derecho a la amistad de los países más fuertes. Esto bastaría para que los vecinos se volvieran más prudentes.


  »Poco después de terminarse la primera guerra mundial, Albania pensó lo mismo, y ofreció su corona a uno de los Bonapartes norteamericanos adinerados. Este no la quiso. Era un hombre mayor y ya había hecho su carrera. Yo acepté, desde luego, mi oportunidad cuando se presentó. Había… —le volvió parte del embarazo que había perdido mientras hablaba— había reyes entre los antepasados de los Grantham. Descendemos de JaimeIV de Escocia. Yo quería… parecía bonito pensar en volver a llevar la familia hacia una corona.


  »No estábamos planeando una revolución violenta. Einarson tiene consigo el ejército. Podía forzar a los diputados —a aquellos que todavía no estaban con nosotros— para que cambiasen la forma de gobierno y me eligiesen rey. Mi ascendencia lo hacía más fácil que si el candidato hubiera sido uno que no tuviera sangre real en sus venas. Me hubiera conferido una cierta reputación, a pesar… a pesar de mi juventud, y… y el pueblo quiere verdaderamente un rey, principalmente los campesinos. Creen que no tienen realmente derecho a calificarse a sí mismos de nación sin un rey. Un presidente no significa nada para ellos. Es, sencillamente, un hombre corriente, como lo son ellos mismos. De modo que, vea usted, yo… Era… ¡Adelante! ¡Ríase! ¡Ya ha oído bastante para saber hasta qué punto es estúpido! —Hablaba muy alto, chillando—. ¡Ríase! ¿Por qué no se ríe?


  —¿Para qué? —le pregunté—. Dios sabe que es una locura, pero no es estúpido. —Su capacidad de comprensión se había paralizado, pero sus nervios estaban equilibrados—. Ha estado hablando como si todo estuviera ya muerto y enterrado. ¿Es que se ha desmoronado el plan?


  —No, no se ha desmoronado —replicó lentamente, hosco—, pero tengo esa sensación. La muerte de Mahmoud no debería cambiar en nada la situación, pero tengo la sensación de que todo ha terminado.


  —¿Mucho dinero perdido?


  —No quiero decir eso. Pero… bueno… Suponga que en los periódicos norteamericanos se enteran del asunto, y probablemente se enterarán. Usted sabe cómo pueden ridiculizarlo. Y luego, los demás que se enteren… mi madre, y el tío, y la Trust Company. No voy a pretender que no me avergüenza enfrentarme con ellos. Y además… —Su rostro se volvió colorado y brillante—. Y además, Valeska, la señorita Radnjak. Su padre tenía que dirigir la revolución. La dirigió… hasta que lo asesinaron. Ella es… nunca podré ser lo bastante bueno con ella. —Dijo esto en un tono de espanto particularmente idiota—. Pero esperé que quizá continuando el trabajo de su padre, y si tuviera para ofrecerle algo más que el dinero… si hubiera hecho algo… me hubiera creado una posición por mí mismo… quizá ella…, ¿comprende?


  Contesté:


  —Uh-hu.


  —¿Qué tengo que hacer? —me preguntó honradamente—. No puedo echar a correr. Tengo que aguantar por ella y para conservar mi propia estimación. Pero tengo la sensación de que todo ha terminado. Usted me ofreció ayuda. Ayúdeme. ¡Dígame qué es lo que tengo que hacer!


  —¿Usted hará lo que yo le diga… si yo le prometo sacarlo a usted de esto con la cabeza alta? —le pregunté, como si dirigir a millonarios, descendientes de los reyes escoceses, a través de las intrigas balcánicas fuera mi ocupación habitual, como si formara parte de mi trabajo de todos los días.


  —¡Sí!


  —¿Cuál es el próximo acto en el programa revolucionario?


  —Hay una reunión esta noche. Tengo que llevarlo.


  —¿A qué hora?


  —Medianoche.


  —Nos encontraremos aquí usted y yo a las once y media. ¿Hasta qué punto se supone que estoy enterado?


  —Yo tenía que hablarle sobre la conspiración y ofrecerle cuantos móviles fueran necesarios para atraerlo. No había ninguna disposición taxativa acerca de cuánto o cuán poco tenía que contarle.


  A las nueve y media de aquella misma noche, un coche me dejó delante de la casa cuya dirección me había dado la secretaria del Jefe de Policía en su nota. Era una casa pequeña, de dos pisos, en una calle mal pavimentada del extremo oeste de la ciudad. Una mujer de mediana edad, vestida con unas ropas muy limpias, muy almidonadas y que le sentaban muy mal, me abrió la puerta. Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, Romaine Frankl flotó ante mi vista, con un vestido de raso rosado sin mangas, detrás de la mujer, sonriendo y tendiéndome su mano pequeña.


  —No sabía que iba a venir —me dijo.


  —¿Por qué? —pregunté, demostrando gran sorpresa ante la idea de que existiese algún hombre que pudiese desatender una invitación procedente de ella, mientras la sirvienta cerraba la puerta y tomaba mi abrigo y mi sombrero.


  Estábamos en una habitación empapelada de un color rosado pálido, alfombrada con una riqueza oriental. Había una sola nota discordante: un inmenso sillón de cuero.


  —Vamos arriba —dijo la muchacha, y se dirigió a la sirvienta con palabras que no significaron nada para mí, exceptuando el nombre de Marya—. ¿O preferiría usted —se volvió hacia mí y habló de nuevo inglés— cerveza o vino?


  Dije que no y subimos. La muchacha trepó delante de mí, pareciendo, como siempre, que no le costaba ningún esfuerzo moverse, que era transportada. Me llevó a una habitación negra, blanca y gris, exquisitamente amueblada con tan pocos muebles como le fue posible. Su atmósfera hubiera sido perfectamente femenina a no ser por la presencia de otro de los enormes sillones forrados.


  La joven se sentó en un diván gris y empujó a un lado un montón de revistas francesas y austríacas para dejarme un sitio a su lado. A través de una puerta abierta podía ver un pie policromado de una cama española, un pedazo de un cubrecama púrpura y la mitad de una ventana con cortinajes púrpura.


  —Su excelencia sintió mucho… —empezó a decir, y se paró.


  Yo estaba mirando —no con la vista clavada— el enorme sillón. Sabía que ella se había detenido porque yo lo estaba mirando, así que no aparté mi mirada.


  —Vasilije —dijo, con más claridad de lo que en realidad hubiera sido necesario— sintió mucho tener que aplazar la cita de esta tarde. El asesinato del secretario del presidente —¿ha oído usted hablar de eso?— nos obligó a descartar, por el momento, todo lo demás.


  —¡Oh, sí, el amigo Mahmoud! —respondí desviando lentamente la mirada desde el sillón forrado hasta ella—. ¿Saben ya quién lo mató?


  Sus ojos negros parecieron estudiarme a distancia mientras sacudía la cabeza, haciendo bailar sus rizos casi negros.


  —Einarson, probablemente —dije.


  —No ha permanecido usted ocioso —respondió.


  Sus párpados de abajo subieron cuando sonrió, confiriendo a sus ojos un centelleo especial.


  La sirvienta Marya entró con vino y frutas, las colocó en una mesita al lado del diván y se marchó. La muchacha sirvió vino y me ofreció cigarrillos en una caja de plata. Preferí uno de los míos. Ella fumaba un cigarrillo egipcio «king size», tan grande como un cigarro puro. Acentuaba la pequeñez de su rostro y de sus manos, razón por la cual, probablemente, prefería ese tamaño.


  —¿Qué tipo de revolución le han vendido a mi chico? —pregunté.


  —Era una francamente buena hasta que murió.


  —¿Y cómo murió?


  —Murió… ¿Sabe algo acerca de nuestra historia?


  —No.


  —Bueno, Muravia debe haber empezado a existir al miedo y a los celos de cuatro países. Los quince o dieciséis mil kilómetros cuadrados que forman este territorio no son una tierra de mucho valor. Hay muy pocas cosas aquí que esos cuatro países quisieran de manera muy especial, pero ninguno de los tres está de acuerdo en dejar que lo posea el cuarto. La única forma posible de solucionarlo era crear un país apartado. Esto se hizo en 1925.


  »El doctor Semich fue elegido como primer presidente, por un plazo de diez años. Él no es un hombre de estado, ni tampoco un político, ni lo será nunca. Pero como era el único nativo de quien se había oído hablar fuera de su propio país, se pensó que su elección conferiría algo de prestigio a la nueva nación. Además era un honor adecuado para el único gran hombre de Muravia. No tenía que ser más que un caudillo nominal. Quien tenía que gobernar realmente era el general Danilo Radnjak, que fue elegido vicepresidente, cosa que aquí es algo más que el equivalente de Primer Ministro. El general Radnjak era un hombre capaz. El ejército lo adoraba, los campesinos confiaban en él, y nuestra burguesía sabía que era un hombre honrado, conservador, inteligente y tan buen administrador de negocios como militar.


  »El doctor Semich es un sabio dócil y ya mayor, sin ningún conocimiento del mundo ni de los negocios. Usted puede comprenderlo mejor por este detalle: es el mejor bacteriólogo que vive en la actualidad. Sin embargo, si usted se relaciona más íntimamente con él, le contará que no cree en absoluto en el valor de la bacteriología. “La humanidad tiene que aprender a vivir con las bacterias como si fueran amigos”, le dirá. “Nuestros cuerpos tienen que adaptarse a las enfermedades de manera tal que exista muy poca diferencia entre estar tuberculoso, por ejemplo, y no estarlo. La victoria está en eso. Esto de hacer la guerra a las bacterias es una frivolidad. Nuestros intentos en los laboratorios son totalmente inútiles. Pero nos divierten”.


  »Ahora bien, cuando este viejo soñador delicioso fue honrado por sus compatriotas con la presidencia, se lo tomó de la peor manera posible. Decidió demostrar cuanto se lo apreciaba cerrando con llave su laboratorio y dedicándose en cuerpo y alma a gobernar. Nadie lo esperaba ni lo deseaba. Radnjak tenía que ser quien gobernara. Por un tiempo controló la situación y todo fue bien.


  »Pero Mahmoud tenía sus propios planes. Era el secretario del doctor Semich, y el doctor tenía confianza en él. Empezó llamando la atención del presidente sobre varias infracciones de Radnjak al poder presidencial. Radnjak, intentando apartar a Mahmoud del control, cometió un terrible error. Fue a ver al doctor Semich y le dijo franca y honradamente que nadie esperaba de él, el presidente, que empleara todo su tiempo en los asuntos gubernamentales, y que la intención de sus compatriotas había sido otorgarle los honores de ser el primer presidente, pero sin los deberes que tal cargo comporta.


  »Radnjak hizo el juego a Mahmoud, y el secretario se convirtió en el actual gobernante. El doctor Semich estaba profundamente convencido de que Radnjak intentaba robarle su autoridad, y a partir de aquél día Radnjak tuvo las manos atadas. El doctor Semich insistió en ocuparse personalmente de todos los detalles gubernamentales, lo que significa que se ocupaba Mahmoud, porque el presidente sabe tan poco de asuntos estatales hoy como cuando tomó posesión de su cargo. Las quejas, no importa de donde procedían, no sirvieron para nada. El doctor Semich consideraba a cada ciudadano insatisfecho como un compañero de conspiración de Radnjak. Cuanto más se criticó a Mahmoud en la cámara de diputados, más fe tenía en él del doctor Semich. El año pasado la situación se hizo intolerable y se empezó a fraguar la revolución.


  »Su cabeza era Radnjak, desde luego, y por lo menos el noventa por ciento de los hombres influyentes de Muravia formaban parte de ella. La actitud del pueblo en conjunto, es difícil de juzgar. En su mayoría son campesinos, pequeños agricultores, que sólo piden que se los deje en paz. Pero no hay duda de que preferían tener un rey más que un presidente, de manera que para complacerlos se iba a cambiar la forma de gobierno. También entraba en ella el ejército, que adoraba a Radnjak. La revolución maduró lentamente. El general Radnjak era un hombre precavido, cuidadoso, y además, como éste no es un país muy rico, no había mucho dinero disponible.


  »Dos meses antes de la fecha indicada para la explosión, Radnjak fue asesinado. La revolución se deshizo en pedazos, se desmembró en una media docena de facciones. No había otro hombre con fuerza suficiente para mantenerlos unidos. Algunos grupos siguen encontrándose aún y siguen conspirando, pero no tienen una influencia general, ni un propósito auténtico. Y esta es la revolución que le vendieron a Lionel Grantham. Tendremos más informaciones dentro de un día o dos, pero hasta ahora, lo que hemos sabido es que Mahmoud, que hasta hace un mes estuvo de vacaciones en Constantinopla, se trajo a Grantham y unió sus fuerzas con las de Einarson para estafar al muchacho.


  »Evidentemente, Mahmoud estaba muy apartado de la revolución, puesto que iba dirigida contra él. Pero Einarson había formado parte de ella, junto con su superior, Radnjak. Desde la muerte de Radnjak, Einarson había logrado heredar gran parte de la lealtad que los soldados profesaban al difunto general. Desde luego, no quieren al islandés como quisieron a Radnjak, pero Einarson es espectacular, teatral. Posee todas las cualidades que los hombres sencillos gustan de encontrar en sus dirigentes. Así, pues, Einarson obtuvo el ejército y pudo tener en sus manos los suficientes mecanismos de la pasada revolución para impresionar a Grantham. Lo había hecho por dinero. De manera que él y Mahmoud montaron un escenario para su muchacho. También utilizaron a Valeska Radnjak, la hija del general. Creo que también a ella la engañaron. Oí por ahí que el muchacho y ella hacen planes para ser rey y reina. ¿Cuánto dinero invirtió en esta farsa?


  —Quizá tanto como tres millones de dólares norteamericanos.


  —Romaine Frankl emitió un silbido y sirvió más vino.


  —¿Cuál era la posición del Jefe de Policía mientras la revolución estaba viva?


  —Vasilije es un hombre extraño, un original —me contestó sorbiendo vino entre frase y frase—. No se interesa por nada excepto por el confort. Para él, confort significa enormes cantidades de comida y de bebida y por lo menos dieciséis horas de sueño al día, y no tener que moverse mucho durante las ocho horas que permanece despierto. Fuera de esto, no le importa nada. Para salvaguardar ese confort, ha hecho del Departamento de Policía un departamento modelo. Tienen que llevar a cabo su trabajo con suavidad y limpieza. Si no lo hacen, los crímenes permanecerían sin castigo, el pueblo se quejaría y estas quejas pueden molestar a Su Excelencia. Incluso tal vez tendría que acortar su siesta para asistir a una reunión de gabinete o a una reunión política. Esto no le va. De manera que insiste en tener una organización que mantenga un mínimo de crímenes y que atrape a los ejecutantes de ese mínimo. Y lo logra.


  —¿Atrapó al asesino de Randjak?


  —Muerto, resistiéndose a ser arrestado, diez minutos después del asesinato.


  —¿Uno de los hombres de Mahmoud?


  La muchacha vació su copa y frunció el ceño en mi dirección.


  —No es usted tan malo —me dijo lentamente—. Pero ahora me toca a mí preguntar. ¿Por qué dijo que Einarson asesinó a Mahmoud?


  —Einarson sabía que Mahmoud había intentado sorprender a él y a Grantham a primeras horas de la noche.


  —¿De veras?


  —Vi como el soldado tomaba dinero de Mahmoud, los acechaba y fallaba el tiro seis veces.


  —No es propio de Mahmoud —objetó— el dejarse ver pagando por sus crímenes.


  —Probablemente, no —acepté—. Pero suponga que el hombre a quien ha alquilado decidiera que quería más paga, o quizá sólo le habían pagado parte de su sueldo. ¿Qué mejor medio para lograrlo que salir y pedirlo en medio de la calle, pocos minutos antes de la hora en que se tenía que llevar a cabo el juego?


  Asintió con la cabeza y habló como si pensara en voz alta.


  —Entonces han obtenido cuanto esperaban obtener de Grantham, y cada uno de ellos estaba intentando quedarse con todo eliminando al otro.


  —Donde usted se equivoca —le expliqué— es al pensar que la revolución está muerta.


  —Pero ¡por tres millones de dólares, Mahmoud no conspiraría para apartarse a sí mismo del poder!


  —¡Exacto! Mahmoud pensaba que se estaba montando un escenario para el muchacho. Cuando se enteró que no era una farsa —cuando supo que Einarson iba en serio—, intentó quitarlo de en medio.


  —Quizá —dijo encogiendo sus hombros lisos y desnudos—. Pero ahora usted está adivinando.


  —¿Sí? Einarson lleva encima una fotografía del shah de Persia. La lleva como si le interesara muchísimo. El shah de Persia es un soldado ruso que se marchó allá después de la guerra, que se abrió camino por sí mismo hasta que tuvo el ejército en sus manos, se convirtió en dictador y luego en shah. Corríjame si me equivoco. Einarson es un soldado islandés que vino aquí después de la guerra y que se ha abierto camino por sí solo hasta que ha tenido el ejército en sus manos. Si lleva encima la fotografía del shah y la mira con la suficiente frecuencia para que esté gastada de tanto manoseo, ¿no significa eso que quiere seguir su ejemplo? ¿Sí o no?


  Romaine Frankl se levantó y vagó por la habitación, moviendo dos centímetros una silla aquí, arreglando allá un adorno, sacudiendo los pliegues de una cortina de la ventana, pretendiendo que un cuadro estaba algo torcido, moviéndose de un lado para otro como si alguien la transportara. Una graciosa muchachita vestida de raso rosado.


  Se paró delante de un espejo, se retiró un poco a un lado de modo que pudiera verme reflejado en él y se arregló los rizos del cabello mientras decía casi ausente:


  —Muy bien. Einarson quiere una revolución. ¿Qué hará su muchacho?


  —Lo que yo le diga.


  —¿Qué le dirá usted que haga?


  —Lo que resulte más barato. Quiero llevármelo a casa junto con todo su dinero.


  Se apartó del espejo y se vino hacia mí, me revolvió el cabello y me besó en la boca, tomando mi rostro entre sus manos calientes y menudas.


  —¡Deme rápido una revolución, detective! —me dijo. Sus ojos estaban negros de excitación, su voz era gutural, su boca reía y su cuerpo temblaba—. Detesto a Einarson. Utilícelo y destrócelo por mí. ¡Pero deme una revolución!


  Me eché a reír, la besé y le di la vuelta encima de mi pecho para que su cabeza se apoyara en mi hombro.


  —Veremos —prometí—. Voy a encontrarme con ellos a medianoche. Quizá entonces sepa algo.


  —¿Volverás después de la reunión?


  —Intenta prohibírmelo.


  ***


  Volví al hotel a las once y media, cargué mis caderas con pistola y cachiporra de goma y subí a las habitaciones de Grantham. Estaba solo pero me dijo que esperaba a Einarson. Pareció contento de verme.


  —¿Dígame, fue Mahmoud a alguna reunión?


  —No. Su participación en la revolución se ocultaba incluso para la mayoría de los que formaban parte de ella. Existían razones por las cuales no podía ser visto.


  —Existían, en efecto. La principal era que todo el mundo sabía que no quería disturbios, que no quería nada más que dinero.


  Grantham se chupó el labio de abajo y dijo:


  —¡Dios mío! ¡Qué lío!


  El coronel Einarson llegó, vestido de smoking, pero con un aspecto muy militar, muy de hombre de acción. Su apretón de manos era más fuerte de lo necesario. Sus ojos negros y pequeños eran duros y brillantes.


  —¿Están listos, señores? —preguntó dirigiéndose al muchacho y a mí como si fuésemos una muchedumbre—. ¡Excelente! Nos marcharemos ahora. Habrá dificultades esta noche. Mahmoud ha muerto. No faltarán amigos nuestros que preguntarán: «¿Y ahora, para qué hacer una revolución?». —Se tiró de la punta de su bigote negro ondeante—. Yo contestaré a eso. Almas buenas, nuestros asociados, pero roídos por la timidez. ¡No hay timidez bajo una dirección capaz! ¡Ya lo verán!


  Y se volvió a tirar del bigote. Parecía que esta gente militar se sentía algo napoleónica esa noche. Pero no lo clasifiqué como un revolucionario de opereta, pues recordé lo que había hecho con el soldado.


  Salimos del hotel, entramos en un coche, viajamos siete cuadras y entramos en un hotelito de una calle lateral. El portero se inclinó exageradamente cuando abrió la puerta para Einarson. Grantham y yo seguimos al oficial escaleras arriba. Un hombre grueso, grasiento, de unos cincuenta y tantos años, vino a nuestro encuentro inclinándose y cloqueando. Einarson me lo presentó; era el propietario del hotel. Nos llevó hacia una habitación de techo bajo en la que unas cuarenta personas se pusieron de pie y nos miraron a través del humo de los cigarrillos.


  Einarson pronunció un discurso corto, muy formal, que yo no pude entender, para presentarme al grupo. Los saludé con una inclinación de cabeza y arrimé una silla junto a Grantham. Einarson se sentó al otro lado del muchacho. Todos los demás se volvieron a sentar sin seguir ningún orden especial.


  El coronel Einarson se suavizó el bigote y empezó a hablar a éste y a aquél, gritando por encima del clamor de las demás voces cuando era necesario. En voz baja, Lionel Grantham me señaló los conspiradores más importantes. Unos doce diputados, un banquero, un hermano del ministro de Economía (que se suponía que representaba a esta personalidad), media docena de oficiales (esta noche todos vestidos de civil), tres profesores universitarios, cuatro dirigentes de la corporación agrícola muraviense, el editor de un periódico y su director, el presidente de una organización estudiantil, cuatro o cinco hombres y mujeres que ostentaban el rótulo de «profesionales», un político y un puñado de pequeños comerciantes.


  El banquero, un hombre con una gran barba blanca, de sesenta años, se levantó y empezó un discurso, mirando fijamente y con atención a Einarson. Habló con una suavidad deliberada, pero con un aire casi de desafío. El coronel no lo dejó hablar durante mucho tiempo.


  —¡Ach! —ladró Einarson, y se puso de pie de un salto.


  Ninguna de las palabras que dijo significó nada para mí, pero las mejillas del banquero se tornaron pálidas y una nota de ansiedad apareció en los ojos de las personas que nos rodeaban.


  —Quieren dejarlo correr —me susurró Grantham a mi oído—. No quieren seguir adelante ahora. Sé que no lo harán.


  La reunión se volvió espesa. Un montón de gente estaba chillando a la vez, pero nadie hablaba por encima del bramido de Einarson. Todo el mundo estaba de pie, con el rostro muy colorado o muy blanco. Sacudían los puños, los dedos y las cabezas. El hermano del ministro de Economía —un señor delgado, elegantemente vestido, con un rostro largo e inteligente— se quitó los anteojos de un modo tan salvaje, que se le rompieron por la mitad, vociferó unas palabras en dirección a Einarson, dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  La abrió y se quedó parado.


  ¡El vestíbulo estaba lleno de uniformes verdes! Los soldados estaban apoyados en las paredes, sentados en cuclillas, formando pequeños grupos. No llevaban armas de fuego; sólo las bayonetas colgadas de sus costados, metidas en sus fundas. El hermano del ministro de Economía se quedó muy quieto en el umbral, mirando a los soldados.


  Un hombre grande, de piel oscura y patillas castañas, vestido con ropas ordinarias y botas pesadas, miró, con los ojos enrojecidos, primero a los soldados y luego a Einarson; luego, dio dos pasos hacia el coronel. Era el político venido del campo. Einarson resopló y caminó hacia delante para encontrase con él. Todos los que se encontraban en su camino se apartaron.


  Einarson ladró y el campesino ladró. Einarson fue quien hizo el máximo ruido, pero no por eso se paró el campesino.


  El coronel Einarson dijo:


  —¡Ach!


  Y escupió al rostro del campesino.


  El campesino retrocedió un paso vacilando, y una de sus zarpas se metió por debajo de su abrigo marrón. Giré alrededor de Einarson y clavé la boca de mi pistola en las costillas del campesino.


  Einarson se rio y llamó a dos soldados. Los hizo entrar en la habitación. Agarraron al campesino por los brazos y se lo llevaron afuera. Alguien cerró la puerta. Todo el mundo se sentó. Einarson pronunció otro discurso. El hermano del ministro de Economía se levantó para pronunciar media docena de palabras corteses, mirando fijamente a Einarson y sosteniendo en cada mano la mitad de sus anteojos rotos. A una indicación de Einarson, Grantham se levantó y habló. Todo el mundo escuchó muy respetuosamente.


  Einarson volvió a hablar. Todo el mundo se excitó. Todo el mundo habló inmediatamente. Así siguió durante un buen rato. Grantham me explicó que la revolución empezaría el jueves, a primeras horas de la madrugada —ahora eran ya las primeras horas de la madrugada del miércoles—, y que estaban arreglando los detalles por última vez. Tuve mis dudas sobre si habría alguien que supiera algo acerca de los detalles con todo ese enorme jaleo. Siguieron así hasta las tres y media. Me pasé el último par de horas dormitando en una silla, apoyado en un rincón de la pared.


  * * *


  Grantham y yo volvimos caminando a nuestro hotel después de la reunión. Me dijo que teníamos que reunirnos en la plaza al día siguiente a las cuatro de la madrugada. A las seis ya sería de día, y para entonces, los edificios del gobierno, el presidente y la mayor parte de los funcionarios y de los diputados que no estaban de nuestra parte estarían en nuestras manos. Los diputados sesionarían ante los ojos de las tropas de Einarson y todo se haría de la manera más veloz y más regular posible.


  Yo tenía que acompañar a Grantham como una especie de guardia personal. Supongo que esto significaba que había que mantenerlos apartados a ambos, tanto como fuera posible. A mí, esto me convenía.


  Dejé a Grantham en el quinto piso, fui a mi habitación, me lavé la cara y las manos con agua fría y volví a salir del hotel. No había ninguna probabilidad de encontrar un taxi a esas horas, así que me dirigí a pie hacia la casa de Romaine Frankl. Por el camino tuve un pequeño incidente.


  Al caminar el viento me soplaba de frente. Me detuve y me puse de espaldas pare encender un cigarrillo. Al final de la calle, una sombra se deslizó encima de la sombra de un edificio. Me estaban siguiendo, y no con mucha habilidad por cierto. Terminé de encender mi cigarrillo y seguí mi camino hasta que llegué a una calle lateral lo bastante oscura. Entré en ella, y me paré en un umbral oscuro al nivel del suelo.


  Un hombre dio la vuelta a la esquina. Mi primer golpe falló; la cachiporra le pegó demasiado adelante, en la mejilla. El segundo lo alcanzó justo detrás de la oreja. Lo dejé durmiendo y me fui hacia la casa de Romaine Frankl.


  La sirvienta, Marya, vestida con una bata gris de lana, abrió la puerta y me mandó hacia arriba, hacia la habitación negra, blanca y gris, donde la secretaria del Jefe, todavía vestida con su traje rosado, estaba tendida encima del diván, apoyada sobre almohadones. Un cenicero lleno de colillas demostraba en qué forma había pasado el tiempo.


  —¿Y bien? —me preguntó cuando la moví un poco para hacerme sitio y sentarme a su lado.


  —Nos revolucionaremos el jueves, a las cuatro de la madrugada.


  —Sabía que lo harían —contestó acariciándome la mano.


  —Se hizo solo, aunque durante algunos minutos pude detenerlo todo, sencillamente golpeando a nuestro coronel detrás de la oreja y dejando que los demás lo despedazaran a su gusto. Por cierto, esto me recuerda algo. Un hombre pagado por alguien ha intentado seguirme hasta aquí esta noche.


  —¿Qué tipo de hombre?


  —Bajo. Una especie de toro, de unos cuarenta años… más o menos de mi misma estatura y de mi misma edad.


  —¿Pero no lo consiguió?


  —Lo dejé tieso y durmiendo allá.


  Se rio y me tiró de la oreja.


  —Era Gopchek, nuestro detective. Estará furioso.


  —Bueno. No me dediquéis ningún otro. Puedes decirle que siento mucho haber tenido que golpearlo dos veces, pero fue culpa suya. No hubiera tenido que retirar la cabeza hacia atrás, de repente, la primera vez.


  Se rio primero, luego frunció las cejas, y finalmente se quedó con una expresión que tenía la mitad de cada una de las dos anteriores.


  —Cuéntame lo de la reunión —me ordenó.


  Le conté lo que sabía. Cuando terminé, me tomó la cabeza y la inclinó para besarme. En un suspiro me dijo:


  —¿Tienes confianza en mí, verdad querido?


  —Sí. Tengo en ti la misma confianza que tú tienes en mí.


  —Eso está muy lejos de ser suficiente —replicó apartando de sí mi cabeza.


  Marya entró con una bandeja llena de comida. Pusimos la mesa enfrente del diván y comimos.


  Por encima de unos espárragos, Romaine me dijo:


  —No te entiendo. Si no tienes confianza en mí, ¿por qué me cuentas cosas? Que yo sepa, hasta ahora no me has mentido mucho. ¿Por qué has de contarme la verdad si no confías en mí?


  —Mi naturaleza sensible —le expliqué—. Estoy tan abrumado por tu belleza y por tus encantos, que no puedo rehusarte nada.


  —¡No lo hagas! —exclamó poniéndose seria de repente—. He capitalizado esta belleza y este encanto en la mitad de los países del mundo. No me vuelvas a decir nunca más cosas semejantes. Me haces daño porque… porque… —Apartó su plato, empezó un movimiento para alcanzar un cigarrillo, se detuvo en la mitad con la mano en el aire, y me miró con una expresión desagradable en sus ojos—. Te quiero —me dijo.


  Tomé la mano que colgaba en el aire, la besé en la palma y le pregunté:


  —¿Me quieres más que a nada en el mundo?


  Me quitó su mano de entre las mías.


  —¿Es que eres un contador? —inquirió—. ¿Tienes que tener cantidades, pesos y medidas para cada cosa?


  Le sonreí burlonamente y traté de seguir comiendo. Había tenido hambre. En ese momento, a pesar de que sólo había comido un par de bocados, mi apetito había desaparecido. Intenté pretender que todavía tenía el hambre que había perdido, pero no me sirvió de nada. La comida no quería pasar. Desistí de mis propósitos y encendí un cigarrillo.


  Ella utilizó la mano izquierda para ahuyentar el humo que se amontonaba entre nosotros.


  —No tienes confianza en mí —insistió—. ¿Entonces, por qué te entregas tú mismo entre mis manos?


  —¿Y por qué no? Tú puedes hacer que esta revolución se deshaga. Esto a mí no me importa nada. No es mi juego, y si falla no quiere decir que no me pueda llevar al muchacho fuera de este país con su dinero.


  —¿No te importa una cárcel, una ejecución quizá?


  —Correré mis riesgos —respondí. Pero lo que en realidad pensaba era: «Si después de veinte años de líos y más líos en ciudades enormes, me dejo atrapar en este pueblo de campaña, me merezco lo que me caiga encima».


  —¿Y no tienes ningún sentimiento para mí?


  —No digas locuras —dije soltando el humo de mi cigarrillo en dirección a mi comida sin tocar—. No he comido nada desde ayer a las ocho de la tarde.


  Se echó a reír, me puso una mano delante de la boca, y dijo:


  —Comprendo. Me quieres, pero no es lo bastante para dejar que estropee tus planes. Eso no te gustaría. Es afeminado.


  —¿Vas a declararte a favor de la revolución?


  —No voy a correr por las calles tirando bombas, si eso es lo que quieres decir.


  —¿Y Djudakovich?


  —Duerme hasta las once de la mañana. Si empiezan a las cuatro, tendrán siete horas por delante antes de que se levante. —Dijo todo esto en un tono de absoluta seriedad—. Que se haga dentro de ese plazo. Si no, él podría decidir detenerla.


  —¿Si? Tenía la idea de que esto era lo que él quería.


  —Vasilije no quiere nada más que paz y confort.


  —Pero escúchame, cariño —protesté—. Si tu Vasilije vale algo, no puede dejar de interesarse a tiempo. La revolución la hacen Einarson y su ejército. Estos banqueros y diputados y todos los restante que lleva consigo para dar una apariencia responsable al asunto, son un montón de conspiradores de película. ¡Míralos! Tienen sus reuniones a medianoche, y toda esa serie de locuras. Ahora que están seriamente embarcados en algo concreto, serán incapaces de aguantarse y de no esparcir las noticias. Estarán temblando durante todo el día y murmurando juntos por los rincones.


  —Han estado haciéndolo durante meses —me contestó—. Nadie les hace el más mínimo caso. Y te prometo que Vasilije no oirá nada nuevo. Yo no se lo voy a contar y nunca escucha lo que le dicen los demás.


  —Muy bien. —No estaba seguro de que todo estuviera muy bien, pero debía estarlo—. ¿Así, pues, esta pelea seguirá adelante, si el ejército sigue a Einarson?


  —Sí. Y el ejército lo seguirá.


  —Luego, ¿nuestro trabajo empezará cuando todo haya concluido?


  Limpió las cenizas del cigarrillo que habían caído sobre el mantel con un dedo pequeño y puntiagudo, y no dijo nada.


  —Habría que eliminar a Einarson —proseguí.


  —Tendremos que asesinarlo —dijo ella pensativa—. Sería mejor que lo hicieras tú mismo.


  Vi a Einarson y a Grantham aquella misma noche, y pasé con ellos varias horas. El muchacho estaba inquieto, nervioso, sin ninguna confianza en el éxito de la revolución, a pesar de que intentaba aparentar que se enfrentaba con los problemas como si estuvieran previamente resueltos. Einarson estaba lleno de palabras. Nos dio todos los detalles acerca de los planes del día siguiente. Yo estaba más interesado en él que en lo que decía. Él podía poner en marcha la revolución, creía yo, y yo estaba deseando dejarlo en sus manos. De manera que mientras iba hablando, lo fui estudiando, registrándolo en busca de puntos débiles.


  Primero lo consideré físicamente: un hombre alto, de cuerpo recio, en la plenitud de su fuerza, no tan rápido de reacciones como hubiera podido ser, pero fuerte y resistente. Tenía un rostro florido de amplia mandíbula y de nariz corta, que no se preocuparía mucho por una cicatriz más o menos. No era gordo, pero comía y bebía demasiado para estar flaco.


  Mentalmente, no era un peso pesado. Su revolución era materia en bruto. Se llevaría a cabo principalmente porque no había mucha oposición. Tenía muchísima fuerza de voluntad, imaginé, pero no aposté mucho a este número. La gente que no tiene una gran inteligencia tiene que desarrollar la fuerza de voluntad para conseguir cualquier cosa. No sé si tenía estómago o no, pero adiviné que ante un gran auditorio daría un gran espectáculo, y la mayor parte de sus acciones transcurrirían delante de un auditorio. Creo que a oscuras se desinflaría. Tenía una confianza absoluta en sí mismo. Esto es el noventa por ciento de un jefe; en ese sentido no tenía ninguna falla. No confiaba en mí. Me había admitido porque si las cosas iban mal era más fácil tenerme que cerrarme las puertas en las narices.


  Siguió hablando de sus planes. No había nada de qué hablar. Iba a traer sus soldados a la ciudad de madrugada, y a tomar el gobierno por sorpresa. Este era todo el plan que se necesitaba. El resto era poner lechuga alrededor del plato, pero esta lechuga era de lo único sobre lo cual podíamos discutir. Resultó algo monótono.


  A las once Einarson dejó de hablar y se marchó, pronunciando esta especie de discurso:


  —Hasta las cuatro, señores, hora en que empezará la historia de Muravia. —Puso una de sus manos sobre mi hombro y me ordenó—: ¡Cuide de Su Majestad!


  —Uh-uh —contesté, e inmediatamente mandé a Su majestad a la cama. No iba a poder dormir, pero era demasiado joven para confesarlo, de manera que se marchó de bastante buena gana. Yo tomé un taxi y me fui a casa de Romaine.


  Estaba excitada como una colegiala la noche antes de una excursión. Me besó y besó a la sirvienta Marya. Se sentó encima de mis rodillas, a mi lado, en el suelo, en todas las sillas y sillones… Cambiaba de lugar cada medio minuto. Se rio y habló sin parar acerca de la revolución, acerca de mí, acerca de ella misma, acerca de todo y de nada. Casi se asfixió intentando hablar mientras bebía vino. Encendió sus grandes cigarrillos y se olvidó de fumárselos, o se olvidó de dejar de fumarlos hasta que le abrasaron los labios. Cantó trozos de canciones en media docena de idiomas.


  La dejé a las tres. Bajó a acompañarme hasta la puerta, me hizo inclinar la cabeza para besarme en la boca y en los ojos.


  —Si hay algo que va mal —me dijo—, vete a la cárcel. La conservaremos hasta…


  —Si marcha lo suficientemente mal, me llevarán allí —le prometí.


  No quería bromear entonces.


  —Yo voy a ir ahora —dijo—. Me temo que Einarson tiene apuntada mi dirección en su lista.


  —Buena idea —contesté—. Si caes en un mal lugar, házmelo saber.


  Me volví al hotel caminando por calles oscuras —apagaban las luces a medianoche—, sin ver a nadie, ni siquiera a un policía con el uniforme gris. Cuando llegué a casa, la lluvia caía resueltamente.


  En mi cuarto, cambié mis ropas y mis zapatos por otros más gruesos, saqué otra automática de mi valija y la colgué en una funda sobaquera. Después me llené los bolsillos con municiones suficientes para que me hicieran parecer patizambo, agarré mi sombrero y mi impermeable y subí a las habitaciones de Grantham.


  —Son las cuatro menos diez —le anunció—. Deberíamos bajar a la plaza. Sería mejor que se metiera un revólver en el bolsillo.


  No había dormido nada. Su hermoso rostro tenía un aspecto tan fresco, tan sonrosado y tan compuesto como el primer día que lo vi, aunque ahora sus ojos eran más brillantes. Se puso un sobretodo y bajamos.


  La lluvia nos mojó los rostros mientras nos dirigíamos al centro de la plaza oscura. A nuestro alrededor se movieron otras figuras, pero ninguna de ellas se nos acercó. Nos detuvimos a los pies de la estatua de alguien.


  Un joven pálido, extraordinariamente delgado, apareció de pronto y empezó a hablar a toda velocidad, gesticulando con ambas manos y estornudando de vez en cuando como si estuviera resfriado. No pude entender ni una sola palabra de lo que dijo.


  El alboroto de las demás voces empezó a hacer la competencia al ruido de la lluvia. El rostro gordo, con patillas blancas, del banquero que había encontrado en la reunión surgió de repente de las tinieblas y volvió a ellas con la misma rapidez, como si no quisiera que lo reconocieran. Hombres a quienes nunca había visto se iban acumulando a nuestro alrededor, saludando a Grantham con una especie de respeto ovejuno. Un hombrecito con un sombrero que le quedaba demasiado grande, surgió y empezó a contarnos algo con una voz quebrada y espasmódica. Un hombre delgado y encorvado, con los anteojos mojados por las gotas de lluvia, tradujo al inglés la historia del hombrecito.


  —Dice que la artillería nos ha traicionado, y que se están montando los cañones en los edificios del gobierno para barrer la plaza en cuanto amanezca.


  Había en su voz una especie de desesperación. Añadió:


  —En ese caso no podemos hacer nada.


  —Podemos morir —contestó Lionel Grantham.


  Esto no tenía el menor sentido. Nadie estaba ahí para morir. Habían venido todos porque era muy poco probable que alguien tuviera que morir, excepto quizá algunos de los soldados de Einarson. Esta era la opinión inteligente acerca de la respuesta del muchacho. Pero la auténtica verdad es que incluso yo —un detective de mediana edad que se había olvidado por completo de lo que era esto de creer en cuentos de hadas—, de repente me sentí más caliente dentro de mis ropas húmedas. Y si alguien me hubiera dicho: «Este muchacho es un auténtico rey», no lo hubiera discutido.


  Se hizo un silencio repentino en las conversaciones de nuestro alrededor. Se oyó tan sólo el ruido de la lluvia contra el suelo y el tap-tap-tap del andar rítmico por la calle de los hombres de Einarson. Todo el mundo empezó a hablar a la vez, felices, expectantes, animados por la proximidad de aquellos que tenían que llevar a cabo la parte más pesada del trabajo.


  Un oficial con un impermeable reluciente se abrió paso a través de la muchedumbre —un muchacho bajo, vivaracho, con una espada demasiado grande para él—. Saludó ceremoniosamente a Grantham y dijo en un inglés del que parecía estar orgulloso:


  —Le presento los respetos del coronel Einarson, señor, y su progreso va…


  Me fue imposible entender lo que quería decir la última palabra.


  —Transmita mi agradecimiento al coronel Einarson.


  El banquero reapareció y ahora se atrevió lo bastante como para unirse a nosotros. Aparecieron otros que habían tomado parte de la reunión. Formamos un grupo central alrededor de la estatua, con el populacho a nuestro alrededor, que se veía más fácilmente ahora, a la luz gris del día naciente. No vi al campesino en cuyo rostro había escupido Einarson.


  La lluvia nos empapó. Movimos los pies, temblamos de frío y hablamos. El día se levantó lentamente haciendo más visibles a las personas que estaban estacionadas a nuestro alrededor, mojadas y con miradas de curiosidad. En los bordes de la muchedumbre, algunos hombres prorrumpieron en vítores. Los restantes se unieron a ellos. Olvidaron su miserable humedad, rieron y danzaron, se abrazaron y se besaron los unos a los otros. Un hombre barbudo con un abrigo de cuero se dirigió hacia nosotros, se inclinó ante Grantham y explicó que el propio regimiento de Einarson estaba ocupando el edificio de la Administración.


  El día ya resplandecía. El gentío de nuestro alrededor se abrió para dar paso a un automóvil rodeado por un pelotón de caballería. Se detuvo delante nuestro. El coronel Einarson bajó del coche, llevando en la mano una espada desnuda, y aguantó la puerta para Grantham y para mí. Volvió a entrar detrás de nosotros, oliendo a victoria como una modelo de Coty. El pelotón de caballería se cerró de nuevo alrededor del coche, y nos llevaron al edificio de la Administración a través de una muchedumbre que gritaba y corría tras de nosotros, con los rostros colorados y felices. Resultó bastante teatral.


  —La ciudad es nuestra —dijo Einarson descansando mejor en su asiento, con su espada apuntando al suelo del coche y con las manos en el puño—. Hemos tomado al presidente, a los diputados y a casi todos los empleados importantes. No se ha disparado un solo tiro ni se ha roto una sola ventana.


  Estaba orgulloso de su revolución y yo no lo censuré por ello. Después de todo, no estaba muy seguro de que no tuviera inteligencia. Había tenido el suficiente sentido común para encerrar en la plaza a sus adherentes civiles hasta que los soldados hubieran llevado a cabo su tarea.


  Bajamos del coche enfrente del edificio de la Administración y subimos por las escaleras en medio de filas de soldados de infantería que presentaban armas. La lluvia brillaba sobre las bayonetas fijas. A lo largo de los corredores había más soldados uniformados de verde que presentaban armas. Entramos en un comedor amueblado de una forma rebuscada, en el que quince o veinte oficiales se pusieron de pie para recibirnos. Se hicieron cantidades de discursos. Todo el mundo estaba triunfante. Se habló mucho durante el desayuno. Yo no entendí absolutamente nada.


  Después de la comida pasamos a la cámara de diputados, una habitación amplia, ovalada, con hileras curvas de bancos y de pupitres de cara a una plataforma elevada. Además de tres pupitres, en la plataforma habían puesto algo así como veinte sillas, frente a los asientos curvos. Nuestro grupo del desayuno ocupó estas sillas. Me llamó la atención el hecho de que Grantham y yo éramos los únicos civiles de la plataforma. No estaba ninguno de nuestros compañeros de conspiración, exceptuando a aquellos que formaban parte del ejército de Einarson. Esto no me gustó mucho.


  Grantham se sentó en la primera fila de sillas, entre Einarson y yo. Mirábamos hacia los diputados. Quizá había unos cien, distribuidos entre los bancos curvos, repartidos netamente en dos grupos. La mitad, situados en la parte derecha de la habitación, eran revolucionarios. Se levantaron y nos vitorearon. La mayor parte parecía que se habían vestido a toda prisa.


  Alrededor de la habitación, hombro contra hombro contra la pared, excepto en la plataforma y ante las puertas, se encontraban los soldados de Einarson.


  Entró un hombre ya mayor, entre dos soldados —un viejo caballero de ojos pálidos, calvo, encorvado, con un rostro arrugado, totalmente afeitado, de sabio.


  —El doctor Semich —me susurró Grantham.


  Los guardias del presidente lo llevaron al pupitre central de los tres pupitres instalados en la plataforma. No se fijó en lo más mínimo en nosotros, que estábamos sentados en la plataforma, y no se sentó.


  Un diputado pelirrojo —uno del grupo revolucionario— se levantó y habló. Cuando terminó sus compañeros lo aplaudieron. Habló el presidente; dijo tres palabras con una voz muy fría y muy calma, y abandonó la plataforma para volverse por el mismo sitio por donde había venido. Los dos soldados lo acompañaron.


  —Se niega a ceder —me informó Grantham.


  El diputado pelirrojo subió a la plataforma y se colocó en el pupitre central. La maquinaria legislativa empezó a ponerse en marcha. Unos hombres hablaron brevemente. Eran revolucionarios. Ninguno de los diputados prisioneros se levantó, Se procedió a votar. Algunos de los contrarios no votaron. La mayoría pareció votar a favor de la revolución.


  —Han revocado la constitución —me murmuró Grantham al oído.


  Los diputados volvían a vitorear; aquellos que se encontraban aquí por su propia voluntad, desde luego. Einarson se inclinó y susurró para Grantham y para mí:


  —Esto es cuanto podemos hacer hoy. Lo dejan todo en nuestras manos.


  —¿Tiene tiempo para escuchar una sugestión? —le pregunté.


  —Sí.


  —¿Quiere excusarnos un momento, por favor? —dije dirigiéndome a Grantham.


  Me levanté y me dirigí hacia uno de los rincones traseros de la plataforma.


  —¿Y por qué no le da a Grantham su corona ahora? —le pregunté cuando estuvimos ya en el rincón. Mi hombro derecho tocaba su hombro izquierdo, cada uno medio de cara al otro, medio de frente al rincón, dando la espalda a los oficiales sentados en la plataforma, el más próximo de los cuales no estaba a tres metros de nosotros—. Empújelo adelante. Usted puede hacerlo. Desde luego habrá jaleo. Mañana, como concesión a este jaleo, lo hace abdicar. Usted obtendrá crédito por este hecho. Será un quince por ciento más fuerte de cara al público. Entonces estará en una posición apta para hacer ver que él tramó la revolución y que usted era el patriota que impidió que este recién llegado se llevara el trono. Entretanto usted será dictador, y todo cuanto quiera ser llegado el momento. ¿Ve lo que quiero decir? Déjelo que se lleve el golpe. Usted agarra el suyo de rebote.


  La idea le gustó, pero no le gustó que procediera de mí. Sus ojitos negros inspeccionaron a los míos.


  —¿Por qué me hace esta sugestión? —me preguntó.


  —¿Qué le importa? Le prometo que abdicará dentro de veinticuatro horas.


  Se sonrió por debajo del bigote y levantó la cabeza. Yo conocí un comandante en el A. E. F. que siempre que levantaba la cabeza de esta manera era señal de que iba a dar una orden desagradable. Me puse a hablar rápidamente:


  —Mi impermeable, ¿ve usted que está doblado sobre mi brazo izquierdo?


  No dijo nada, pero sus pestañas se juntaron.


  —Usted no puede ver mi mano izquierda ahora —proseguí.


  Sus ojos no eran más que dos hendiduras, pero no contestó nada.


  —Tiene una automática —dije, atacando.


  —¿Y bien? —preguntó él desdeñosamente.


  —Nada. Sólo que tómeselo a risa y le reventaré las tripas.


  —¡Ach! —no me tomó en serio—. ¿Y luego qué?


  —No lo sé. Piénselo cuidadosamente, Einarson. Me he puesto deliberadamente en una posición en la que tengo que seguir adelante si usted no cede. Puedo matarlo antes de que usted tenga tiempo de hacer nada. Y voy a hacerlo si no le da la corona a Grantham inmediatamente. ¿Entiende? Voy a hacerlo. Quizá —es lo más probable— sus muchachos me cazarían luego, pero usted ya estaría muerto. Si me vuelvo atrás ahora con toda seguridad usted me hará matar. De modo que no puedo volverme atrás. Si ninguno de los dos da marcha atrás, ambos saltaremos. He ido demasiado lejos para aflojar ahora. Tendrá que ceder. Piénselo.


  Lo pensó. Desapareció parte del color de su rostro y un pequeño movimiento ondeante apareció en la carne de su mejilla. Lo apreté más moviendo lo suficiente el impermeable para enseñarle la boca del cañón que realmente se encontraba en mi mano izquierda. Yo tenía la sartén por el mango: él no tenía fuerza suficiente para correr el riesgo de morir en su hora de triunfo.


  Cruzó la plataforma a grandes zancadas en dirección al lugar donde estaba sentado el pelirrojo, lo apartó con un gruñido y con un gesto, se apoyó sobre el pupitre y rugió en dirección a la Cámara. Yo permanecí un poco a su lado, un poco detrás suyo, de modo que nadie pudiera interponerse entre nosotros.


  Ningún diputado emitió sonido alguno durante un momento, después que Einarson dejó de rugir. Luego uno de los antirrevolucionarios se puso de pie de un salto y chilló amargamente. Einarson lo señaló con un dedo largo y moreno. Dos soldados dejaron su lugar junto a la pared, agarraron rudamente al diputado por los brazos y por el cuello y lo echaron afuera. Otro diputado se levantó, habló y lo quitaron de en medio. Después del quinto suceso de este tipo, todo estaba en paz. Einarson hizo una pregunta y obtuvo una respuesta unánime.


  Se volvió hacia mí. Su mirada se dirigía desde mi rostro hasta mi impermeable y mi espalda. Dijo:


  —Ya está.


  —Vamos a proceder ahora a la coronación —le ordené.


  Me perdí la mayor parte de la ceremonia. Estaba muy ocupado en mantener mi vigilancia sobre el florido oficial, pero finalmente Lionel Grantham fue instalado oficialmente como Lionel Primero, Rey de Muravia. Einarson y yo lo felicitamos, o lo que fuera, juntos. Luego, llevé al oficial aparte.


  —Vamos a dar un paseo —le dije—. No haga locuras. Condúzcame fuera por una puerta lateral.


  Ahora lo tenía atrapado, casi sin necesidad del arma. Tendría que actuar silenciosamente con Grantham y conmigo —asesinarnos sin ninguna publicidad— si quería evitar que todos se rieran de él, del hombre que se había dejado embaucar y robar un trono en medio de su ejército.


  Fuimos desde el edificio de la Administración hasta el Hotel de la República dando un rodeo, sin encontrarnos con nadie que nos conociera. Toda la población se encontraba en la plaza. Hallamos el hotel desierto. Lo hice subir en el ascensor hasta mi piso y lo metí en mi habitación.


  Probé la puerta y encontré que estaba abierta. Él empujó la puerta abierta y se detuvo en seco.


  Romaine Frankl estaba sentada con las piernas cruzadas en medio de mi cama, cosiéndome un botón de uno de mis trajes.


  Empujé a Einarson dentro e la habitación y cerré la puerta. Romaine lo miró primero a él y luego miró la pistola automática que yo tenía en la mano, ahora descubierta. Y con una decepción burlona, dijo:


  —¡Oh! ¡Todavía no lo has matado!


  El coronel Einarson se irguió; ahora tenía un auditorio, una persona que veía su humillación. Era capaz de hacer algo. Iba a tener que tratarlo con guantes o… ¡Quizá esto otro sería lo mejor! Le di un golpe en el tobillo y gruñí:


  —¡Váyase a aquel rincón y siéntese!


  Se volvió hacia mí. Le clavé la boca de la pistola en el rostro, apretando con ella su labio contra sus dientes. Cuando su cabeza volvió a su posición, le pegué en el estómago con mi otro puño. Abrió una enorme boca para aspirar algo de aire. Yo lo empujé hacia una silla en un rincón.


  Romaine se rio y me apuntó con un dedo, diciendo:


  —¡Eres un rufián!


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —protesté, principalmente en beneficio de mi prisionero—. Cuando alguien lo mira, se hace ilusiones de ser un héroe. Lo prendí e hice que coronara rey al muchacho. Pero este cretino todavía tiene el ejército, que es el gobierno. No puedo dejar que se marche, si no, ambos, Lionel Primero y yo, tomaríamos el mismo camino. Me duele más de lo que le duele a él tener que manejarlo a golpes, pero no puedo evitarlo. Tengo que conservarle su sentido común.


  —Estás cometiendo un error con él —replicó ella—. No tienes ningún derecho a maltratarlo. La única cosa cortés que puedes hacer con él es cortarle el cuello de una manera caballeresca.


  —¡Ach!


  Los pulmones de Einarson volvían a trabajar.


  —¡Cállate! —le chillé—, ¡o te voy a golpear por partida doble!


  Me echó una mirada feroz y yo pregunté a la muchacha:


  —¿Qué vamos a hacer con él? Estaría contento de cortarle la cabeza, pero sería una macana si su ejército quisiera vengarlo, y yo no soy un tipo al que le guste que el ejército de nadie se vengue en él.


  —Se lo damos a Vasilije —contestó ella, lanzando sus piernas por encima del borde de la cama, y poniéndose de pie—. Él sabrá lo que hay que hacer.


  —¿Dónde está?


  —Arriba, en las habitaciones de Grantham, terminando su siesta matinal.


  Y luego añadió ligeramente, casualmente, como si no hubiera estado pensando en ello seriamente:


  —¿Así que ya tienes a tu muchacho coronado?


  —Así es. ¿Quieres la corona para tu Vasilije? ¡Bien, bien! Queremos cinco millones de dólares norteamericanos por nuestra abdicación. Grantham puso tres para financiar la operación, y se merece sacar algún provecho. Ha sido elegido legalmente por los diputados. Aquí no tiene ningún apoyo auténtico, pero puede obtener ayuda de los vecinos. No pierdas esto de vista. Existen un par de países, que no llegan a los dos mil kilómetros de distancia, que mandarían gustosamente un ejército para sostener a un rey legítimo, a cambio de algunas concesiones. Pero Lionel Primero es un rey razonable. Cree que para vosotros sería mejor tener un gobernante nativo. Todo cuanto pide es una provisión decente del gobierno. Cinco millones es lo bastante bajo, y abdicará mañana. Dile esto a tu Vasilije.


  Dio un rodeo para evitar pasar entre mi pistola y su blanco, se puso de puntillas para besar mi oreja, y me dijo:


  —Tú y tu rey sois unos bandidos. Volveré dentro de unos minutos.


  Salió.


  —Diez millones —dijo el coronel Einarson.


  —Ahora ya no puedo confiar en usted —le contesté—. No pagaría ante un pelotón de ejecución.


  —¿Puede confiar en ese cerdo de Djudakovich?


  —No tiene ninguna razón para odiarnos.


  —La tendrá cuando le cuenten lo de usted y su Romaine.


  Me eché a reír.


  —Además, ¿cómo puede convertirse en rey? ¡Ach! ¿Qué valor tiene su promesa de pagar si no está en situación de poder pagarla? Supongamos incluso que yo esté muerto. ¿Qué va a hacer con un ejército? ¡Ach! Usted ya ha visto al cerdo ése. ¿Qué clase de rey es?


  —No lo sé —contesté honradamente—. Me han contado que era un buen Jefe de Policía porque la ineficiencia hubiera estropeado su confort. Quizá sería un buen rey por esa misma razón. Sólo lo he visto una vez. Es una montaña hinchada, pero no tiene nada de ridículo. Pesa una tonelada y se mueve sin que el suelo cruja. ¡Hubiera tenido miedo de intentar con él lo que he intentado con usted!


  El insulto hizo que el soldado se pusiera de pie de un salto, muy alto y erguido. Sus ojos echaban chispas en dirección a mí mientras su boca se enfurecía formando una línea fina. Iba a regalarme algún lío antes de que terminara con él.


  Se abrió la puerta y entró Vasilije Djudakovich, seguido por la muchacha. Dediqué una sonrisa al gordo Jefe. Él hizo un movimiento de cabeza sin sonreír. Sus ojitos negros giraron lentamente hacia Einarson.


  La muchacha dijo:


  —El gobierno dará a Lionel Primero un cheque por valor de cuatro millones de dólares norteamericanos a cambio de que abdique.


  Dejó su tono oficial y añadió:


  —Esto es todo lo que le pude sacar.


  —Tú y Vasilije sois un par de cazadores de podridas gangas —le respondí en un tono de queja—. Pero nos conformaremos. Hemos de tener un tren especial para Salónica, uno que nos deje fuera de la frontera antes de que la abdicación se haga efectiva.


  —Quedará arreglado —me prometió.


  —¡Bien! Y ahora, para llevar a cabo todo esto, tu Vasilije tiene que quitarle el ejército a Einarson. ¿Puede hacerlo?


  —¡Ach! —exclamó el coronel Einarson echando la cabeza hacia atrás e hinchando el pecho—. ¡Eso es precisamente lo que tiene que hacer!


  El hombre gordo emitió un sonido por entre su barba amarilla. Romaine se acercó a mí y puso una de sus manos sobre mi brazo.


  —Vasilije quiere hablar un momento a solas con Einarson. Déjaselo a él.


  Asentí y le ofrecí a Djudakovich mi pistola automática. No nos hizo en menor caso ni a la pistola ni a mí. Estaba contemplando al oficial con una especie de paciencia pegajosa. Salí de la habitación con la muchacha y cerré la puerta. Al pie de las escaleras la tomé por los hombros.


  —¿Puedo confiar en tu Vasilije? —le pregunté.


  —¡Oh! Querido, Vasilije puede entendérselas con media docena de Einarsons.


  —No quería decir eso. ¿No intentará engañarme?


  —¿Por qué tienes que empezar a preocuparte por eso ahora?


  —No parece que esté precisamente rebosante de amistad.


  Se echó a reír y torció la cabeza para morderme en la mano.


  —Tiene sus ideales —me explicó—. Desprecia a ti y a tu rey porque los conceptúa como un par de aventureros que están sacando provecho de los apuros de su país. Esta es la razón por la cual está tan despreciativo. Pero cumplirá su palabra.


  Quizá sí, pensé, pero no me había dado su palabra. Me la había dado la muchacha por él.


  —Voy a ver a Su Majestad —dije—. No tardaré mucho. Me reuniré luego contigo en sus habitaciones. ¿Qué significaba aquello de estar cosiendo en mi cuarto? No se me había caído ningún botón.


  —Se había caído —me contestó contradiciéndome, y revolvió mis bolsillos buscando cigarrillos—. Te arranqué uno cuando uno de nuestros hombres me dijo que Einarson y tú se dirigían hacia aquí. Pensé que parecería hogareño.


  Encontré a mi rey en un salón rojo y oro de la Casa de Gobierno, rodeado de todos los ambiciosos sociales y políticos de Muravia. Los uniformes todavía eran mayoría, pero por fin habían llegado hasta él unos cuantos civiles, junto con sus esposas y sus hijas, Estaba demasiado ocupado para poder verme durante algunos minutos, de modo que me quedé por allí y observé a la gente. Una persona me llamó particularmente la atención: una muchacha alta, vestida de negro, que permanecía apartada de los demás, adosada a una ventana.


  Lo noté primero porque era hermosa, de rostro y de cuerpo, y luego la estudié más atentamente a causa de la expresión con la cual sus ojos castaños observaban al nuevo rey. Si alguna vez ha existido una persona que haya estado orgullosa de otra, esta muchacha lo estaba de Grantham. La forma de quedarse así, sola, junto a la ventana, y de mirarlo… Hubiera tenido que ser por lo menos una combinación de Apolo, Sócrates y Alejandro para merecerse la mitad. Supuse que era Valeska Radnjak.


  Miré al muchacho. Su rostro estaba orgulloso y sonrojado y cada dos minutos se volvía hacia la muchacha que se encontraba junto a la ventana mientras escuchaba la charla del respetable grupo de su alrededor. Yo sabía que no era ningún Apolo-Sócrates-Alejandro, pero se las arregló para parecerlo casi. Había encontrado un rincón del mundo que le gustaba. Yo casi me sentía triste por el hecho de que no pudiera conservarlo, pero mis lamentos no me impidieron decidir que ya había perdido bastante tiempo.


  Me abrí paso hacia él a través de la muchedumbre. Me reconoció y me miró con los ojos de alguien que estuviera durmiendo en un parque y al que un culatazo en la suela de los zapatos del vigilante nocturno lo despertara de sus hermosos sueños. Se excusó con los demás y me llevó por un corredor hasta una habitación con ventanas de vidrios de colores y unos muebles de despacho ricamente diseñados.


  —Este era el despacho del doctor Semich —me dijo—. Yo haré…


  —Usted estará en Grecia mañana —le contesté lisa y llanamente.


  Él bajó la vista y frunció el ceño, un ceño terco.


  —Debería saber que no puede conservar esto —empecé a argumentar—. Usted puede pensar que todo va suave y bien. Si es cierto que piensa eso, usted es sordo, mudo y ciego. Yo lo coloqué aquí aguantando la boca del caño de una pistola contra el hígado de Einarson. Lo he conservado en su puesto durante todo este tiempo raptándolo. He hecho un trato con Djudakovich —el único hombre fuerte que he encontrado aquí—. El tiene que retener a Einarson. Yo no puedo retenerlo más. Djudakovich será un buen rey si se lo propone. Le promete cuatro millones de dólares y un tren especial y un salvoconducto hasta Salónica. Usted se marcha con la cabeza alta. Ha sido rey. Ha quitado al país de unas malas manos y lo ha dejado entre unas buenas. Este gordo sujeto es auténtico. Y usted se ha sacado un millón de beneficio.


  —No. Usted se va. Yo debo quedarme. El pueblo ha confiado en mí y debo…


  —¡Por Dios! ¡Esa es la actitud del viejo doctor Semich! Esta gente no ha confiado en usted en absoluto. Yo soy el pueblo que ha confiado en usted. Yo lo hice rey, ¿me entiende? ¡Lo hice rey para que pudiera volver a su casa con la cabeza alta, no para que se quedara aquí y se portara como un asno! Compré ayuda con promesas. Una de ellas era que se marcharía dentro de las veinticuatro horas. Usted tiene que cumplir las promesas que yo hice en su nombre. Así que el pueblo confió en usted, ¿verdad? ¡Lo embutieron a la fuerza dentro de sus gargantas, hijo mío! ¡Y yo fui quien lo embutí! Ahora voy a desembutirlo. Si esto va a ser un contratiempo en su novela, su Valeska no acepta ningún precio menor que el trono de este oscuro país…


  —Es suficiente —me interrumpió—. Su voz procedía de algún sitio por lo menos a medio metro por encima de mí. —Tendrá usted su abdicación. No quiero su dinero. Me avisará cuando esté preparado el tren.


  —Escriba el documento ahora —le ordené.


  Se fue hacia la mesa, encontró una hoja de papel y escribió con mano firme que al dejar Muravia renunciaba a su trono y a todos sus derechos a él. Firmó el papel «Lionel Rex» y me lo dio. Lo metí en mi bolsillo y empecé a hablarle en un tono simpático:


  —Puedo comprender sus sentimientos y siento mucho que…


  Giró de espaldas a mí y se marchó. Yo volví al hotel.


  Salí del ascensor en el quinto piso y caminé silenciosamente hacia la puerta de mi habitación. No se oía ningún sonido. Probé la puerta, encontré que estaba abierta y entré. El vacío más absoluto. Incluso habían desaparecido mis ropas y mi equipaje. Subí a las habitaciones de Grantham.


  Djudakovich, Romaine, Einarson y la mitad de las fuerzas de la policía se encontraban allí.


  El coronel Einarson estaba sentado muy rígido en un sillón en el centro de la habitación. Pelo negro y bigote tieso. Tenía la cabeza alta, todos los músculos de su rostro florido estaban tensos, sus ojos cálidos. Se encontraba en uno de sus mejores momentos de agresividad. Esta era la consecuencia de haberle dado un auditorio.


  Miró amenazador a Djudakovich que estaba de pie sobre sus piernas de gigante muy abiertas, apoyado en una ventana. ¿Por qué este loco gordo no había tenido la suficiente cabeza para dejar a Einarson en un rincón solitario, en el cual se lo hubiera podido manejar?


  Romaine flotó, pasó a través de los policías que estaban de pie o sentados por doquier y vino hacia donde yo me encontraba, en la puerta.


  —¿Arreglaste todo ya? —preguntó.


  —Tengo la abdicación en mi bolsillo.


  —Dámela.


  —Todavía no —le contesté—. Primero tengo que asegurarme de que tu Vasilije es tan grande como parece. No me parece que Einarson esté muy desconcertado. Tu gordo muchacho hubiera debido saber que ante un auditorio se envalentonaría.


  —No existen palabras para explicar lo que se propone hacer Vasilije —me replicó suavemente—, salvo que va a resultar adecuado.


  Yo no estaba tan seguro de esto como lo estaba ella. Djudakovich le preguntó algo con estruendo y ella le dio una rápida contestación. Alborotó un poco más a los policías. Empezaron a marcharse, solos, por parejas, en grupos. Cuando se hubo marchado el último, el hombre gordo hizo salir algunas palabras a través de sus patillas amarillas en dirección a Einarson. Einarson se puso de pie, sacando pecho, con los hombros hacia atrás, sonriendo burlonamente por debajo de su bigote negro y demostrando una gran confianza en sí mismo.


  —¿Qué va a ocurrir ahora? —le pregunté a la muchacha.


  —Ven y lo verás —me respondió.


  —Bajamos los cuatro y salimos del hotel por la puerta principal. Había dejado de llover. En la plaza estaba congregada la mayor parte de la población de Stefania, que se apretaba delante del edificio de la Administración y de la Casa de Gobierno. Por encima de sus cabezas podíamos ver los gorros de piel de cordero del regimiento de Einarson, que seguían rodeando estos edificios, tal como él los había dejado.


  Nos reconocieron —o por lo menos reconocieron a Einarson— y nos vitorearon mientras cruzábamos la plaza. Einarson y Djudakovich iban adelante, uno al lado del otro, el soldado marchando y el gordo gigante caminando como un pato. Romaine y yo íbamos tras ellos, a poca distancia. Nos dirigimos en línea recta hacia el edificio de la Administración.


  —¿Qué se propone hacer? —pregunté algo irritado.


  Romaine me dio unos golpecitos en el brazo, me sonrió excitada y dijo:


  —Espera y verás.


  Parecía que no había nada más que hacer, excepto preocuparme.


  Llegamos al pie de los escalones del edificio de la Administración. En la luz del atardecer, las bayonetas tenían un brillo inconfortable cuando las tropas de Einarson presentaron armas. Al borde del último escalón, Djudakovich y Einarson se volvieron de cara a los soldados y a los ciudadanos. La muchacha y yo nos colocamos detrás de ellos. Sus dientes estaban rechinando, sus dedos se clavaban en mi brazo, pero sus labios y sus ojos sonreían descuidadamente.


  Los soldados que estaban alrededor de la Casa de Gobierno vinieron a unirse a los que ya estaban delante nuestro, empujando a los ciudadanos hacia atrás para hacer sitio. Llegó otro destacamento. Einarson levantó una mano, gritó una docena de palabras, gruñó en dirección a Djudakovich y dio un paso hacia atrás.


  Habló Djudakovich, un rugido violento, sin esfuerzo alguno, que podía haberse oído desde el hotel. Mientras hablaba, sacó un papel del bolsillo y lo mantuvo delante suyo. Ni su voz ni sus gestos tenían nada de teatral. Hubiera podido estar hablando de cualquier otra cosa sin importancia. Pero mirando a su auditorio, se hubiera advertido en seguida que era importante.


  Los soldados habían roto filas para agruparse más cerca, sus rostros iban enrojeciendo, blandían aquí y allá fusiles con bayonetas. Detrás de ellos, los ciudadanos se miraban los unos a los otros con rostros asustados, empujándose unos a otros, algunos intentaban aproximarse y otros trataban de marcharse.


  Djudakovich siguió hablando. La inquietud aumentó. Un soldado se abrió paso a través de sus compañeros y empezó a subir las escaleras, con otros que le pisaban los talones.


  Einarson interrumpió el discurso del hombre gordo, adelantándose hasta el borde del último escalón, vociferando en dirección a los rostros vueltos hacia arriba, con la voz de un hombre acostumbrado a que se le obedezca.


  Los soldados que ya estaban en las escaleras las bajaron rápidamente. Einarson volvió a vociferar. Las filas rotas se enderezaron lentamente y los fusiles levantados se volvieron a bajar. Einarson permaneció callado durante un momento, fijando su mirada brillante sobre sus tropas, y entonces empezó un discurso. Yo no podía entender sus palabras, como tampoco me había sido posible comprender las del hombre gordo, pero no cabía ninguna duda sobre la impresión que estaban causando. Y no había duda tampoco de que la cólera iba desapareciendo de los rostros de la muchedumbre.


  Miré a Romaine. Estaba temblando y ya no sonreía. Miré a Djudakovich. Estaba tan tranquilo y tan poco emocionado como la montaña a la cual se parecía. Deseaba saber qué estaba ocurriendo, para poder saber si sería mejor disparar contra Einarson y huir a través del edificio aparentemente vacío que se alzaba detrás de nosotros o no. Podía adivinar que el papel que Djudakovich tenía entre sus manos había sido una evidencia de algún tipo contra el coronel, evidencia que había sacado fuera de sí a los soldados hasta el punto de atacarlo si no hubieran estado demasiado acostumbrados a obedecerle.


  Mientras yo estaba deseando y adivinando, Einarson terminó su discurso, dio unos pasos hacia un lado, señaló con el dedo a Djudakovich y gritó una orden.


  Abajo, los rostros de los soldados estaban indecisos. Varios desviaron la mirad, pero cuatro de ellos se pusieron vivamente en marcha al oír la orden de su coronel y subieron por las escaleras.


  «De modo que, pensé, ¡mi gordo candidato ha perdido! Bueno, puede quedarse con el pelotón de ejecución. Yo me quedo con la puerta trasera». Mi mano había estado aguantando la pistola en el bolsillo de mi saco durante mucho rato. La conservé mientras daba lentamente un paso atrás, arrastrando a la muchacha conmigo.


  —¡Muévete en cuanto te lo diga! —murmuré.


  —¡Espera! —suspiró—. ¡Fíjate!


  El gordo gigante, con los ojos tan soñolientos como de costumbre, sacó una enorme garra y atrapó por la muñeca la mano de Einarson que lo estaba señalando. Tiró de Einarson. Soltó la muñeca y agarró al coronel por el hombro. Lo levantó en peso con la mano que agarraba el hombro. Lo sacudió ante los soldados de abajo. Sacudió un pedazo de papel sea cual fuere —con la otra, y que me maten si parecía que se esforzaba más con un brazo que con el otro.


  Mientras los sacudía a ambos —al hombre y al papel— rugió soñoliento, y cuando terminó de rugir, echó ambas cosas a las filas de ojos salvajes. Los echó con un gesto que decía: Aquí está el hombre y aquí está la evidencia en su contra. Haced lo que queráis.


  Y los soldados que habían vuelto a formar sus filas a la orden de Einarson cuando se alzaba alto y dominante por encima de ellos, hicieron lo que se podía esperar de ellos cuando les fue lanzado.


  Lo despedazaron —literalmente— pieza por pieza. Echaron al suelo sus fusiles y lucharon por llegar hasta él. Los que estaban más lejos treparon por encima de los que estaban más cerca, ahogándolos, atropellándolos. Se parecían a una ola que rompiera delante de las escaleras, un malsano montón de hombres convertidos en lobos, luchando ferozmente por destruir a un hombre que debía haber muerto antes de haber permanecido allá abajo durante medio minuto.


  Saqué la mano de la muchacha de encima de mi hombro y me fui a enfrentar con Djudakovich.


  —Muravia es suya —le dije—. No quiero nada más que nuestro cheque y nuestro tren. Aquí tiene la abdicación.


  Romaine tradujo rápidamente mis palabras y luego las de Djudakovich.


  —El tren está a punto. Allá le darán el cheque. ¿Desea ir a buscar a Grantham?


  —No. Mándemelo usted mismo. ¿Cómo encontraré el tren?


  —Yo te conduciré —me contestó Romaine—. Atravesaremos el edificio y saldremos por una puerta lateral.


  Uno de los detectives de Djudakovich estaba sentado al volante de un coche estacionado frente al hotel. Romaine y yo entramos en él. En la plaza el tumulto todavía estaba hirviendo. Ninguno de los dos pronunció una palabra mientras el coche nos conducía a través de las calles que iban oscureciendo.


  Después de un momento, Romaine me preguntó suavemente:


  —Y ahora, ¿me desprecias?


  —No —le contesté agarrándola—. Pero odio los alborotos, los linchamientos me ponen enfermo. No me importa hasta qué punto el hombre haya estado equivocado; si tiene un tumulto en su contra, estoy de su parte. La única cosa que pido a Dios es agacharme detrás de una ametralladora frente a un grupo que proceda a un linchamiento delante de mí. Yo no estaba a favor de Einarson, ¡pero no le hubiera hecho esto! Pero bueno, lo que está hecho, hecho está. ¿Qué documento era?


  —Una carta de Mahmoud. Se la dejó a un amigo con el encargo de entregársela a Vasilije si le ocurría algo. Según parece, conocía a Einarson y preparaba su venganza. La carta confesaba la parte que él, Mahmoud, había tomado en el asesinato del general Radnjak y decía que Einarson también estaba complicado en él. El ejército adoraba a Radnjak, y Einarson quería el ejército.


  —Tu Vasilije podría haberla utilizado para expulsar a Einarson, sin darlo por eso como pasto a los lobos —respondí en son de queja.


  —Vasilije tenía razón. Tan malo como quieras, pero era la única manera de hacerlo. Ha pasado y está arreglado para siempre, con Vasilije en el poder. Un Einarson vivo, un ejército que no supiera que había asesinado a su ídolo… demasiado arriesgado. Hasta el final Einarson creyó que tenía poder suficiente para conservar sus tropas, a pesar de cuanto supieran. El…


  —Muy bien. Ya está hecho. Estoy contento de haber terminado con este asunto del rey. Bésame.


  Lo hizo y suspiró.


  —Cuando Vasilije se muera —y no puede vivir mucho tiempo comiendo como come—, iré a San Francisco.


  —Eres una especie de heladera —le dije.


  Lionel Grantham, exrey de Muravia, sólo llegó cinco minutos después de nosotros. No estaba solo. Valeska Radnjak, que parecía mucho más la reina de algo que si lo hubiera sido realmente, lo acompañaba. No parecían estar muy decaídos por la pérdida de su trono.


  El muchacho estuvo agradable y bastante amable conmigo durante nuestro sorprendente viaje a Salónica, pero evidentemente no se sentía muy cómodo en mi compañía. Su futura desposada no sabía que existiera alguien más que él, excepto si ocurría que se encontraba con alguna persona directamente frente a ella. No esperé pues a que se casaran, sino que me marché de Salónica en un barco que zarpaba un par de horas después de nuestra llegada.


  Desde luego dejé el cheque con ellos. Decidieron quedarse con los tres millones de Lionel, y devolver a Muravia el cuarto. Y yo me volví a San Francisco a pelearme con el Viejo por lo que él creía que eran cositas innecesarias de cinco y de diez dólares en mi cuenta de gastos.
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  Samuel Spade apartó el teléfono y miró la hora. Aún no eran las cuatro.


  Gritó:


  —¡Hooola!


  Effie Perine entró desde la antesala. Estaba comiendo un trozo de pastel de chocolate.


  —Dile a Sid Wise que no podré ir a la cita de esta tarde —pidió.


  Effie Perine se llevó a la boca el último trozo de pastel y se chupo las yemas del índice y el pulgar.


  —Es la tercera vez en esta semana que cancelas la cita.


  Cuando sonreía, las uves de la barbilla, la boca y las cejas de Sam Spade se alargaban.


  —Lo sé, pero tengo que salir a salvar una vida —señaló el teléfono—. Alguien le ha metido miedo en el cuerpo a Max Bliss.


  Ella rio.


  —Probablemente su propia conciencia.


  Spade la miró levantando la vista del cigarrillo que estaba liando.


  —¿Sabes de Bliss algo que yo ignore?


  —Nada que ignores. Sólo pensaba en que permitió que encerraran a su hermano en San Quintín.


  Spade se encogió de hombros.


  —No es lo peor que ha hecho en su vida. —Encendió el cigarrillo, se puso en pie y cogió el sombrero—. Pero se ha regenerado. Todos los clientes de Samuel Spade son ciudadanos honrados y temerosos de Dios. Si no he vuelto a la hora de cerrar, haz tu vida.


  Se dirigió a un alto edificio de apartamentos situado en Nob Hill y accionó el botón empotrado en el marco de la puerta, donde se leía 10 K. Un hombre fornido y moreno, de traje oscuro y arrugado, abrió inmediatamente la puerta. Estaba casi calvo y llevaba un sombrero gris en la mano.


  —Hola, Sam —lo saludó el hombre fornido. Sonrió, pero sus ojillos no perdieron ni un ápice de su astucia—. ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Tom —replicó Spade. Su rostro y su voz no transmitían ninguna emoción—. ¿Está Bliss en casa?


  —¡Ya lo creo! —Tom curvó las comisuras de su boca de labios gruesos—. Por eso no debes preocuparte.


  Spade movió sus cejas.


  —¿Qué has dicho?


  En el vestíbulo, detrás de Tom, apareció otro hombre. Aunque más menudo que Spade o Tom, poseía una figura compacta. Su cara era rubicunda y cuadrada, y gastaba un bigote entrecano y recortado. Su ropa estaba limpia. Lucía un bombín negro caído sobre la nuca.


  Spade saludó al hombre por encima del hombro de Tom:


  —Hola, Dundy.


  Dundy respondió con una ligera inclinación de cabeza y se dirigió a la puerta. Sus ojos azules eran acerados e inquisitivos. Preguntó a Tom:


  —¿Qué pasa?


  —M-a-x B-l-i-s-s —deletreó Spade con paciencia—. Quiero verlo, y él quiere verme a mí. ¿Está claro?


  Tom rio y Dundy se mantuvo serio.


  —Sólo uno de vosotros verá cumplido su deseo —repuso Tom. Miró de soslayo a Dundy y se le atragantó la risa. Parecía incómodo.


  Spade frunció el ceño.


  —Está bien —dijo de mal talante—, ¿está muerto, o ha matado a alguien?


  Dundy acercó su cara cuadrada a Spade y pareció expulsar las palabras con el labio inferior:


  —¿Qué te hace pensar que es eso lo que ha ocurrido?


  —Lo adivino —susurró Spade—. Vengo a visitar al señor Bliss, en la puerta me encuentro con un par de hombres de la Brigada de Homicidios, y pretendes que crea que sólo he interrumpido una partida de rummy.


  —Venga, Sam, ya está bien —protestó Tom sin mirar a Spade ni a Dundy—. Bliss está muerto.


  —¿Asesinado?


  Tom asintió lentamente con la cabeza y miró a Spade:


  —¿Qué sabes?


  Spade respondió con un tono deliberadamente monocorde.


  —Me telefoneó esta tarde, digamos que a las cuatro menos cinco, recuerdo que miré la hora después de colgar, y que aún faltaba un minuto, y dijo que alguien iba a por él. Me pidió que viniera a verlo. El asunto le parecía bastante serio…, estaba acojonado, ya lo creo —hizo un ligero ademán—. Bien, eso es todo cuanto sé.


  —¿No te dijo quién, ni cómo? —intervino Dundy. Spade negó con la cabeza.


  —No. Sólo mencionó que alguien se había ofrecido a matarlo, le creyó y me pidió que acudiera inmediatamente a su casa.


  —¿No te…? —añadió Dundy rápidamente.


  —No dijo nada más —lo atajó Spade—. Y vosotros ¿no tenéis nada que decir?


  —Entra y échale un vistazo —se limitó a replicar Dundy.


  —Es digno de verse —apostilló Tom.


  Atravesaron el vestíbulo y franquearon la puerta para entrar en una sala decorada en verde y rosa.


  El hombre que se encontraba junto a la puerta dejó de rociar con polvo blanco el borde de una mesilla con tapa de cristal, para decir:


  —Hola, Sam.


  —¿Cómo estás, Phels? —preguntó Sam, después de lanzarle un saludo con la cabeza, y antes de reconocer la presencia de los dos hombres que charlaban junto a la ventana.


  El muerto yacía con la boca abierta. Le faltaba parte de la ropa. Tenía el cuello abotargado y amoratado. La punta de la lengua, que asomaba por la comisura de los labios, estaba azulada e hinchada. En el pecho desnudo, encima del corazón, habían dibujado con tinta negra una estrella de cinco puntas, en cuyo centro destacaba unaT.


  Spade observó al finado y lo estudió en silencio unos segundos.


  —¿Lo encontrasteis así? —inquirió.


  —Más o menos —replicó Tom—. Lo movimos un poco —y señaló con el pulgar la camisa, la camiseta, el chaleco y el abrigo depositados sobre la mesa—. Esas prendas estaban desparramadas por el suelo.


  Spade se frotó la barbilla. Sus ojos gris amarillento adoptaron una mirada ensoñadora.


  —¿A qué hora?


  —Nos hicimos cargo de él a las cuatro y veinte —repuso Tom—. Nos lo entregó su hija —inclinó la cabeza para señalar una puerta cerrada—. Luego la verás.


  —¿Sabe algo?


  —Es imposible asegurarlo —contestó Tom con indiferencia—. Hasta ahora ha sido difícil tratar con ella. ¿Quieres que volvamos a intentarlo? —preguntó a Dundy.


  Dundy asintió y habló con uno de los hombres apostados junto a la ventana.


  —Mack, empieza a registrar sus papeles. Parece ser que lo habían amenazado.


  —Ya dijo —Mack. Se caló el sombrero sobre los ojos y caminó hacia el secreter verde situado en el otro extremo de la sala.


  Por el pasillo llegó un hombre corpulento, de unos cincuenta años, con la cara agrisada y surcada de arrugas bajo el sombrero negro de ala ancha. Saludó a Sam y se dirigió a Dundy:


  —Alrededor de las dos y media tuvo compañía durante cerca de una hora. Un hombre rubio y corpulento, de traje marrón, de cuarenta o cuarenta y cinco años. No dio su nombre. Lo averigüé por el filipino que lo subió y lo bajó en el ascensor.


  —¿Estás seguro de que sólo estuvo una hora? —preguntó Dundy.


  El hombre de cara agrisada meneó la cabeza.


  —El filipino está seguro de que no eran más de las tres y media cuando se fue. Dice que en ese momento llegaron los diarios de la tarde, y que el hombre había bajado con él en el ascensor antes de que se los entregaran. —Apartó el sombrero para rascarse la cabeza. Señaló con un dedo regordete el dibujo a tinta en el pecho del muerto y preguntó—: ¿Qué carajo significa eso?


  Nadie respondió.


  —¿El ascensorista puede identificarlo? —preguntó Dundy.


  —Dice que supone que podría hacerlo, pero no está seguro. Dice que nunca lo había visto —dejó de observar al muerto—. La chica está preparando una lista con las llamadas telefónicas. ¿Cómo estás, Sam?


  Spade respondió que estaba bien, y añadió lentamente:


  —Su hermano es corpulento, rubio y ronda los cuarenta o cuarenta y cinco.


  Los ojos azules de Dundy adquirieron una mirada severa y vivaz.


  —¿Y qué? —espeto.


  —Acuérdate de la estafa de Graystone Loan. Ambos estaban metidos, pero Max dejó que Theodore pagara los platos rotos, y le tocaron de uno a catorce años en San Quintín.


  Dundy meneaba lentamente la cabeza.


  —Ahora que lo dices, lo recuerdo. ¿Dónde está? —Spade se encogió de hombros y empezó a liar un cigarrillo. Dundy dio un codazo a Tom. Averígualo.


  —En seguida —respondió Tom—, pero si salió de aquí a las tres y media y este individuo seguía vivo a las cuatro menos cinco…


  —Y si se rompió una pierna de modo que no pudo regresar… —comentó irónicamente el hombre de cara agrisada.


  —Averígualo —repitió Dundy.


  —En seguida, en seguida —aceptó Tom, y se dirigió al teléfono.


  Dundy habló con el hombre de cara agrisada:


  —Comprueba lo de los periódicos. Averigua exactamente a qué hora llegaron esta tarde.


  El hombre de cara agrisada asintió y abandonó la sala.


  El encargado de registrar el secreter soltó una exclamación y se volvió con un sobre en una mano y una hoja en la otra.


  Dundy estiró el brazo.


  —¿Has encontrado algo?


  El hombre volvió a soltar una exclamación y entregó la hoja a Dundy.


  Spade miraba por encima del hombro de Dundy.


  Era una hoja pequeña, de papel blanco corriente, que llevaba un mensaje escrito a lápiz, con letra clara y vulgar:


  Cuando ésta llegue a tus manos, estaré demasiado cerca para que puedas huir…, esta vez. Ajustaremos las cuentas definitivamente.


  La firma era una estrella de cinco puntas con unaT en el centro, el mismo dibujo que aparecía sobre la tetilla izquierda del difunto.


  Dundy volvió a extender el brazo, y el hombre le entregó el sobre. El sello era francés. Las señas estaban escritas a máquina:


  
    SEÑOR DON MAX BLISS


    AMSTERDAM APARTMENTS,


    SAN FRANCISCO, CALIFORNIA


    U. S. A.

  


  —Fue matasellada en París el 2 de este mes —comentó. Contó rápidamente con los dedos—. Pudo llegar perfectamente hoy —dobló lentamente el mensaje, lo metió en el sobre y se lo guardó en el bolsillo del abrigo.


  —Sigue buscando —dijo, dirigiéndose al hombre que había encontrado el mensaje.


  El hombre asintió y caminó hacia el secreter.


  Dundy miró a Spade.


  —¿Qué opinas?


  El cigarrillo liado con papel castaño se balanceó cuando Spade tomó la palabra:


  —No me gusta, no me gusta nada. Tom colgó e informó:


  —Salió el 15 del mes pasado. Les he pedido que intenten localizarlo.


  Spade se acercó al teléfono, marcó un número y preguntó por el señor Darreli.


  —Hola, Harry, soy Sam Spade… Muy bien. ¿Cómo está Lil? Sí, claro… Oye, Harry, ¿qué significa una estrella de cinco puntas con unaT mayúscula en el centro? ¿Qué…? ¿Cómo se escribe? Sí, me lo figuro… ¿Y si aparece un cadáver? Yo tampoco… Sí, muchas gracias. Te lo contaré cuando nos veamos… Sí, llamame cualquier día de estos… Gracias… Hasta pronto —cuando colgó, vio que Dundy y Tom lo observaban atentamente.


  Explicó: Es un amigo que sabe mucho. Dice que es una estrella de cinco puntas con la letra griega tau, t-a-u, en el medio, un signo que utilizaban los magos. Es posible que los rosacruces sigan usándolo.


  —¿Qué son los rosacruces? —quiso saber Tom.


  —También puede ser la inicial de Theodore —apuntó Dundy.


  Spade giró los hombros, y dijo descuidadamente:


  —Puede ser, pero si quería firmar el trabajo, le hubiese sido más fácil poner su nombre —adopté un tono más serio—. Hay rosacruces en San José y en Point Loma. Aunque no me parece una buena pista, podríamos echarles un vistazo.


  Dundy asintió.


  Spade miró las ropas del muerto depositadas sobre la mesa.


  —¿Llevaba algo en los bolsillos?


  —Sólo las cosas de rutina —replicó Dundy—. Están sobre la mesa.


  Spade se acercó a la mesa y miró la pequeña pila formada por el reloj y la leontina, el llavero, la cartera, la libreta de direcciones, dinero, pluma de oro, pañuelo y estuche para gafas, depositados junto a la ropa. Aunque no las tocó, cogió lentamente una por una: la camisa, la camiseta, el chaleco y el abrigo del difunto. Sobre la mesa, debajo de la ropa, había una corbata azul. Spade la observó contrariado.


  —Está sin estrenar —advirtió.


  Dundy, Tom y el ayudante del forense —un hombre menudo y de cara afilada, oscura e inteligente—, que hasta ese momento habían permanecido en silencio junto a la ventana, se acercaron a mirar la impecable corbata de seda azul.


  Tom protestó. Dundy maldijo para sus adentros. Spade levantó la corbata para mirar el reverso. Llevaba la etiqueta de una tienda londinense de artículos para caballeros.


  —¡Fantástico! —exclamó Spade entusiasmado—. San Francisco, Point Loma, San José, París, Londres.


  Dundy lo miró con cara de pocos amigos.


  Apareció el hombre de cara agrisada:


  —Está comprobado que los diarios llegaron a las tres y media —confirmó y se mostró asombrado—. ¿Qué pasa? —Cruzó la sala en dirección a ellos—. No encontré a nadie que viera que Rubito volvía a entrar sigilosamente —miró la corbata sin saber de qué iba la cosa.


  —Está sin estrenar —espetó Tom, y el hombre de cara agrisada solté un silbido de sorpresa.


  Dundy se volvió hacia Spade, y dijo con amargura:


  —Al diablo con todo esto. Su hermano tiene motivos para no quererlo. Su hermano acaba de salir de chirona. Alguien que se parece a su hermano salió de aquí a las tres y media. Veinticinco minutos después te telefoneó para decir que lo habían amenazado. Menos de media hora después su hija entró en casa y lo encontró finado…, estrangulado —hundió un dedo en el pecho del hombre menudo y de cara oscura. ¿Correcto?


  —Estrangulado por un hombre —precisó el individuo de cara oscura—. Lo hicieron unas manos grandes.


  —Vale. Encontramos una carta amenazadora —Dundy volvió a dirigirse a Spade—. Tal vez te estaba hablando de eso, quizá se refería a algo que le dijo su hermano. Dejémonos de conjeturas. Ciñámonos a lo que sabemos. Sabemos que…


  El hombre apostado delante del secreter se volvió y dijo:


  —Aquí hay otra —su expresión era presuntuosa.


  La mirada que le dirigieron los cinco hombres reunidos alrededor de la mesa fue igualmente fría e indiferente.


  Sin inmutarse ante esa muestra de hostilidad, leyó en voz alta:


  
    Querido Bliss:


    Le envío esta carta para decirle por última vez que quiero recuperar mi dinero, y que lo quiero a principios de mes en su totalidad. Si no lo recibo, tendré que hacer algo, y supongo que sabe perfectamente a qué me refiero. No crea que estoy bromeando.


    Su seguro servidor,


    Daniel Talbot.

  


  El encargado del secreter sonrió.


  —Aquí hay otra T —cogió un sobre—. Matasellado en San Diego el 25 del mes pasado —volvió a sonreír—. Y aquí hay otra ciudad.


  Spade meneó la cabeza y comentó:


  —Point Loma cae por ahí.


  Dundy y Spade se acercaron al secreter para echar un vistazo a la carta. Estaba escrita con tinta azul, en papel blanco de buena calidad, al igual que el remite del sobre, con trazos apretados y angulosos que, aparentemente, nada tenían que ver con la misiva escrita a lápiz.


  —Ahora sí que nos acercamos a algo interesante —comentó Spade burlonamente.


  Dundy hizo un gesto de impaciencia, y gruñó:


  —Ciñámonos a lo que sabemos.


  —Vale —aceptó Spade—. ¿Qué sabemos? No obtuvo respuesta.


  Spade sacó tabaco y papel de liar del bolsillo.


  —¿Alguien dijo que se podía hablar con la hija de Bliss? —preguntó.


  —Hablaremos con ella —Dundy giró sobre los talones y, de pronto, miró con el ceño fruncido el cadáver tendido en el suelo. Señaló con el pulgar al hombre menudo y de cara oscura—. ¿Has terminado?


  —He terminado.


  Dundy pidió secamente a Tom:


  —Llévatelo —luego habló con el hombre de cara agrisada—. Cuando haya acabado con la chica, quiero ver a los dos ascensoristas.


  Se dirigió a la puerta cerrada que Tom le había mostrado a Spade, y llamó. Desde el interior, una voz femenina, algo chillona, preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy el teniente Dundy. Quiero hablar con la señorita Bliss.


  Se hizo silencio y luego, la misma voz, respondió:


  —Pase.


  Dundy abrió la puerta y Spade lo siguió hasta el interior de una habitación decorada en negro, gris y plata. Una mujer mayor, huesuda y fea, de vestido negro y delantal blanco, estaba sentada junto a la cama en la que descansaba una joven.


  La muchacha, con un codo apoyado sobre la almohada y la mejilla en la mano, permanecía frente a la mujer fea y huesuda.


  La chica rondaba los dieciocho años. Vestía traje gris. Sus cabellos eran rubios y los llevaba cortos; su rostro era de rasgos definidos y extraordinariamente simétricos. No miró a los dos hombres que entraron.


  Dundy habló con la mujer huesuda mientras Spade encendía el cigarrillo.


  —Señora Hooper, nos gustaría hacerle algunas preguntas. ¿Es usted el ama de llaves de Bliss?


  —Sí —respondió la mujer. Su voz, ligeramente chillona, la franca mirada de sus ojos grises y hundidos y la quietud y tamaño de las manos que reposaban sobre el regazo, todo contribuía a irradiar una impresión de fuerza tranquilizadora.


  —¿Qué sabe de todo esto?


  —De todo esto no sé nada. Me dejaron la mañana libre para asistir al entierro de mi sobrino en Oakland, y cuando volví me encontré con usted y los demás caballeros y…, y todo esto había ocurrido.


  Dundy asintió e inquirió:


  —¿Y su impresión cuál es?


  —No sé qué pensar —respondió con sencillez.


  —¿No sabía que él esperaba que ocurriera?


  De repente, la muchacha dejó de mirar a la señora Hooper. Se incorporó en la cama, clavó sus ojos muy abiertos y perturbados en Dundy, y preguntó:


  —¿Qué quiere decir?


  —Exactamente lo que he dicho. Lo habían amenazado. Telefoneó al señor Spade —lo señaló con una inclinación de cabeza— y se lo dijo pocos minutos antes de que lo asesinaran.


  —Pero ¿quién…? —intentó decir la joven.


  —Eso es lo que queremos saber —confirmó Dundy—. ¿Quién tenía tantas cosas contra él?


  La muchacha lo miró azorada.


  —Nadie sería capaz…


  Esta vez la interrumpió Spade, hablando con suavidad para restar brutalidad a sus palabras:


  —Alguien lo hizo —la muchacha clavó la mirada en él. Aprovechó para preguntar—: ¿No está al tanto de las amenazas?


  La joven negó enfáticamente con la cabeza. Spade miró a la señora Hooper.


  —¿Y usted?


  —No, señor.


  El detective privado volvió a concentrarse en la joven.


  —¿Conoce a Daniel Talbot?


  —Sí —replicó—. Anoche vino a cenar.


  —¿Quién es?


  —Todo lo que sé es que vive en San Diego, y que papá y él llevaban juntos algún negocio. Hasta anoche no lo había visto nunca.


  —¿Se llevaban bien?


  La muchacha frunció ligeramente el ceño, y replicó:


  —Tenían una relación cordial.


  —¿A qué se dedicaba su padre? —intervino Dundy.


  —Era financiero.


  —¿Quiere decir promotor?


  —Sí, creo que es el modo en que se dice.


  —¿Sabe dónde se hospeda Talbot, o si ha regresado a San Diego?


  —No tengo la menor idea.


  —¿Qué aspecto tiene?


  La joven volvió a fruncir el ceño y se mostró pensativa.


  —Es corpulento, con la cara rojiza y pelo y bigote canos.


  —¿Es viejo?


  —Le calculo sesenta; cincuenta y cinco como mínimo.


  Dundy miró a Spade, que dejó la colilla en una bandeja que se encontraba sobre el tocador, y continuó el interrogatorio:


  —¿Cuándo fue la última vez que vio a su tío? La muchacha se ruborizó.


  —¿Se refiere a tío Ted? —Spade asintió—. No lo he visto desde que… —se mordió el labio. A renglón seguido añadió—: Claro que usted está enterado. No lo he visto desde que salió de la cárcel.


  —¿Vino a esta casa?


  —Sí.


  —¿Para ver a su padre?


  —Por supuesto.


  —¿Se llevaban bien?


  La muchacha abrió los ojos desmesuradamente.


  —Ninguno de los dos es muy expresivo —respondió—, pero son hermanos, y papá le dio dinero para que volviera a montar un negocio.


  —¿Entonces, las relaciones eran buenas?


  —Sí —contestó con el tono de alguien que responde a una pregunta superflua.


  —¿Dónde vive?


  —En Post Street —repuso, y le dijo el número.


  —¿Desde entonces no ha vuelto a verlo?


  —No. Verá, se avergonzaba de haber estado preso… Concluyó la frase con un ademán.


  Spade se dirigió a la señora Hooper:


  —¿Y usted lo ha visto desde entonces?


  —No, señor.


  Spade apretó los labios y preguntó lentamente:


  —¿Alguna de ustedes sabe si esta tarde estuvo aquí? —ambas mujeres negaron al unísono—. ¿Dónde…?


  Alguien llamó a la puerta, y Dundy dijo:


  —Adelante.


  Tom entreabrió la puerta lo suficiente para asomarse y comunicar:


  —Su hermano está aquí.


  La joven se echó hacia adelante y gritó:


  —¡Oh, tío Ted!


  Detrás de Tom apareció un hombre corpulento y rubio, vestido con un traje marrón. Estaba tan bronceado que su dentadura parecía más blanca y sus ojos claros más azules de lo que en realidad eran.


  —Miriam, ¿qué ocurre? —preguntó.


  —Papá ha muerto —dijo, y se puso a llorar.


  Dundy hizo una señal a Tom, que despejó el camino de Theodore Bliss y le permitió entrar en la habitación.


  Lenta y vacilante, una mujer entró detrás de él. Era alta, próxima a la treintena, rubia y no muy rolliza. Sus facciones eran amplias y tenía un rostro agradable y despejado. Llevaba un pequeño sombrero castaño y abrigo de visón.


  Bliss abrazó a su sobrina, la besó en la frente y se sentó en la cama a su lado.


  —Calma, calma —dijo con torpeza.


  La joven vio a la rubia, la contempló unos instantes en medio de lágrimas y murmuró:


  —Hola, señorita Barrow, ¿cómo está?


  —Lamento enormemente… —comenzó a decir la rubia. Bliss carraspeó y la cortó:


  —Ahora es la señora Bliss. Nos casamos esta tarde.


  Dundy miró furibundo a Spade. Este parecía a punto de desternillarse de risa mientras liaba un cigarrillo.


  Después de unos segundos de muda sorpresa, Miriam Bliss añadió:


  —Le deseo toda la felicidad del mundo —se volvió hacia su tío, mientras la flamante esposa le daba las gracias—. Y a ti también, tío Ted.


  Bliss le palmeó el hombro y la abrazó, sin dejar de mirar inquisitivamente a Spade y a Dundy.


  —Su hermano ha muerto esta tarde —informó Dundy—. Lo asesinaron.


  La señora Bliss contuvo el aliento. Con un ligero estremecimiento, Bliss abrazó un poco más a su sobrina, pero su rostro no registró el menor cambio de expresión.


  —¿Lo asesinaron? —repitió sin comprender.


  —Así es. —Dundy se metió las manos en los bolsillos del abrigo—. Esta tarde usted estuvo aquí.


  Theodore Bliss palideció ligeramente a pesar del bronceado, pero respondió con firmeza:


  —Estuve aquí.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Alrededor de una hora. Llegué más o menos a las dos y media y… —miró a su esposa—. Cuando te llamé por teléfono eran casi las tres y media, ¿no?


  —Sí —confirmó la esposa.


  —Bueno, me marché inmediatamente después.


  —¿Tenía una cita con él? —preguntó Dundy.


  —No. Llamé a su despacho —señaló a su esposa— y me dijo que se había ido a casa, así que vine para aquí. Quería verlo antes de que Elise y yo nos fuéramos, y quería que asistiera a la boda, pero no podía. Me dijo que esperaba una visita. Estuvimos charlando más tiempo del previsto, por lo que tuve que llamar a Elise para pedirle que nos reuniéramos en el Registro Civil.


  Después de una reflexiva pausa, Dundy inquirió:


  —¿A qué hora?


  —¿Me está preguntando a qué hora nos encontramos? —Bliss miró a su esposa inquisitivamente.


  —Eran exactamente las cuatro menos cuarto —respondió la mujer, y rio ligeramente—. Fui la primera en llegar, y no hice más que mirar la hora.


  Bliss añadió muy deliberadamente:


  —Nos casamos poco después de las cuatro. Tuvimos que esperar a que el juez Whitefield acabara con el caso que estaban viendo, lo que le llevó unos diez minutos, pero pasaron varios más hasta que empezamos. Puede verificarlo… Creo que es la sala segunda del tribunal.


  Spade giró y señaló a Tom:


  —Será mejor que lo compruebes.


  —Ya mismo —respondió Tom, y se alejó.


  —Señor Bliss, si las cosas son así no hay ningún problema, pero tengo que hacerle todavía algunas preguntas —prosiguió Dundy—. ¿Le dijo su hermano a quién esperaba?


  —No.


  —¿Comentó que lo habían amenazado?


  —No. No hablaba mucho de sus asuntos, ni siquiera conmigo. ¿Lo habían amenazado?


  Dundy apretó los labios.


  —¿Sostenían una buena relación?


  —Si lo que quiere saber es si éramos amigos, sí.


  —¿Está seguro? —insistió Dundy—. ¿Está seguro de que ninguno de los dos estaba resentido con el otro?


  Theodore Bliss dejó de abrazar a su sobrina. Una palidez cada vez mayor tornaba cetrino su rostro bronceado.


  —Todos los presentes saben que estuve en San Quintín —dijo—. Si se refiere a eso, hable de una buena vez.


  —Exactamente —confirmó Dundy. Tras una pausa, añadió—. ¿Qué dice? Bliss se puso de pie, e inquirió con impaciencia:


  —¿Qué digo de qué? ¿Me está preguntando si estaba resentido con él a causa de esa historia? No. ¿Por qué iba a estarlo? Participamos juntos, él pudo librarse y yo tuve mala suerte. Al margen de lo que a él le pasara, yo sabía que me condenarían. El hecho de que lo encerraran conmigo no habría mejorado mi situación. Lo hablamos y decidimos que yo iría solo y él se quedaría libre a fin de solucionar los problemas. Fue lo que hizo. Si echa un vistazo a su cuenta bancaria verá que dos días después de mi salida de San Quintín me entregó un cheque por 25000 dólares, y el secretario de la National Steel Corporation le dirá que en esa fecha mil acciones fueron traspasadas de su nombre al mío —sonrió como si pidiera disculpas, y volvió a sentarse en la cama—. Lo lamento. Ya sé que tiene que hacer preguntas.


  Dundy hizo caso omiso de la disculpa y prosiguió:


  —¿Conoce a Daniel Talbot?


  —No —replicó Bliss.


  —Yo sí —intervino su esposa—. Mejor dicho, lo he visto. Ayer estuvo en el despacho.


  Dundy la examinó atentamente de arriba abajo antes de preguntar:


  —¿Qué despacho?


  —Soy…, fui la secretaria del señor Bliss y…


  —¿De Max Bliss?


  —Sí. Ayer por la tarde lo visitó un tal Daniel Talbot, supongo que se trata de la misma persona.


  —¿Y qué pasó?


  La mujer miró a su marido, que suplicó:


  —Por amor de Dios, si sabes algo, dilo.


  —En realidad, no pasó nada. Al principio me pareció que estaban enfadados, pero se fueron juntos, riendo y charlando. Antes de salir, el señor Bliss me llamó y me pidió que le dijera a Trapper, el contable, que hiciera un cheque a nombre del señor Talbot.


  —¿Y lo hizo?


  —Claro. Yo misma se lo entregué. Era un cheque de siete mil quinientos y pico dólares.


  —¿En pago de qué?


  —No lo sé —la mujer negó con la cabeza.


  —Puesto que era la secretaria de Bliss, debe tener alguna idea sobre sus tratos con Talbot —insistió Dundy.


  —En este caso no es así —dijo la señora de Theodore Bliss—. Nunca lo había oído mencionar.


  Dundy miró a Spade, cuya expresión era indescifrable. Lo fulminó con la mirada, y luego preguntó al individuo sentado en la cama:


  —¿Cómo era la corbata que llevaba su hermano cuando lo vio por última vez?


  —Era verde con…, si la viera la reconocería. ¿Por qué me lo pregunta?


  La señora Bliss intervino:


  —Delgadas rayas diagonales en distintos tonos de verde. Así era la que esta mañana lucía en el despacho.


  —¿Dónde guarda las corbatas? —preguntó Dundy al ama de llaves. La señora Hooper se incorporó, al tiempo que decía:


  —En un armario de su habitación. Se lo mostraré. Dundy y la flamante pareja Bliss siguieron al ama de llaves. Spade dejó el sombrero en el tocador y preguntó a Miriam Bliss:


  —¿A qué hora salió? —se sentó a los pies de la cama.


  —¿Hoy? Alrededor de la una. Tenía una cita para almorzar a la una y llegué un poco tarde. Luego fui de tiendas y, más tarde… —un estremecimiento la obligó a interrumpirse.


  —¿Y a qué hora volvió? —el tono de Spade era amistoso, pragmático.


  —Diría que poco después de las cuatro.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Encontré a papá tendido en el suelo y telefoneé…, no sé si al conserje o a la policía, y luego ya no sé qué hice. Me desmayé, tuve un ataque de nervios o algo parecido. Lo único que recuerdo es que recobré el conocimiento y encontré aquí a esos policías y a la señora Hooper —lo miró de lleno a la cara.


  —¿No llamó al médico?


  La muchacha volvió a bajar la mirada.


  —No, creo que no.


  —Seguro que no lo hizo, pues sabía que estaba muerto —comentó Spade indiferente. La muchacha guardó silencio—. ¿Sabía que estaba muerto? —persistió.


  Miriam Bliss alzó la mirada y lo observó sin comprender.


  —Pero estaba muerto.


  Spade sonrió.


  —Sin duda. A lo que apunto es a saber si lo comprobó antes de telefonear. La joven se llevó la mano al cuello y repuso con sinceridad:


  —No recuerdo qué hice. Me parece que supe que estaba muerto. Spade asintió comprensivamente.


  —Y telefoneó a la policía porque sabía que lo habían asesinado. La joven se frotó las manos, las miró y respondió:


  —Supongo que sí. Fue espantoso. No sé qué pensé o qué hice.


  Spade se inclinó hacia adelante y adoptó un tono de voz bajo y convincente:


  —Señorita Bliss, no soy detective de la policía. Fui contratado por su padre…, aunque demasiado tarde para salvarlo. En cierto sentido, ahora estoy trabajando para usted, de modo que si hay algo que pueda hacer…, tal vez algo para lo que la policía no está preparada… —se interrumpió cuando Dundy, seguido de los Bliss y del ama de llaves, entró en la habitación—. ¿Hubo suerte?


  —La corbata verde no está en su sitio —respondió Dundy. Su mirada recelosa saltó de Spade a la joven—. La señora Hooper dice que la corbata azul que encontramos es una de la media docena que acababa de recibir de Inglaterra.


  —¿Qué importancia tiene la corbata? —quiso saber Bliss. Dundy lo miró con evidente disgusto.


  —Lo encontramos parcialmente desnudo. Nunca había usado la corbata que estaba con su ropa.


  —¿No es posible que se estuviera cambiando cuando se presentó el asesino y que lo matara antes de que terminara de vestirse?


  Dundy frunció un poco más el ceño.


  —Sí, pero ¿qué hizo con la corbata verde? ¿Se la comió?


  —No se estaba cambiando —aseguró Spade—. Basta mirar el cuello de la camisa para saber que debía tenerla puesta cuando lo asfixiaron.


  Tom se asomó y habló con Dundy:


  —Confirmadas todas las comprobaciones. El juez y el alguacil Kittredge sostienen que estuvieron allí desde las cuatro menos cuarto hasta las cuatro y cinco o y diez. Le pedí a Kittredge que viniera y les echara un vistazo para cerciorarse de que son los mismos.


  —De acuerdo —aceptó Dundy. Sin volver la cabeza, sacó del bolsillo la amenaza escrita a lápiz y firmada con unaT dentro de la estrella. La dobló de tal modo que sólo se viera la firma, y preguntó—: ¿Alguien sabe qué significa esto?


  Miriam Bliss se levantó de la cama para mirar el dibujo. Todos se observaron desconcertados.


  —¿Alguien sabe algo sobre esto? —preguntó Dundy.


  —Se parece al dibujo del pecho del pobre señor Bliss, pero… —respondió la señora Hooper.


  Los demás manifestaron no saber nada.


  —¿Alguien vio alguna vez algo parecido? Respondieron que nunca.


  —Muy bien —concluyó Dundy—. Esperen aquí. Tal vez dentro de un rato quiera preguntarles algo más.


  —Un momento —intervino Spade—. Señor Bliss, ¿cuánto hace que conoce a la señora Bliss?


  Bliss miró extrañado a Spade, y repuso con cierta reticencia:


  —Desde que salí en libertad. ¿Por qué?


  —Sólo desde hace un mes —comentó Spade, como si pensara en voz alta—. ¿La conoció a través de su hermano?


  —Por supuesto, la conocí en su despacho. ¿Por qué?


  —Esta tarde, en el Registro Civil ¿estuvieron juntos todo el tiempo?


  —Sí, absolutamente —respondió Bliss tajante—. ¿Adónde quiere ir a parar? Spade le sonrió amistoso y se justificó:


  —Me veo obligado a hacer preguntas.


  Bliss también sonrió, cada vez más entusiasmado.


  —No se preocupe. En realidad, soy un mentiroso. De hecho, no estuvimos juntos todo el tiempo. Salí al pasillo a fumar un cigarrillo. Le aseguro que cada vez que miré por el cristal de la puerta la vi sentada en la sala, exactamente donde la había dejado.


  Aunque la sonrisa de Spade era tan jovial como la de Bliss, inquirió:


  —En los momentos en que no miraba a través del cristal, ¿podía ver la puerta? ¿No es posible que ella abandonara la sala sin que usted la viera?


  La sonrisa de Bliss se congeló.


  —Imposible —aseguró—. Además, no estuve fuera de la sala más de cinco minutos.


  Spade le dio las gracias. Cerró la puerta al salir y siguió a Dundy hasta la sala.


  El teniente miró a Spade de soslayo.


  —¿Qué opinas?


  Spade se encogió de hombros.


  Se habían llevado el cadáver de Max Bliss. Además del encargado del secreter y del hombre de cara agrisada, en la sala había dos jóvenes filipinos con uniformes color ciruela. Estaban sentados en el sofá, uno al lado del otro.


  —Mack, es imprescindible que aparezca una corbata verde. Te pido que pongas esta casa patas arriba, que eches abajo la manzana y, si es necesario, todo el barrio, con tal de encontrar la maldita corbata. Pide tantos hombres como necesites.


  El encargado del secreter se puso en pie, aceptó el encargo, se caló el sombrero y salió.


  Dundy miró severamente a los filipinos.


  —¿Quién de vosotros vio al hombre de marrón?


  —Yo, señor —el más pequeño se puso de pie.


  Dundy abrió la puerta del dormitorio, y dijo:


  —Bliss.


  Bliss se acercó a la puerta. La cara del filipino se iluminó.


  —Sí, señor, es él.


  Dundy cerró la puerta en las narices de Bliss.


  —Siéntate —el muchacho se apresuró a tomar asiento. Dundy los miró amenazadoramente, hasta que se pusieron nerviosos, y entonces preguntó—: ¿A quién más subisteis al apartamento esta tarde?


  Los ascensoristas negaron simultáneamente con la cabeza.


  —A nadie más, señor —respondió el más menudo. Una sonrisa desesperadamente zalamera le cruzó el rostro.


  Dundy dio un paso amenazador hacia los muchachos.


  ¡Un cuerno! —exclamó—. Subisteis a la señorita Bliss.


  El muchacho más corpulento movió la cabeza corroborando las palabras del teniente.


  —Sí, señor. Sí, señor. Los subí yo. Creí que se refería a otras personas.


  —También intentó sonreír.


  Dundy lo observaba furioso.


  —No te preocupes por lo que crees que quiero decir, y responde a mis preguntas. Dime, ¿qué significa «los subí»?


  El chico dejó de sonreír. Miró el suelo, entre sus pies, y respondió:


  —A la señorita Bliss y al caballero.


  —¿Qué caballero? ¿El que ahora está aquí? —con la cabeza señaló la puerta que había cerrado en las narices de Bliss.


  —No, señor. Otro caballero, uno que no es norteamericano —había vuelto a levantar la cabeza y tenía la mirada encendida—. Me parece que es armenio.


  —¿Por qué?


  —Porque no es como nosotros, los norteamericanos, ni habla como nosotros.


  Spade rio e inquirió:


  —¿Has conocido a algún armenio?


  —No, señor. Por eso creo que el caballero… —cerró la boca con un chasquido cuando oyó refunfuñar a Dundy.


  —¿Qué aspecto tenía? —quiso saber Dundy.


  El muchacho alzó los hombros y extendió los brazos.


  —Es alto, como este caballero —señaló a Spade—. Pelo y bigote oscuros. Muy… —frunció el ceño con gravedad—, ropa muy elegante. Era un hombre muy elegante. Bastón, guantes, incluso polainas, y…


  —¿Joven? —lo cortó Dundy.


  El chico volvió a afirmar con la cabeza.


  —Sí, señor, era joven. ¿Cuándo se fue?


  —Cinco minutos después —respondió el muchacho. Dundy simuló masticar, y luego preguntó:


  —¿A qué hora llegaron?


  El chico estiró las manos y volvió a encogerse de hombros.


  —A las cuatro…, tal vez diez minutos después.


  —¿Subisteis a alguien más antes de que llegáramos nosotros?


  Los filipinos volvieron a negar simultáneamente con la cabeza. Dundy se dirigió a Spade, procurando que nadie más lo oyera:


  —Tráela.


  Spade abrió la puerta del dormitorio, hizo una ligera reverencia y preguntó:


  —Señorita Bliss, ¿puede salir un momento?


  —¿Qué quiere? —preguntó ella a la defensiva.


  —Sólo le pido que salga un momento —insistió, y mantuvo la puerta abierta. Añadió a bote pronto—: Señor Bliss, será mejor que usted también venga.


  Miriam Bliss entró lentamente en la sala, seguida por su tío, y, una vez dentro, Spade cerró la puerta. El labio inferior de la señorita Bliss tembló ligeramente al ver a los ascensoristas. Miró inquieta a Dundy.


  El teniente preguntó:


  —¿Qué significa esa bobada de que un hombre entró con usted? A la señorita Bliss volvió a temblarle el labio inferior.


  —¿Cómo? —intentó simular desconcierto.


  Theodore Bliss atravesó velozmente la estancia, se detuvo unos segundos ante su sobrina, como si quisiera decir algo pero, evidentemente, cambió de idea y se situó detrás de ella, con los brazos cruzados sobre el respaldo de una silla.


  —El hombre que entró con usted —repitió Dundy seca y rápidamente—. ¿Quién es?


  ¿Dónde está? ¿Por qué se fue? ¿Por qué no lo mencionó?


  La joven se tapó la cara con las manos y se puso a llorar.


  —Él no tuvo nada que ver —gimoteó con las manos sobre la cara—. No tuvo nada que ver, y sólo le habría creado problemas.


  —¡Qué buen muchacho! —ironizó Dundy—. De modo que, para evitar que la prensa publique su nombre, se larga y la deja a solas con su padre asesinado.


  Miriam Bliss se descubrió el rostro y gritó:


  —No tuvo otra opción. Su esposa es muy celosa, y si se hubiera enterado de que él volvía a estar aquí conmigo, sin duda le pediría el divorcio. Y él no tiene un céntimo a su nombre.


  Dundy miró a Spade. Éste observó a los filipinos de ojos desorbitados y señaló con el pulgar la puerta de salida.


  —Largo de aquí —dijo. Los ascensoristas desaparecieron en menos que canta un gallo.


  —¿Quién es esta joya? —preguntó Dundy a Miriam Bliss.


  —Él no tuvo nada que…


  —¿Quién es?


  La joven dejó caer los hombros, bajó la mirada y replicó contrariada:


  —Se llama Boris Smekalov.


  —Deletréelo.


  La muchacha accedió.


  —¿Dónde vive?


  —En el hotel St. Mark.


  —Además de dar el braguetazo, ¿a qué se dedica?


  La ira demudó su rostro, pero desapareció deprisa.


  —No hace nada —respondió.


  Dundy giró para dirigirse al hombre de cara agrisada.


  —Tráelo.


  El hombre de cara agrisada protestó y salió. Dundy volvió a concentrarse en la chica.


  —¿Usted y el mentado Smekalov están enamorados? —la expresión de la joven se tornó desdeñosa. Lo miró con desprecio y no abrió la boca. El teniente prosiguió—: Ahora que su padre ha muerto, ¿heredará suficiente dinero para que él dé el braguetazo con usted si su esposa le exige el divorcio? —Miriam Bliss volvió a cubrirse la cara con las manos—. Ahora que su padre ha muerto, ¿se…?


  Spade se estiró tanto como pudo y sostuvo a la joven antes de que cayera. La cogió fácilmente en brazos y la llevó al dormitorio. Regresó, cerró la puerta y se apoyó en el pasador.


  —No sé qué pasa con lo demás, pero el desmayo es falso.


  —Todo es falso —masculló Dundy. Spade sonrió burlonamente.


  —Debería existir una ley que obligara a los criminales a entregarse.


  El señor Bliss sonrió y tomó asiento ante el escritorio de su hermano, junto a la ventana.


  La voz de Dundy adquirió un tono desagradable.


  —Tú no tienes de qué preocuparte —dijo a Spade—. Tu cliente ha muerto y no puede protestar. Pero si yo no resuelvo el caso, tendré que dar explicaciones al capitán, al jefe, a la prensa y a la madre que los parió.


  —Insiste —propuso Spade con tono conciliador—, tarde o temprano atraparás al asesino —adoptó una expresión seria, aunque sus ojos gris amarillento estaban encendidos—. No quiero desviarme del caso más de lo necesario pero ¿no crees que deberíamos averiguar algo sobre el entierro al que dice haber asistido el ama de llaves? Esa mujer tiene algo extraño.


  Dundy miró a Spade con suspicacia, asintió y replicó:


  —Tom se encargará.


  Spade giró, apuntó con el dedo a Tom y dijo:


  —Te apuesto diez a uno a que no hubo tal entierro. Compruébalo… no te dejes embaucar —abrió la puerta del dormitorio y llamó a la señora Hooper. Le dijo—: El sargento Poihaus necesita cierta información.


  Mientras Tom apuntaba los nombres y señas que le daba la mujer, Spade se sentaba en el sofá, liaba un cigarrillo y lo fumaba mientras Dundy caminaba lentamente de un extremo a otro, mirando la alfombra con el ceño fruncido. Con autorización de Spade, Theodore Bliss se puso de pie y se reunió en el dormitorio con su esposa.


  Finalmente, Tom se guardó la libreta en el bolsillo y dijo al ama de llaves:


  —Muchas gracias. Nos veremos —añadió en dirección a Spade y a Dundy y abandonó el apartamento.


  Fea, fuerte, serena y paciente, el ama de llaves se quedó donde Tom la había dejado.


  Spade giró en el sofá para mirar los ojos firmes y hundidos de la señora Hooper.


  —Por eso no se preocupe —comentó y señaló con la mano la puerta que Tom acababa de atravesar—. Sólo son comprobaciones de rutina —frunció los labios. Preguntó—. Señora Hooper, sinceramente, ¿qué opina de todo esto?


  La mujer respondió serenamente, con su voz firme y algo chillona:


  —Creo que es un castigo de Dios.


  Dundy dejó de pasearse de un lado a otro.


  —¿Qué? —preguntó Spade.


  Más que agitación, su voz denotaba certidumbre:


  —La muerte es el precio del pecado.


  Dundy avanzó hacia la señora Hooper como si fuera un cazador que acecha a su presa. Spade lo retuvo con un ademán de la mano que el sofá ocultaba de la vista de la mujer. Aunque su expresión y su tono denotaban interés, eran tan tranquilos como los de la mujer.


  —¿Del pecado?


  —A aquel que ofenda a cualquiera de los más jóvenes que creen en mí, más le valiera que le colgaran una piedra de molino al cuello y que lo arrojaran al mar —no habló como si citara la Biblia, sino como si mencionara algo de lo que estaba convencida.


  —¿A cualquiera de los más jóvenes?


  La señora Hooper clavó su severa mirada gris en el teniente, la desvió hacia la puerta del dormitorio y respondió:


  —A ella, a Miriam.


  —¿A la hija de Bliss? —Dundy la miró con el ceño fruncido.


  —Sí, a su propia hija adoptiva —respondió la mujer. La cólera tiñó de rojo la cara cuadrada de Dundy.


  —¿Qué demonios significa todo esto? —planteé. Meneó la cabeza como si tuviera algo pegajoso—. ¿Miriam no es su hija legitima?


  La cólera del teniente no perturbó lo más mínimo la serenidad de la mujer.


  —No. Su esposa fue inválida casi toda la vida y no tuvieron hijos.


  Dundy movió las mandíbulas como si masticara, y cuando recobró la palabra habló con tono más apaciguado.


  —¿Qué le hizo Bliss a Miriam?


  —No estoy segura —respondió la señora Hooper—, pero creo sinceramente que cuando se descubra la verdad, comprobará que el dinero que le dejó su padre, quiero decir su legítimo padre, ha…


  Spade la interrumpió, hizo un gran esfuerzo por hablar con absoluta claridad y trazó pequeños círculos con una mano para recalcar sus palabras:


  —¿O sea que no sabe realmente si él la estaba timando, está diciendo que sólo lo sospecha?


  El ama de llaves se llevó una mano al corazón y respondió con gran aplomo:


  —Lo sé, mi corazón lo sabe.


  Dundy miró a Spade, y éste al teniente, con los ojos encendidos pero no de puro contento. Dundy carraspeó y volvió a dirigirse a la mujer:


  —¿También cree que esto —señaló el suelo, donde habían encontrado el cadáver— fue castigo de Dios?


  —Estoy convencida.


  Su mirada solamente mostraba un íntimo destello de astucia.


  —¿De modo que el asesino sólo actuó como mano de Dios?


  —No soy yo quien debe decirlo —replicó.


  La cara de Dundy volvió a teñirse de rojo.


  —De momento, nada más —dijo atragantado, pero cuando la mujer llegó a la puerta del dormitorio, su mirada volvió a encenderse. Agregó—: Un momento —volvieron a quedar frente a frente—. Dígame, ¿por casualidad es rosacruz?


  —Sólo aspiro a ser cristiana.


  —Está bien, está bien —refunfuñó Dundy y le dio la espalda. La señora Hooper entró en el dormitorio y cerró la puerta. El teniente se secó la frente con la palma de la mano derecha y exclamó, agotado—: ¡Santo cielo, qué familia!


  Spade se encogió de hombros.


  —Prueba a investigar la tuya cuando tengas un rato libre.


  Dundy palideció. Sus labios casi incoloros se tensaron sobre la dentadura. Cerró los puños y se lanzó hacia Spade.


  —¿Qué diablos quieres…? —lo frenó la expresión afablemente sorprendida de Spade. Desvió la mirada, se humedeció los labios con la punta de la lengua, miró a Spade, volvió a apartar los ojos, intentó sonreír y murmuré—: Te refieres a cualquier familia. Supongo que tienes razón —se dirigió apresuradamente hacia la puerta del pasillo cuando sonó el timbre.


  El regocijo que se manifestaba en las facciones de Spade acrecentaba su parecido con un maligno ángel rubio.


  A través de la puerta del pasillo llegó una voz amable y cansina:


  —Soy Jim Kittredge, del tribunal. Me dijeron que viniera.


  —Sí, pase —habló Dundy.


  Kittredge era un hombre rechoncho y rubicundo, con ropas demasiado estrechas que brillaban por el paso de los años. Saludó a Spade con la cabeza y dijo.


  —Señor Spade, lo recuerdo de la vista del caso Burke-Harris.


  —Claro —confirmó Spade y se puso de pie para estrecharle la mano.


  Dundy fue al dormitorio en busca de Theodore Bliss y su esposa. Kittredge los miró, les sonrió afablemente y preguntó:


  —¿Cómo están ustedes? —se volvió hacia Dundy—. Son ellos, no hay duda —miró a su alrededor en busca de una escupidera, pero no la encontró, añadió:


  —Eran aproximadamente las cuatro menos diez cuando este caballero entró en la sala y me preguntó cuánto tardaría su señoría. Le respondí que unos diez minutos y se quedaron esperando. Los casamos a las cuatro en punto, inmediatamente después de que el tribunal levantara la sesión.


  —Gracias —concluyó Dundy. Se despidió de Kittredge y envió a los Bliss de regreso al dormitorio. Miró descontento a Spade y preguntó:


  —¿Qué sacas en limpio?


  Spade volvió a sentarse y respondió:


  —Es imposible ir de aquí al Registro Civil en menos de quince minutos, de modo que él no pudo regresar sigilosamente mientras esperaba al juez ni escaparse y hacerlo después de la boda y antes de la llegada de Miriam.


  La expresión de insatisfacción de Dundy se acentuó. Abrió la boca y la cerró sin mediar palabra cuando el hombre de cara agrisada se presentó con un joven alto, delgado y pálido que coincidía con la descripción que había hecho el filipino del acompañante de Minam Bliss.


  El hombre de cara agrisada hizo las presentaciones:


  —Teniente Dundy, señor Spade, el señor Boris… e… Smekalov.


  Dundy hizo una leve inclinación de cabeza.


  Smekalov se puso a hablar en seguida. No tenía tanto acento como para que sus oyentes no se enteraran de lo que decía, si bien sus erres sonaban guturales y arrastradas.


  —Teniente, le suplico que esto quede entre nosotros. Teniente, si se divulgara sería el acabose, me llevaría a la ruina total e injustamente. Señor, le aseguro que soy absolutamente inocente de corazón, espíritu y actos, no sólo soy inocente, sino que no tengo nada que ver con este horrible asunto. No existe…


  —Espere un momento. —Dundy clavó un dedo contundente en el pecho de Smekalov—. Nadie ha dicho que estuviera mezclado en nada… pero nos pareció mejor que se presentara.


  El joven estiró los brazos con las palmas de las manos hacia adelante, en un gesto expansivo.


  —¿Qué quiere que haga? Tengo una esposa que… —meneó enérgicamente la cabeza—. Es imposible…


  El hombre de cara agrisada comentó con Spade en tono insuficientemente bajo:


  —Estos rusos se pasan de gilipollas.


  Dundy clavó la mirada en Smekalov, adoptó un tono imparcial y declaró:


  —Probablemente se ha metido en un buen lío. Smekalov parecía a punto de echarse a llorar.


  —Póngase en mi lugar —suplicó— y verá que…


  —No me gustaría —a su brusca manera, Dundy parecía compadecerse del joven—. En este país, el asesinato es algo muy serio.


  —¡Asesinato! Teniente, le aseguro que me vi involucrado en esta situación por pura mala suerte. No soy…


  —¿Quiere decir que vino aquí con la señorita Bliss por casualidad?


  El joven parecía a punto de responder afirmativamente, pero dijo que no con gran lentitud y añadió con creciente velocidad:


  —No hicimos nada, señor, absolutamente nada. Habíamos almorzado juntos. La acompañé a casa y me invitó a tomar una copa. Acepté. Eso fue todo, se lo juro —levantó las manos con las palmas hacia arriba—. A usted podría haberle pasado lo mismo —giró las manos en dirección a Spade—. Y a usted.


  —A mí me pasan muchas cosas —reconoció Spade—. ¿Estaba Bliss enterado de que hacía el tonto con su hija?


  —Sí, sabía que éramos amigos.


  —¿Sabía además que usted está casado?


  —Creo que no —respondió Smekalov prudentemente.


  —Usted sabe que Bliss no estaba enterado —insistió Dundy. Smekalov se humedeció los labios y no contradijo al teniente—. ¿Cómo cree que habría reaccionado si lo hubiese descubierto?


  —No lo sé, señor.


  Dundy se acercó al joven y le habló con voz seca y pausada, apretando los dientes:


  —¿Qué hizo cuando se enteró?


  El joven retrocedió un paso, pálido y asustado.


  Se abrió la puerta del dormitorio y Miriam Bliss entró en la sala.


  —¿Por qué no lo deja en paz? —preguntó indignada—. Ya le he dicho que no tuvo nada que ver. Ya le he dicho que no sabe nada —se había detenido junto a Smekalov y le tomó una mano—. Le está creando problemas sin que sirva de nada. Boris, lo siento enormemente, intenté impedir que te molestaran.


  El joven masculló unas palabras ininteligibles.


  —Lo intentó, es verdad —coincidió Dundy. Se dirigió a Spade—: Sam, ¿es posible que las cosas ocurrieran de la siguiente manera? Bliss se enteró de que Smekalov estaba casado, sabía que tenían una cita para almorzar, volvió temprano a casa para encararlos en cuanto llegaran, amenazó con contárselo a la esposa y lo asfixiaron para impedirlo —miró a la chica de soslayo—. Y si ahora quiere simular otro desmayo, adelante.


  El joven lanzó un grito, se arrojó sobre Dundy y lo agarró con ambas manos. Dundy gruñó y le dio un sonoro puñetazo en pleno rostro. El joven trastabilló por la sala hasta chocar con una silla. Hombre y mueble rodaron por el suelo. Dundy ordenó al hombre de cara agrisada:


  —Llévalo a comisaría… como testigo.


  El hombre de cara agrisada asintió, recogió el sombrero de Smekalov y se acercó a ayudarlo.


  Theodore Bliss, su esposa y el ama de llaves se habían acercado a la puerta que Miriam Bliss dejara abierta. La muchacha lloraba, daba pataditas en el suelo y amenazaba a Dundy:


  —Cobarde, lo denunciaré. No tenía derecho a…


  Nadie le hizo mucho caso. Todos miraron al hombre de cara agrisada, que ayudó a Smekalov a levantarse y se lo llevó. La nariz y la boca de Smekalov eran manchones rojos.


  —Silencio —dijo Dundy a Miriam Bliss y sacó un papel del bolsillo—. Tengo una lista de las llamadas que hoy se hicieron en esta casa. Dígame cuáles reconoce.


  El teniente leyó un número de teléfono.


  —Es de la carnicería —intervino la señora Hooper—. Llamé esta mañana, antes de salir.


  Dundy leyó otro número y el ama de llaves informó que correspondía a la tienda de alimentación. Leyó un tercer número.


  —Es del St. Mark —dijo Miriam Bliss—. Llamé a Boris.


  La joven identificó dos números más, diciendo que eran de sendas amigas. Bliss dijo que el sexto número pertenecía al despacho de su hermano.


  —Probablemente fue la llamada que hice a Elise para pedirle que se reuniera conmigo.


  Spade dijo «es el mío» al oír el séptimo número, y Dundy concluyó:


  —El último corresponde al servicio de guardia de la policía —se guardó el papel en el bolsillo.


  —Esto nos abre muchas posibilidades —comentó Spade alegremente. Sonó el timbre.


  Dundy acudió a la puerta. Habló con un hombre, en voz tan baja que sus palabras eran ininteligibles desde la sala.


  Sonó el teléfono. Respondió Spade:


  —Diga… No, soy Spade. Un momento… De acuerdo —escuchó—. Vale, se lo diré… No lo sé. Diré que te llame… Entendido —al colgar, vio a Dundy de pie en el umbral del vestíbulo, con las manos a la espalda. Spade informó—: O’Gar dice que el ruso enloqueció totalmente durante el traslado a la comisaría. Tuvieron que ponerle una camisa de fuerza.


  —Hace mucho que debería estar encerrado —refunfuñó Dundy—. Ven.


  Spade siguió a Dundy hasta el vestíbulo. Un policía de uniforme montaba guardia al otro lado de la puerta.


  Dundy dejó de ocultar las manos tras la espalda. Con una sujetaba una corbata de delgadas rayas diagonales en distintos tonos de verde, y, con la otra, un alfiler de platino en forma de medialuna, engastado con pequeños diamantes.


  Spade se inclinó para estudiar las tres manchas pequeñas e irregulares de la corbata.


  —¿Sangre?


  —O tierra —arriesgó Dundy—. Los encontró envueltos en una hoja de periódico y arrojados a la papelera de la esquina.


  —Sí, señor —dijo con orgullo el agente uniformado—, los encontré apelotonados en… —calló porque nadie le prestaba atención.


  —Mejor que sea sangre —decía Spade—. Supone un motivo para llevarse la corbata. Entremos a hablar con esta gente.


  Dundy se guardó la corbata en un bolsillo y metió la mano con el alfiler en el otro.


  —De acuerdo…, diremos que es sangre.


  Se dirigieron a la sala. Dundy paseó la mirada de Bliss a su esposa, de ésta a su sobrina y al ama de llaves, como si nadie le cayera bien. Sacó la mano del bolsillo, la levantó, la abrió para mostrar el alfiler de medialuna que reposaba en su palma e inquirió:


  —¿Y esto qué es?


  —Vaya, es el alfiler de papá —Miriam Bliss fue la primera en responder.


  —¿De verdad? —preguntó malhumorado el teniente—. ¿Se lo había puesto hoy?


  —Se lo ponía siempre —la joven buscó la confirmación de los demás.


  Todos asintieron con la cabeza menos la señora Bliss, que murmuró:


  —Sí.


  —¿Dónde lo encontró? —quiso saber la joven.


  Dundy los escrutaba uno tras otro, como si le cayeran peor que nunca. Estaba rojo.


  —Se lo ponía siempre —repitió furioso—, pero a ninguno se le ocurrió decir «papá siempre se ponía el alfiler, ¿dónde está?». No, tuvimos que esperar a que apareciera para que a alguien se le ocurriera mencionarlo.


  —No sea injusto —pidió Bliss—. ¿Cómo podíamos saber…?


  —No se preocupe por lo que podían saber —lo interrumpió Dundy—. Ha llegado el momento de que les diga lo que sé.


  Sacó la corbata verde de su bolsillo.


  —¿Esta es su corbata?


  —Sí, señor —respondió la señora Hooper.


  —Tiene manchas de sangre, pero no pertenecen a Max Bliss porque, por lo que vimos, no tenía un solo rasguño —informó Dundy. Entornó los ojos y paseó la mirada de uno a otro—. Supongamos que alguien intenta asfixiar a un hombre que lleva un alfiler de corbata, que el agredido se resiste y entonces… —se interrumpió para mirar a Spade.


  Spade se había acercado a la señora Hooper, que estaba de pie. Tenía las manos grandes cruzadas sobre el pecho. Le tomó la derecha, le dio la vuelta, retiró de su palma el pañuelo hecho una bola y descubrió un rasguño reciente de cinco centímetros.


  El ama de llaves se dejó examinar la mano pasivamente. No perdió la calma ni pronunció palabra.


  —¿Cómo lo explica? —preguntó Spade.


  —Me arañé con el alfiler de la señorita Miriam, al acostarla cuando se desmayó —respondió serenamente el ama de llaves.


  Dundy soltó una carcajada corta y cruel.


  —De todas maneras, la enviarán a la horca —afirmó. La expresión de la mujer no cambió.


  —Se hará la voluntad del Señor —replicó.


  Spade emitió un extraño sonido gutural mientras soltaba la mano del ama de llaves.


  —Bien, veamos dónde estamos —sonrió a Dundy—. Esa T de la estrella no te gusta nada, ¿verdad?


  —Ni un ápice —respondió Dundy.


  —A mí tampoco —coincidió Spade—. Probablemente la amenaza de Talbot iba en serio, pero esa deuda parece saldada. Veamos… espera un momento —se acercó al teléfono y marcó el número de su despacho—. Durante un rato el asunto de la corbata resultó bastante extraño —comentó mientras esperaba—, pero supongo que las manchas de sangre lo explican. Hola, Effie —dijo por teléfono—. Escucha, en la media hora desde el momento en que telefoneó Bliss, ¿recibiste alguna llamada que tal vez fuera falsa? ¿Llamó alguien para decir algo que te sonó a pretexto? Sí, un poco antes… Exprímete los sesos —tapó el auricular con la mano. Se dirigió a Dundy—: En este mundo hay mucha maldad —volvió a hablar por teléfono—. ¿De verdad? Sí… ¿Kruger? Sí… ¿Hombre o mujer? Muchas gracias… No, en media hora habré terminado. Si me esperas te invito a cenar. Adiós —se alejó del teléfono—. Aproximadamente media hora antes de que telefoneara Bliss, un hombre llamó a mi despacho y preguntó por el señor Kruger.


  —¿Y qué? —Dundy frunció el ceño.


  —Kruger no estaba en mi despacho.


  El entrecejo de Dundy se arrugó un poco más.


  —¿Quién es Kruger?


  —No tengo la menor idea —repuso Spade serenamente—. Jamás lo oí mentar. —Sacó de los bolsillos tabaco y papel de liar. Está bien, Bliss, ¿dónde está el arañazo?


  —¿Qué? —preguntó Theodore Bliss mientras los demás miraban desconcertados a Spade.


  —El arañazo —repitió Spade con suma paciencia. Se había concentrado en el cigarrillo que estaba liando—. El sitio donde se clavó el alfiler mientras estrangulaba a su hermano.


  —¿Se ha vuelto loco? —se defendió Bliss—. Yo estaba…


  —Pues no es exactamente así. —Spade humedeció el borde del papel de liar y lo alisó con los índices.


  La señora Bliss tomó la palabra y tartamudeó ligeramente:


  —Pero si él… pero si Max Bliss le telefoneó…


  —¿Quién dice que Max Bliss me telefoneó? —preguntó Spade—. Eso no lo sé. Yo no conocía su voz. Lo único que sé es que un hombre que dijo ser Max Bliss me telefoneó. Pero pudo ser cualquiera.


  —La relación de las llamadas telefónicas de esta casa demuestra que se hizo desde aquí —protestó la señora Bliss.


  Spade meneó la cabeza y sonrió.


  —Demuestra que recibí una llamada telefónica desde aquí, y es verdad, pero no se trata de la llamada de Max Bliss. Ya dije que alguien telefoneó más o menos media hora antes de la presunta llamada de Max Bliss y que preguntó por el señor Kruger —señaló a Theodore Bliss con la cabeza—. Fue lo bastante listo como para hacer una llamada que quedara registrada desde este apartamento hasta mi despacho, antes de reunirse con usted.


  La mujer miró a Spade y a su flamante marido con sus azules ojos pasmados.


  Su marido dijo a la ligera:


  —Querida, es un disparate. Sabes…


  Spade no le permitió acabar la frase:


  —Usted sabe que salió al pasillo a fumar un cigarrillo mientras esperaba al juez y él sabía que en el pasillo había cabinas telefónicas. Le bastó un minuto.


  —Encendió el cigarrillo y guardó el mechero en el bolsillo.


  —¡Es un disparate! —exclamó Bliss más tajantemente—. ¿Por qué querría matar a Max? —sonrió tranquilizadoramente ante la mirada horrorizada de su esposa—. Querida, no permitas que este asunto te perturbe. En ocasiones los métodos de la policía son algo… —Está bien, lo cortó Spade—, veamos si tiene algún arañazo. Bliss giró hasta mirarlo cara a cara.


  —¡Y un cuerno! —se llevó una mano a la espalda.


  Con cara impertérrita y mirada soñadora, Spade dio un paso al frente.


  Spacle y Effie Perine ocupaban una pequeña mesa del Juliu’s Castle, en Telegraph Hill. Por el ventanal veían los transbordadores que de un extremo a otro de la bahía creaban avenidas de luces en las aguas.


  —Cabe la posibilidad de que no pretendiera matarlo —decía Spade—, sino sacarle dinero. Supongo que cuando forcejearon y le sujetó el cuello con las manos, lo dominó el resentimiento y no pudo soltarlo hasta que vio que Max estaba muerto. Entiéndeme bien, sólo estoy poniendo en orden lo que indican las pruebas, lo que le arrancamos a la esposa y la poca información que pudimos extraerle.


  Effie asintió.


  —Es una esposa simpática y leal.


  Spade bebió un sorbo de café y se encogió de hombros.


  —¿De qué le sirve? Ahora sabe que Theodore le tiró los tejos sólo porque era la secretaria de Max. Sabe que cuando hace quince días él sacó la licencia de matrimonio, sólo fue para lograr que le consiguiera las fotocopias de los expedientes que relacionaban a Max con la estafa de Graystone Loan. Sabe… Bueno, ahora sabe que no ayudó a un inocente perjudicado a limpiar su buen nombre.


  Bebió otro sorbo de café.


  —Así que esta tarde él llamó a su hermano para recriminarle, una vez más, su estancia en San Quintín, le reclamó dinero, forcejearon y lo mató. Mientras lo estrangulaba se arañó la muñeca con el alfiler. Sangre en la corbata, un rasguño en la muñeca: era muy sospechoso. Quitó la corbata al cadáver y buscó otra porque la ausencia de corbata daría que pensar a la policía. Ahí tuvo mala suerte: las corbatas nuevas de Max estaban a mano y cogió la primera que encontró. Hasta ese momento todo iba bien. Tenía que ponerla alrededor del cuello del muerto… un momento… se le ocurrió otra idea. Decidió quitarle parte de la ropa para desconcertar a la policía. Si le falta la camisa, la corbata no llama la atención, esté puesta o no. Mientras lo desvestía se le ocurrió otra idea. Decidió crear otro motivo de preocupación a la policía y por eso dibujó en el pecho del difunto un signo místico que había visto en alguna revista.


  Spade acabó el café, dejó la taza sobre el plato y prosiguió su explicación.


  —A esa altura se había convertido en un cerebro capaz de desconcertar a la policía. Pensó en una carta de amenaza firmada con el mismo signo que Max exhibía en el pecho. Sobre el escritorio estaba la correspondencia de la tarde. Cualquier sobre es bueno mientras esté mecanografiado y no tenga remite, pero el enviado desde Francia añadía un toque extranjero, así que sacó la carta original e introdujo la amenaza. Estaba cargando las tintas, ¿te das cuenta? Nos daba tantas pistas extrañas que sólo podíamos sospechar de las que parecían correctas: por ejemplo, la llamada telefónica. En ese momento estaba dispuesto a hacer las llamadas que se convertirían en sus coartadas.


  »Elige mi nombre en la lista de detectives privados de la guía y monta el numerito del señor Kruger, pero lo hace después de telefonear a la rubia Elise para comunicarle no sólo que han desaparecido todos los obstáculos a su matrimonio, sino que le han ofrecido trabajo en Nueva York y que tiene que partir de inmediato. Le propone que se reúnan en quince minutos y se casen. Aquí hay algo más que una coartada. Theodore quiere cerciorarse de que ella está absolutamente convencida de que no es el asesino de Max, ya que Elise sabe que no siente afecto hacia su hermano y no quiere que ella piense que sólo la cortejaba para sonsacarle información sobre éste, dado que Elise es capaz de sumar dos más dos y obtener un resultado parecido a la respuesta correcta.


  »Una vez resueltos estos asuntos, se hallaba en condiciones de irse. Salió a cara descubierta, y con una sola preocupación: la corbata y el alfiler que llevaba en el bolsillo. Se llevó el alfiler porque sospechaba que, por mucho que lo limpiara a fondo, la policía podía encontrar restos de sangre en el engaste de los diamantes. Al salir compró un periódico al chico que encontró en la puerta, envolvió corbata y alfiler en una hoja y los arrojó en la papelera de la esquina. Todo parecía correcto. No había motivos para que la policía buscara la corbata. No había motivos para que el barrendero encargado de vaciar las papeleras investigara una hoja de periódico arrugada, y si algo salía mal… ¡qué diablos!, el asesino la había arrojado allí y él, Theodore, no podía serlo porque tenía su coartada.


  »Subió al coche y condujo hasta el Registro Civil. Sabía que había muchos teléfonos y que podía decir que necesitaba lavarse las manos, pero no hizo falta. Mientras esperaban a que el juez acabara con el caso, salió a fumar un cigarrillo y ahí lo tienes: “Señor Spade, soy Max Bliss y me han amenazado”.


  Effie Perine asintió con la cabeza y preguntó:


  —¿Por qué crees que prefirió un detective privado a la policía?


  —Para no correr riesgos. Si en el ínterin hubiese aparecido el cadáver, cabía la posibilidad de que la policía estuviera enterada y rastreara la llamada. Era imposible que un detective privado se enterara antes de leer el periódico.


  —Ése fue tu golpe de suerte —comentó Effie y rio.


  —¿De suerte? Yo no estaría tan seguro —se miró con tristeza el dorso de la mano izquierda—. Me lastimé el nudillo al intentar dominarlo y este trabajo sólo ha durado una tarde. Es probable que quien se ocupe de la sucesión arme jaleo si envío una factura por una cantidad digna —levantó la mano para llamar al camarero—. Bueno, espero que la próxima vez haya mejor suerte. ¿Quieres ir al cine o tienes otro compromiso?
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  La corbata del hombre eran tan naranja como una puesta de sol. Se trataba de un individuo robusto, alto y puro músculo. El pelo oscuro con raya al medio y pegado al cuero cabelludo, las mejillas firmes y carnosas, la ropa que ceñía su cuerpo con evidente comodidad, e incluso las orejas, pequeñas y rosadas, adheridas a los lados de la cabeza: cada uno de estos elementos parecía formar parte de los distintos colores de una misma superficie uniforme. Tenía entre treinta y cinco y cuarenta y cinco años.


  Tomó asiento junto al escritorio de Samuel Spade, se echó hacia adelante, ligeramente apoyado en su bastón de caña, y dijo:


  —No. Sólo quiero que averigüe qué le ocurrió. Espero que no lo encuentre —sus ojos verdes saltones miraron solemnemente a Spade.


  Spade se balanceó en el sillón. Su rostro —al que las uves de la barbilla huesuda, la boca, las fosas nasales y las cejas densamente pobladas otorgaban un aspecto satánico que no resultaba del todo desagradable— mostraba una expresión tan amablemente interesada como su tono de voz.


  —¿Por qué?


  El hombre de ojos verdes habló sereno y seguro:


  —Spade, con usted se puede hablar. Tiene la clase de reputación que debe tener un detective privado. Por eso he acudido a usted.


  El gesto de asentimiento no comprometió en nada a Spade. El hombre de ojos verdes prosiguió:


  —Y estaré de acuerdo con un precio razonable. Spade volvió a asentir, y respondió:


  —Y yo, pero tiene que decirme qué servicio quiere pagar. Quiere averiguar qué le pasó a éste…, bueno, a Eli Haven, pero no le importa saber de qué se trata.


  Aunque el hombre de ojos verdes bajó la voz, su expresión no cambió.


  —En cierto sentido, me interesa. Por ejemplo, si lo encontrara y consiguiera mantenerlo definitivamente alejado, estaría dispuesto a pagar más.


  —¿Está diciendo que lo mantenga alejado aunque no quiera?


  —Ni más ni menos —replicó el hombre de ojos verdes.


  Spade sonrió y negó con la cabeza.


  —Probablemente esa cantidad mayor no sea suficiente…, tal como lo ha planteado —apartó de los brazos del sillón sus manos de dedos largos y gruesos y puso las palmas hacia arriba—. Dígame, Colyer, ¿de qué va la cosa?


  Aunque Colyer se ruborizó, sostuvo su mirada fría e inexpresiva.


  —Ese hombre está casado con una mujer que me cae bien. La semana pasada se pelearon y él se largó. Si logro convencerla de que se ha ido definitivamente, cabe la posibilidad de que ella pida el divorcio.


  —Me gustaría hablar con ella —declaró Spade—. ¿Quién es Eli Haven? ¿A qué se dedica?


  —Es un mal tipo. No da golpe. Escribe poesía o algo por el estilo.


  —¿Puede darme más datos útiles?


  —No puedo decirle nada que Julia, su esposa, sea incapaz de transmitirle. Hable con ella. —Colyer se puso en pie—. Estoy bien relacionado. Es posible que más adelante sepa algo más gracias a mis relaciones.


  Una mujer menuda, de veinticinco o veintiséis años, abrió la puerta del apartamento. Su vestido azul pálido estaba adornado con botones plateados. Aunque pechugona, era esbelta, de hombros rectos y caderas estrechas, y se movía con un aire orgulloso, que en otra menos agraciada habría sido presuntuoso.


  —¿Señora Haven? —preguntó Spade.


  —Sí —la mujer vaciló antes de responder.


  —Gene Colyer me pidió que hablara con usted. Me llamo Spade, y soy detective privado. Colyer quiere que busque a su marido.


  —¿Lo ha encontrado?


  —Todavía no. Primero tengo que hablar con usted.


  La sonrisa de la mujer se esfumó. Estudió seriamente el rostro de Spade, facción por facción, retrocedió, abrió la puerta y replicó:


  —Claro, adelante.


  Se sentaron frente a frente en los sillones de una sala modestamente decorada. Tras las ventanas se veía un campo de juego en el que unos chicos bulliciosos se divertían.


  —¿Le dijo Gene por qué quiere encontrar a Eli?


  —Me dijo que cabe la posibilidad de que usted reflexione, si llega a la conclusión de que se ha ido definitivamente. —La mujer guardó silencio—. ¿Se ha largado así en otras ocasiones?


  —¡Uf, la tira!


  —¿Cómo es Eli?


  —Cuando está sobrio es fantástico. Y cuando bebe también es agradable, salvo en lo que se refiere a mujeres y dinero —replicó imparcialmente.


  —Por lo que parece, es interesante en muchos aspectos. ¿Cómo se gana la vida?


  —Es poeta y, como sabe, nadie se gana la vida escribiendo poesías.


  —¿Cómo…?


  —Bueno, a veces aparece con algo de dinero. Dice que lo ha ganado al póquer o en las apuestas. ¡Yo qué sé!


  —¿Hace mucho que están casados?


  —Casi cuatro años…


  Spade sonrió burlón.


  —¿Han vivido siempre en San Francisco?


  —No, el primer año vivimos en Seattle, y luego nos trasladamos aquí.


  —¿Su marido es de Seattle?


  La señora Haven negó con la cabeza.


  —Es de un pueblo de Delaware.


  —¿De qué pueblo?


  —No tengo ni la menor idea.


  Spade frunció ligeramente sus pobladas cejas.


  —¿De dónde es usted?


  —No me está buscando a mí —sonrió ligeramente.


  —Se comporta como si así fuera —protestó—. Dígame, ¿quiénes son los amigos de su marido?


  —¡A mí no me lo pregunte!


  Spade hizo una mueca de impaciencia e insistió:


  —Seguro que conoce a algunos.


  —Sí. Hay un tal Minera, Louis James y alguien a quien llaman Conny.


  —¿Quiénes son?


  —Gente corriente —respondió afablemente—. No sé nada de ellos. Telefonean, pasan a recoger a Eli o los veo en la calle con él. No sé nada más.


  —¿Cómo se ganan la vida? Supongo que no serán todos poetas. La mujer rio.


  —Podrían intentarlo. Uno de ellos, Louis James, es…, creo que forma parte del equipo de Gene. Sinceramente, no sé más que lo que le he dicho.


  —¿Cree que saben dónde está su marido? La señora Haven se encogió de hombros.


  —Si lo saben, me están mintiendo. Aún llaman de vez en cuando para preguntar si ha dado señales de vida.


  —¿Y las mujeres que mencionó?


  —No las conozco.


  Sam miró pensativo el suelo y preguntó:


  —¿Qué hacía su marido antes de que empezara a no ganarse la vida con la poesía?


  —De todo un poco: vendió aspiradoras, hizo de temporero, se echó a la mar, repartió naipes en una mesa de blackjack, trabajó para el ferrocarril, en industrias conserveras, en campamentos de leñadores, en ferias, en un periódico…, hizo de todo.


  —Cuando se fue, ¿tenía dinero?


  —Los tres dólares que me pidió.


  —¿Qué le dijo?


  La mujer rio.


  —Me dijo que si mientras estaba afuera yo utilizaba mis influencias divinas para hacer travesuras, regresaría puntualmente a la hora de la cena y me daría una sorpresa.


  Spade frunció el entrecejo.


  —¿Estaban peleados?


  —Qué va, no. Hacía un par de días que nos habíamos reconciliado de la última pelotera.


  —¿Cuándo se fue?


  —El jueves por la tarde, alrededor de las tres.


  —¿Tiene alguna foto de su marido?


  —Sí.


  La señora Haven se acercó a la mesa que había junto a una de las ventanas, abrió un cajón y se volvió hacia Spade con una foto en la mano.


  Spade observó la imagen de un rostro delgado, de ojos hundidos, boca sensual y frente surcada de arrugas y coronada por una desgreñada pelambrera rubia y gruesa.


  Guardó la foto de Haven en un bolsillo y recogió su sombrero. Caminó hacia la puerta y se detuvo.


  —¿Qué tal poeta es? ¿Es de los buenos?


  La mujer se encogió de hombros.


  —Eso depende de a quién se lo pregunte.


  —¿Tiene alguno de sus libros?


  —No —la señora Haven sonrió—. ¿Cree que se ha escondido entre las páginas?


  —Nunca se sabe qué pista conduce a algo interesante. Volveré a visitarla. Piense y compruebe si puede decirme algo más. Adiós.


  Spade bajó por Post Street hasta la librería Mulford, y pidió un ejemplar de los poemas de Haven.


  —Lo siento, pero ya no quedan —dijo la empleada—. La semana pasada vendí el último —sonrió— al mismísimo señor Haven. Si quiere, puedo pedirlo.


  —¿Lo conoce?


  —Sólo por haberle vendido libros.


  Spade apretó los labios y preguntó:


  —¿Cuándo fue? —Entregó su tarjeta a la empleada—. Por favor, es muy importante.


  La muchacha se acercó a un escritorio, volvió las hojas de un libro de contabilidad encuadernado en rojo y regresó con éste abierto en las manos.


  —Fue el miércoles pasado —respondió— y se lo entregamos al señor Roger Ferris, del 1981 de Pacific Avenue.


  —Muchísimas gracias —dijo Spade.


  Salió de la librería, llamó un taxi y dio al chófer las señas del señor Roger Ferris.


  La casa de Pacific Avenue era un edificio de piedra gris, de cuatro plantas, que se alzaba detrás de un estrecho jardín. La estancia a la que una criada de cara regordeta hizo pasar a Spade, era amplia y de techo alto.


  Aunque Spade tomó asiento, en cuanto la criada se retiró, se levantó y recorrió la sala. Se detuvo ante una mesa en la que había tres libros. Uno tenía en la sobrecubierta de color salmón, impreso en rojo, el bosquejo de un rayo que caía a tierra, entre un hombre y una mujer. En negro figuraba: Luces de colores, de Eli Haven.


  Spade cogió el libro y volvió a la silla.


  En la guarda había una dedicatoria escrita con tinta azul y con letras de trazos gruesos e irregulares:


  
    Al bueno de Buck, que conoció las luces de colores, en recuerdo de aquellos tiempos.


    Eli.

  


  Spade volvió las páginas al azar y leyó tranquilamente un poema:


  
    Demasiados han vivido tal como vivimos


    para que nuestras vidas sean prueba de nuestra vida.


    Demasiados han muerto tal como morimos


    para que sus muertes sean prueba de nuestra agonía.

  


  Spade apartó la vista del libro cuando en la sala entró un hombre en esmoquin. Aunque no era alto, se mantenía tan erguido que incluso lo pareció cuando quedó frente al metro ochenta y pico de Spade. Sus más de cincuenta años no empañaban aquellos ojos azules y encendidos, su rostro bronceado, en el que no había ni un solo músculo fláccido, la frente ancha y uniforme y unos cabellos gruesos, cortos y casi blancos. Su semblante transmitía dignidad e, incluso, amabilidad.


  Señaló el libro que Spade aún tenía en la mano, y preguntó:


  —¿Le gusta?


  Spade sonrió.


  —Parezco muy descarado —dijo, y soltó el libro—. De todos modos, señor Ferris, ése es el motivo por el que he venido a verle. ¿Conoce a Haven?


  —Sí. Señor Spade, siéntese, por favor —tomó asiento en un sillón próximo al del detective—. Lo conocí de joven. ¿Se ha metido en líos?


  —No lo sé. Estoy tratando de dar con él —dijo Spade.


  Ferris preguntó vacilante:


  —¿Puedo preguntarle por qué?


  —¿Conoce a Gene Colyer?


  —Sí. —Ferris volvió a titubear. Finalmente agregó—: Que esto quede entre nosotros. Poseo una cadena de cines en el norte de California, y hace un par de años, cuando tuve problemas con el personal, me dijeron que Colyer era el individuo con quien debía ponerme en contacto para resolver la cuestión. Así le conocí.


  —Claro —comentó Spade secamente—. Muchas personas conocen así a Gene.


  —¿Qué tiene que ver con Eli?


  —Me ha pedido que lo busque. ¿Cuándo lo vio por última vez?


  —El jueves pasado estuvo en casa.


  —¿A qué hora se marchó?


  —A medianoche…, quizás algo después. Se presentó por la tarde, alrededor de las tres y media. Hacía años que no nos veíamos. Lo convencí de que se quedara a cenar…, iba bastante desastrado…, y le presté dinero.


  —¿Cuánto?


  —Ciento cincuenta, todo lo que tenía en casa.


  —Antes de irse, ¿dijo adónde pensaba dirigirse?


  Ferris negó con la cabeza.


  —Me dijo que me telefonearía al día siguiente.


  —¿Y le telefoneó?


  —No.


  —¿Lo conoce de toda la vida?


  —No exactamente. Trabajó para mí hace quince o dieciséis años, cuando yo era propietario de una empresa de feria, grandes espectáculos combinados del Este y el Oeste, primero con un socio, y luego por mi cuenta. El chico siempre me cayó bien.


  —¿Cuándo lo vio por última vez antes del jueves?


  —Sólo Dios lo sabe —replicó Ferris—. Le perdí la pista durante años. El miércoles llegó el libro, como llovido del cielo, sin remite ni nada que se le pareciera, salvo la dedicatoria, y él me telefoneó a la mañana siguiente. Me encantó saber que seguía vivo y que iba tirando. Aquella tarde vino a verme y estuvimos cerca de nueve horas hablando de los viejos tiempos.


  —¿Le habló de lo que hizo desde entonces?


  —Sólo comentó que había rodado de aquí para allá, hecho esto y lo otro, aprovechando los golpes de suerte que se le presentaron. No se quejó, tuve que obligarlo a aceptar ciento cincuenta.


  Spade se puso en pie.


  —Muchísimas gracias, señor Ferris. Me he… Ferris lo interrumpió:


  —No se merecen. Si puedo hacer algo por usted, cuente conmigo. Spade miró la hora.


  —¿Me permite telefonear a mi oficina para preguntar si hay alguna novedad?


  —Naturalmente. Hay un teléfono en la habitación de al lado, a la derecha.


  Spade le dio las gracias y salió. Regresó liando un cigarrillo y con expresión imperturbable.


  —¿Alguna novedad? —quiso saber Ferris.


  —Sí. Colyer me ha retirado el encargo. Dice que han encontrado el cadáver de Haven oculto entre unos arbustos, al otro hado de San José, con tres balas.


  —Sonrió, —luego añadió apaciblemente—: Me dijo que quizás se enterará de algo a través de sus relaciones…


  El sol matinal que se colaba por las cortinas que protegían las ventanas de la oficina de Sam Spade dibujaba sobre el suelo dos amplios rectángulos amarillos y daba a todo un tono dorado.


  Spade estaba sentado ante el escritorio y contemplaba meditabundo el periódico. No alzó la mirada cuando Effie Perine entró desde la antesala.


  —Ha llegado la señora Haven —dijo la secretaria. Spade irguió la cabeza y replicó:


  —¡Ajá! Hazla pasar.


  La señora Haven entró deprisa. Estaba pálida y temblaba, pese al abrigo de piel y a que el día era cálido. Fue directamente hacia Spade y preguntó:


  —¿Lo mató Gene?


  —No lo sé —respondió Spade.


  —Tengo que saberlo —gritó.


  Spade le tomó las manos.


  —Venga, siéntese —la acompañó hasta una silla. Luego preguntó—: ¿Le dijo Colyer que me ha anulado el encargo?


  La señora Haven lo miró azorada.


  —¿Cómo?


  —Anoche me dejó dicho que habían encontrado a su marido, y que ya no necesitaba mis servicios.


  La mujer hundió la cabeza y habló con voz apenas audible.


  —Entonces fue él.


  Spade se encogió de hombros.


  —Tal vez sólo un inocente podía permitirse el lujo de llamar para anular el encargo, aunque quizá sea culpable y tuvo la astucia y el valor suficientes para…


  La mujer no lo escuchaba. Se inclinó hacia él y preguntó con toda seriedad:


  —Dígame, señor Spade, ¿está dispuesto a darse por vencido sin presentar batalla? ¿Dejará que Gene lo asuste?


  Sonó el teléfono mientras la mujer aún estaba hablando. El detective se disculpé y cogió el auricular.


  —Diga… Vaya, vaya… ¿seguro? —frunció los labios—. Te lo diré —apartó lentamente el teléfono y volvió a mirar a la señora Haven—. Colyer está en la antesala.


  —¿Sabe que estoy aquí? —le apremié.


  —No estoy seguro —Spade se puso en pie y fingió no observarla atentamente—. ¿Le preocupa que sepa que está aquí?


  La señora Haven se mordió el labio inferior y replicó vacilante:


  —No.


  —Me alegro. Diré que lo hagan pasar.


  La mujer levantó la mano para protestar pero, finalmente, la dejó caer. La palidez de su rostro había desaparecido cuando dijo:


  —Haga lo que quiera.


  Spade abrió la puerta y saludó:


  —Hola, Colyer. Pase. Da la casualidad de que estábamos hablando, precisamente, de usted.


  Colyer asintió y entró en el despacho con el bastón en una mano y el sombrero en la otra.


  —Hola, Julia, ¿cómo estás? Tendrías que haberme telefoneado. Te habría llevado en coche al centro.


  —Yo…, no sabía lo que hacía.


  Colyer la observó unos segundos más, y luego concentró sus ojos verdes e inexpresivos en la cara de Spade.


  —Dígame, ¿ha podido convencerla de que no fui yo?


  —Aún no habíamos llegado a esa cuestión —respondió Spade—. Intentaba averiguar si existían motivos para sospechar de usted. Siéntese.


  Colyer se sentó con cierta cautela y preguntó:


  —¿Y?


  —Y en ese momento llegó.


  Colyer asintió con gravedad.


  —De acuerdo, Spade. Queda nuevamente contratado para demostrar a la señora Haven que yo no he tenido nada que ver con este asunto.


  —¡Gene! —exclamó la mujer con voz quebrada y, suplicante, extendió las manos hacia él—. No creo que lo hayas hecho…, quiero creer que no lo has hecho…, pero tengo mucho miedo —se cubrió la cara con las manos y estalló en sollozos.


  Colyer se acercó a la mujer y le dijo:


  —Cálmate. Lo aclararemos juntos.


  Spade fue a la antesala y cerró la puerta. Effie Perime dejó de mecanografiar una carta. El detective le sonrió y comentó:


  —Alguna vez alguien debería escribir un libro sobre la gente…, es bastante rara —se acercó a la botella de agua—. Supongo que tienes el número de WaIly Kehlogg. Llámalo y pregúntale dónde puedo encontrar a Tom Minera.


  Spade regresó a su despacho.


  La señora Haven había dejado de llorar y murmuró:


  —Lo lamento.


  —No se preocupe —la tranquilizó Spade. Miró de soslayo a Colyer—. ¿Aún tengo el trabajo?


  —Sí —Colyer carraspeó—. Si en este momento no me necesita, acompañaré a la señora Haven a su casa.


  —De acuerdo, pero me gustaría aclarar algo: según el Chronicle, fue usted quien lo identificó. ¿Cómo es que estaba allí?


  —Porque fui en cuanto me enteré de que habían encontrado un cadáver —repuso Colyer serenamente—. Ya le dije que estoy bien relacionado. Me enteré por mis contactos de la existencia del cadáver.


  —Está bien. Nos veremos —dijo Spade, y abrió la puerta.


  En cuanto la señora Haven y Colyer salieron, Effie Penne dijo:


  —Minera está en el Buxton, de Army Street.


  —Gracias —murmuró Spade. Entró en el despacho a buscar el sombrero. Cuando estaba a punto de salir añadió—: Si no he vuelto en un par de meses, diles que busquen mi cadáver en el hotel.


  Spade caminó por un sórdido pasillo hasta una gastada puerta pintada de verde, en la que se leía «411». Aunque por la puerta se colaba un murmullo de voces, no entendió una sola palabra. Dejó de escuchar y llamó.


  Una voz masculina, toscamente deformada, preguntó:


  —¿Qué se le ofrece?


  —Soy Sam Spade, y quiero ver a Tom. Tras una pausa, la voz respondió:


  —Tom no está aquí.


  Spade sujeté el picaporte y sacudió la destartalada puerta.


  —Vamos, abra —gruñó.


  Al instante, un hombre moreno y delgado, de veinticinco o veintiséis años, que intentó volver inocentes sus ojos oscuros, pequeños y brillantes, abrió la puerta, al tiempo que decía:


  —En un primer momento me pareció que no era su voz.


  La flaccidez de su barbilla hacía que pareciera más pequeña de lo que en realidad era. Su camisa de rayas verdes, desabrochada a la altura del cuello, no estaba limpia. Sus pantalones grises estaban primorosamente planchados.


  —Actualmente hay que ser cuidadoso —declaró Spade solemnemente, y entró en una habitación en la que dos hombres intentaban disimular el interés que experimentaban por su presencia.


  Uno de los individuos estaba apoyado en el alféizar y se limaba las uñas. El otro estaba repantigado en una silla, con los pies en el borde de la mesa y un periódico abierto entre las manos. Miraron simultáneamente a Spade y siguieron como si tal cosa.


  —Siempre me alegra conocer a los amigos de Tom Minera —comentó Spade jovialmente.


  Minera terminó de cerrar la puerta y dijo con torpeza:


  —Bueno…, sí… señor Spade, le presento al señor Conrad y al señor James.


  Conrad, que estaba en el alféizar, hizo un ademán ligeramente amable con la lima en ristre. Tenía pocos años más que Minera, estatura media, figura robusta, rasgos marcados y ojos tristones.


  James bajó unos segundos el periódico para mirar fría y calculadoramente a Spade y preguntar:


  —¿Cómo está, hermano?


  Retornó a la lectura. James era tan robusto como Conrad, pero más alto, y su rostro poseía una sagacidad de la que carecía el de aquél.


  —Ah, y a los amigos del difunto Eli Haven —apostilló Spade.


  El hombre situado junto a la ventana se clavó la lima en un dedo y maldijo dolorido. Minera se humedeció los labios y habló deprisa, con un fondo de protesta en la voz.


  —Pero en serio, Spade, ninguno de nosotros lo ha visto desde hace una semana.


  Spade pareció divertirse ligeramente con la actitud del hombre moreno.


  —¿Por qué supone que lo mataron? —preguntó Spade.


  —Sólo sé lo que dice el diario: le habían registrado los bolsillos y no tenía encima ni siquiera una cerilla —hundió las comisuras de los labios—. Por lo que yo sé, no tenía pasta. El martes por la noche estaba sin blanca.


  —Me he enterado de que el jueves por la noche recibió algo de pasta.


  —Comentó Spade en voz baja.


  Minera, que se encontraba detrás del detective, contuvo notoriamente el aliento.


  —Si lo dice, así será. Yo no estoy enterado —intervino James.


  —Muchachos, ¿trabajó alguna vez con ustedes?


  James cerró lentamente el periódico y apartó los pies de la mesa. Su interés por la pregunta de Spade parecía grande, aunque casi impersonal.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  Spade simuló sorprenderse.


  —Muchachos, supongo que alguna vez trabajan en algo. Minera se acercó a Spade y dijo:


  —Venga, Spade, escuche. El tal Haven no era más que un tipo que conocíamos. No tuvimos nada que ver con su viaje al otro mundo. No sabemos nada de esta historia. Verá, nosotros…


  En la puerta sonaron tres golpes calculados.


  Minera y Conrad miraron a James, que asintió con la cabeza, pero Spade se movió deprisa, caminó hasta la puerta y la abrió.


  Allí estaba Roger Ferris.


  Spade miró asombrado a Ferris, y éste de igual modo al detective. Luego Ferris le estrechó la mano y dijo:


  —Me alegro de verlo.


  —Pase —lo invitó Spade.


  —Señor Spade, quiero que vea esto —a Ferris le tembló la mano mientras sacaba del bolsillo un sobre algo sucio.


  En el sobre estaban mecanografiados el nombre y las señas de Ferris. No llevaba sellos. Spade sacó la carta, un trozo delgado de papel blanco y barato, y la desplegó. Leyó las palabras escritas a máquina:


  Será mejor que acuda a la habitación 411 del hotel Buxton, de Army St., a las 5 de esta tarde, a causa de lo ocurrido el jueves por la noche.


  No había firma.


  —Aún falta mucho para las cinco —opinó Spade.


  —Es verdad —reconoció Ferris con energía—. Vine en cuanto la recibí. El jueves por la noche él estuvo en mi casa.


  Minera codeó a Spade y preguntó:


  —¿Qué pasa?


  Spade alzó la nota para que el hombre moreno la leyera. Minera le echó un vistazo y gritó:


  —Spade, le aseguro que no sé nada de esta carta.


  —¿Alguien tiene la más remota idea? —preguntó Spade.


  —No —se apresuró a replicar Conrad.


  —¿De qué carta habla? —inquirió James.


  Spade miró a Ferris como si estuviera soñando, y luego comentó como si hablara para sus adentros:


  —Ya entiendo. Haven intentaba sacudirle el bolsillo.


  Ferris se ruborizó.


  —¿Cómo?


  —Sacudirle el bolsillo —repitió Spade con paciencia—. Sacarle dinero, chantajearlo.


  —Oiga, Spade —dijo Ferris severamente—, ¿está hablando en serio? ¿Por qué motivo querría chantajearme?


  —«Al bueno de Buck, que conoció las luces de colores, en recuerdo de aquellos tiempos». —Sam citó la dedicatoria del poeta muerto. Miró severamente a Ferris y frunció el ceño—. ¿Qué significa luces de colores? En la jerga del circo y de las ferias, ¿cómo se dice cuando se arroja a un tipo de un tren en marcha?


  Ni más ni menos que luz roja. Claro, ahí está la madre del cordero: las luces rojas, Fems, ¿a quién tiró de un tren en marcha, y por qué Haven lo sabía?


  Minera se acercó a una silla, se sentó, apoyó los codos sobre las rodillas, se cubrió la cabeza con las manos y miró vacuamente hacia el suelo. Conrad respiraba entrecortadamente.


  Spade se dirigió a Ferris:


  —¿Qué dice?


  Ferris se secó el rostro con un pañuelo, lo guardó en el bolsillo y se limitó a responder:


  —Fue un chantaje.


  —Y por eso lo asesinó.


  Los ojos azules de Ferris, que miraban los grises amarillentos de Spade, estaban tan límpidos y firmes como su voz.


  —Yo no fui —sostuvo—. Juro que no lo maté. Le contaré lo que ocurrió. Tal como le dije, me envió el libro, y en seguida comprendí el significado de la dedicatoria. Cuando al día siguiente telefoneó para decirme que quería hablar conmigo de los viejos tiempos y para tratar de convencerme de que le prestara dinero en recuerdo del pasado, volví a saber a qué se refería, fui al banco y retiré diez mil dólares. Puede comprobarlo, tengo cuenta en el Seamen’s National.


  —Lo haré —aseguró Spade.


  Tal como ocurrieron las cosas, no hizo falta esa suma. No me exigió demasiado, y lo convencí de que se llevara cinco mil. Al día siguiente ingresé en el banco los otros cinco mil. Puede comprobarlo.


  —Lo haré —repitió Spade.


  —Le dije que no pensaba aceptar un solo sablazo más, que esos cinco mil eran los primeros y los últimos que le daba. Lo obligué a firmar un documento que decía que había colaborado en el…, en lo que yo había hecho…, y lo rubricó. Se fue a medianoche y nunca más volví a verlo.


  Spade golpeó el sobre que Ferris le había entregado.


  —¿Y qué puede decirme de esta nota?


  —Me la entregó un mensajero a mediodía, y vine en seguida. Eli insistió en que no había hablado con nadie, pero yo no estaba seguro. Tenía que afrontarlo.


  Spade se volvió hacia los demás con expresión impasible e inquirió:


  —¿Qué opinan ustedes?


  Minera y Conrad miraron a James, que hizo un gesto de impaciencia y dijo:


  —Claro que sí, nosotros le enviamos la nota. ¿Por qué no? Éramos amigos de Eli y no habíamos podido contactar con él desde que decidió apretarle las clavijas a este tipo. Entonces apareció muerto y decidimos hacer venir al caballero para que nos diera una explicación.


  —¿Sabían que pensaba apretarle las clavijas?


  —Claro. Estábamos reunidos cuando Eli tuvo la idea.


  —¿Cómo se le ocurrió? —preguntó Spade.


  James estiró los dedos de la mano izquierda.


  —Estuvimos bebiendo y charlando, ya sabe lo que ocurre cuando un grupo de muchachos comenta lo que ha visto y hecho…, y Eli nos contó una historia acerca de que una vez había visto a un individuo arrojar a otro a un cañón desde un tren, y se le escapó el nombre del autor: Buck Ferris. Alguien preguntó: «¿Qué aspecto tiene Ferris?». Eli explicó cómo era entonces, y añadió que hacía quince años que no lo veía. El que hizo la pregunta soltó un silbido y añadió: «Apuesto a que es el mismo Ferris dueño de la mitad de los cines de este estado. “¡Apuesto a que te daría algo con tal de que no levantaras la perdiz!”. Así fue como la idea prendió en Eli. Se notaba. Pensó un rato, y luego se mostró reservado. Preguntó cuál era el nombre de pila del Ferris de los cines, y cuando el otro respondió “Roger”», simuló decepcionarse y añadió:


  «No, no es él. Se llamaba Martin». Todos nos reímos y, finalmente, reconoció que pensaba visitar al caballero. Cuando el jueves a mediodía me telefoneó para decir que esa noche daría una fiesta en el bar de Pogey Hecker, deduje inmediatamente qué estaba pasando.


  —¿Cuál era el nombre del caballero que sufrió la luz roja?


  —No quiso decirlo. Se cerró a cal y canto. Es lógico.


  —Supongo que sí —coincidió Spade.


  —Y después, la nada. Jamás apareció por el bar de Pogey. A las dos de la madrugada intentamos contactarlo por teléfono, pero su esposa dijo que no había aparecido por casa. Nos quedamos hasta las cuatro o las cinco, llegamos a la conclusión de que nos había dado el esquinazo, convencimos a Pogey de que anotara las consumiciones en la cuenta de Eli y nos dimos el piro. Desde entonces no he vuelto a verlo…, ni vivo ni muerto.


  Spade comenté con tono mesurado:


  —Es posible. ¿Seguro que no encontró a Eli por la mañana, lo llevó a dar un paseo, le cambió los cinco mil pavos de Ferris por las balas y lo arrojó entre los…?


  Una enérgica llamada doble estremeció la puerta.


  El rostro de Spade se iluminó, se dirigió hacia la puerta y la abrió.


  Entró un joven. Era apuesto y perfectamente proporcionado. Llevaba un abrigo ligero y tenía las manos en los bolsillos. Nada más entrar, giró a la derecha y se detuvo de espaldas a la pared. En ese momento franqueó la puerta otro joven, que torció a la izquierda. Aunque no se parecían, la apostura compartida, la elegancia de sus cuerpos y sus posiciones casi simétricas —espalda contra la pared, manos en los bolsillos, miradas frías y brillantes que estudiaban a los que ocupaban la estancia—, les concedían fugazmente la apariencia de gemelos.


  Entonces hizo su entrada Gene Colyer. Saludó a Spade, y no hizo el menor caso de los demás, pese a que James dijo:


  —Hola, Gene.


  —¿Alguna novedad? —pregunté Gene Colyer al detective.


  Spade asintió.


  —Al parecer este caballero fue… —señaló a Fems con el pulgar.


  —¿Hay un lugar donde podamos hablar tranquilos?


  —En el fondo está la cocina.


  —Dadle a todo lo que se mueva —ordenó Colyer por encima del hombro a los dos jóvenes atildados, y siguió a Spade hasta la cocina.


  Colyer ocupó la única silla, y miró a Spade sin pestañear, mientras éste le contaba todo lo que había averiguado.


  Cuando el detective privado concluyó, el hombre de ojos verdes preguntó:


  —¿Cuál es su opinión?


  Spade lo miró pensativo.


  —Usted ha averiguado algo. Me gustaría saber de qué se trata.


  —Encontraron el arma en el río, a cuatrocientos metros del sitio donde apareció el cadáver dijo —Colyer—. Pertenece a James…, tiene la marca de la vez que en Vallejo se la quitaron de la mano de un tiro.


  —Muy interesante —comentó Spade.


  —Escuche. Un chico apellidado Thurber dice que el miércoles pasado James fue a verlo y le encomendó que siguiera a Haven. El jueves por la tarde, Thurber, lo encontró, comprobó que estaba en casa de Ferris y telefoneó a James. Este le dijo que no se moviera del lugar y que le dijera a dónde se dirigía Haven cuando saliera, pero una vecina nerviosa denunció al merodeador y, alrededor de las diez de ha noche, la policía lo echó.


  Spade apreté los labios y, concentrado, miré el techo.


  Pese a que los ojos de Colyer no denotaban la menor expresión, el sudor daba brillo a su cara redonda, y su voz sonaba ronca.


  —Spade, voy a entregarlo.


  Spade desvió la mirada del techo y la fijó en los saltones ojos verdes.


  —Nunca había entregado a uno de los míos, pero esto es el no va más —añadió Colyer—. Julia tiene que creer que yo no tuve nada que ver con este asunto si ha sido uno de los míos y lo denuncio, ¿no le parece?


  —Supongo que sí —Spade asintió lentamente.


  De pronto Colyer apartó la mirada y carraspeé. Cuando volvió a hablar fue lacónico:


  —Bueno, ya se puede despedir.


  Minera, James y Conrad estaban sentados cuando Spade y Colyer salieron de la cocina. Ferris caminaba de un extremo a otro de la habitación. Los jóvenes apuestos no se habían movido.


  Colyer se acercó a James y preguntó:


  —Louis, ¿dónde está tu pistola?


  James deslizó la mano derecha hacia el lado izquierdo del pecho, se quedó quieto y dijo:


  —No la he traído.


  Con la mano enguantada, pero abierta, Colyer golpeó a James en la cara y lo hizo caer de la silla.


  James se incorporó y masculló:


  —No pasa nada —se llevó la mano a la cara—. Jefe, no tendría que haberlo hecho, pero cuando telefoneé y dijo que no quería plantarle cara a Ferris con las manos vacías y que no tenía armas, le dije que no se preocupara, y le envié la mía.


  —Y también le enviaste a Thurber —apostilló Cohyer.


  —Nos interesaba saber si lo había conseguido —murmuró James.


  —¿No podías ir personalmente o enviar a cualquier otro?


  —¿Después de que Thurber alertara a todo el barrio?


  Colyer se dirigió a Spade:


  —¿Quiere que le ayudemos a entregarlo, o prefiere llamar a la policía?


  —Lo haremos bien —respondió Spade, y se dirigió al teléfono de la pared. Cuando terminó de hablar tenía cara de palo y la mirada perdida. Lio un cigarrillo, lo encendió y se volvió hacia Colyer—. Soy lo bastante tonto como para pensar que Louis ha dado un montón de respuestas acertadas con la historia que ha contado.


  James apartó la mano de la mejilla irritada y miró desconcertado a Spade.


  —¿Qué le pasa? —protestó Colyer.


  —Nada —respondió Spade afablemente—. Salvo que me parece que usted está demasiado deseoso de endilgarle el muerto a Louis —exhaló una bocanada de humo—. Por ejemplo, ¿por qué abandonaría el arma sabiendo que tenía marcas que algunas personas podían reconocer?


  —Me parece que usted piensa que Louis tiene cerebro —comentó Colyer.


  —Si lo mataron estos muchachos, y si sabían que estaba muerto, ¿por qué esperaron a que apareciera el cadáver y se removiera el avispero para perseguir nuevamente a Ferris? ¿Para qué le habrían vaciado los bolsillos si lo habían secuestrado? Supone tomarse muchas molestias, y sólo lo hacen aquellos que matan por otros motivos y quieren que parezca un robo —Spade meneé la cabeza—. Usted está demasiado deseoso de endilgarles el muerto a los muchachos. ¿Por qué harían…?


  —Ahora esto no viene al caso —lo interrumpió Cohyer—. La cuestión consiste en que explique por qué dice que estoy demasiado deseoso de endilgarle el muerto a Louis.


  Spade se encogió de hombros.


  —Quizá para aclarar el asunto con Julia lo más rápida y limpiamente posible, incluso para dejar las cuentas claras con la policía. Además, están sus clientes.


  —¿Cómo? —preguntó Colyer.


  Distraído, Spade hizo un gesto con el cigarrillo y respondió:


  —Ferris. Lo mató él, eso es obvio.


  A Colyer le temblaron los párpados, pero no llegó a abrir y cerrar los ojos. Spade añadió:


  —En primer lugar, por lo que sabemos, es la última persona que vio vivo a Eli, y ésta es una apuesta ganadora. En segundo lugar, es la única persona con la que hablé antes de que apareciera el cadáver de Eli y que se interesó por saber si yo pensaba que estaba ocultando datos. Los demás sólo pensaron que estaba buscando a un individuo que se había largado. Como Ferris sabía que yo buscaba al hombre que había matado, necesitaba quedar fuera de toda sospecha. Incluso tuvo miedo de tirar el libro, porque lo enviaron de la librería, podía rastrearse y cabía la posibilidad de que algún empleado hubiese leído la dedicatoria. En tercer lugar, era el único que consideraba a Eli un muchacho encantador, limpio y adorable…, por los mismos motivos. En cuarto lugar, la historia del chantajista que se presenta a las tres de la tarde, solicita amablemente cinco mil y se queda hasta medianoche es absurda, por muy buenas que fueran las bebidas. En quinto lugar, la historia sobre el documento firmado por Eli no tiene asidero, aunque sería bastante fácil falsificar un papel de este tipo. En sexto lugar, tiene un motivo más sólido que el de cualquiera de las personas implicadas para querer ver muerto a Eli.


  Colyer asintió lentamente y dijo:


  —De todas maneras…


  —De todas maneras, nada —lo interrumpió Spade—. Tal vez hizo el truco de los diez mil y los cinco mil dólares con el banco, lo cual no supone ninguna dificultad. Luego metió en su casa a este chantajista imbécil, le hizo perder tiempo hasta que los criados se retiraron, le arrebato la pistola que le habían prestado, lo empujó escaleras abajo, lo metió en el coche y lo llevó a dar un paseo…, es posible que ya estuviera muerto cuando se lo llevó, o que le disparara entre los arbustos…, le vació los bolsillos para obstruir la identificación y hacer que pareciera un robo, arrojó el arma al río y volvió a casa…


  Se interrumpió al oír una sirena en la calle. Por primera vez desde que había empezado a hablar, Spade miró a Ferris.


  Aunque Ferris estaba mortalmente pálido, mantuvo firme la mirada. Spade agregó:


  —Ferris, tengo la corazonada de que también nos enteraremos de aquel trabajo de la luz roja. Me contó que, en la época en que Eli trabajó para usted, tenía un socio en la empresa de feria. Después llevó solo el negocio. No nos será difícil averiguar si su socio desapareció, murió de muerte natural o si está vivo.


  Ferris ya no estaba tan erguido. Se humedeció los labios y dijo:


  —Quiero ver a mi abogado. No hablaré hasta que haya consultado a mi abogado.


  —Me parece bien —opinó Spade—. Tendrá que enfrentarse con todo esto. Le diré que, personalmente, los chantajistas me caen mal. Creo que Eli escribió un buen epitafio para ellos en su libro: «Demasiados han vivido».
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  Samuel Spade dijo:


  —Me llamo Ronald Ames y quiero ver al señor Binnett…, al señor Timothy Binnett.


  —Señor, en este momento el señor Binnett está descansando —respondió indeciso el mayordomo.


  —¿Sería tan amable de averiguar en qué momento podrá recibirme? Es importante —Spade carraspeó—. Yo… hmmm… acabo de llegar de Australia y vengo a verlo en relación con algunas propiedades que tiene en aquel país.


  El mayordomo se volvió al tiempo que decía que vería qué podía hacer y subió la escalera principal mientras aún hablaba.


  Spade lio un cigarrillo y lo encendió.


  El mayordomo volvió a bajar la escalera.


  —Lo siento mucho. En este momento no se le puede molestar, pero lo recibirá el señor Wallace Binnett, sobrino del señor Timothy.


  —Gracias —dijo Spade y siguió al mayordomo escaleras arriba.


  Wallace Binnett era un hombre moreno, delgado y apuesto, de la edad de Spade —treinta y ocho años—, que se levantó sonriente de un sillón decorado con brocados y preguntó:


  —Señor Ames, ¿cómo está? —señaló otro sillón y volvió a tomar asiento—. ¿Viene de Australia?


  —Llegué esta misma mañana.


  —¿Por casualidad es socio de tío Tim?


  Spade sonrió y negó con la cabeza.


  —No, pero dispongo de cierta información que creo que debería conocer… en seguida.


  Wallace Binnett miró el suelo pensativo y luego clavó la mirada en Spade.


  —Señor Ames, haré lo imposible por persuadirle de que lo reciba pero, sinceramente, no sé si tendré éxito.


  Spade se mostró ligeramente sorprendido.


  —¿Por qué?


  Binnett se encogió de hombros.


  —A veces adopta una actitud extraña. Entiéndame, su mente parece estar bien, pero posee la irritabilidad y la excentricidad de un anciano con la salud quebrantada y… bueno… por momentos es difícil tratar con él.


  —¿Ya se ha negado a verme? —preguntó Spade morosamente.


  —Sí.


  Spade se puso de pie y su rostro satánico adoptó una expresión indescifrable.


  Binnett alzó velozmente la mano.


  —Espere, espere —pidió—. Haré cuanto esté en mis manos para que cambie de parecer. Tal vez, si… —súbitamente sus ojos oscuros se mostraron cautelosos—. ¿No estará intentando venderle algo?


  —No.


  Binnett volvió a bajar la guardia.


  —En ese caso, creo que podré…


  Apareció una joven que gritó colérica:


  —Wally, el viejo cretino ha… —se interrumpió y, al ver a Spade, se llevó la mano al pecho.


  Spade y Binnett se levantaron simultáneamente. El anfitrión dijo con afabilidad:


  —Joyce, te presento al señor Ames. Mi cuñada, Joyce Court.


  Spade hizo una reverencia.


  Joyce Court soltó una risilla incómoda y añadió:


  —Le ruego me disculpe por esta entrada tan precipitada.


  Era una mujer morena, alta, de ojos azules, de veinticuatro o veinticinco años, con buenos hombros y un cuerpo fuerte y esbelto. La calidez de sus facciones compensaba su falta de armonía. Vestía un pijama de raso azul de perneras anchas.


  Binnett sonrió amablemente a su cuñada y preguntó:


  —¿A qué se debe tanta agitación?


  La cólera enturbió la mirada de la mujer, comenzó a hablar, pero miró a Spade y prefirió decir:


  —No deberíamos molestar al señor Ames con nuestras ridículas cuestiones domésticas. Pero si… —titubeó.


  Spade volvió a hacer una reverencia y dijo:


  —Por supuesto, no se preocupe por mí.


  —Tardaré un minuto —prometió Binnett y abandonó la sala en compañía de su cuñada.


  Spade se acercó a la puerta abierta que acababan de franquear y, sin salir, se puso a escuchar. Las pisadas se tornaron imperceptibles. No oyó nada más. Spade estaba allí, con sus ojos gris amarillento perdidos en un ensueño, cuando oyó el grito. Fue un grito de mujer, agudo y cargado de terror. Spade ya había cruzado la puerta cuando sonó el disparo. Fue un disparo de pistola que las paredes y los techos amplificaron e hicieron retumbar.


  A seis metros de la puerta Spade encontró una escalera y subió saltando tres escalones por vez. Giró a la izquierda. En mitad del pasillo vio a una mujer tendida en el suelo, boca arriba.


  Wallace Binnett estaba arrodillado a su lado, le acariciaba desesperado una mano y gemía en voz baja y suplicante:


  —¡Querida, Molly, querida!


  Joyce Court permanecía de pie a su lado retorciéndose las manos mientras las lágrimas surcaban sus mejillas.


  La mujer tendida en el suelo se parecía a Joyce Court, aunque era mayor y su rostro poseía una dureza de la que carecía el de la más joven.


  —Está muerta, la han matado —declaró Wallace Binnett sin poder creer en lo que ocurría y alzó su cara pálida hacia Spade.


  Cuando Binnett movió la cabeza, Spade vio el orificio abierto en el vestido marrón de la mujer, a la altura del corazón, y la mancha oscura que se extendía rápidamente por debajo.


  Spade tocó el brazo de Joyce Court.


  —Telefonee a la policía o a urgencias… —pidió. Mientras la joven corría hacia la escalera, el detective se dirigió a Wallace Binnett—. ¿Quién fue…?


  Una voz gimió débilmente a espaldas de Spade.


  Se volvió deprisa. A través de una puerta abierta divisó a un anciano de pijama blanco, despatarrado sobre la cama deshecha. La cabeza, un hombro y un brazo colgaban del borde la cama. Con la otra mano se sujetaba firmemente el cuello. Volvió a gemir y, pese a que movió los párpados, no abrió los ojos.


  Spade alzó la cabeza y los hombros del anciano y lo puso sobre las almohadas. El viejo volvió a quejarse y apartó la mano del cuello, que estaba rojo y exhibía media docena de morados. Era un hombre demacrado y con la cara surcada de arrugas, lo que le hacía aparentar más edad de la que probablemente tenía.


  En la mesilla de noche había un vaso de agua. Spade mojó el rostro del anciano, y cuando éste movió nuevamente los ojos, se agachó y preguntó en voz baja:


  —¿Quién fue?


  Los párpados se abrieron lo suficiente como para mostrar una franja delgada de ojos grises inyectados de sangre. El anciano habló con dificultad y volvió a sujetarse el cuello.


  —Un hombre…, que… —tosió.


  Spade se impacientó. Sus labios casi rozaron la oreja del viejo cuando preguntó con tono apremiante:


  —¿Adónde se dirigió?


  La mano arrugada se movió débilmente para señalar la parte trasera de la casa y volvió a caer sobre la cama.


  El mayordomo y dos criadas asustadas se habían reunido con Wallace Binnett en el pasillo, junto a la muerta.


  —¿Quién fue? —les preguntó Spade.


  Lo miraron azorados.


  —Que alguien se ocupe del anciano —gruñó y echó a andar por el pasillo.


  Al final del pasillo había una escalera de servicio. Bajó dos pisos y entró en la cocina atravesando la despensa. No vio a nadie. Aunque la puerta de la cocina estaba cerrada, cuando accionó el picaporte comprobó que no tenía echado el cerrojo. Cruzó un estrecho patio trasero hasta un portal que también estaba cerrado, aunque no con llave. Abrió el portal. En el callejón no había un alma.


  Suspiró, cerró el portal y regresó a la casa.


  Spade estaba cómodamente instalado en un mullido sillón de cuero en una habitación que ocupaba la fachada del primer piso de la casa de Wallace Binnett. Contenía varias librerías y las luces estaban encendidas. Por la ventana se vislumbraba la oscuridad exterior, apenas disimulada por una lejana farola. Frente a Spade, el sargento Polhaus, de la Brigada de Detectives —un hombre fornido, mal afeitado y colorado, vestido con un traje oscuro que pedía a gritos una plancha—, estaba repantigado en otro sillón de cuero; el teniente Dundy —más pequeño, de figura compacta y cara cuadrada— permanecía de pie, con las piernas separadas y la cabeza ligeramente echada hacia adelante, en el centro de la estancia.


  Spade decía:


  —El médico me dejó hablar un par de minutos con el viejo. Podemos volver a intentarlo cuando haya descansado, pero no creo que sepa mucho. Estaba durmiendo la siesta y despertó porque alguien lo había cogido del cuello y lo arrastraba por la cama. Unicamente pudo echar un vistazo con un solo ojo al individuo que intentaba asfixiarlo. Dice que era un hombre corpulento, con sombrero flexible echado sobre los ojos, moreno y con barba incipiente. Se parece a Tom —Spade señaló a Polhaus.


  El sargento de la Brigada de Detectives rio entre dientes y Dundy se limitó a decir secamente:


  —Prosigue.


  Spade sonrió y continuó:


  —Estaba bastante atontado cuando oyó gritar a la señora Binnett junto a la puerta. Las manos soltaron su cuello, oyó el disparo y, poco antes de desmayarse, entrevió al tipo corpulento dirigiéndose hacia la parte trasera de la casa y a la señora Binnett derrumbándose en el suelo del pasillo. Dijo que era la primera vez que veía al individuo grandote.


  —¿De qué calibre era el arma? —inquirió Dundy.


  —Una treinta y ocho. Nadie más en la casa ha servido de ayuda. Según dicen, Wallace y su cuñada, Joyce, estaban en la habitación de esta última y no vieron nada salvo a la muerta cuando salieron corriendo, aunque creen haber oído algo que tal vez fuese alguien bajando la escalera a toda velocidad…, la escalera de servicio. Según dice el mayordomo, que se llama Jarboe, estaba aquí cuando oyó el grito y el disparo. Según dice la criada Irene Kelly, estaba en la planta baja. Según dice la cocinera Margaret Finn, estaba en su habitación, en el fondo del segundo piso, y no oyó nada. Según dicen todos, es más sorda que una tapia. La puerta de servicio y el portal no estaban cerrados con llave, aunque según dicen todos deberían estarlo. Nadie ha dicho que, en el momento en que ocurrieron los hechos, estuviera en la cocina, en el patio o en sus alrededores —Spade estiró los brazos con determinación—. Esta es la situación.


  Dundy negó con la cabeza y comentó:


  —No exactamente. ¿Por qué estabas aquí?


  Spade se animó.


  —Tal vez la mató mi cliente —replicó—. Se trata de Ira Binnett, el primo de Wallace. ¿Lo conoces? —Dundy negó con la cabeza. Sus ojos azules aparecían acerados y recelosos—. Es abogado en San Francisco, respetable y todo lo demás. Vino a verme hace un par de días para contarme la historia de su tío Timothy, un viejo mezquino y agarrado, forrado de dinero y arruinado por los avatares de la vida. Era la oveja negra de la familia. Durante años nadie supo nada de él. Apareció hace seis u ocho meses, en muy mal estado salvo económicamente. Parece que sacó un pastón de Australia y que quería pasar sus últimos años con sus únicos parientes vivos, los sobrinos Wallace e Ira. Ellos estuvieron de acuerdo. En su idioma, «únicos parientes vivos» significa «únicos herederos». Más adelante los sobrinos llegaron a la conclusión de que era mejor ser único heredero que uno de dos herederos; de hecho, era el doble de bueno e intentaron ganar el corazón del viejo. Al menos eso es lo que Ira me contó sobre Wallace y no me sorprendería que Wallace dijera lo mismo de Ira, a pesar de que Wallace parece ser el más duro de los dos. Sea como fuere, los sobrinos riñeron y el tío Tim, que se había hospedado en casa de Ira, se trasladó aquí. Esto ocurrió hace un par de meses y desde entonces Ira no ha visto a tío Tim ni ha podido contactarlo por teléfono ni por correo. Por eso contrató los servicios de un detective privado. Pensaba que tío Tim no sufriría ningún percance aquí… oh, claro que no, se molestó en dejarlo muy claro, aunque supuso que tal vez el viejo estaba sometido a presiones excesivas o que lo embaucaban o, por lo menos, que le contaban mentiras sobre su querido sobrino Ira. Decidió averiguar cuál era la situación. Esperé hasta hoy, ya que llegó un barco de Australia, y me presenté como el señor Ames, diciendo que tenía información importante para tío Tim, información relacionada con sus propiedades en aquel país. Sólo quería pasar un cuarto de hora a solas con el viejo. —Spade frunció el ceño meditabundo—. Lamentablemente, no pudo ser. Wallace me dijo que el viejo se negaba a verme. No sé qué pensar.


  La desconfianza había ahondado el frío color azul de los ojos de Dundy, que preguntó:


  —¿Dónde está ahora Ira Binnett?


  Los ojos gris amarillento de Spade eran tan cándidos como su voz:


  —Ojalá lo supiera. Telefoneé a su casa y a su despacho y le dejé recado de que venga aquí, pero temo que…


  Unos nudillos golpearon enérgicamente dos veces el otro lado de la única puerta de la habitación. Los tres se volvieron para mirar hacia la puerta.


  —Pase —dijo Dundy.


  Abrió la puerta un policía rubio y bronceado cuya mano izquierda sujetaba la muñeca derecha de un hombre rollizo, de unos cuarenta o cuarenta y cinco años, que vestía un traje gris bien cortado. El policía hizo entrar en la habitación al hombre rollizo.


  —Lo descubrí manoseando la puerta de la cocina —afirmó el agente.


  Spade miró al hombre y exclamó:


  —¡Ah! —su tono denotaba satisfacción—. Señor Ira Binnett, el teniente Dundy y el sargento Polhaus.


  Ira Binnett se apresuró a pedir:


  —Señor Spade, ¿puede pedirle a este hombre que…?


  —Ya está bien. Buen trabajo. Puedes soltarlo —Dundy se dirigió al agente.


  El policía subió distraídamente la mano hacia la gorra y se retiró.


  Dundy miró con cara de pocos amigos a Ira Binnett e inquirió:


  —¿Qué puede decir?


  Binnett paseó la mirada de Dundy a Spade.


  —¿Ha ocurrido…?


  —Será mejor que explique su llegada por la puerta de servicio en lugar de la principal —dijo Spade.


  Ira Binnett se ruborizó, carraspeó incómodo y respondió:


  —Yo… hmmm… debería dar una explicación. No fue culpa mía, pero cuando Jarboe, el mayordomo, telefoneó para decirme que tío Tim quería verme, añadió que no echaría el cerrojo a la puerta de la cocina y así Wallace no se enteraría de que yo…


  —¿Por qué quería verlo? —lo interrumpió Dundy.


  —No lo sé, no me lo dijo. Sólo mencionó que era muy importante.


  —¿Ha recibido mis mensajes? —intervino Spade. Ira Binnett abrió los ojos desmesuradamente.


  —No. ¿A qué se refiere? ¿Ha ocurrido algo? ¿Qué…? Spade se dirigió hacia la puerta.


  —Cuéntaselo —pidió a Dundy—. En seguida vuelvo. Cerró la puerta y se dirigió al segundo piso.


  Jarboe, el mayordomo, estaba arrodillado delante de la puerta del dormitorio de Timothy Binnett y espiaba por el ojo de la cerradura. En el suelo, a su lado, había una bandeja que contenía una huevera con un huevo, tostadas, la cafetera, la porcelana, la cubertería y una servilleta.


  —Se enfriarán las tostadas —dijo Spade.


  Jarboe se puso de pie tan nervioso que casi volcó la cafetera; con la cara roja de vergüenza, tartamudeó:


  —Yo… bueno… disculpe, señor. Quería cerciorarme de que el señor Timothy estaba despierto antes de entrar la bandeja —la levantó—. No quería perturbar su reposo en el caso de que…


  —Claro, claro —dijo Spade, que ya estaba junto a la puerta. Se agachó y miró por el ojo de la cerradura. Al erguirse comentó con tono ligeramente quejumbroso—: La cama no se ve, sólo se divisan una silla y parte de la ventana.


  —Sí, señor, lo he comprobado —se apresuró a responder el mayordomo. Spade rio.


  El mayordomo tosió, dio la sensación de que iba a decir algo y optó por guardar silencio. Titubeó y llamó suavemente a la puerta.


  —Adelante —replicó una voz fatigada.


  —¿Dónde está la señorita Court? —preguntó Spade deprisa y en voz baja.


  —Creo que en su dormitorio, señor, la segunda puerta a la izquierda —repuso el mayordomo.


  La voz fatigada que hablaba desde el interior de la habitación añadió malhumorada:


  —Venga, adelante.


  El mayordomo abrió la puerta y entró. Antes de que el mayordomo volviera a cerrarla, Spade entrevió a Timothy Binnett recostado sobre las almohadas de la cama.


  Spade caminó hasta la segunda puerta de la izquierda y llamó. Joyce Court abrió casi en el acto. Se quedó en el umbral sin sonreír ni pronunciar palabra.


  El detective dijo:


  —Señorita Court, cuando entró en la sala en la que estaba con su cuñado, dijo: «Wally, el viejo cretino ha…». ¿Se refería a Timothy?


  La joven contempló unos instantes a Spade y replicó:


  —Sí.


  —¿Le molestaría decirme cuál era el final de la frase, señorita Court?


  —Ignoro quién es usted realmente o por qué lo pregunta, pero no me molesta decírselo —repuso lentamente—. El final de la frase era «ha mandado llamar a Ira». Jarboe acababa de decírmelo.


  —Gracias.


  Joyce Court cerró la puerta antes de que Spade tuviera tiempo de alejarse. El detective caminó hasta la puerta de la habitación de Timothy Binnett y llamó.


  —¿Y ahora quién es? —protestó el viejo.


  Spade abrió la puerta. El anciano estaba sentado en la cama.


  —Hace unos minutos Jarboe estaba espiando por el ojo de la cerradura —dijo Spade y regresó a la biblioteca.


  Sentado en el sillón que antes había ocupado Spade, Ira Binnett hablaba con Dundy y Polhaus.


  —El crash cogió de lleno a Wallace, como a la mayoría de nosotros, pero al parecer falseó las cuentas en un intento por salvar el pellejo. Lo expulsaron de la Bolsa.


  Dundy abarcó con un ademán la biblioteca y el mobiliario:


  —Es una decoración muy elegante para un hombre que está en la ruina.


  —Su esposa tiene bienes y Wallace siempre ha vivido por encima de sus posibilidades —añadió Ira Binnett.


  Dundy le miró con el ceño fruncido.


  —¿Piensa sinceramente que él y su esposa no se llevaban bien?


  —No es que lo piense, lo sé —replicó Binnet serenamente. Dundy asintió.


  —¿Y también sabe que desea a su cuñada, la señorita Court?


  —Eso sí que no lo sé, pero he oído muchas habladurías. Dundy refunfuñó y preguntó de sopetón:


  —¿Qué dice el testamento del viejo?


  —No tengo la menor idea. Ni siquiera sé si ha hecho testamento. —Binnett se dirigió a Spade con suma seriedad—. He dicho todo lo que sé, hasta el último detalle.


  —No es suficiente —opinó Dundy y señaló la puerta con el pulgar—. Tom, enséñale dónde debe esperar y hablemos de nuevo con el viudo.


  El corpulento Poihaus dijo «de acuerdo», salió con Ira Binnett y regresó con Wallace Binnett, cuyo rostro estaba tenso y pálido.


  —¿Ha hecho testamento su tío? —preguntó Dundy.


  —No lo sé —repuso Binnett.


  —¿Y su esposa? —terció Spade afablemente.


  La boca de Binnett se tensó en una sonrisa sin alegría. Dijo reflexivamente:


  —Diré algunas cosas de las que preferiría no hablar. En realidad, mi esposa no tenía fortuna. Cuando hace algún tiempo me encontré con dificultades financieras, puse algunas propiedades a su nombre para salvarlas. Ella las convirtió en dinero, hecho del que me enteré más tarde. Con ese dinero pagó nuestras cuentas, nuestros gastos, pero se negó a devolvérmelo y me aseguró que, pasara lo que pasase, viviera o muriera, siguiéramos casados o nos divorciáramos, yo nunca recobraría un céntimo. Entonces le creí y aún sigo haciéndolo.


  —¿Usted quería divorciarse? —inquirió Dundy.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No éramos felices.


  —¿Joyce Court tiene algo que ver?


  Binnett se ruborizó y repuso rígidamente:


  —Siento una profunda admiración por Joyce Court, pero lo mismo habría pedido el divorcio si no fuese así.


  Spade intervino:


  —¿Está seguro, absolutamente seguro de que no conoce a nadie que encaje en la descripción que hizo su tío del hombre que intentó asfixiarlo?


  —Absolutamente seguro.


  A la biblioteca llegó débilmente el sonido del timbre de la puerta principal.


  —Es suficiente —concluyó Dundy agriamente. Binnett salió.


  Polhaus comentó:


  —Ese tío no funciona. Además…


  De la planta baja llegó el potente estampido de una pistola que se dispara puertas adentro.


  Se apagaron las luces.


  Los tres detectives chocaron en la oscuridad mientras franqueaban la puerta rumbo al pasillo. Spade fue el primero en ganar la escalera. Más abajo estalló un estrépito de pisadas, pero no vio nada hasta alcanzar el recodo de la escalera. A través de la puerta principal, entraba luz de la calle como para divisar la sombría figura de un hombre.


  La linterna chasqueó en la mano de Dundy, que pisaba los talones a Spade, y arrojó un haz de luz blanca y enceguecedora sobre el rostro del sujeto. Se trataba de Ira Binnett. Parpadeó a causa del resplandor y señaló algo que había en el suelo.


  Dundy dirigió la linterna hacia el suelo. Jarboe yacía boca abajo y sangraba por el orificio de la bala que había atravesado su nuca.


  Spade masculló casi inaudiblemente.


  Tom Polhaus bajó la escalera a trompicones, seguido de cerca por Wallace Binnett. La voz asustada de Joyce Court llegó desde el piso superior:


  —Ay, ¿qué pasa? Wally, ¿qué pasa?


  —¿Dónde está el interruptor de la luz? —espetó Dundy.


  —Junto a la puerta del sótano, bajo la escalera —respondió Wallace Binnett—. ¿Qué pasa?


  Polhaus pasó delante de Binnett rumbo a la puerta del sótano.


  Spade emitió un sonido incomprensible, apartó a Wallace Binnett y subió la escalera a toda velocidad. Se cruzó con Joyce Court y siguió adelante sin hacer caso de su grito de sorpresa. Estaba en mitad del tramo que conducía al segundo piso cuando sonó otro disparo.


  Corrió hacia la habitación de Timothy Binnet. La puerta estaba abierta y entró. Algo duro y anguloso lo golpeó por encima de la oreja derecha, lo despidió hacia el otro extremo de la habitación y lo obligó a arrodillarse sobre una pierna. Algo cayó y rebotó contra el suelo, al otro lado de la puerta.


  Se encendieron las luces.


  En el suelo, en el centro mismo del dormitorio, Timothy Binnett yacía boca arriba y perdía sangre por la herida de bala que tenía en el antebrazo izquierdo. La chaqueta del pijama estaba destrozada. Tenía los ojos cerrados.


  Spade se incorporó y se llevó la mano a la cabeza. Con el ceño fruncido, miró al viejo tendido en el suelo, la habitación y la automática negra caída en el pasillo. Dijo:


  —Vamos, viejo sanguinario, levántese, siéntese en una silla e intentaré controlar la hemorragia hasta que llegue el médico.


  El hombre caído no se movió.


  Sonaron pisadas en el pasillo y apareció Dundy, seguido de los Binnett más jóvenes. Dundy había adoptado una expresión sombría y colérica.


  —La puerta de la cocina estaba abierta de par en par —informó y se le atragantó la voz—. Entran y salen como…


  —Olvídalo —aconsejó Spade—. El tío Tim es nuestro hombre —pasó por alto el jadeo de Wallace Binnett y las incrédulas miradas de Dundy y de Ira Binnett—. Vamos, levántese —repitió al viejo que yacía en el suelo—. Cuéntenos qué vio el mayordomo cuando espió por el ojo de la cerradura.


  El viejo permaneció imperturbable.


  —Mató al mayordomo porque yo le dije que lo había espiado —explicó Spade a Dundy—. Yo también espié, pero no vi nada, salvo esa silla y la ventana. Hay que reconocer que para entonces habíamos hecho el ruido suficiente como para que se asustara y volviera a la cama. Te propongo que desmontes la silla mientras yo registro la ventana.


  Spade se dirigió a la ventana y la estudió palmo a palmo. Meneó la cabeza, extendió un brazo a sus espaldas y dijo:


  —Pásame la linterna.


  Dundy se la puso en la mano.


  Spade levantó la ventana, se asomó e iluminó la parte exterior del edificio. Bufó, sacó la otra mano y tironeó de un ladrillo situado a poca distancia del alféizar. Logró aflojar el ladrillo. Lo depositó en el alféizar y metió la mano en el hueco. Por la abertura y de a un objeto por vez, extrajo una pistolera negra vacía, una caja de balas a medio llenar y un sobre de papel de Manila sin cerrar.


  Se puso de frente a todos con los objetos en las manos. Apareció Joyce Court con una palangana con agua y un rollo de gasa y se arrodilló junto a Timothy Binnett. Spade dejó la pistolera y las balas en la mesa, y abrió el sobre. Contenía dos hojas, escritas con lápiz por ambas caras, en trazos gruesos. Spade leyó una frase para sus adentros, solté una carcajada y decidió leer todo en voz alta desde el principio:


  «Yo, Timothy Kieran Binnett, sano de cuerpo y alma, declaro que ésta es mi última voluntad y testamento. A mis queridos sobrinos Ira Binnett y Wallace Bourke Binnett, en reconocimiento por la cariñosa amabilidad con que me han acogido en sus hogares y me han atendido en el ocaso de mi vida, doy y lego, a partes iguales, todas mis posesiones mundanas del tipo que sean, es decir mis huesos y las ropas que me cubren. También les lego los gastos de mi entierro y los siguientes recuerdos: en primer lugar, el recuerdo de su buena fe al creer que los quince años que estuve en Sing Sing los pasé en Australia; en segundo lugar, el recuerdo de su optimismo al suponer que esos quince años me proporcionaron grandes riquezas y que si viví a costa de ellos, les pedí dinero prestado y jamás gasté un céntimo de mi peculio, lo hice porque fui un avaro cuyo tesoro heredarían y no porque no tenía más dinero que el que les pedía; en tercer lugar, por su credulidad al pensar que les dejaría algo en el caso de que lo tuviera; y, en último lugar, porque su lamentable falta del más mínimo sentido del humor les impedirá comprender cuán divertido ha sido todo. Firmado y sellado…».


  Spade alzó la mirada para añadir:


  —Aunque no lleva fecha, está firmado Timothy Kieran Binnett con grandes rasgos.


  Ira Binnett estaba rojo de ira. El rostro de Wallace tenía una palidez espectral y todo su cuerpo temblaba. Joyce Court había dejado de curar el brazo de Timothy Binnett.


  El anciano se incorporó y abrió los ojos. Miró a sus sobrinos y se echó a reír. No había nerviosismo ni demencia en su risa: eran carcajadas sanas y campechanas, que se apagaron lentamente.


  —Está bien, ya se ha divertido —dijo Spade—. Ahora hablemos de las muertes.


  —De la primera no sé más que lo que le he dicho —se defendió el viejo— y no es un asesinato, porque yo sólo…


  Wallace Binnett, que aún temblaba espasmódicamente, musitó dolorido y con los dientes apretados:


  —Es mentira. Asesinaste a Molly. Joyce y yo salimos de la habitación cuando oímos gritar a Molly, escuchamos el disparo, la vimos derrumbarse desde tu habitación, y después no salió nadie.


  El anciano replicó serenamente.


  —Te aseguro que fue un accidente. Me dijeron que acababa de llegar un individuo de Australia que quería verme por algo relacionado con mis propiedades en ese país. Entonces supe que había algo que no encajaba —sonrió—, pues nunca estuve en esas latitudes. Ignoraba si uno de mis queridos sobrinos sospechaba algo y había decidido tenderme una trampa, aunque sabía que si Wally no tenía nada que ver con el asunto intentaría sacarle información sobre mí al caballero de Australia, y que tal vez perdería uno de mis refugios gratuitos —rio entre dientes—. Decidí contactar con Ira para regresar a su casa si aquí las cosas se ponían mal e intentar sacarme de encima al australiano. Wally siempre pensó que estoy medio chiflado —miró de reojo a su sobrino— y temió que me encerraran en el manicomio antes de que testara a su favor, o que declararan nulo el testamento. Verán, tiene muy mala reputación después del asunto de la Bolsa, y sabe que, si yo me volviera loco, ningún tribunal le encomendaría el manejo de mis asuntos…, mientras yo tuviera otro sobrino —miró de soslayo a Ira—, que es un abogado respetable. Sabía que perseguiría al visitante, en lugar de montar un escándalo que podía acabar conmigo en el manicomio. Así que le monté el numerito a Molly, que era la que estaba más cerca. Pero se lo tomó demasiado en serio. Yo tenía un arma y dije un montón de chorradas acerca de que mis enemigos de Australia me espiaban y de que pensaba bajar de un balazo a ese individuo. Se inquietó excesivamente, e intentó arrebatarme el arma. La pistola se disparó sola y tuve que hacerme los morados en el cuello e inventarme la historia sobre el hombre corpulento y moreno —miró desdeñosamente a Wallace—. No sabía que él me cubría las espaldas. Aunque no tengo una gran opinión sobre Wallace, jamás imaginé que sería tan vil como para encubrir al asesino de su esposa…, aunque no se llevaran bien, sólo por dinero.


  —No se preocupe por eso —dijo Spade—. ¿Qué dice del mayordomo?


  —No sé nada del mayordomo —repuso el anciano, y miró a Spade cara a cara.


  El detective privado añadió:


  —Tuvo que liquidarlo rápidamente, antes de que pudiera hablar o actuar. Bajó sigilosamente por la escalera de servicio, abrió la puerta de la cocina para engañarnos, fue a la puerta principal, tocó el timbre, la cerró y se ocultó al amparo de la puerta del sótano, debajo de la escalera principal. Cuando Jarboe abrió la puerta, le disparó, tiene un orificio en la nuca, accionó el interruptor que está junto a la puerta del sótano y subió sigilosamente por la escalera de servicio, a oscuras. Luego se disparó cuidadosamente en el brazo. Pero llegué demasiado pronto, así que me golpeó con la pistola, la lanzó por la puerta y se despatarró en el suelo mientras yo seguía viendo las estrellas.


  El viejo se sorbió los mocos.


  —Usted no es más que…


  —Ya está bien —dijo Spade con paciencia—. No discutamos. El primer crimen fue accidental, de acuerdo. Pero el segundo, no. Será fácil demostrar que ambas balas, más la que tiene en el brazo, fueron disparadas con la misma pistola. ¿Qué importancia tiene que podamos demostrar cuál de los crímenes fue asesinato? Sólo se ahorca una vez —sonrió afablemente—. Y estoy seguro de que lo colgarán.
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  Volviendo de la acostumbrada partida de póquer del miércoles por la noche en casa de Ben Kamsley me detuve en la estación de ferrocarril para ver llegar al de las 2:11 (nosotros decíamos que «acostábamos» a la ciudad) y en cuanto vi a aquel tipo bajarse del coche de fumadores le reconocí. No había modo de equivocarse de cara, ojos pálidos con párpados medio caídos y tan rectos como dibujados a tiralíneas, la aparente nariz huesuda y aplastada, el profundo hoyo de la barbilla, los pómulos grisáceos levemente hundidos. Era alto y delgado e iba impecablemente vestido con traje oscuro, abrigo largo oscuro y sombrero hongo, y llevaba un neceser Gladstone de color negro. Aparentaba algo más de los cuarenta años que debía de tener. Pasó junto a mí, encaminándose hacia los escalones que conducen a la calle.


  Cuando me di la vuelta para seguirle vi a Wally Shane salir de la sala de espera. Le miré a los ojos y le hice una seña con la cabeza indicando al hombre del neceser negro. Wally lo escrutó atentamente mientras pasaba. No pude ver si el sujeto se daba cuenta de aquel examen. Cuando llegué adonde estaba Wally, el hombre ya bajaba los escalones hacia la calle.


  Wally se restregó los labios; tenía los ojos azules brillantes y duros.


  —Mira —me dijo de refilón—, es clavado al tipo que tenemos que…


  —Es el tipo —dije, y le seguimos escalones abajo.


  Nuestro hombre se dirigió hacia uno de los taxis que había junto al bordillo, luego vio las luces del hotel Deerwood dos manzanas más allá, le hizo un gesto negativo con la cabeza al taxista y echó a andar calle adelante.


  —¿Qué hacemos? —me preguntó Wally—. ¿Has visto lo que…?


  —Eso no es cosa nuestra. Le cogemos. Trae mi coche, está en la esquina del callejón.


  Le di a Wally los pocos minutos que necesitó para recoger el coche y luego me acerqué.


  —Hola, Furman —dije cuando me encontré tras el hombre alto.


  Dio un respingo para volverse a mirarme.


  —¿Cómo sabe usted…? —se detuvo—. No creo que… —echó un vistazo a ambos lados de la calle. Estábamos solos en aquella manzana.


  —Usted es Lester Furman, ¿no? —pregunté—. Dijo «si» rápidamente.


  —¿Filadelfia?


  Me miró de hito en hito, bajo aquella luz no demasiado fuerte.


  —Sí.


  —Soy Scott Anderson —dije—. Jefe local de Policía. Yo…


  El neceser cayó sobre la acera con un golpe sordo.


  —¿Qué le ha pasado a ella? —preguntó enronquecido.


  —¿Que qué le ha pasado a quién?


  Entonces llegó Wally con mi coche, abruptamente, rozando el bordillo. Furman, con el rostro desencajado de miedo, saltó hacia atrás alejándose de mí. Me eché encima de él, agarrándole con mi mano buena y poniéndole de espaldas contra la fachada del almacén de Henderson. Forcejeó conmigo hasta que Wally salió del coche; entonces lo vio de uniforme y abandonó inmediatamente el forcejeo.


  —Lo siento —dijo débilmente—. Creí que… por un segundo creí que no eran de la policía. Como usted no lleva uniforme y… ha sido una estupidez por mi parte. Lo siento.


  —Está bien —le dije—. Vamos a ponernos en marcha antes de que se arremoline la gente —ya se habían detenido dos coches un poco más atrás del mío y pude ver a un botones y a un hombre sin sombrero que venían hacia nosotros desde el hotel. Furman recogió su neceser y entró por su cuenta en mi coche antes que yo. Nos sentamos en la parte de atrás. Conducía Wally. Pasamos una manzana en silencio y luego Furman preguntó:


  —¿Me están llevando a la comisaría?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Filadelfia.


  —Yo… —carraspeó—… bueno, me parece que no le comprendo.


  —¿Comprende que se le reclama en Filadelfia, eh, por asesinato?


  Indignado, dijo:


  —Eso es una ridiculez. ¡Asesinato! Es… —me puso una mano en el brazo, su cara muy cerca de la mía, y en lugar de desesperación, en su voz había ahora una cierta sinceridad desesperada—. ¿Quién le ha contado eso?


  —Yo no me lo he inventado. Bueno, ya estamos aquí. Venga, yo le indico.


  Le llevamos a mi despacho. Nos siguió George Propper, que había estado dormitando en una silla de la oficina principal. Busqué la circular de la Agencia Transamericana de Detectives y se la alargué a Furman. En los términos oficiales ofrecía mil quinientos dólares por detener y acusar a Lester Furman, alias Lloyd Fields, alias J.D.Carpenter, por el asesinato de Paul Frank Dunlap en Filadelfia el día 26 del mes anterior.


  Las manos de Furman sostenían firmemente la circular mientras la leía atentamente. Tenía la cara pálida, pero no se le movió ni un músculo hasta que no abrió la boca para hablar. Intentó hacerlo con tranquilidad.


  —Es mentira —no levantó la vista de la circular.


  —Usted es Lester Furman, ¿no? —preguntó.


  Asintió, todavía sin levantar la vista.


  —Esa es su descripción, ¿no?


  Asintió.


  —Esa es su fotografía, ¿no?


  Asintió y luego, mientras miraba su fotografía en la circular, se echó a temblar, labios, manos, piernas.


  Corrí un sillón por detrás de él, le dije «siéntese» y se dejó caer y cerró los ojos, con los labios apretados. Le quité la circular de las manos fláccidas.


  George Propper, apoyado en una jamba de la puerta, nos dirigió a Wally y a mí su sonrisa perversa y dijo:


  —Así que en esas estamos; de modo que vosotros, tontos afortunados, os repartís uno y medio de los grandes como recompensa. ¡Vaya con el suertudo de Wally! Cuando no son vacaciones en Nueva York a cuenta del contribuyente es el dinero de una recompensa.


  Furman saltó del sillón y chilló:


  —Es mentira. Es un montaje. No pueden probar nada. No hay nada que probar. Nunca he matado a nadie. No me liarán. No me…


  Le empujé para que volviera a sentarse en el sillón.


  —Tranquilícese —le dije—. No malgaste saliva con nosotros y guárdela para la policía de Filadelfia. Nos estamos limitando a mantenerle aquí hasta que le recojan. Lo que haya es allí y no aquí.


  —Pero si no es la policía, es la Transamericana de Detec…


  —Nosotros le vamos a entregar a la policía.


  Empezó a decir algo, se cortó, suspiró, hizo un gesto escueto de desesperación con la mano e intentó sonreír.


  —¿Entonces no puedo hacer nada ahora?


  —Nadie puede hacer nada hasta mañana —dije—. Vamos a registrarle y luego ya no le molestaremos más hasta que vengan a por usted.


  En el neceser Gladstone de color negro encontramos un par de mudas, algunos útiles de aseo y un 38 cargado. En los bolsillos le encontramos ciento sesenta y pico dólares, un talonario de un banco de Filadelfia, tarjetas de negocios y algunas cartas que parecían demostrar que estaba metido en el negocio de la propiedad inmobiliaria, además de esa clase de cosillas que suelen encontrarse en los bolsillos de un hombre. Mientras Wally lo colocaba todo en la caja fuerte, le dije a George Propper que encerrara a Furman.


  George agitó las llaves que llevaba en el bolsillo y dijo:


  —Venga, chatillo. Llevamos tres días sin meter a nadie en chirona. La vas a tener para ti solito, como una suite del Ritz.


  Furman me dijo «buenas noches y gracias» y salió detrás de George.


  Cuando volvió George, se apoyó en la jamba de la puerta y preguntó:


  —¿Y qué me dicen estos chavales de corazón generoso de darme una pizca de ese maldito dinero?


  Wally dijo:


  —Seguro. Me olvidaré de esos dos y medio que me llevas debiendo tres meses.


  Yo le dije:


  —George, ponlo todo lo cómodo que puedas. Pásale lo que pida.


  —¿Es valioso, él? Si llega a ser un tirado que no valiera un céntimo para ti… lo mismo le tenía que llevar la almohada de mi cama —escupió sobre la escupidera y marró—. Para mí es como todos los demás.


  Pensé «cualquier día me olvido de que tu tío es un diputado del condado y te tiro por la alcantarilla». Pero dije:


  —Di lo que te dé la gana, pero haz lo que te digo.


  Eran sobre las cuatro de la madrugada cuando me fui casa, mi granja estaba en las afueras de la ciudad, y tardé como media hora más antes de irme a dormir. El teléfono me despertó a las seis y cinco.


  Era la voz de Wally:


  —Será mejor que vengas, Scott. Ese Furman se ha colgado.


  —¿Qué?


  —Con el cinturón… de una barra de la celda. Está más muerto que todas las cosas.


  —Está bien. Voy para allá. Llama a Ben Kamsley y dile que le recojo de camino.


  —A ese hombre no le hace falta ningún médico, Scott.


  —Tampoco le pasará nada si le echa un vistazo —insistí—. Será mejor que llames a Douglassville —Douglassville era la capital del condado.


  —Vale.


  Wally volvió a llamarme mientras me estaba vistiendo para decirme que a Ben Kamsley le habían llamado a una urgencia y andaba por la otra punta de la ciudad, pero que su mujer se pondría en contacto con él y le diría que se pasara por la comisaría antes de volver a casa.


  Ya entrando en la ciudad, cuando estaba a unos quince o veinte metros del Red Top Diner, Heck Jones salió corriendo con un revólver en la mano y disparando contra dos hombres en un deportivo negro que acababa de cruzarse conmigo.


  Saqué la cabeza y le grité «¿Qué pasa?», mientras daba la vuelta al coche.


  —¡Espera! —berreó furioso—. ¡Espérame! —soltó otro disparo que no me reventó un neumático delantero por un pelo y galopó hacia mí, con el delantal flameándole alrededor de las gruesas piernas. Le abrí la puerta, escurrió su masa a mi lado y salimos a la carretera tras el deportivo.


  —Lo que más me cabrea —dijo cuando hubo dejado de jadear— es que lo hagan como si fuera de broma. Entran, no quieren más que huevos con jamón y café, se ponen a bromear en voz baja y entonces me sacan las pistolas como si fuera un chiste.


  —¿Cuánto se han llevado?


  —Sesenta, más o menos, pero no es eso lo que más me jode; es que lo hagan como si fuera de broma.


  —No te preocupes —dije—. Les cogeremos.


  Aunque por un pelo. Fue una persecución divertida; los perdimos un par de veces y finalmente los cazamos, más por suerte que por otra cosa, un par de millas más allá de la frontera del Estado.


  No tuvimos ninguna dificultad en detenerlos una vez que les alcanzamos, pero sabían que habían cruzado la frontera estatal e insistían en que se les extraditara formalmente o si no nada, así que tuvimos que llevarlos a Badington y meterlos en la trena hasta que organizáramos los papeles necesarios. Dieron las diez antes de que tuviera la oportunidad de llamar a mi despacho.


  Cogió el teléfono Hammill y me dijo que estaba allí nuestro fiscal de distrito, Ted Carroll, así que hablé con Ted, aunque no tanto como él conmigo.


  —Oye, Scott —me preguntó excitado—. ¿Qué es todo esto?


  —¿Todo el qué?


  —Pues todas estas pamplinas, todo este camelo.


  —No sé qué me quieres decir —dije—. ¿No ha sido un suicidio?


  —Seguro que ha sido suicidio, pero mandé un telegrama a la Transamericana y me acaban de llamar hace unos minutos para decirme que nunca habían enviado circulares a nombre de Furman, que no sabían que se le buscara por ningún delito. Lo único que sabían de él es que era cliente suyo.


  No se me ocurrió decir otra cosa, salvo que estaría de vuelta en Deerwood a mediodía. Como así ocurrió.


  Ted estaba sentado a mi mesa con el auricular del teléfono pegado a la oreja, diciendo «sí… sí» cuando entré en mi despacho. Colgó y me preguntó:


  —¿Qué te ha pasado?


  —Un par de chicos que asaltaron el Red Top Diner y tuve que perseguirlos casi hasta Badington.


  Torció la boca en una media sonrisa.


  —¿Se te está yendo la ciudad de las manos? —él y yo estábamos en campos políticos opuestos y nos tomábamos seriamente la política del condado de Candle.


  Le devolví la sonrisa.


  —Eso parece… con un delito cada seis meses.


  —Y eso —y señaló con un gesto brusco del pulgar la trasera del edificio, donde estaban los calabozos.


  —¿Eso qué? Vamos a hablar de eso.


  —Un lío de narices —dijo—. Acabo de hablar con la policía de Filadelfia. Según ellos no ha habido ningún Paul Frank Dunlap asesinado; no tienen ningún crimen sin resolver el 26 del mes pasado —me miró como si la culpa la tuviera yo—. ¿Qué le sacaste a Furman antes de dejar que se colgara?


  —Que era inocente.


  —¿No le interrogaste? ¿No le sacaste qué venía a hacer? ¿No le…?


  —¿Y para qué? —pregunté—. Admitió llamarse Furman, la descripción cuadraba, la foto era suya, y se supone que la Transamericana va en serio. Le querían en Filadelfia, no yo aquí. Claro que si yo hubiera sabido que se iba a colgar… has dicho que era cliente de la Transamericana. ¿Te han contado en qué consistía el encargo?


  —Su mujer le había abandonado hacía un par de años y le ha tenido buscándola cinco o seis meses aunque no la han encontrado. Van a mandar a uno esta noche para que eche un vistazo —se levantó—. Voy a almorzar algo —al llegar a la puerta, miró por encima del hombro para decirme:


  —Esto traerá cola.


  Lo sabía: suele ocurrir cuando alguien muere en un calabozo.


  Entró George Propper, sonriendo feliz:


  —¿Así que qué es lo que pasa con esos quince billetitos?


  —¿Qué pasó anoche? —pregunté.


  —Nada. Que se colgó.


  —¿Lo encontraste tú?


  Negó con la cabeza.


  —Wally echó un vistazo para ver cómo iban las cosas antes de salir de turno y lo encontró.


  —Tú estarías durmiendo, supongo.


  —Bueno, estaba echando una cabezadita, creo —murmuró— pero eso le pasa a cualquiera… hasta a Wally cuando pasa por aquí entre ronda y ronda… y siempre oigo si llaman por teléfono o esas cosas. Y aunque hubiera estado despierto: a uno que se cuelga no lo oyes.


  —¿Dijo Kamsley cuánto llevaba muerto?


  —Dijo que le parecía que debió de hacerlo sobre las cinco. ¿Quieres ver los restos? Están en la funeraria de Fritz.


  —Ahora no —dije—. Será mejor que te vayas a casa y duermas algo más, no sea que el insomnio no te deje dormir esta noche.


  Dijo:


  —Estoy tan hecho polvo como tú y como Wally por haber perdido toda esa pasta —y salió con una risita.


  Ted Carroll regresó del almuerzo con la idea de que podría haber alguna relación entre Furman y los dos hombres que habían atracado a Heck Jones. No parecía tener demasiado sentido, pero le prometí investigarlo. Como es natural, jamás descubrimos semejante relación.


  Aquella tarde llegó un tipo llamado Rising, director adjunto de la sucursal de Filadelfia de la Agencia Transamericana de Detectives. Venía con el abogado del muerto, un hombre asmático y flacucho de nombre Wheelock. Una vez que identificaron el cuerpo nos metimos en mi despacho para conversar.


  No tardé mucho en contarles lo que yo sabía añadiendo, eso sí, lo que había averiguado por la tarde, y que consistía en que la policía de casi todos los rincones del Estado había recibido una copia de la circular de busca y captura. Rising la examinó y calificó la falsificación de excelente: el papel, el estilo, el tipo de letra eran prácticamente los mismos que usaba su agencia.


  Por su parte, me contaron que el muerto era un ciudadano de Filadelfia respetable, próspero y bien conocido. En1938 se había casado con una chica de veintidós años llamada Ethel Brian, hija de una familia de Filadelfia, si no próspera si respetable. Tuvieron un hijo en 1940 pero sólo vivió unos cuantos meses. La esposa de Furman había desaparecido en 1941 y ni él ni su familia política habían sabido de ella desde entonces, aunque él se había gastado una buena suma de dinero intentando encontrarla. Rising me enseñó su foto, una rubita de carita pequeña, de boca blanda y ojos asustados y grandes.


  —Me gustaría que me hicieran una copia —dije.


  —Quédese con ésta. Hemos hecho más. La descripción va al dorso.


  —Gracias. ¿Él no llegó a divorciarse?


  Rising meneó enérgicamente la cabeza.


  —No señor. Estaba muy enamorado de ella y parece que pensaba que con la muerte del niño ella se había vuelto un poco chalada y no sabía lo que hacía —miró al abogado—. ¿Es así?


  Wheelock emitió un par de ruidos asmáticos y dijo:


  —Eso creo.


  —Dijo que era rico. ¿Cómo cuánto… y quién lo hereda?


  El abogado flacucho resolló un poco más y dijo:


  —Yo diría que su herencia asciende a quizá… medio millón de dólares, que pasan por entero a su esposa —lo cual me dio que pensar, aunque en aquel momento no me sirvió de nada.


  No supieron decirme por qué había venido a Derwood. Parece que no le había contado a nadie adónde iba, y se había limitado a decir a la servidumbre y a sus empleados que iba a estar fuera de la ciudad uno o dos días. Ni Rising ni Wheelock sabían que tuviera enemigos. Eso fue todo.


  Que siguió siéndolo después de la investigación. Todo indicaba que alguien había enredado a Furman para que le metiéramos en chirona y que aquello había conducido al suicidio. No había más indicios. Y tenía que haber otras cosas, muchas otras cosas.


  Algunas comenzaron a aflorar justamente después de terminada la encuesta. Me estaba esperando Ben Kamsley cuando yo salía del velatorio de la funeraria, donde habíamos llevado a cabo la investigación.


  —Alejémonos de la multitud —me dijo—. Quiero contarte una cosa.


  —Vente al despacho.


  Allá nos fuimos. Cerró la puerta, que normalmente se quedaba abierta, y se sentó en una esquina de mi mesa. Habló en voz baja.


  —Esas dos magulladuras son significativas.


  —¿Qué magulladuras?


  Me miró con curiosidad durante un segundo y luego se llevó la mano a la cabeza.


  —Furman… debajo del pelo… tenía dos magulladuras.


  Intenté controlarme para no gritar.


  —¿Pero por qué no me lo has dicho?


  —Te lo estoy diciendo. No estabas aquí, es la primera vez que te veo desde entonces.


  Maldije a los dos rufianes que me habían mantenido alejado al atracar el Red Top Diner y le pregunté:


  —¿Entonces por qué no lo has soltado cuando testificaste en la encuesta?


  Frunció el ceño.


  —Soy amigo tuyo. ¿Querría acaso ponerte en un aprieto dando pie a que la gente dijera que le habías empujado al suicidio por haberle sometido a un tercer grado?


  —Estás loco —dije—. ¿Qué le pasó en la cabeza?


  —No murió de eso, si es eso lo que te interesa. No tiene nada que ver con el cráneo. Tan sólo un par de magulladuras que nadie notaría a menos que se le apartara el pelo.


  —Está igual de muerto —gruñí—. Tú y tu amistad…


  Sonó el teléfono. Era Fritz.


  —Escucha, Scott —dijo—, hay un par de damas que quieren echar un vistazo al tipo. ¿Pueden?


  —¿Quiénes son?


  —No las conozco… forasteras.


  —¿Y por qué quieren verle?


  —No lo sé. Un minuto.


  Me llegó una voz de mujer por el teléfono.


  —¿No podría verle, por favor? —era una voz agradable, sincera.


  —¿Por qué quiere usted verle? —pregunté.


  —Bueno, yo… —hubo una larga pausa— yo soy… —una pausa breve y al terminar la frase la voz se le había convertido en menos que un susurro— soy su esposa.


  —Claro, desde luego —dije—. Voy para allá.


  Salí a toda prisa.


  Al salir del edificio me tropecé con Wally Shane. Iba de paisano porque estaba fuera de servicio.


  —Eh, Scott —me cogió del brazo y me arrastró otra vez al vestíbulo, a salvo de miradas indiscretas—. Justo cuando yo salía han llegado un par de señoras a lo de Fritz. Una de ellas es Hotcha Randall, una chiquita con unos antecedentes más largos que tu brazo. Ya sabes, una de esa panda en la que me encargaste trabajar en Nueva York el verano pasado.


  —¿Te conoce?


  Sonrió.


  —Seguro. Pero no por mi nombre y se piensa que soy un rufián de Detroit.


  —Quiero decir que si te ha reconocido.


  —No creo que me haya visto. De todos modos, no me lo ha parecido.


  —¿No conoces a la otra?


  —No, es una rubia bastante mona.


  —Vale —dije—. Quédate por aquí un rato, pero sin que se te vea. A lo mejor me las traigo —y crucé la calle para ir a la funeraria.


  Ethel Furman era más guapa de lo que su fotografía sugería. La mujer que la acompañaba era cinco o seis años mayor que ella, bastante más grandona y, a su modo basto y grandón, aparente. Ambas vestían siguiendo una moda que todavía no había llegado a Deerwood.


  Me presentaron a la mujer grandona como señora Crowder. Yo dije:


  —Creí que se llamaba Randall.


  Se rio.


  —¿Y a usted qué le importa, jefe? No estoy haciendo nada malo en su pueblo.


  Contesté:


  —No me llame jefe. Para ustedes, los pillos de la ciudad, yo soy el payaso del pueblo. Ya volveremos sobre eso.


  Ethel Furman no armó demasiado alboroto cuando vio a su marido. Se limitó a mirarlo seriamente a la cara durante unos tres minutos, luego se volvió y me dijo «gracias».


  —Tengo que hacerle unas cuantas preguntas —dije— así que, si se viene al otro lado de la calle…


  Asintió.


  —Y yo también querría preguntarle algunas cosas —miró a su acompañante—. Si a la señora Crowder no…


  —Llámela Hotcha —dije—. Estamos entre amigos. Por supuesto, que venga ella también.


  La Randall dijo:


  —¿A que es un encanto? —y se me colgó del brazo.


  Ya en mi despacho les ofrecí unos sillones y empecé:


  —Antes de preguntarle nada, quiero decirle algo. Furman no se suicidó; le asesinaron.


  Ethel Furman puso unos ojos como platos.


  —¿Asesinado?


  Como si hubiera tenido las palabras en la punta de la lengua, Hotcha Randall intervino:


  —Tenemos coartadas. Estábamos en Nueva York. Podemos demostrarlo.


  —A lo mejor les damos la oportunidad —le contesté—. ¿Cómo es que han venido aquí?


  Ethel Furman repitió aturdida: «¿asesinado?».


  Contestó la Randall:


  —¿Y quién mejor que nosotras? Seguía siendo su mujer, ¿no? Tiene derecho a parte de la herencia, ¿no? Tiene derecho a mirar por sus intereses, ¿o no?


  Aquello me recordó algo. Descolgué el teléfono y le encargué a Hammill que alguien me encontrara al abogado Wheelock, que por supuesto se había quedado para la investigación, antes de que abandonara la ciudad y le dijera que quería verle.


  —¿Y está Wally por ahí?


  —No está aquí. Dijo que le habían dicho que no estuviera visible. Pero le encontraré.


  —De acuerdo. Dile que quiero que vaya a Nueva York esta noche. Y manda a Mason a casa para que duerma un poco; tendrá que ocuparse del turno de noche de Wally.


  Hammill contestó «vale» y yo volví a atender a mis visitas.


  Ethel Furman ya había salido de su aturdimiento. Se echó hacia delante y me preguntó:


  —Señor Anderson, ¿cree usted que yo… he tenido algo que ver con Lester… con su muerte?


  —No lo sé. Sé que lo han matado. Y sé que le ha dejado algo así como medio millón.


  La Randall soltó un silbido suave. Se vino a mí y me puso en el hombro una mano enjoyada con un anillo de diamantes.


  —¿Dólares?


  Cuando asentí, el placer se le esfumó de la cara para dejar paso a la seriedad.


  —De acuerdo, jefe —dijo— no se haga ahora el payaso. La chiquita no ha tenido nada que ver con lo que usted crea que ha pasado. Leímos en el periódico de ayer por la mañana que se había suicidado y que había algo raro en el asunto, yo la convencí para que viniera y…


  Ethel Furman interrumpió a su amiga.


  —Señor Anderson, yo no habría hecho nada que dañara a Lester. Le dejé porque quería dejarle, pero no le habría hecho nada ni por dinero ni por nada. Hombre, si hubiera querido dinero me habría bastado con pedírselo. Pero bueno, si hasta ponía anuncios en los periódicos diciendo que si quería algo que se lo pidiera, cosa que nunca hice. Puede usted… su abogado… cualquiera que supiera algo de eso se lo podrá decir.


  La Randall continuó con la historia.


  —Es la verdad, jefe. No he parado de decirle que era una majadera por no sacarle el jugo, pero ella no ha querido. Ya me ha costado lo mío convencerla de que viniera a por su parte, ahora que está muerto y que no tiene a nadie más a quien dejárselo.


  Ethel Furman dijo:


  —Yo no le haría daño.


  —¿Por qué le abandonó?


  Se encogió de hombros.


  —No sé como explicarlo. La vida que llevábamos no era la que yo quería llevar. Yo quería… qué sé yo. En cualquier caso, cuando murió el niño no pude aguantar más y me largué, pero no quería nada de él ni quería hacerle daño. Conmigo fue siempre bueno. Era yo… era yo la que estaba equivocada.


  Sonó el teléfono; era la voz de Hammill.


  —Tengo a los dos. Wally está en casa. Ya le he contado. El viejo Wheelock va de camino.


  Saqué la circular falsificada de busca y captura y se la enseñé a Ethel Furman.


  —Así fue como le metimos en el trullo. ¿Ha visto alguna vez esa fotografía?


  Empezó a decir «no» y entonces miró atemorizada.


  —Pero bueno, si es… no, no puede ser. Es una foto, una foto de carné que yo… tenía. Es una ampliación.


  —¿Quién más la tiene?


  Se aterrorizó aún más, pero dijo:


  —Nadie que yo sepa. No creo que nadie pueda tener otra.


  —¿Sigue teniendo la suya?


  —Sí. No recuerdo si la he visto hace poco…, la tengo con papeles viejos y demás… pero debo tenerla.


  —Bueno, señora Furman —dije—, esas cosas son las que tenemos que comprobar y ninguno de nosotros puede evitarlo. Ahora bien, podemos jugar de dos maneras. Puedo detenerla aquí como sospechosa hasta que haya tenido tiempo de comprobarlo o puedo mandarla a Nueva York con uno de mis hombres para que haga la comprobación. Yo prefiero hacerlo así si usted acelera las cosas ayudándole en lo que pueda y si me promete que no va a intentar ningún truco.


  —Lo prometo —dijo—. Estoy tan impaciente como usted por…


  —De acuerdo. ¿En qué ha venido?


  —La traje yo —contestó la Randall—. Ese es mi coche, el verde grande que está en la acera de enfrente.


  —Estupendo. Entonces él puede irse con ustedes en coche, pero nada de líos.


  Sonó otra vez el teléfono mientras volvían a asegurarme que no habría líos. Hammill me dijo: «Wheelock está aquí».


  —Hazle pasar.


  El asma por poco no asfixia al abogado al ver a Ethel Furman. Sin dejar que se repusiera le pregunté:


  —¿Es la auténtica señora Furman?


  Meneó la cabeza de arriba abajo, resollando aún.


  —Estupendo —dije—. Espéreme, en seguida vuelvo —conduje a las dos mujeres fuera del despacho y cruzamos la calle hasta llegar al coche verde—. Todo seguido hasta el final de la calle y luego dos manzanas a la izquierda —le dije a la Randall, que se puso al volante.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —A ver a Shane, el que va a irse a Nueva York con ustedes.


  La señora Dober, la patrona de Wally, nos abrió la puerta.


  —¿Está Wally? —pregunté.


  —Claro que sí, señor Anderson. Pasen y suban —mientras hablábamos miraba con ojos abiertos por la curiosidad a mis dos acompañantes.


  Subimos al primer rellano y llamé a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Scott.


  —Adelante.


  Empujé la puerta para abrirla y me eché a un lado para dejar pasar a las mujeres.


  Ethel Furman dijo boquiabierta «Harry», y se echó hacia atrás.


  Wally tenía una mano a la espalda, pero yo ya había sacado mi arma.


  —Supongo que tú ganas.


  Contesté que eso me parecía a mí, y nos volvimos todos a la comisaría.


  —Soy un imbécil —se quejó cuando nos quedamos él y yo solos en mi despacho—. Supe que todo se había acabado en cuanto vi entrar a esas dos damas en lo de Fritz. Entonces, cuando estaba intentando esfumarme y nos encontramos, temí que me llevaras contigo así que tuve que decirte que una de ellas me conocía, imaginándome que querrías mantenerme oculto durante un tiempo por lo menos… lo suficiente como para salir del pueblo. Y luego no fui lo suficientemente sensato como para marcharme en seguida.


  «Pasé por casa para recoger un par de cosas antes de largarme y entonces me localiza Hammill y voy y meto la pata por completo; me imagino que tengo un respiro, me imagino que tú todavía no estás en ello y que me vas a mandar a Nueva York otra vez como rufián de Detroit para ver qué puedo sacarle a esta gente y que saldré sin problemas. Bueno, pues me has engañado por completo, hermano o… quizá no. Oye, Scott, no te habrás tropezado con todo esto por casualidad, ¿o si?».


  —No. A Furman tuvo que matarle un poli. Un poli debe conocer bien cómo son las circulares de busca y captura, lo suficiente como para saber falsificarlas bien. ¿Quién te hizo la impresión?


  —Sigue con tu historia —dijo—. En esto no voy a mezclar a nadie. Fue un pobre desgraciado de una imprenta que necesitaba pasta.


  —Vale. Sólo un poli hubiese estado suficientemente seguro del procedimiento que se sigue en estos asuntos. Sólo un poli, uno de mis polis, pudo entrar en el calabozo, atizarle en la cabeza y colgarle de… Esas magulladuras lo demostraban.


  —¿Ah, si? Y eso que envolví la porra con una toalla, queriendo noquearle sin dejarle marcas, no fuera que alguien pudiera descubrirlas después. Me parece que se me fue mucho la mano.


  —Así que eso lo dejaba reducido a mis polis —seguí— y bueno… me dijiste que conocías a la Randall y eso fue, lo único es que me imaginé que trabajabas con ella. ¿Cómo te metiste en esto?


  Hizo un gesto de amargura con la boca.


  —¿Cómo se mete en líos la mayoría de los imbéciles? Pues porque le gusta la pasta fácil. Estoy en Nueva York, ¿comprendes?, trabajando para ti en ese asunto de Dutton, vengo a codearme con jugadores, chantajistas, y haciéndome pasar por uno de ellos; y acabo por imaginarme que mi trabajo me exige lo mismo que a ellos el suyo y que es igual de peligroso y de duro que el suyo, pero pasa que ellos levantan un buen montón y yo trabajo por un café y un bollo. Eso es lo que acaba por engancharte.


  “Luego voy y me encuentro con la tal Ethel y ella se vuelve loca por mí. A mí me gusta también, así que, por ahí, estupendo; pero una noche va y me cuenta lo de su marido, que tiene mucha pasta y lo loco que está por ella y que sigue intentando encontrarla y a mí me da que pensar. Me creo que está lo suficientemente loca por mí como para casarse conmigo. Y me creo que se casará conmigo si no sabe que yo le he matado. El divorcio no servía porque lo normal era que ella no consiguiera el dinero o, en cualquier caso, sólo una parte. Así que me da por pensar qué pasaría si él muriera y le dejara un buen fajo.


  “Eso estaba mejor. Me fui a Filadelfia un par de tardes, le busqué y todo me pareció estupendo. Ni siquiera tenía a nadie lo suficientemente próximo como para dejarle más que un poco de pasta. Así que lo hice. No en seguida; tardé en perfilar los detalles mientras seguía escribiéndola a través de un compañero de Detroit.


  «Y luego lo hice. Mandé esas circulares a un montón de sitios, sin querer apuntar demasiado a éste. Y cuando estuve preparado le llamé, diciéndole que si se venía al hotel Deerwood esa noche, entre esa noche y la siguiente, sabría de Ethel. Y, tal como lo había pensado, habría caído en cualquier trampa en la que Ethel fuera el cebo. El que tú le cogieras en la estación fue un golpe de suerte. Si no lo hubieras hecho, yo habría tenido que descubrir que estaba alojado en el hotel esa noche. En cualquier caso, le habría matado, me habría dado por beber o lo que fuera, tú me habrías despedido y yo me habría marchado y me habría casado con Ethel y con su medio millón bajo el nombre supuesto de Detroit —hizo otra vez aquel gesto amargo—. Sólo que me parece que no soy tan listo como me creía».


  —A lo mejor sí —dije—, pero eso no siempre ayuda. El viejo Kamsley, el padre de Ben, solía decir: «Un clavo saca a otro clavo». Siento que lo hicieras, Wally; siempre me has caído bien.


  Sonrió, cansado.


  —Ya lo sabía —dijo—. Con eso contaba.
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  Sé que muchos hablaban mal de Loney, pero conmigo siempre fue fabuloso. Desde que tengo memoria fue fabuloso, y supongo que me habría caído tan bien si hubiese sido cualquiera en lugar de mi hermano. De todos modos, me alegro de que no fuera cualquiera.


  No se parecía a mí. Era delgado y, lo vistieras como lo vistieses, parecía un señor, aunque siempre llevara ropa elegante y fuera de punta en blanco, incluso cuando paraba en casa. Tenía el pelo liso, los dientes más blancos que he visto en mi vida y dedos largos, delgados y limpios. Se parecía al recuerdo de mi padre, pero más apuesto. Yo era más parecido a la familia de mamá, a los Malone, lo que resultaba gracioso, porque Loney fue bautizado en honor de ellos: Malone Bolan. Era más listo que el hambre. Era inútil tratar de engañarlo, y quizá por ese motivo algunos no lo querían, cosa que a Pete González le costaba un huevo encajar.


  A veces me preocupaba que Pete González le tuviera tirria a Loney, porque también era un tío de primera y no le hacía un feo a nadie. Tenía dos boxeadores y un luchador conocido como Kilchak y siempre los mandaba a hacer las cosas lo mejor posible, lo mismo que Loney hacía conmigo. Era el mejor apoderado de la comarca, y muchos decían que no existía otro que lo superara, por lo que me gustaba que quisiera dirigirme, aunque yo no lo expresara en voz alta.


  Aquella tarde estaba en el pasillo, a punto de salir del gimnasio de Tubby White, cuando me topé con Pete González, que dijo:


  —Hola, Kid, ¿cómo van las cosas? —se acercó el cigarro a la comisura de los labios para pronunciar esas palabras.


  —Hola. Todo va bien.


  Me miró de arriba abajo y bizqueó a causa del humo.


  —¿Ganarás el sábado?


  —Eso espero.


  Volvió a mirarme de arriba abajo como si me estuviera sopesando. Sus ojos eran muy pequeños, y cuando bizqueaba apenas se veían.


  —Kid, ¿qué edad tienes?


  —Voy para diecinueve.


  —Supongo que pesas setenta y dos y medio —añadió.


  —Peso setenta y seis. Crezco muy rápido.


  —¿Conoces al tipo con el que te enfrentas el sábado?


  —No.


  —Es bastante duro.


  Sonreí y respondí:


  —Eso espero.


  —Y muy espabilado.


  —Eso espero —repetí.


  Se quitó el cigarro de la boca, frunció el ceño y dijo que estaba cabreado conmigo.


  —Sabes que en el cuadrilátero no tienes nada que hacer con él, ¿verdad? —antes de que se me ocurriera una respuesta, Pete González se metió el cigarro en la boca y cambió la expresión y el tono—. Kid, ¿por qué no me dejas ser tu apoderado? Tienes pasta de boxeador. Te llevaría bien, te haría crecer, en lugar de consumirte, y durarías la tira.


  —No puedo —respondí—. Loney me enseñó todo lo que sé y…


  —¿Qué te enseñó? —se enfureció Pete. Volvió a poner cara de loco—. Si crees que te han enseñado algo, mírate la jeta en el primer espejo que te salga al paso —se quitó el cigarro de la boca y escupió una hebra de tabaco—. ¡Sólo tienes dieciocho abriles, hace menos de un año que boxeas y mírate la cara!


  Sentí que me ruborizaba. Nunca fui un Adonis pero, como acababa de decir Pete, había recibido muchos puñetazos, y se notaba. Repliqué:


  —Bueno, todavía no soy boxeador.


  —Eso sí que es la pura verdad —reconoció Pete—. ¿Y por qué no lo eres?


  —Y yo qué sé. Supongo que no va con mi estilo de pelear.


  —Podrías aprender. Eres rápido y listo. ¿Qué mosca te ha picado? Cada semana Loney te enfrenta con alguien para el que todavía no estás preparado, recibes un montón de golpes y…


  —Pero gano, ¿no? —pregunté.


  —Claro que ganas… de momento. Ganas porque eres joven, duro, tienes madera de boxeador y una buena pegada, pero a mí no me gustaría pagar lo que tú pagas por ganar y tampoco se lo deseo a mis muchachos. He visto a jóvenes, algunos tan prometedores como tú, seguir ese camino y también vi en qué se convirtieron un par de años después. Hazme caso, Kid, conmigo correrás mejor suerte.


  —Puede que tengas razón y te lo agradezco, pero no puedo abandonar a Loney. Es…


  —Pagaré a Loney para hacerme con tu contrato, si es que no has firmado ningún papel con él.


  —No, lo siento, yo… no puedo.


  Pete comenzó a decir algo, se interrumpió y se puso rojo. Se había abierto la puerta del despacho de Tubby y Loney franqueaba el umbral. Estaba pálido y apenas se le veían los labios de tan apretados que los tenía, lo que me permitió saber que había oído la conversación.


  Se acercó a Pete sin dirigirme una sola mirada y dijo:


  —Rata latina y tramposa.


  —Sólo le dije lo mismo que a ti cuando la semana pasada te hice una oferta —afirmó Pete.


  —Fantástico, se lo has contado a todo el mundo —replicó Loney—. Ahora podrás hablar de esto —golpeó la boca de Pete con el dorso de la mano.


  Me acerqué porque Pete era mucho más corpulento que Loney, pero González se limitó a decir:


  —Vale, amigo, tal vez no vivas eternamente. Tal vez no vivas eternamente si Big Jake se entera del rollo con su esposa.


  Loney le soltó un puñetazo, pero en esta ocasión Pete lo esquivó retrocediendo medio metro. Loney echó a correr tras él y Pete giró y se metió en el gimnasio.


  Loney se acercó sonriente y disimulando su cara de loco. Era capaz de cambiar de actitud a una velocidad vertiginosa. Me cogió por los hombros y dijo:


  —Esa rata latina y tramposa. Larguémonos —una vez fuera me hizo girar para ver el letrero que anunciaba el combate—. Ahí estás, Kid. Entiendo que quiera tenerte en sus filas. Muchos te querrán antes de que hayas alcanzado la cumbre.


  Era fantástico: Kid Bolan vs. Sailor Perelman, escrito en letras rojas más grandes que las de los demás nombres y puestas en primer término. Era la primera vez que mi nombre aparecía en primera línea. Pensé: desde ahora siempre será así y quizás algún día pelee en Nueva York, pero le sonreí a Loney sin decir nada y seguimos caminando hacia casa.


  Mamá estaba fuera, visitando a mi hermana, la casada en Pittsburgh, y la negra Susan se ocupaba de la casa y de nosotros. Después de que Susan fregara los platos de la cena y se fuera a su casa, Loney habló por teléfono en voz baja. Cuando regresó quise decirle algo, pero temí plantearlo mal y que Loney pensara que me metía en sus asuntos y, antes de encontrar un modo seguro de tomar la palabra, alguien llamó a la puerta.


  Loney abrió. Era la señora Schiff. Tuve la corazonada de que sería ella, pues había venido de visita la primera noche de la partida de mamá.


  La señora Schiff entró riendo, con el brazo de Loney a la altura de la cintura, y me dijo:


  —Hola, campeón.


  —Hola —respondí y le estreché la mano.


  Aunque me gustaba, creo que también le temía. No sólo por Loney, sino en otro sentido. Ya sabes, lo que a veces te pasa cuando eres pequeño y de pronto te encuentras solo en un barrio desconocido de la otra punta de la ciudad. Aunque no había nada claro para aterrorizarte, estabas esperando que ocurriera algo. Con ella me pasaba lo mismo. Aunque estaba como un tren, su aspecto tenía algo de salvaje. No hablo de algo salvaje en el sentido en que te refieres a algunas fulanas, sino de algo casi animal, como si siempre estuviera alerta. Daba la impresión de que estaba hambrienta. Me refiero a sus ojos y, tal vez, a su boca, ya que no se la podía considerar flaca, entrada en carnes ni gorda.


  Loney sacó una botella de whisky y vasos y bebieron unos tragos. Por pura amabilidad me quedé un rato, luego dije que estaba cansado, les di las buenas noches y me dirigí a mi habitación, revista en mano. Al subir la escalera oí que Loney le contaba su pelotera con Pete González.


  Me desvestí e intenté leer, pero estaba preocupado por Loney. El chiste que Pete había hecho por la tarde se refería a la señora Schiff. Era la esposa de Big Jake Schiff, uno de los que cortaban el bacalao en nuestro barrio, y mucha gente debía saber que estaba liada con Loney. Sea como fuere, Pete lo sabía y Big Jake y él eran muy amigos, para no hablar de que ahora se la tenía jurada a Loney. Ojalá mi hermano liquidara esa historia. Tenía chicas para elegir y Big Jake no era el tipo con quien valiera la pena enemistarse, incluso dejando de lado la influencia que ejercía en el ayuntamiento. Como cada vez que me ponía a leer terminaba pensando en estos problemas, renuncié y me dormí muy temprano.


  Todo había ocurrido el lunes. El martes por la noche, cuando volví del cine, la encontré esperando en el vestíbulo. Llevaba un abrigo largo, pero no tenía sombrero, y estaba muy nerviosa.


  —¿Dónde está Loney? —preguntó sin saludar ni nada que se le parezca.


  —No lo sé. No me dijo a dónde iba.


  —Tengo que verlo —insistió—. ¿Tienes idea de dónde puede estar?


  —No, no sé dónde está.


  —¿Crees que llegará tarde?


  —Suele hacerlo —respondí.


  Me miró con el ceño fruncido y repitió:


  —Tengo que verlo. Esperaré un rato.


  Fuimos al comedor. Se dejó el abrigo puesto y caminó de un lado a otro, con la mirada perdida. Le pregunté si quería una copa y aceptó mecánicamente. Estaba a punto de servirle un trago cuando me cogió de las solapas del abrigo y dijo:


  —Escúchame, Eddie, ¿me dirás una cosa? ¿Me dirás la pura verdad?


  —Seguro, si es que puedo —respondí y me sentí incómodo de tenerla tan cerca.


  —¿Está Loney realmente enamorado de mí?


  Era una pregunta difícil: me puse al rojo vivo. Si Loney llegara de una buena vez…, si estallara un incendio o cualquier otra cosa.


  Me sacudió las solapas.


  —¿Me quiere?


  —Supongo que sí. Sí, supongo que sí.


  —¿No lo sabes?


  —Claro que lo sé, pero Loney no comenta conmigo estas cosas. De verdad que no lo hace.


  Se mordió el labio y me dio la espalda. Yo sudaba a más no poder. Pasé tanto tiempo como pude en la cocina, preparando el whisky y lo demás. Cuando regresé al comedor, vi que la mujer se había sentado y se estaba pintando los labios. Dejé el whisky sobre la mesa, a su lado.


  Me sonrió y comentó:


  —Eddie, eres un buen chico. Espero que ganes un millón de combates. ¿Cuándo es el próximo?


  Solté la carcajada. Deduje que me había convencido de que todo el mundo sabía que el sábado me enfrentaba con Sailor Perelman, simplemente porque era mi primer encuentro importante. Así es como se te suben los humos a la cabeza.


  —El sábado que viene —respondí.


  —Me alegro —afirmó y miró la hora—. Oh, ¿por qué no vuelve de una vez?


  Tengo que estar en casa antes de que llegue Jake —se incorporó de un salto—.


  No puedo esperar más. No debí quedarme tanto. ¿Le dirás algo de mi parte a Loney?


  —Sí.


  —¿Y no se lo contarás a nadie más?


  —No.


  Rodeó la mesa y volvió a sujetanne de las solapas.


  —Pon atención. Dile que alguien ha hablado con Jake sobre…, sobre nosotros. Dile que debemos tener cuidado, que Jake es capaz de matarnos a los dos. Dile que creo que de momento Jake no sabe nada a ciencia cierta, pero que debemos ser cuidadosos. Dile a Loney que no me telefonee y que espere a que yo lo llame mañana por la tarde. ¿Se lo dirás?


  —Sí.


  —Y no permitas que haga una locura.


  —No lo permitiré —afirmé. Habría dicho cualquier cosa con tal de acabar con esa visita.


  —Eddie, eres un buen chico —repitió, me besó en la boca y se fue.


  No la acompañé a la puerta. Miré el whisky que había dejado sobre la mesa y pensé que ya era hora de tomar el primer trago de mi vida, pero me senté y me puse a pensar en Loney. Es posible que dormitara un rato, pero estaba despierto cuando Loney regresó, cerca de las dos.


  Estaba muy enfadado y preguntó:


  —¿Qué carajo haces levantado a esta hora?


  Le hablé de la señora Schiff y de lo que me había pedido que le dijera.


  Se quedó en pie, con el abrigo y el sombrero puestos, hasta que le conté todo.


  —Esa rata latina y tramposa —murmuró con voz apenas audible y puso cara de cabreo.


  —También dijo que no cometieras una locura.


  —¿Una locura? —me miró y rio—. No, no haré ninguna locura. ¿Qué tal si te vas a dormir?


  —Vale —acepté y subí.


  Loney aún estaba en la cama cuando, a la mañana siguiente, me fui al gimnasio, y ya se había ido cuando volví a casa. Lo esperé casi hasta las siete y entonces decidí cenar solo. Susan comenzaba a enfadarse porque sospechaba que esa noche terminaría tarde. Aunque es posible que pasara fuera toda la noche, la tarde siguiente, cuando fue al gimnasio de Tubby para verme entrenar, Loney estaba bien, bromeaba y hacía chistes con los presentes, como si nada le preocupara.


  Aguardó a que me cambiara y volvimos juntos a casa.


  —Kid, ¿cómo estás? —fue un chiste, pues Loney sabía perfectamente que yo siempre estoy bien. Jamás estuve enfermo.


  —Muy bien —repliqué.


  —Te estás entrenando de maravillas —afirmó—. Mañana tómate la vida con calma. Será mejor que descanses para enfrentarte al tío de Providence. Como dijo la rata latina y tramposa, es muy duro y tiene la cabeza bien puesta.


  —Eso espero. Loney, ¿estás realmente convencido de que Pete dio el soplo a Big Jake sobre…?


  —Olvídalo —me interrumpió—. A la mierda con ellos —me dio un codazo—. Ahora sólo debes preocuparte por lo que harás el sábado a la noche.


  —Todo saldrá bien.


  —Yo no estaría tan seguro. Con un poco de suerte, conseguirás un empate.


  Quedé tan sorprendido que me detuve en plena calle. Hasta entonces Loney jamás había hablado así de mis combates. Siempre decía «No te preocupes, por muy duro que parezca, ataca y hazle picadillo» o algo parecido.


  —¿Estás diciendo que…? —pregunté.


  Me sujetó del brazo para que volviera a caminar.


  —Kid, creo que esta vez te he elegido un contrincante superior. Perelman es muy bueno. Sabe boxear y pega más fuerte que cualquiera de tus adversarios anteriores.


  —No te preocupes, todo saldrá bien —aseguré.


  —Tal vez —dijo, y miró hacia adelante con el ceño fruncido—. ¿Qué opinas de lo que dijo Pete acerca de que necesitas más práctica?


  —Qué sé yo. No presto atención a lo que suelen decirme, salvo a tus palabras.


  —Eso está bien, pero ¿qué opinas? —insistió.


  —Supongo que me gustaría aprender a boxear mejor.


  Sonrió sin estirar demasiado los labios.


  —Te guste o no, es probable que Sailor Perelman te dé unas cuantas lecciones. Hablando en serio, si te pidiera que boxearas en lugar de entrar precipitadamente, ¿lo harías? Lo digo para ganar experiencia, aunque no dieras un gran espectáculo.


  —¿No peleo siempre como tú me indicas?


  —Por supuesto. Pero supón que significa perder este combate y aprender algo.


  —Lo que me gusta es ganar, pero haré lo que digas —respondí—. ¿Quieres que me enfrente con él de esa manera?


  —Aún no estoy seguro —replicó—. Ya veremos.


  El viernes y el sábado no di golpe. El viernes intenté encontrar a alguien con quien salir a ligar, pero sólo di con Bob Kirby y, como estaba harto de oír siempre los mismos chistes, cambié de idea y me quedé en casa.


  Loney vino a cenar y le pregunté qué posibilidades teníamos de ganar el combate.


  —Hay una buena pasta de por medio —respondió—. Tienes muchos amigos.


  —¿Hemos apostado?


  —Todavía no. Tal vez lo hagamos si suben las apuestas. Aún no lo he decidido.


  Lamenté que mi hermano tuviera tanto miedo de que yo perdiera y pensé que si hacía algún comentario sonaría presuntuoso, así que seguí comiendo.


  El sábado por la noche el local estaba abarrotado. Cuando subimos al cuadrilátero los aplausos fueron ensordecedores. Me sentía bien y supongo que Dick Cohen —que estaba en mi rincón con Loney— también se sentía en forma, pues hacía esfuerzos por disimular su sonrisa. Sólo Loney parecía preocupado, no tanto como para que se notara, a menos que lo conocieras tan bien como yo. Lo cierto es que lo noté.


  —Estoy perfectamente —lo tranquilicé. Muchos boxeadores dicen sentirse inquietos mientras esperan a que comience el combate, pero yo siempre estoy bien.


  —Seguro —afirmó Loney y me palmeó la espalda—. Escúchame, Kid —pidió y carraspeó. Acercó la cara a mi oreja para que nadie pudiera oírlo—. Escucha, Kid, tal vez… quizá sea mejor que boxees de la manera que comentamos. ¿Vale?


  —Vale.


  —No permitas que los matones de primera fila te acojonen. El que lucha en el ring eres tú.


  —Vale —repetí.


  El primer par de asaltos fue extraño, pues suponía una novedad para mí: se trataba de moverme de puntillas a su alrededor y de asestarle unos cuantos bofetones con las manos en alto. Aunque lo había practicado con los tíos del gimnasio, nunca lo había hecho en un cuadrilátero ni con alguien tan capaz como Perelman. Era muy bueno y en esos dos rounds me dio bastantes golpes, pero nadie castigó realmente al otro.


  En el primer minuto del tercer asalto me alcanzó el mentón con un derechazo cruzado y me golpeó reciamente el cuerpo con la izquierda, a una velocidad vertiginosa. Pete y Loney no bromeaban cuando decían que era un buen pegador. Me olvidé de boxear y entré precipitadamente con ambas manos, arrastrándolo por el cuadrilátero hasta que me lio en un cuerpo a cuerpo. Como todos gritaban pensé que estaba bien, pero en realidad sólo le propiné un buen golpe, ya que amortiguó los demás puñetazos con los brazos. Era el boxeador más espabilado con el que me había enfrentado.


  Cuando Pop Agnew nos separó me acordé de que debía boxear y me concentré, pero Perelman se movía muy rápido y pasé casi todo el asalto intentando alejar su izquierda de mi cara.


  —¿Te ha hecho daño? —preguntó Loney cuando me retiré al rincón.


  —Todavía no, pero sabe pegar —respondí.


  En el cuarto asalto paré con el ojo otro derechazo cruzado y un montón de golpes de la zurda con otras zonas de la cara. El quinto asalto fue aún más duro. Por un lado, tenía casi cerrado el ojo en el que me había dado y, por otro, ya me conocía las mañas. Dio vueltas y más vueltas, impidiéndome asegurar la posición.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Loney, mientras Dick y él me masajeaban después del quinto asalto. Su voz sonaba rara, como si estuviera resfriado.


  —Todo va bien —respondí. Me costaba trabajo hablar porque tenía los labios hinchados.


  —Cúbrete un poco más —aconsejó Loney.


  Subí y bajé la cabeza para indicar que había entendido.


  —Y no hagas el menor caso de los matones de la primera fila.


  Había estado demasiado ocupado con Sailor Perelman, pero cuando salimos a librar el sexto asalto oí que gritaban cosas como «Kid, entra y dale duro», «Vamos, Kid, enséñale lo que es bueno» y «Kid, ¿a qué esperas?». Supuse que habían gritado sin parar frases de esa guisa. Tal vez tuvo algo que ver o quizá fue que quería demostrarle a Loney que me sentía bien, para que no se inquietara por mí. Sea como fuere, hacia el final de ese asalto, cuando Perelman me sacudió otro derechazo cruzado de los que me dejaban turulato, me protegí y decidí acosarlo. Me pegó, pero no tanto como para apartarme y, pese a que asimiló la mayoría de mis puñetazos, le encajé un buen par de trompadas que le hicieron daño. Cuando me abrazó supe que lo hacía porque era más listo que yo, pero no más fuerte.


  —¿Qué pasa contigo? —me gruñó al oído—. ¿Estás loco?


  Como no me gusta hablar en el ring, sonreí para mis adentros sin decir esta boca es mía, e intenté liberar una mano.


  Cuando al concluir el asalto regresé al rincón, Loney me miró de mala manera.


  —¿Qué te pasa? ¿No te dije que boxearas? —estaba espantosamente pálido y afónico.


  —Está bien, boxearé.


  Dick Cohen comenzó a blasfemar junto al lado de la cara por el que yo no veía. No parecía maldecir a nada ni a nadie en particular, simplemente mascullaba en voz baja hasta que Loney le pidió que cerrara el pico.


  Quería preguntarle a Loney cómo afrontar el derechazo cruzado pero, tal como tenía la boca, hablar requería un gran esfuerzo. Además, tenía la nariz torcida hacia arriba y necesitaba la boca para respirar, así que guardé silencio. Loney y Dick me masajearon más que en cualquiera de los descansos de los asaltos anteriores. Cuando bajó del ring, antes de que sonara la campana, Loney me palmeó el hombro y dijo en tono perentorio:


  —Y ahora boxea.


  Salí a boxear. En ese round, Perelman debió de pegarme treinta veces en la cara. Aunque eso fue lo que sentí, seguí tratando de boxear. Fue un asalto interminable.


  Regresé al rincón, no mareado, sino a punto de vomitar, lo que era extraño, porque no recordaba haber recibido una buena sacudida en el estómago. Perelman me había golpeado casi exclusivamente en la cabeza. Loney tenía mucho peor aspecto que yo. Estaba tan jodido que procuré no mirarlo, y me avergoncé de dejarlo en ridículo al permitir que Perelman se burlara de mí.


  —¿Aguantarás hasta el final? —preguntó Loney.


  Al tratar de contestarle descubrí que no podía mover el labio inferior, porque tenía la encía pegada a un diente roto. Alcé el pulgar y Loney me quitó el guante. Separé el labio del diente y dije:


  —Seguro. Pronto le cogeré el tranquillo.


  Loney emitió un extraño gorgoteo y, de pronto, acercó tanto su cara a la mía que tuve que dejar de mirar al suelo y observarlo. Tenía mirada de drogata.


  —Kid, presta atención —dijo con voz cruel y severa, como si me odiara—. A la mierda con esta historia. Sal y acaba de una buena vez con ese cabrón. ¿Para qué mierda boxeas? Eres un luchador. Súbete al ring y defiéndete.


  Estaba a punto de decir algo pero me contuve. Tuve la absurda idea de que le daría un beso o algo parecido, pero para entonces Loney había franqueado las cuerdas y sonó la campana.


  Seguí al pie de la letra las indicaciones de Loney y gané ese asalto con mucha ventaja. Fue maravilloso volver a pelear a mi estilo, entrar precipitadamente con los dos puños, sin balanceos ni pijaditas, simplemente lanzando golpes cortos y directos, inclinándome de un lado a otro para darle duramente de los tobillos hacia arriba. Claro que Perelman me pegó, pero calculé que ya no podría darme más duro que en los anteriores asaltos y que, si lo había soportado, ya no tenía de qué preocuparme. Poco antes de que sonara la campana lo cogí en un cuerpo a cuerpo y cuando sonó había logrado encerrarlo en un rincón.


  En mi rincón reinaba la alegría. Todos gritaban salvo Loney y Dick, que no pronunciaron una sola palabra.


  Apenas me miraron, se concentraron en las zonas de masaje y fueron más duros que nunca. Mi cuerpo parecía una máquina que ellos estaban reparando. Loney ya no tenía mala cara. Noté que estaba agitado por su expresión severa y rígida. Me gusta recordarlo así, era tan apuesto… Dick silbaba entre dientes, quedamente, mientras me mojaba la cabeza con una esponja.


  Derroté a Perelman antes de lo que suponía, en el noveno. Dominó la primera parte del asalto porque se movió deprisa, me controló con la izquierda, y diría que me desconcerté; sin embargo, no se tenía en pie y le entré por debajo de sus zurdazos, haciéndole un gancho de izquierda en el mentón, el primero que conseguía atizarle en la cabeza tal como me proponía. Supe que había sido un buen golpe antes de que inclinara la cabeza hacia atrás y le asesté seis puñetazos tan rápido como pude colocarlos: izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha. Asimiló cuatro, pero luego le di un derechazo en el mentón y otro justo encima del calzón; doblé ligeramente las rodillas e intentó abrazarme, pero lo aparté y le di en el pómulo con todas mis fuerzas.


  Después Dick Cohen me puso el albornoz sobre los hombros y simultáneamente me abrazó, se sorbió los mocos, maldijo y rio; al otro lado del cuadrilátero sentaron a Perelman en su taburete.


  —¿Dónde está Loney? —quise saber.


  —No lo sé —Dick miró a su alrededor—. Hace un momento estaba aquí. ¡Chico, qué paliza!


  Loney nos alcanzó cuando estábamos a punto de entrar en el vestuario.


  —Tenía que ver a un individuo —explicó. Le brillaban los ojos como si se burlara de algo, pero estaba pálido como un fantasma y apretaba los labios contra los dientes al sonreírme torvamente y comentar—: Kid, pasará mucho tiempo hasta que alguien te supere.


  Respondí que era lo que esperaba. Ahora que todo había terminado, estaba muy cansado. Por lo general, después de un combate me entra un hambre voraz, pero aquella noche me sentía agotado.


  Loney caminó hasta el sitio donde había colgado el abrigo y se lo puso sobre los hombros. En ese instante, el dobladillo se enganché y vi que en el bolsillo llevaba una pistola. Fue extraño porque nunca lo había visto portar armas y, si la había tenido en el cuadrilátero, seguramente todos habrían reparado en ella cuando se agachó para masajearme. No podía preguntarle nada porque en el vestuario había un montón de tipos que charlaban y discutían.


  Al cabo de unos segundos apareció Perelman con su apoderado y un par de individuos que yo no conocía, por lo que supuse que lo habían acompañado desde Providence. Aunque el boxeador miraba hacia adelante, los otros nos observaron de mala manera a Loney y a mí y se dirigieron al otro extremo del vestuario sin abrir la boca. Allí todos nos vestíamos en la misma habitación.


  —Tómatelo con calma. Prefiero que Kid se enfríe antes de salir —dijo Loney a Dick, que me estaba echando una mano.


  Perelman se cambió deprisa y salió sin dejar de mirar hacia adelante. Su apoderado y los dos acompañantes se detuvieron junto a nosotros. El apoderado era un tío robusto, de ojos verdes como los de un pez y cara oscura y chata. Hablaba con acento, tal vez polaco. Dijo:


  —Os creéis muy listos, ¿eh?


  Loney estaba de pie, con una mano a la espalda. Dick Cohen sujetó el respaldo de la silla con las manos y se apoyó en ella.


  —Yo soy listo —dijo Loney—. Kid pelea como yo le digo.


  El apoderado de Perelman nos miró a Dick y a mí, volvió a clavar la mirada en Loney y añadió:


  —Hmmm, así que por ahí van los tiros —se quedó pensativo una eternidad—. Es mejor saberlo —se ajustó el sombrero, se volvió y salió mientras los otros dos le pisaban los talones.


  —¿A éste qué mosca le ha picado? —pregunté a Loney.


  Rio, pero no como si fuera algo divertido.


  —No saben perder.


  —Pero tú llevas una pistola en…


  Loney no me dejó concluir.


  —Bueno, bueno, alguien me pidió que se la guardase y ahora tengo que devolverla. Dick y tú os vais a casa y en un rato nos vemos. Tómatelo con calma, quiero que te enfríes antes de salir. Coged el coche, ya sabéis dónde está. Acércate, Dick.


  Loney llevó a Dick a un aparte y le habló al oído. Este asintió con la cabeza y puso aún más cara de susto, si bien intentó disimularlo cuando se acercó a mí.


  —Hasta luego —se despidió Loney.


  —¿Qué pasa? —pregunté a Dick.


  —No te preocupes —respondió meneando la cabeza. Fue todo lo que conseguí arrancarle.


  Cinco minutos después entró corriendo Pudge, el hermano de Bob Kirby, y gritó:


  —¡Mierda, le han disparado a Loney!


  Yo le disparé a Loney. Se mire como se mire, Loney seguiría vivo si yo no fuera tan ingenuo. Durante mucho tiempo responsabilicé a la señora Schiff, pero creo que lo hice para no reconocer que la culpa era mía.


  Jamás pensé realmente que ella fuera la autora de los disparos, como las personas que dijeron que, cuando Loney perdió el tren en el que iban a largarse juntos —ella regresó, esperó en la entrada y cuando él salió y le dijo que había cambiado de idea le disparó. La responsabilicé de haberle mentido, pues resultó que nadie le había dado el soplo a Big Jake sobre la aventura que vivía con Loney. Mi hermano le metió esa idea en la cabeza, le conté lo que Pete había dicho y ella fraguó el engaño para escapar con Loney. Y si yo no fuera tan ingenuo, Loney habría cogido ese tren.


  Mucha gente dijo que Big Jake había asesinado a Loney. Dijeron que por ese motivo la policía nunca llevó la investigación a fondo, en virtud de la influencia de Big Jake en el ayuntamiento. Es verdad que regresó a, su casa antes de lo que suponía la señora Schiff, que le había dejado una nota diciendo que se largaba con Loney, y que pudo llegar a la calle cercana al local donde abatieron a Loney, con tiempo más que suficiente para matado, pero no habría podido llegar a tiempo a la estación de trenes y si yo no fuera tan ingenuo, Loney habría cogido ese tren.


  También dijeron que fueron los forofos de Perelman, algo que pensó casi todo el mundo, incluida la policía, pero tuvieron que soltados porque no había pruebas suficientes. Si yo no fuera tan ingenuo, Loney me habría dicho claramente: «Escucha, Kid, tengo que largarme, necesito reunir la mayor cantidad posible de dinero, lo mejor es llegar a un trato con Perelman para que pierdas y entonces apostar todo lo que tenemos en tu contra». Vamos, habría estado dispuesto a amañar un millón de combates por el bien de Loney, que no sabía que podía confiar en mí, que soy tan ingenuo.


  Yo podría haber deducido lo que Loney quería y caído en el quinto asalto, cuando Perelman me pilló con aquel gancho. Habría sido fácil. Si no fuera tan ingenuo, habría aprendido a boxear con más clase y, aunque hubiese perdido con Perelman, habría evitado que me hiciera picadillo, hasta el extremo de que Loney ya no pudo soportarlo y echó todo a perder pidiéndome que dejara de boxear y entrara a por todas.


  Si todo hubiese ocurrido tal como sucedió hasta aquel momento, igualmente Loney podría haberse esfumado si yo no fuera tan ingenuo como para que tuviera que quedarse a cuidar de mí y decir a esos tipos de Providence que yo no tuve nada que ver con la traición.


  Ojalá el muerto fuera yo y no Loney.
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    DASHIELL HAMMETT (Nació el 27 de mayo de 1894 en el condado de St.Mary’s [Estados Unidos] - Falleció el 10 de enero de 1961 en el Hospital Lennox Hill en Nueva York, debido a un cáncer de pulmón).


    Sin una educación formal, trabajó como mensajero para los ferrocarriles de Baltimore y Ohio, fue dependiente, mozo de estación y trabajador en una fábrica de conservas entre otros oficios. En1915, entra en la «Pinkerton’s National Detective Agency» de Baltimore. En Junio de 1918, abandona Pinkerton y se alista en el ejército. Después de servir en la Primera Guerra Mundial, se instaló en San Francisco en donde trabajó como detective y en publicidad.


    Consiguió prestigio literario y sus novelas aparecieron con los honores de la tapa dura entre 1929 y 1931; así, la más popular de todas, El halcón maltés, y las también excelentes Cosecha roja y La llave de cristal. Es el inventor de la figura del detective cínico y desencantado de todo. Corrían los tiempos del nacimiento de la novela negra, un movimiento literario en que se adoptaba el enfoque realista y testimonial para tratar los hechos delictivos. Fue el fundador de tal corriente y su más egregio representante. No sólo gozó del reconocimiento popular, también críticos serios elogiaron su trabajo.


    En 1942 vuelve ejército durante la Segunda Guerra Mundial. Siendo un veterano físicamente disminuido y víctima de la tuberculosis, luchó por ser admitido y pasó la mayor parte de la guerra como sargento en las Islas Aleutianas.


    En 1937 se afilió al Partido Comunista de los Estados Unidos de América. Reconocido como izquierdista, en 1951 pasó seis meses en la cárcel por rechazar atestiguar en el Civil Rights Congress. En1953, volvió a rechazar contestar a preguntas del comité del senador Joseph McCarthy.


    Su compañera sentimental fue la escritora Lillian Hellman con la que vivió más de treinta años.


    Dashiell Hammett falleció el 10 de enero de 1961 en el Hospital Lennox Hill en Nueva York, debido a un cáncer de pulmón.

  


  Notas


  
    [1] En castellano en el original. <<

  


  
    [2] En castellano en el original. <<

  


  
    [3] En castellano en el original. <<

  


  
    [4] En castellano en el original. <<

  


  
    [5] Las palabras en bastardilla figuran en castellano en el original. <<

  


  
    [6] Juego de palabras con Maguise, marabú. (N. del T.). <<
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